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Pl>ERTO  DEL  PRINCIPE  Y  SU  JURISDICCIÓN 

DIVIDIDOS  EN  DOS  PARTES: 

Primera,  comprende  algunas  noticias  preliminares 

treierentes  é.  la  Provincia  antes   de  su.  conquista,  con  la 

Crónica  y  Efemérides  de  los  tres  periodos  siguientes: 

í°  de    1814   él  1799,    ó    sea  de  su  fundación    y 

progreso.    2°  de  1800  é.  1868,  relativo  á 

su  engrandecimiento.    3.°  de  1868 

á  1879,  que  demuestra  su 

completa  ruina,  terminando  esta  primera  parte 

con  un   extenso    Apéndice. 


SEGUNDA  PARTE. 

Contiene  un  resumen  histórico 

.geográifico-estadistico  y  administrativo  con  útiles  y 

curiosos  detalles  de  esta  cabecera  y  su  vasta 

jurisdicción;  asi  como  la  nomenclatura 

de  los  primiiivos  pueblos  y  provincias 

de  toda  la  Isla^ 

POR  JUAN  TORRES  LASQUETI- 

CüH  ÜKA  CARTA  PROLOGO  DEL 

SR.  D.  JOSÉ  RAMÓN  DE  BETANCQURT. 


HABANA. 

CAIXE  DE  LA  CONCORDIA  N.  41. 
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dar  una  idea  de  lo  que  fuimos  y  lo  que  somos 
á  fin  de  que  en  todo  tiempo  se  pueda  juzgar  si 
adelantamos'  ó  retrocedemos  en  la  senda  abier- 
ta por  la  civilización  á  todos  los  pueblos. 

Esto  es  lo  que  ha  querido  hacer  y  en  parte 
ha  hecho  usted,  y  es  tan  necesaria  y  meritoria 
su  obra,  cuanto  que  la  carencia  de  datos  au- 
ténticos que  tenemos  de  la  región  central  de 
nuestra  isla,  hace  dudar  todavía  á  algunos  ame- 
ricanistas, sobre  el  por  donde  penetró  en  sus 
campos  Cristóbal  Colón,  y  respecto  del  núme- 
ro y  cultura  de  los  habitantes  que  encon- 
traron. 

Algo  de  ello  se  descubre  en  las  páginas  por 
usted  escritas  para  los  que  las  lean,  no  por 
puro  entretenimiento,  sino  con  el  interés  de 
saber  lo  que  no  debe  ignorar  ningún  cubano 
distinguido.  Por  lo  demás,  mi  opinión  sobre 
la  utilidad  de  su  libro  está  implícitamente 
consignada  en  un  párrafo  que  escribí  hace 
algunos  años,  al  bosquejar  la  introducción 
de  la  vida  de  «El  Lugareño»,  trabajo  hoy 
interrumpido  muy  á  mi  pesar  por  falta  de  sa- 
lud y  tiempo. 

Dice  así  el  párrafo  á  que  aludo  :  «Vana  se- 
rá siempre  la  esperanza  de  que  se  escriba  al- 
gún día  la  verdadera  historia  de  nuestra  patria 
si  los  que  en  ella  hemos  nacido;  los  que  pode- 
mos dar  testimonio  ée  cuanto  para  ilustrarla,, 
mejorarla  y  engrandecerla  hicieron  sus  mejo- 
res hijos;  nos  contentamos  con  referirlo  en 
el  santuario  del  hogar  doméstico.  Hora  es  ya 
de  que  abandonemos  ese  retraimiento  culpa- 
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ble,  para  que  los  sucesos  y  los  hombres  de 
Cuba  aparezcan  ante  el  mundo  cuales  han^ si- 
do, evitando  así  que  corran  como  moneda  de 
buena  ley,  las  exageraciones  de  los  partidos 
políticos  y  las  venenosas  calumnias  inspiradas 
por  el  odio  ú  otras  pasiones  no  menos  bas- 
tardas. 

Nadie  que  haya  leído  la  Colección  de  datos 
históricos  de  Puerto  Principe  puede  con  razón 
decir  que  usted  incurrió  en  el  cargo  de  retrai- 
miento culpable  que  acaso  por  egoísmo  he  lan- 
zado contra  los  indiferentes,  porque  muchas 
veces  he  pretendido  aprovechar  el  trabajo  de 
mis  predecesores  para  referir  en  populares 
anécdotas  á  mis  contemporáneos  el  modo  de 
ser  de  nuestros  antepasados.  Apenas  se  en- 
cuentra algún  recuerdo  de  estoy  uno  que  otro 
rasgo  característico  de  un  pueblo  que  parecía 
condenado  á  ignorar  su  propia  historia  y  á 
sufrir  en  silencio  los  juicios  temerarios  de 
aquellos  que  sólo  han  pretendido  pintar  nues- 
tra existencia  bajo  el  estrecho  punto  de  vista 
de  sus  particulares  intereses  y  cálculos. 

Buscar  en  el  pasado  las  huellas  de  nuestros 
conciudadanos,  la  expresión  de  sus  sentimien- 
tos, el  testimonio  de  sus  hechos,  la  índole  de 
sus  costumbres  y  el  impulso  que  haya  podido 
acercarlos  á  la  senda  del  progreso  y  la  libertad 
luchando  contra  la  ignorantia  y  el  escepticis- 
mo, poner  en  relieve  las  manifestaciones  de 
gobernantes  y  gobernados  sin  halagos  ni  iras, 
es  prestar  un  gran  servicio  al  país  y  ofrecer  al 
publicista  y  al  literato  elementos   de  verdad  y 
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recursos  para  estudiar  y  conocer  el  carácter 
de  nuestro  pueblo,  y  fuerzas  para  despejar  las 
sombras  de  los  tiempos  y  de  las  pasiones,  y 
buscar  á  través  de  los  mismos  las  señales  del 
porvenir.  Sólo  á  los  que  se  dedican  á  esta 
clase  de  estudios  que  nunca  confunden  lo  cier- 
to con  lo  dudosQ,  lo  fútil  con  lo  esencial,  y 
que  todo  lo  sacrifiquen  á  la  verdad,  compren- 
diendo que  escriben  para  la  Historia. 

Al  volar  de  la  pluma,  trazo  estas  líneas  para 
qiié  vea  usted  que  he  hojeado  su  libro  con  to- 
do el  interés  y  cariño  que  una  buena  amistad 
inspira  á  su  afectísimo. 

J.  R.  DE  Betancourt. 
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INTRODUCCIÓN 


«Es  breve  la  vida  de  cualquiera 
ciudadano  que  muere  sin  rendir 
algún  obsequio  á  su  patria.)) 

((El  Conde  del  Tesoro.» 

Desde  mis  primeros  años,  oyendo  á  algunos 
ancianos  referir  los  detalles  de  la  construcción 
de  templos  y  puentes  que  ellos  habían  pre- 
senciado en  su  niñez,  sentí  an  vehemente  de- 
seo de  conocer  la  historia  particular  de  esta 
Provincia,  y  de  la  fundación  de  su  cabecera, 
que  suponía  hubiera  escrito  alguno  de  sus 
preclaros  hijos,  no  escasos  por  cierto  en  el 
campo  de  las  letras;  y  tuve  la  desagradable  de- 
cepción de  no  encontrar  lo  que  con  tanto  ahin- 
co solicitaba,  sino  ligeras  referencias  en  uno 
que  otro  autor  de  fuera  de.  casa,  muy  distantes 
de  llenar  el  vacío  que  lamentaba.    Este  triste 
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desengaño,  inspiróme  la  atrevida  idea  de  co- 
meter yo  tan  ardua  empresa,  aunque  excesi- 
vamente superior  á  mis  débiles  fuerzas;  pero^ 
roe  escollaba  siempre  con  la  falta  de  recursos 
para  adquirir  antiguos  textos  que  consultar,  y 
sobre  todo,  con  mi  insuficiencia' para  darle  vi- 
da á  mi  pensamiento.  Sin  embargo  fui  hacien- 
do acopio  de  materiales  para  ofrecerlos  á  quien 
con  mejores  elementos  y  más  pericia,  se  pre- 
sentara á  levantar  y  llevar  á  lérmino  esa  obra, 
por  todo  extremo  útil  y  necesaria. 

Así  las  cosas,  dióse  publicidad  en  1844  al 
folleto,  «Apuntes  para  la  Historia  de  la  Isla  de 
Cuba,  correspondientes  á  la  ciudad  de  Puerto 
Principe»,  remitidos  de  orden  del  Brigadier 
D.  Juan  Rodríguez  la  Torre,  Teniente  Gober- 
nador de  la  misma,  por  una  comisión  de  caba- 
lleros Regidores  de  nuestro  Ayuntamiento, 
para  la  formación  del  «Diccionario  histórico- 
geográfico  de  la  Isla»  en  que  se  ocupaba  don 
Jacobo  de  la  Pezuela;  y  encontrando  deficien- 
tes dichos  apuntes,  esperé  la  terminación  de 
aquel,  confiado  en  que  la  reconocida  ilustra- 
ción y  competencia  de  su  autor,  satisfaría 
cumplidamente  mi  ansiedad. 

En  1852  apareció  el  «Manual  de  la  Isla  de 
Cuba»  del  laborioso  é  inteligente  Sr.  D.  José  G. 
de  Arboleya,  en  cuyo  compendio  bi  np  encon- 
tré el  complemento  de  mis  deseos  hallé  noti- 
cias de  novedad  é  interés  no  contenidos  en 
ningún  otro  libro  y  desde  luego  los  acojí  con 
agrado  y  estimación.  Y  cuando,  hace  pocos 
anos,  llegó  á  mis  manos  la  interesante  obrita 
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publicada  en  1857  por  el  Sr.  D.  José  M^  de  la 
Torre,  titulada,  «Lo  que  fuimos  y  lo  que  somos 
ó  la  Habana  antigua  y  moderna»,  ocurrióseme 
eraprrender  un  trabajo  análogo,  contando  al 
efecto  con  los  antecedentes  ya  reunidos  y  los 
que  pudiera  recabar  más  adelante. 

Inculcado  el  pensamiento,  díme  á  buscar 
los  que  me  faltaban,  no  obstante  la  desconso- 
ladora manifestación  del  Sr.  Pezuela,  de  que 
«hasta  en  la  documentación  más  antigua  de 
los  Archivos  de  Indios  de  Sevilla  aparecen 
muy  raras  referencias  de  Puerto  Príncipe  por 
presentarse  como  empobrecido  por  la  emigra- 
ción al  Continente  que  á  poco  de  ser  descu- 
bierto, dejó  casi  solitarios  los  pueblos  de  la 
Isla  y  cuyas  desfavorables  circunstancias  han 
debido  influir  poderosamente,  sin  duda,  en  el 
ánimo  de  los  ilustrados  escritores  que  se  han 
ocupado  de  la  Historia  de  Cuba,  para  tratar 
con  extremada  sobriedad  de  cuanto  se  relacio- 
na con  los  pueblos  del  interior,  fijando  su 
preferente  atf^nción  en  las  capitales  Santiago  y 
la  Habana,  residencia  un  tiempo  la  primera  y 
después  la  segunda  de  los  Gobernadores  Ge- 
nerales, de  cuvos  mandos  se  bandado  muchos 
prolijos  detalles,  tocando  apenas  incidental- 
mente  las  poblaciones  interiores  del  territorio. 

Este  gravísimo  inconvenienie,  unido  á  mi 
insuficiencia  para  arrostrar  tal  cúmulo  de  obs- 
táculos, bastarían  para  impedirme  escribir  al- 
go original  sobre  la  historia  de  mi  querido 
Camagüey;  perp  á  impulsos  de  mi  inquebran- 
table voluntad,  presentaré,  aunque  no  de  co- 
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secha  propia,  una  colección  de  importantísi- 
mos datos  que  lie  recogido  diseminados  en  las 
siguientes  obras:  «Apéndice  de  la  historia  d^ 
Cuba,  por  D.  Ramón  de  la  Sagra;  Ensayo  y 
Diccionario  históricos  de  Cuba,  por  D.  Jacobo 
de  la  Pezuela;  Manual  de  la  Isla  de  C4uba,  por 
D.  José  G.  de  Arboleya;  Historia  Constitucio- 
nal de  Cuba,  por  el  Dr.  D.  Ensebio  Valdés  Do- 
mínguez; Apuntes  para  la  historia  de  Cuba, 
por  una  Comisión  de  Regidores  de  nuestro 
Ayuntamiento;  Páginas  para  la  historia  de 
Cuba,  por  J.  A.;  Reseña  político-militar  de  la 
guerra  de  Cuba,  por  T.  O.;  Vida  del  Padre 
Bartolomé  de  las  Casas,  por  D.  Manuel  José 
Quintana;  Historia  de  la  guerra  de  Cuba,  por 
D.  Eleuterio  Llofriu  y  Sagrera  y  D.  Enrique 
Soulere;  Elementos  de  geografía  é  historia,  por 
D.  José  María  de  la  Torre;  Actas  del  Ayunta- 
miento de  Puerto  Príncipe;  Memoria  sobre  sus 
gobiernos  en  Cuba,  por  el  Capitán  General 
D.  José  de  la  Concha;  Presente  y  Pasado  de 
Cuba,  por  el  Brigadier  D.  Francisco  Acosta  y 
Albear;  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes;  To- 
mo S^  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica de  la  Habana;  Registro  de  legislación  ul- 
tramarina, por  D.  José  María  Zamora;  Ensayo 
político  sobre  Cuba,  por  el  Barón  Alejandro  de 
Humboldt;  Guías  de  forasteros  de  esta  Ciudad 
y  de  la  Habana,  y  colecciones  de  Periódicos  de 
esta  Ciudad. 

A  fin  de  darle  la  mayor  uniformidad  a  mi 
trabajo,  me  ha  parecido  conveniente  agrupar 
los  acontecimientos  en  los  afios  en  que  tuvie- 
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ron  lugar,  ampliando  en  extensas  notas  com- 
prendidas en  un  Apéndice,  aquellas  más  no- 
tables é  importantes,  ó  que  guarden  con  ellos 
más  atingencia  aunque  no  hayan  sucedido  en 
la  misma  localidad.  Pero  antes  de  dar  prin- 
cipio á  mi  tarea,  creo  necesario  y  útil  exponer 
.sucintamente  las  diversas  opiniones  de  respe- 
tabilísimos autores,  respecto  al  punto  de  reca- 
lada de  Cristóbal  Colón  al  descubrir  la  Isla, 
así  como  al  verdadero  lugar  á  que  dio  el  nomr 
bre  de  Puerto  Príncipe,  colocando  en  él  una 
cruz  de  madera  en  señal  de  haber  tomado  po- 
sesión del  territorio. 

Según  D.  José  G.  de  Arboleya:  Hasta  que 
\Vashington  Irving,  no  publicó  su  «Vida  y 
Viajes  de  Colón,»  creíase  generalmente  que  el 
río  San  Salvador  era  la  bahía  de  Ñipe;  el  puer- 
to y  río  de  Mares  la  de  Nuevitas,  y  Puerto 
Santo  el  de  Baracoa. — «La  opinión  del  señor 
Navarrete  en  su  preciosa  Colección  de  Viajes, 
había  confirmado  aquella  creencia  y  estable- 
cido además  la  de  que  el  mar  de  Ntra.  Señora 
era  el  puerto  de  Tánamo,  y  los  puertos  del. 
Príncipe  y  de  Sta.  Catalina  uno  solo,  el  de 
Moa.» 

«Irving  fué  el  primero,  continúa  Arboleya,\ 
que  examinando  la  Colección  de  Navarrete,  ' 
halló  motivos  para  dudar  dé  aquellas  corres- 
pondencias, y  después  de  un  detenido  estudio 
concluyó  por  destruir  nuestra  primera  tradi- 
ción histórica,  haciendo  figurar  el  río  Máximo 
coipo  el  Salvador  de  Colón,  y  el  río  Caunao 
como  su  puerto  y  río  de  Mares.     Supuso  tam- 
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bien  que  el  puerto  llamado  por  aquél,  Mar  de 
Ntra.  Señora,  fuese  el  espacio  comprendido 
centre  los  cayos  Cruz  y  Romano,  que  Puerto 
Príncipe  correspondía  al  de  Nuevitas,  y  Santa 
Catalina  á  la' bahía  del  Sabinal,  conformándo- 
se únicamente  con  Baracoa  para  el  Puerto 
Santo  de  Nuestro  inmortal  almirante.» — Creo 
esto  un  mal,  añade,  porque  en  mi  concepto  el 
derrotero  imaginado  por  Irving  y  adoptado 
por  la  Torre,  dista  tanto  de  la  exactitud  como 
el  de  Navarrete,  siendo  incompatible  con  el 
diario  de  navegación  que  extractó  Las  Ca- 
sas, etc. 

En  uno  Guía  de  forasteros  de  1827  publica- 
da en  esta  Ciudad  se  estampó  el  siguiente 
inaudito  absurdo  «El  Almirante  D.  Cristóbal 
Colón  en  su  primer  viaje,  descubrió  esta  Ciu- 
dad, cuando  tocó  en  esta  Isla,  v  reconoció  sus 
costas  en  el  año  1492  fijando  en  ella  una  cruz, 
y  poniéndole  el  nombre  de  Puerto  Príncipe 
que  conserva  en  el  día.» 

La  Comisión  de  Regidores  en  sus  «Apuntes 
para  la  historia  de  Cuba,»  dice,  «Visitó  Colón 
por  primer  punto  de  esta  Isla  la  bahía  del  Sabi- 
nal por  la  desembocadura  del  río  Máximo.» 

D.  José  María  de  la  Torre  en  sus  nuevos 
elementos  de  geografía  é  historia  de  la  Isla  de 
Cuba,  dice:  «que  el  río  Máximo  que  desagua 
en  la  bahía  del  Sabinal,  es  notable  únicamen- 
te por  suponerse  que  en  su  boca  hizo  Colón  su 
primer  desembarco  en  esta  Isla  el  28  de  Octu- 
bre de  1492.  Que  al  río  de  Mares  le  llamó 
San  Salvador,  entrando  por  el  estrecho  que 
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sin  duda  por  esta  razón  se  llamó  Boca  de  las 
•Carabelas  al  N.  del  Sabinal  y  recorrió  la  costa 
hacia  el  O.,  y  volviendo  á  la  boba  del  río  de 
Cau nao-Grande  que  llamó  río  üe  Mares  di- 
rigiéndose á  Maisí,  visitó  el  puerto  de  Nuevi- 
tas  que  llamó  del  Príncipe.» 

Pezuela  en  su  ensayo  histórico  de  Cuba, 
•dice:  «que  al  puerto  que  se  hallaba  al  fondo 
del  mar  de  Ntra.  Señora,  le  dio  Colón  el  nom- 
bre de  Puerto  del  Príncipe;  y  «en  su  dicciona- 
rio geográfico  estadístico  de  Cuba,  manifiesta:» 
«que  el  puerto  de  Nuevitas  fué  visitado  en  su 
primer  viaje  por  el  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  que  le  designó  en  su  Diario  con  el 
nombre  de  Puerto  Príncipe;  y  colocó  á  su  en- 
trada una  gran  cruz  en  lugar  vistoso  y  descu- 
bierto de  árboles.»  '^"'^ 

Y  D.  José  G.  de  Arboleya,  con  vista  de  todo 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  particular;  trazó 
un  plano  siguiendo  el  derrotero  del  viaje  •  de  I 
Violón,  con  el  cual  se  propuso  rectificar  los  ^ 
errores  padecidos  por  los  citados  autores  de- 
mostrando: «que  el  río  de  San  Salvador  es  el 
puerto  de  Sama;  el  río  de  Mares  el  puerto  de 
Jibara;  el  Mar  de  Ntra.  Señora,  la  bahía  de 
Ñipe;  y  Puerto  del  Príncipe,  el  puerto  de  Le- 
visa,  por  corresponder  á  dichos  puntos  no 
solo  los  ruríibos  y  las  distancias,  sino  las  des- 
cripciones topográficas  que  de  ellos  se  hacen 
en  el  extracto  de  Las  Casas.» 

Para  que  los  lectores  puedan  juzgar  con 
.acierto  en  eí  particular,  compendiaré  lo  perti- 
.nente  de  dicho  documento  que  ha  debido  ser 
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el  punto  de. partida  de  cuantos  se  han  ocupa- 
do de  la  materia;  haciendo  por  mi  parte  algu- 
nos comentarios,  que  creo  conducentes. 

He  aquí  el  extracto:  «El  28  de  Octubre  ama- 
neció Colón  frente  de  Cuba;  siguiendo  en  la 
misma  dirección  S.  S.  O.  que  traía,  entró  en 
un  río  muy  hermoso  y  sin  peligros  de  bajóse, 
al  cual  puso  el  nombre  de  San  Salvador. 

Al  dia  siguiente  29  salió  de  San  Salvador 
con  rumbo  á  Occidente;  vio  un  río  de  menos 
entrada  que  aquel  y  le  llamó  río  de  la  Luna: 
una  legua  antes  de  llegar  á  él,  reparó  que  un 
cabo  le  salía  al  N.  O.  seis  leguas  y  otro  le  que- 
daba alE.  diez  leguas:  siguió  sin  detenerse  has- 
ta otro  río  muy  más  grande,  donde  llegó  á  la  ho- 
ra de  vísperas  y  le  puso  el  nombre  de  puerta 
.y  río  de  Mares.»  Si  este  es  el  puerto  deNuevi- 
tas,  no  puede  ser  San  Salvador  Boca  de  la& 
Carabelas,  porque  hallándose  al  Occidente  de 
aquella,  no  era  dable  que  navegando  al  O, 
arribase  á  un  puerto  que  lé  quedaba  al  E. 

El  30  salió  de  Mares  al  N.  O.  á  quince  le- 
guas vio  un  cabo  lleno  de  palmas  cuyo  nom- 
bre le  dio.  Por  la  noche  anduvo  barloventean- 
do, y  el  31  víó  un  rio  que  no  pudo  tomar  por 
ser  baja  la  entrada,  y  halló  también  una  con- 
cha ó  bahía  donde  podían  estar  navios  peque- 
ños. 

El  viento  se  llamó  al  N.  y  porque  era  recio 
y  la  costa  se  corría  ál  N.  N.  E.  y  un  cabo  le 
salía  más  afuera,  se  volvió  al  río  dé  Mares, 
doiide  hizo  carenar  las  naves  y  permaneció 
hasta  el  12  de  Noviembre. 


—  17  - 

El  13  salió  de  Mares  al  rendir  el  cuarto  del 
alba.  A  ocho  leguas  halló  un  rio,  y  andan- 
do cuatro  más,  vio  otro  más  caudaloso.  No  en- 
tró en  ninguno.  Navegó  en  todo  el  dia  18  le- 
guas al  E.  cuatro  al  S.  E.  hasta  un  cabo  ni  que 
puso  por  nombre  Cabo  de  Cuba.  Así  íniduvo 
barloventeando  hasta  el  14  en  que  halló  una 
entrada  muy  honda  y  ancha  y  buen  juerto 
donde  entró. 

«Vio  en  aquel  puerto  tantas  islas  que  no  las 
pudo  contar,  todas  de  buena  grandeza  y  muy 
altas  tierras,  algunas  parecian  llegar  al  cielo, 
y  había  al  pié  de  ellas  mucho  fondo.  Púsole  el 
nombre  de  Mar  de  Nxiesira  Señora,  y  á  un  puer- 
to que  había  cerca  de  Ja  entrada^  en  el  cual 
no  entró,  le  llamó  Ptierto  del  Principe. 

Los  días  15,  16,  17  y  18  andubo  en  las  bar- 
cas recorriendo  aquellas  islas;  «saliendo  el  úl- 
timo con  mucha  gente  de  los  navios  para  po- 
ner una  cruz  de  madera  á  la  entrada  de  Puerto 
Príncipe.  No  se  hizo  á  la  mar  aquel  dia  por 
ser  domingo.» 

Basta  lo  transcrito  del  «Diario  de  Colón» 
por  el  padre  Las  Casas,  para  convencerse  inti- 
mamente de  que  el  rio  San  Salvador  no  es  el 
puerto  y  rio  de  Mares,  de  que  este  no  se  en- 
cuentra en  el  Mar  de  Nuestra  Señora,  y  que 
Puerto  Príncipe  no  estaba  en  ninguno  de  esos 
lugares  sino  cerca  del  último,  de  que- tampoco 
fue  el  rio  de  Mares  el  primer  punto  que  visitó 
Colon  al  descubrir  la  Isla,  y  mucho  menos 
Puerto  Príncipe,  cuyo  lugar  vio  por  primera 
•  vez  el  miércoles  14,  y  no  visitó  y  puso  la  cruz 
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hasta  el  domingo  18  de  Noviembre  de  1492,  ó 
sea  á  los  21  días  de  haber  estado  ea  el  rio  San 
Salvador,  y  20  de  haber  entrado  en  el  puerto 
y  rio  de  Mares  que  se  supone  ser  el  de  Nuevi- 
tas;  donde  ningún  historiador  refiriéndose  á 
los  primeros  pobladores  de  ella,  hace  la  más 
lijera  indicación  de  haberse  encontrado  la 
cruz  en  el  punto  donde  se  situó  la  primitiva 
villa.  Tal  vez  sea  la  puesta  por  Colon,  una 
que  ya  petrificada  fué  encontrada  hace  algu- 
nos anos  en  las  costas  de  Baracoa  en  cuva 
iglesia  se  conserva. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere;  como  mi  objeto  es 
contraerme  al  Puerto  Príncipe  existente,  que 
con  el  nombre  de  Santa  María  mandó  fundar 
el  Adelantado  Diego  Velázquez,  y  es  notorio 
que  su  primitivo  asiento  lo  tuvo  en  las  inme- 
diaciones de  Nuevitas,  ya  fuese  en  el  lugar  co- 
nocido por  Pueblo  Viejo,  ó  ya  en  su  propia 
playa  como  afirman  algunos  escritores.  Voy  á 
insertar  lo  que  á  este  respecto  dicen  las  me- 
morias de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Haba- 
na y  el  Sr.  Pezuela. 

«No  hay  en  el  día,  dicen  las  primeras,  nin- 
gún puerto  en  la  costa  Norte  que  se  llame 
Puerto  Príncipe,  pero  es  fácil  conocer  que  es 
el  puerto  de  Nuevitas,  el  antiguo  que  así  se 
llamó,  porque  Herrera  hablando  de  los  puer- 
tos de  la  costa  Norte  de  esta  Isla  dice  :  «que 
es  muy  bueno  el  de  Puerto  Príncipe  que  está 
casi  en  el  centro  de  la  Isla,»  cuyas  señas  sólo 
pueden  convenir  al  de  Nuevitas.  También 
dice,  que  cuando  después  se  pobló  un  lugar  de 


Castellanos  en  el  Puerto  del  Príncipe,  hallaron 
una  mina  que  se  conocía  con  el  nombre  de 
Mina  de  Pez,  de  donde  la  pez  se  sacaba  á  pe- 
dazos, y  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de 
Mina^de  Chapapote,  y  se  halla  en  uno  de  los 
caminos  de  esta  ciudad  á  la  de  Nuevitas  á  8 
leguas  de  la  primera  y  9  de  la  segunda.  Estas 
pruebas  que  son  del  mayor  peso  se  vigorizan 
con  la  tradición  y  firmé  i^reencia  que  han  te- 
nido nuestros  antepasados,  de  que  el  puerto 
de  Nuevitas  es  el  mismo  que  antiguamente 
se  llamó  del  Príncipe,  como  lo  afirma  en  un 
libro  manuscrito  que  tengo  á  la  vista  pertene- 
ciente á  D,  Nepomuceno  Boza,  el  canónigo  don 
Matías  Boza,  en  la  palabra  Puerto  Príncipe, 
cierto  de  que  el  puerto  de  Nuevitas  es  el  anti- 
guo de  aquel  nombre.  Agrégase  á  lo  dicho 
que  Abrahan  Ostelio  en  su  «Teatro  del  orbe  de 
la  tierra»,  impreso  en  Amberes  el  año  de 
1612,  figura  la  villa  de  Puerto  Príncipe  á  la 
orilla  del  mar  casi  frente  á  Cabo  Cruz  con  un 
puerto  en  el  que  desemboca  un  río,  ,que  debe 
ser  el  Samaraguacán  que  derrama  sus  aguas 
en  el  puerto  de  Nuevitas.)) 

Pezuela  haciendo  la  historia  de  este,  se  ex- 
presa así:  ((Fué  visitado  en  su  primer  viaje  por 
el  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  que  le  desig- 
nó en  su  Diario  con  el  nombre  de  Puerto  Prín- 
cipe, y  colocó  á  su  entrada  una  gran  cruz  en 
lugar  vistoso  y  descubierto  de  árboles  en  18 
de  Noviembre  de  1492. — ((Veinte  y  dos  años 
después  el  conquistador  Diego  Velazquez  fun- 
dó en  sus  riberas  la  Villa  de  Santa  María,  que 
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no  tardó  en  trasladarse  al  pueblo  de  indios 
llamados  Caunab,  y  de  este  en  1516  á  otro  ma- 
yor llamado  Gamagüey,  cuya  población  es  la 
misma  que  con  el  nombre  de  Santa  Maria  del 
Puerto  del  Príncipe,  es  la  principal  del  centra 
de  la  Isla. 

El  error  en  que  incurre  el  Sr.  Pezuela  res- 
pecto á  la  fecha  de  la  traslación  de  la  Villa  de 
Caunao  á  esta  localidad,  quedará  enmendado- 
oportunamente. 

Prescindiendo  pues,  de  la  cuestión  relativa 
al  lugar  llamado  por  Colón  Puerto  Príncipe  y 
contrayéndome  al  existente  con  tal  denomina- 
ción; daré  principio  á  mi  tarea  encaminada  á 
demostrar  los  tres  Periodos  porque  ha  atrave- 
sado esta  cabecera  y  su  jurisdicción  en  el  es- 
pacio de  36o  años  en  esta  forma:  Primer  pe- 
riodo, desde  su  fundación  en  1514  y  su  pro- 
greso hasta  1799.  Segundo  período:  su  engran- 
decimiento desde  1800  á  1868,  y  Tercer  perío- 
dos, su  completa  y  ruinosa  decadencia  de  1869 
á  1879. 

Flutuando  en  la  elección  del  nombre  ma& 
adecuada  á  la  primera  parte  de  esta  Colección,, 
si  el  de  Crónica,  por  ser  la  «historia  que  ob- 
serva el  orden  de  los  tiempos,»  ó  el  de  Efemé- 
rides, «que  comenta  los  hechos  de  cada  dia» 
me  ha  parecido  razonable  aplicarle  los  dos  por 
cuadrarles  perfectamente  en  su  más  genuina 
significación. 

Tengo  el  convencimiento  de  que  será  imper- 
fecto y  deficiente  mi  trabajo;  pero  me  alienta 
la  esperanza  de  que  tal  vez  sirva  de  estímulo- 
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ú  escritores  más  ilustrados  y  competentes  para 
acometer  la  ardua  empresa  de  llevar  á  feliz 
término  una  «Historia  de  Puerto  Príncipe)), 
completa  y  acabada,  que  sea  digna  del  corazón  ' 
de  Cuba.  De  algo  puede  servirle  al  que  lo 
intente  la  presente  Colección,  porque  en  ella, 
con  incansable  actividad  y  esquisita  diligencia, 
he  logrado  reunir  el  mayor  número  de  datos  y 
noticias  de  esta  Provincia,  que  hasta  ahora  se 
hayan  coleccionado  por  otro  alguno:  cabién- 
dome la  satisfacción  de  haber  puesto  en  claro 
dos  hechos  importantísimos,  cuales  son,  los 
nombres  y  el  número  de  los  primeros  pobla- 
dores de  la  Villa,  y  la  época  en  que  se  fundó 
su  Ayuntamiento. 

Si  el  pueblo  dispensa  su  protección  al  pre- 
sente trabajo,  verá  colmados  sus  deseos. 

El  Autor. 
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De  les  Indios  del  Camaguey. 


«Eran  los  habitantes  de  esta  Provincia  de 
un  color  cobrizo,  cabellos  negros,  gruesos  y 
lacios,  lampiños,  sin  bellos  en  ninguna  parte 
del  cuerpo;  éste  bien  contorneado,  de  alta  ta- 
lla, muy  recto  y  bien  proporcionado,  facciones 
regulares,  pero  muy  débiles,  delicados  y  poco 
apropósito  para  los  trabajos  de  la  agricultura. 
Hablaban  la  lengua  de  los  Lucayos.  Su  ali- 
mento favorito  era  el  ajiaco^  que  le  componían 
con  jutías,  corles,  guaniquinages,  iguanas  ó 
gusanos,  á  que  agregaban  yucas,  ajes,  agua- 
cates y  ají,  de  que  tornaba  el  nombre.  Usaban 
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unas  vasijas  de  barro  colorado  que  les  servían» 
de  olla  para  su  comida,  y  cocer  la  yuca  y  el 
maíz  de  que  hacían  palentas,  (especies  de  ga- 
chas ó  puches).  En  ninguna  casa  faltaba  el 
burén  que  les  servía  de  horno  para  tostar  el 
maíz,  la  yuca  y  el  casabi,  que  lo  hacían  de  la 
misma  manera  que  se  hace  hoy. 

También  se  alimentaban  con  arañas  gran- 
des, gusanos  blancos  que  se  crían  en  los  palos 
podridos  y  peces.» 

((Andaban  desnudos,  pues  auque  sabían  hi- 
^^ar  el  algodón  y  tenían  gran  abundancia  de  él,, 
en  término  de  haber  hallado  en  una  sola  casa 
más  de  12,000  libras  bien  hilado,  sólo  lo  em- 
pleaban en  sus  redes,  hamacas  y  enaguas  para 
las  mujeres.» 

'  ((Fabricaban  sus  casas  del  modo  siguiente: 
trazaban  un  círculo,  clavando  en  él  unos  pa- 
los largos  como  á  distan<íia  de  media  vara 
unos  de  otros,  y  después  los  ataban  reunidos 
por  la  parte  superior,  que  era  la  más  delgada. 
En  esta  disposición  les  cruzaban  unos  cnjes  ó 
varas  delgadas,  prefiriendo  para  este  uso  la 
yaya  por  su  dureza  y  flexibilidad.  Para  darles 
mayor  solidé^  solían  colocar  un  grueso  horcón 
en  el  centro,  atando  en  su  parte  superior  los 
otros  palos.  Otras  las  hacían  de  cañas  de  carri- 
zos con  labores  tan  curiosamente  tejidas  que 
parecían  pintadas.  Cobijábanlas  con  pencas  de 
palmas  ó  de  cualquiera  de  las  especies  de  gua- 
no, particularmente  del  de  cana,  á  cuyas  cho- 
zas daban  el  nombre  de  Bohíos:  otras  con  una 
especie  de  garita  encima,  llamaban  Oaney.  Pa- 
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ra  todas  las  ligaduras  se  servían  de  bejucos, 
majagua^  ya  en  tiras  ó  ya  hecha  cahvya^  jeni- 
quén^ ó  bien  ariques,  que  son  tiras  de  yagua 
majadas  al  efecto. 

«No  cuidaban  los  indígenas  de  ordenar  sus 
casas  en  calles  trazadas  con  simetría,  sino  que 
las  tenían  apartadas  aunque  á  corta  distancia 
unas  de  otras,  formando  Conucos  cercados  de 
estacas,  y  solo  atendían  á  que  los  Candes^  ca- 
sas de  los  Caciques,  comunmente  mayores  que 
las  demás,  estubiesen  en  el  mismo  lugar,  co- 
mo que  delante  había  de  estar  el  Batey,  que 
era  una  gran  plaza  cuadrilonga,  llana  y  siem- 
pre muy  limpia  destinada  al  juego  de  Batos,. 
pelota,  al  cual  tenían  estremada  afición. 

«En  cada  casa  habitaba  un  linaje,  familia, 
componiéndose  cada  población  de  cinco  ó  seis 
casas,  y  solo  se  halló  una  en  esta  Provincia 
de  cincuenta  casas.  Este  debía  ser  el  pueblo 
de  Caunao,  donde  al  llegar  los  conquistadores 
se  presentaron  como  dos  mil  Indios,  sin  con- 
tar otros  quinientos  que  se  hallaban  dentro 
de  un  bohío:  lo  cual  prueba  que  había  algunos 
de  grandes  dimenciones.  En  los  de 'forma  cua- 
drilonga habilaban  regularmente  los  naitanos,, 
nobles,  y  estaban  divididos  en  el  interior  por 
un  tabique  de  encujado  forínando  dos  salas. 
En  una  de  estas  estaba  la  Barbacoa,  que  tiún 
se  conoce  en  las  casas  de  campo,  para  depósi- 
to de  granos  y  frutos.  Adornaban  los  techos 
con  cobos  y  otros  caracoles  preciosos:  con  si- 
has,  piedras,  muy  estrafias  y  bonitas,  y  otros 
objetos  raros. 
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-ííSe  adornaban  la  cabeza  con  espinas  y  hue- 
sos de  pescados  que  llamaban  agujas,  ó  con 
penachos  de  pJunms,  y  se  pintaban  el  cuerpo 
con  tierra  colorada  ó  vija.  El  principal  de  sus 
muebles  era  una  especie  de  red  cuyas  estre- 
midades  se  componían  de  muchos  cordeles 
llamados  J¿Vo5  que  ataban  a  las  soleras  dt;  las 
casas.  Servíales  de  lecho  y  la  designaban  con 
el  nombre  de  hamaca.  También  usaban  unos 
asientos  que  llamaban  duclii,  formados  de  ma- 
dera de  una  sola  pieza,  semejando  animales 
de  brazos  y  pies  cortos,  la  cola  algo  levantada 
y  la  cabeza  con  ojos  y  orejas  de  oro.  Tenían 
prensas  para  la  catibía,  á  las  .que  nombraban, 
cibucán',  cestos  de  yagua  que  llamaban  catoM- 
res,  y  otros  de  gue^no,  jabas.  Se  servían  por  es- 
cudillas de  unas  vacías  que  nombraban  hibue- 
ras,  y  de  unos  calabacines  en  que  guardaban 
el  agua  y  llamaban  güiros,  unos  y  otras  eran 
formados  del  fruto  de  la  ffiiira. 

«Cultivaban  la  yuca,  frijoles  de  color  leona- 
do ó  morado,  ajes  de  varias  especies,  boniatos 
y  maíz.  Gustaban  mucho  de  tener  animales 
domésticos  que  cebaban  para  comerlos,  tales 
como  perros-mudos,  jutias,  flamencos,  yagua- 
sas, cotorras,  guacamayas,  cateyes  y  sol3re  to- 
do perdices.  Cuando  concluían  sus  faenas 
agrícolas,  volvían  á  sus  bohíos  á  emborrachar- 
se con  chicha,  licor  que  hacian  de  maíz  fer- 
mentado, ó  ya  con  tabaco,  que  era  un  instru- 
mento hueco  y  en  forma  de  Y  que  colocaban 
en  la  nariz,  absorviendo  por  él  elhumodeuna 
planta  que  ponían  sobre  unas  brasas,  llama- 


J 


—  29  — 

da  por  ellos  cohiba^  y  conocida  hoy  por  el 
nombre  del  instrumento,  es  decir,  tabaco. 
También  usaban  las  hojas  de  dicha  planta 
arrolladas,  y  era  para  ellos  del  mayor  aprecio.» 
De  esta  forma  que  daban  á  dicha  hoja,  nace- 
ría la  que  se  da  á  nuestros  cigarros  puros, 
más  perfeccionada. 

((El  algodón  era  silvestre,  y  debía  serlo 
también  el  Cohiba  que  usaban  en  forma  de  ci- 
garros, á  los  que  llamaban  Tabacos,  cuyo 
nombre  dieron  los  conquistadores  á  la  planta, 
que  aun  lo  conserva. 

(cCazaban  guaniquinages,  conocidas  hoy  por 
jutías;  iguanas,  así  llamadas  en  la  actualidad, 
coris  ó  sean  los  enrieles  en  la  clase  de  cuadrú- 
pedos y  reptiles.  En  cuanto  á  las  aves,  cojían 
los  pericos  y  papagallos  de  un  modo  ingenio- 
so: subían  á  un  árbol  un  niño  de  diez  ó  doce 
arlos  con  uno  de  aquellos  vivo:  cubrían  con 
yerba  ó  paja  al  niño  que  hacía  gritar  el  ave 
que  tenía  aprisionada,  con  cuyo  reclamo  al 
momenta  acudían  al  árbol  sus  congéneres,  y 
el  oeulto  cazador  con  una  varita  que  en  el  ex- 
tremo tenía  un  lazo  corredizo,  las  enlazaba 
por  el  pescuezo,  y  de  este  modo  maUíba  cuan- 
tas quería.  También  cazaban  otras  aves  que 
los  Indios  llamaban  BambiaUas  de  vuelo  tan 
rastrero  que  las  alcanzaban  corriendo  tras 
ellas;  las  comían  con  gusto  porque  daban  un 
caldo  azafranado  y  eran  muy  sabrosas,  cir- 
cunstancias que  concurren  en  los  pichones  de 
flamencos. 


—  30  — 

Gomo  no  leaian  otras  armas  que  lanzas  y 
macanas,  no  usaban  flachas  para  cazar. 

«En  las  Islas  que  el  Almirante  llamó  «Jar- 
dín de  la  Reina,»  halló  Colón  pescadores  que 
empleaban  en  sus  pesquerías,  además  de  re- 
des, anzuelos  y  harpones  de  huesos,  un  pez 
que  llamaban  Guaycán^  y  los  españoles  Recer- 
m.  Era  una  especie  de  Remora  que  tenía  en 
la  cabeza,  no  en  el  vientre,  según  errónea- 
mente dice  Herrera,  cierta  aspereza  glutinosa: 
atados  por  la  cola  los  echaban  al  mar,  y  ellos 
iban  á  pegarse  á  los  peces  grandes,  en  cuyo 
momento  tiraban  los  pescadores  de  la  cuerda 
y  sacaban  ambos  peces,  como  lo  vieron  Colón 
y  surtripulación  en  una  tortuga  cogida  á  su 
presencia,  la  cual  tenía  el  pez  pegado  al  pes- 
cuezo :  afirmando  también  1>.  Fernando  Colón 
haberlos  visto  pegarse  á  grandes  tiburones. 
Para  realizar  sus  pesquerías  iban  en  Canoas 
que  hacían  de  troncos  de  árboles  ahuecados 
con  pedernales,  y  las  había  tan  grandes  que 
podían  caber  en  ella  ciento  cincuenta  perso- 
nas. Cuando  tenían  necesidad  de  fuego  lo 
encendían  con  dos  maderos,  uno  de  ellos  te- 
nía un  hoyo  en  que  se  introducía  otro,  mo- 
viéndolo del  mismo  modo  que  se  bate  el  cho- 
colate, hasta  que  el  frote  inflamaba  al  más 
blando  de  los  dos. 

Los  Indios  de  esta  provincia  eran  de  buena 
índole,  hospitalarios,  humildes,  sencillos  y  tí- 
midos; si  bien  el  mal  trato  de  los  colonos  los 
tornó  levantiscos  y  agresivos. 

«Se  ponían   en  cuclillas   cuando  no  tenían 
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^asientos  :  no  teníati  esclavos  ni  eran  antropó- 
fagos. Nada  se  sabe  de  sus  matrimonios;  pe- 
ro en  general  eran  poco  amantes  de  las  muje- 
res y  las  trataban  con  menosprecio.  Los  pa- 
dres conservaban  poca  autoridad  sobre  sus 
hijos. 

Respecto  á  diversiones,  sólo  se  tienen  noti-     \ 
•cias  de  sus  bailes,  que  llamaban  Aréitos,  efec- 
tuándolos al  son   de  sus  cantares,   desde  el  \ 
anochecer  hasta  el  día,  ó  hasta  que  caían  ren- 
didos  de   fatiga  ó  de  cansancio.     No  se  sabe 
•cuales  fueran  sus  instrumentos  músicos.     _«-^- 

Tampoco  se  ocuparon  los  conquistadores  de 
averiguar  la  clase  de  gobierno  que  regía  en  la 
Isla;  pero  Herrera  da  á  entender  que  los  caci- 
ques y  los  señores  ejercían  una  autoridad  ab- 
soluta. 

Según  el  mismo  autor,  los  Indios  de  esta 
Provincia  no  tenían  religión,  porque  no  había 
templos  ni  ídolos,  ni  usaban  sacrificios;  pero 
sí  tenían  sacerdotes,  médicos  ó  hechiceros  que 
eran  como  unos  oráculos  ó  adivinos.  Se  pre- 
paraban para  pronunciar  sus  profecías  con  un 
ayuno  de  tres  ó  cuatro  meses  no  comiendo  ni 
bebiendo  otra  cosa  que  zumo  de  yerbas,  y 
^cuando  estaban  flaquísimos  pronosticaban  si  / 
habría  buen  ó  mal  tiempo,  ó  enfermedad,  etc.,  / 
según  las  consultas  que  se  les  hacían.  A  es-/ 
tos  hechiceros  les  llamaban  Behiques,  é  indu^ 
cían  á  las  gentes  en  muchas  supersticiones; 
agorerías  y  ramos  de  idolatría.  Curaban  so- 
,plando  á  los  enfermos,  con  otras  estorciones 
•exteriores.     Tenían  noticia  de  la  creación  del 
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cielo  y  de  las  demás  cosas  creadas;  por  tríes 
personas  que  habían  ^reñido  por  diferentes 
partes,  habían  tenido  noticias  del  Diluvio  de 
Noé  (aunque  no  sabían  su  nombre),  del  arca, 
del  cuervo  y  de  la  paloma;  de  la  embriaguez 
de  Noé,  de  la  burla  que  hizo  uno  de  sus  hijos 
y  de  la  maldición  de  Noé  contra  este  hijo  del 
cual  creían  descender,  y  por  esto  decían  que 
no  ienÍRn  capa  ni  sayo,  pero  que  los  castella- 
nos que  descendían  del  otro  tenían  vestidos  y 
caballos.  Todo  lo  dicho,  agrega  Herrera,  refi- 
rió un  Indio  de  setenta  afios  á  Gabriel  de  Ca- 
brera, porque  un  día  riñendo  le  dijo  perro,  á 
lo  que  el  Indio  replicó  ¿por  qué  me  llamas  pe- 
rro? ¿Vosotros  no  procedéis  de  aquél  que  hizo 
la  nao  grande  para  salvarse  del  agua  y  noso- 
tros del  otro? Creían   en  la  inmortalidad 

del  alma,  y  que  había  premios  para  los  buenos 
y  castigos  para  los  malos. 

«Conocían  pocas  enfermedades,  pero  muy 
violentas.  Nada  se  sabe  sobre  sus  entierros 
en  esta  Isla. 

Tales  eran  los  Indios  de  esta  provincia  del 
Camagüey,  según  las  Décadas  de  Herrera,  ci- 
tadas en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica de  la  Habana  de  donde  he  tomado  las 
precedentes  noticias. 

1492. — Aunque  el  célebre  Almirante  D.Cris- 
tóbal Colon,  descubrió  la  Isla  de  Cuba  al  ano- 
checer del  dia  27  de  Octubre  de  este  ano,  y 
desembarcó  en  ella  el  dia  28,  no  vio  el  lugar 
que  llamó  Puerto  Príncipe,  sino  el  14  del  mes 
siguiente,  cerca  del  Mar  de  Nuestra  Señora,  ni 
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tomó  posesión  de  aquel  plantando  allí  una 
gran  cruz  de  madera,  sino  el  18  de  Noviembre, 
concurriendo  á  dicho  acto  con  mucha  gente  de 
sus  carabelas,  según  queda  demostrado  en  la 
Introducción  de  esta  obrita:  y  lo  que  es  más 
importante,  rectificado  de  una  manera  incon- 
trovertible, el  gravísimo  error  en  que  han  in- 
currido los  muchos  autores  que  hacen  la  afir- 
mación combatida. 

1497. — Con  fecha  23  de  Abril  de  este  año, 
los  Reyes  Católicos  autorizaron  al  Almirante, 
para  que  pudiese  tomar  á  sueldo,  hasta  330 
personas,  «que  estén  en  las  Iqdias,  de  los  ofi- 
cios y  forma  siguiente:  40  escuderos;  100  per- 
sonas de  guerra  é  de  trabajo;  30  marineros;  30 
grumetes,  20  obradores  de  oro;  50  labradores; 
10  hortelanos;  20  oficiales  de  todos  los  oficios, 
é  30  mujeres,  que  son  todas  las  dichas  330 
personas.» — Con  la  misma  fecha  y  desde  la  pro- 
pia ciudad  de  Burgos  en  que  se  firmó  la  ante- 
rior, se  expidió  otra  Cédula  facultando  al  Al- 
mirante, apara  que  se  tomen  más  número  de 
personas  de  las  que  agora  mandamos  ir  á  las 
Indias  á  estar  en  ellas,  fasta  llegar  al  número 
de  500  personas  por  todas.»— Y  en  22  de  Ju- 
nio siguiente  desde  Medina  del  Campo  se  or- 
denó á  todos  los  corregidores,  asistentes,  al- 
<*.aldes,  alguaciles,  y  Qtras  cualesquiera  justiciáis 
de  mis  reinos;  que  cada  é  cuando  alguna,  ó  al- 
gunas personas,. así  varones  como  mujeres,  de 
nuestros  reinos  ovieren  cometido  ó  cometie- 
ren cualquier  delito  ó  delitos  por  que  merez- 
can, ó  deban  ser  desterrados,  según  derecho  é 
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.leyes  de  nuestras  reinos,  para  alguna  isla,  cV 
para  labrar  é  servir  en  metales,  que  los  deste- 
rréis que  vayan  á  estar  é  servir  en  la  Isla  Es- 
pañola, é  así  mismo  todas  las  otras  personas 
que  fueren  culpantes  en  delitos  que  non  me- 
rezcan pena  de  muerte  &^)¿  Pero  por  otra  Cé- 
dula de  igual  fecha  se  dispuso,  «de  nuestro 
propio  motuo  é  cierta  sciencia,  que  todos  é 
cualesquier  personas  varones  é  mujeres  nues- 
tros subditos  é  naturales,  que  ovieren  cometi- 
do fasta  el  dia  de  la  publicación  desta  nuestra 
carta,  cualesquier  muertes,  é  feridas,  é  cuales- 
qui€7*  delitos  de  cnaJesqider  natura  é  calidad  que 
sea^  (esceptúa  los  de  lesamagestad,  heregia. 
falsificación  de  monedas  y  otros)  que  fueren  á 
servir  en  persona  á  la  isla  Española,  é  sirvie- 
ran en  ella  á  sus  propias  costas,  los  que  mere- 
cieren pena  de  muerte  por  dos  años,  é  los  que 
merecieren  otra  pena  menor  que  no  sea  muer- 
te, aunque  sea  perdimiento  de  miembro,  por 
un  año,  sean  perdonados  de  cualesquier  crí- 
menes é  delitos  de  cualesquier  natura,  é  cali- 
dad, é  gravedad  que  sean,  que  oviesen  fecho 
é  cometido  fasta  el  dia  de  la  publicación  de 
esta  carta,  escepto  los  casos  susodichos;  para 
que  puedan  ir  con  el  dicho  Almirante  á  la  di- 
cha isla  Española,  é  a  las  otras  islas  é  tierra 
firme  éch)  Esta  desatentada  resolución  Sobera- 
na, hace  exclamar  á  D.  Batista  Spotorno,  tra- 
ductor oficial  del  «Códice  Diplomático  Ameri- 
cano de  Cristóbal  Colon,»  en  los  términos  si- 
guientes. «Pero  el  decreto  más  fatal  que  se  pro- 
mulgó antes  del  tercer  viaje  de  Colon,   fué  el 
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de  maadar  al  nuevo  mundo  los  malhechores 
condenados  á  muerte,  á  obras  públicas  ó  al 
destierro;  conmutando,  por  ejemplo,  la  pena 
capital  en  dos  años  de  presidio  en  la  isla  Es- 
pañola. ¿Cuántas  indignidades  no  debían  espe- 
rarse de  una  población  formada  del  repudio  y 

Ja  hez  de  la  sociedad? Si  las  personas  in- 

génuas  eran  tan  gravosas  á  los  indios,  casi 
molestas  á  Colon  ¿qué  no  deberían  ser  tantos 
criminales  libertados   de  las   cadenas,   de  las 

prisiones,  del  cadalso? j)   Esto   explica   la 

conducta  de  los  conquistadores,  como  habrá 
ocasión  de  observar^^^e  en  la  continuación  del 
presente  trabajo. 

1508. — Disgustado  el  Rey  Católico,  del  aban- 
dono en  que  se  tenía  la  Isla  de  Cuba,  ordenó 
al  Adelantado  Nicolás  de  Ovando,  Gobernador 
de  la  Española,  (Santo  Domingo,)  que  se  prac- 
ticase un  reconocimiento  de  aquella,  y  fué 
nombrado  para  verificarlo,  el  capitán  Sebas- 
tián de  Ocampo,  quien  en  su  bojeo  de  la  Isla, 
visitó  por  primera  vez,  después  de  Colón,  el 
puerto  y  rio  de  Mares,  sin  hacer  referencia  de 
ningún  género  al  Puerto  del  Príncipe;  pero  co- 
mo los  historiadores  y  la  tradición  le  colocan 
en  aquel  lugar,  he  creido  conveniente  citar  un 
hecho  realizado  á  los  16  años  del  descubri- 
miento. 

1511. — Permaneció  la  Isla  tres  años  más  en 
completo  olvido,  hasta  que  el  nuevo  Almiran- 
te D.  Diego  Colón,  hijo  y  heredero  de  D.  Cris- 
tóbal, nombró  para  conquistarla,  al  Capitán 
Diego  Velazquez,  natural  de  Cuellar,   que  con 
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300  hombres  escojidos  de  la  Española,  desem- 
barcó en  el  Puerto  de  Palmas,  entre  Guantá- 
namo  y  Puerto  Escondido. 

He  referido  este  acontecimiento,  aunque  aje- 
no á  mi  propósito,   porque  de   él  dependió  la 
conquista  de  la  Isla,  y  de  ella  la  fundación  de 
f  Puerto  Príncipe. 
/        1513. — Fué  invadida  y  conquistada  por  Pan- 
filo Narvaez  la  Provincia  del  Camagüey. 

(Véase  el  Apéndice  nota  1^)  . 

Para  complemento  de  las  noticias  prelimi- 
nares, siquiera  sea  como  un  dato  curioso  que 
no  he  visto  en  ningún  autor,  ni  en  plano  al- 
guno, insertaré  á  continuación  los  nombres  de 
las  31  Provincias  y  43  Pueblos  que  existían  en 
la  Isla  al  conquistarla;  así  como  los  que  les 
dieron  los  Castellanos  y  conservan  aún:  cuya 
correspondencia  he  podido  conocer,  consultan- 
do las  cartas  de  Velazquez  al  Soberano,  y  com- 
•  parando  prolijamente  los  planos  antiguos  con 
los  modernos,  para  poder  proceder  con  el  ma- 
yor acierto  posible  en  mi  trabajo. 

PROVINCIAS  DE  LA  COSTA  NORTE,  DE  ORIENTE 

Á   OCCIDENTE. 

^J.J^aisí,  abraza  ambas  costas  y  conserva  su  nom- 
bre. 

Baracoa,  en  ella  se  fundó  en  1,512  la  Villa  de 
la  Asunción,  que  hoy  Jleva  el  nombre  de 
Ciudad  de  Baracoa. 

Sagua,  conocida  por  Sagua  de  Tánamo. 

Barajagua,  la  gran  bahía  de  Ñipe. 
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Bani^  el  puerto  de  Bañes, 
y  '^'^íaniabo,  el  puerto  de  Jibara. 
.    '    Bayuca^  el  puerto  conocido  por  Puerto  Padre. 

Cayaguáyo,  el  puerto  de  Manatí. 

Camagiiey^  comprende  los  puertos  de  Nue vitas 
y  Guanaja,  habiéndose  fundado  en  1,514 
la  Villa  de  Santa  María  de  Puerto  del  Prín- 
cide  en  el  lugar  que  ocupa  la  primera. 

Sahane  ó  Sabaneqtie,  donde  se  fundó  en   1,514 
la  Villa  de  San  Juan  de  los  Remedios. 
r  '^^Yiicayo,  donde  en  l,693^e   fundó   la  Villa  de 
San  Garlos  de  Matanzas. 

Habana,  lugar  que  hoy  ocupa  la  Gapital  de  la 
Isla,  desde  1,519  en  que  se  trasladó  á  él 
la  Villa  de  San  Gristóbal  que  existía  en  la 
Ghorrera,  y  antes  había  estado  en  Bata- 
banó. 

Marien,  conocido  hoy  por  Mariel. 

Muaniguanico,  hoy  provincia  de  Pinar  del  Rio, 
terminando  la  Isla  en  el  Gabo  de  San  An- 
tonio. 

PROVINCIAS  DE  LA   COSTA  SUR.    DE   OCCIDENTE 

Á    ORIENTE. 

""  Giianacahabibes,  provincia  de  Nueva  Filipinas. 
Habana,  donde  se  fundó  en  25  de  Julio  de  1,515 
la  Villa  de  San  Cristóbal  trasladada  poco 
después  á  la  Ghorrera  y  de  allí  al  lugar 
que  hoy  ocupa,  como  ya  se  ha  visto.  Aquel 
primitivo  asiento  lleva  en  el  dia  el  nom- 
bre de  Batabanó. 
ííonámana,  hoy  jurisdicción  de  Güines. 
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^agiia,  donde  se  fundó  en  1,819  la  importante 
Villa  de  Gienfuegos. 

(Tuamuhafja,  donde  se  fundó  en  1,514  la  Villa 
de  la  Santísima  Trinidad,  cuyo  puerto  es 
Casilda. 

Ma(/on,  el  puerto  y  la  jurisdicción  de  Zaza. 

Orno/a f/,  donde  se. fundó  en  l,ol4  la  Villa  de 
Santi  Espíritus, 

Caniar/iie//,  esta  extensa  provincia  que  bañaban 
los  mares  de  la  parte  Xorte  y  Sur,  tiene 
on  esta  los. puertos  de  Santa  Ca'uz  y  Ver- 
tientes. 

iruáimaro,  donde  existe  el  Partido  de  su  nom- 
bre. 

ÍTuacanajjaho,  ol  Puerto  y  jurisdicción  de  Man- 
zanillo. 

Macaca,  conocido  por  Pueblo  Viejo  al  Sur  de 
Cabo  Cruz. 

Jkuiaqidtéñ,  donde  se  fundó  en  lolo  la  Villa  de 
Santiago  de  Cuba.  Teriiiina  la  costa  en  la 
Punta  de  Maisí. 

PROVINCIAS    CENTRALES   DE  ORIENTE    Á  OCCIDTNEE. 

(luaimaija,  Palma  Soriano. 

Magiianes,  San  Isidoro  de  Holguín. 
,  Maiyié,  Ji guaní. 

üayamo^  donde  se  fundó  en  l,ol3  la  Villa  de 
San  Salvador. 

Cueibd,  Victoria  de  las  Tunas. 

Camagüe;/^  punto  céntrico  de  su  vasta  provin- 
cia á  donde  fué  trasladada  en  1,528  ó  29 
la  Villa  de  Santa  María  de  Puerto  Prínci- 


—  so- 
pe después  de  haber  estado  en  Nuevitas 
y  en  Caunao,  cacicazgo  de  la  provincia  del 
Gamagiiey. 
JJvMnacan,  donde  se  fundó  en  1,6891a  Villa  de 

Santa  Clara. 
MacorigeSj  conocido  hoy  por  Macuriges. 

PUEBLOS    DE    INDIOS    CONOCIDOS    POR     LOS 

CONQUISTADORES. 

Equivócase  el  Sr.  Arboleya  cuando  afirma: 
«que  no  ha  llegado  hasta  nosotros  noticia  sino 
de  veinte  pueblos,»  pues  además  de  los  que 
existían  en  cada  una  de  las  31  provincias,  se 
conocieron  y  fueron  nombrados  por  los  con- 
quistadores los  de 

Carahate,   que   llamaron   los   Españoles  Casa 

Harta  y  hoy  Carahatas. 
Mayanaho^  hoy  Marianao  cerca  de  la  Habana. 
Cañar eo,  hoy  Canarreo  cerca  de  Jagua. 
Maricanao,  próximo  a  Bayamo. 
Caney,  cerca  también  de  Bayamo,  conserva  su 

nombre. 
(hianabacoa,   cerca   de   la   Habana,   conserva 

su  nombre. 

Además  de  estos  citados  por  los  autores, 
nómbranse  en  una  carta  de  Diego  Velazquez 
dirigida  al  Soberano  en  1^  de  Abril  de  1514. 
los  siguientes: 

Arimo,  cerca  del  rio  de  su  nombre,  hoy  Ari- 
mao. 
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(juanima,  cerca  de  Matanzas,  hoy  Ganímar. 
Mancanillcíj  cerca  del  rio  Táyaba  en  Trinidad. 
Macique,  cerca  de  Baracoa. 
Mohaha,  cerca  de  Bayarao. 
Ytthaf/o,  cuya  situación  no  designa. 

De  modo  que  forman  un  total  de  43  pueblos 
conocidos  por  los  primeros  pobladores  Espa- 
ñoles que  se  establecieron  en  la  Isla,  no  sien- 
do dudosa  la  existencia  de  algunos  otros  en  su 
vasta  extensión,  que  fueron  ignorados  por 
aquellos. 


•-#i 
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CRÓNICA  Y  EFEMÉRIDES. 


PRIMER  PERIODO. 
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CRÓNICA  Y  EFEMÉRIDES. 


PRIMER  PERIODO. 


Fundación  y  progreso  de  -la  Villa  de  Puerto 
Príncipe^  de  1514  á  1799. 


1514. — En  Enero  de  este  año,  hallándose  Ve- 
lazquez  en  Jagua,  hoy  Cienfuegos,  se  le  reu- 
nieron los  P.P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y 
Fr.  Juan  de  Tesin,  Panfilo  de  Narvaez,  Juan 
de  Grijalva  y  otros,  con  las  tropas  expedicio- 
narias, á  fin  de  convenir  y  determinar  los  pun- 
tos en  que  debían  fundarse  pueblos  castella- 
nos además  de  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de 
la  Asunción  establecida  ya  en  Baracoa,  y  se 
acordó  por  todos  los  Notables  allí  presentes, 
fundar  las  Villas  siguientes:    dos  en  la  costa 
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clel  Sur,  con  los  nombres  de  Santiago  de  Cuba 
y  la  Santísima  Trinidad,  que  lo  fueron  en  las 
provincias  de  Bayaquiteri  y  Guamuhaya:  dos 
al  interior,  nombradas  Santo  Espíritu  y  San 
Salvador,  la  primera  eu  la  provincia  de  Or- 
nofay,  y  la  segunda  en  la  de  Bayamo;  y  otras 
dos  á  la  costa  Norte  denominadas  San  Juan  de 
los  Remedios  en  la  provincia  de  Sabane  ó  Sa- 
baneque;  y  Santa  María,  en  la  de  Camagüey, 
que  se  estendía  de  una  á  otra  costa  entre  la 
que  hoy  ocupa  Santa  Cruz  al  Sur,,  y  la  ense- 
nada de  Mayanabo  y  la  bahía  de  Nuevitas  al 
Norte,  en  el  punto  conocido  por  Pueblo  Viejo, 
que  se  supone  fué  el  nombrado  por  Colón, 
Puerto  del  Príncipe,  con  el  cual  ha  pasado  á 
la  posteridad,  sin  embargo  de  haber  traslada- 
do su  asiento  tan  al  interior  como  aún  existe. 
1515. — Consta  de  una  manera  auténtica  que 
en  este  año  estaban  fundadas  en  la  Isla  siete 
Villas,  que  lo  fueron  según  la  Torre,  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción  de  Baracoa  en  1512; 
San  Salvador  de  Bayamo  en  1513;  Trinidad, 
Santo  Espíritu  y  Santa  María  de  Puerto  del 
Príncipe  en  1514;  y  Santiago  de  Cuba  y  San 
Cristóbal  de  la  Habana  en  1515,  no  habiéndo- 
lo sido  Ptemedios  hasta  1545,  y  así  debió  suce- 
der, puesto  que  en  carta  de  1^  de  Agosto  de 
1515,  dirigida  al  Soberano  por  el  Gobernador 
general  y  los  Oficiales  Reales,  le  participaban: 
«que  existían  siete  iglesias,  y  le  pedían  que  man- 
dase los  ornamentos  para  ellas»;  y  si  hubiera 
estado  construida  la  de  Remedios  serían  ocho, 
contando  con  la  de  Baracoa  que  fué  la  primera. 
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En  los  Apuntes  de  la  Comisión  de  Regido- 
res, se  refiere:  «haberse  celebrado  en  este  año 
en  Puerto  Príncipe,  la  fiesta  de  los  Galeones.» 
1516. — Afirma  Pezuela,  que  fundada  la  Vi- 
lla de  Santa  María  en  lag  riberas  de  Nuevitas: 
«no  tardó  en  trasladarse  al  pueblo  de  Indios 
llamado  Caunao,  y  de  éste  en  1516,  á  otro  ma- 
yor llamado  Gamagüey,  cuya  población  es  la 
misina  que  con  el  nombre  de  Santa  María  de 
Puerto  del  Príncipe,  es  la  principal  del  centro 
de  la  Isla.»  Apesar  de  la  respetabilidad  de  tan 
ilustrado  autor,  se  me  permitirá  emitir  mi 
opinión,  de  que  cometió  en  el  párrafo  antece- 
dente dos  notables  inexactitudes.  La  primera, 
en  aseverar  que  en  1516  se  trasladó  la  Villa 
al  lugar  que  hoy  ocupa,  como  lo  demostraré 
oportunamente  con  datos  fehacientes:  y  la  se- 
gunda, én  manifestar  que  de  Gaunao  se  tras- 
ladó la  población  á  otra  mayor  llamada  Gama- 
güey, porque  esto  supondría  la  existencia  de 
dos  provincias  distintas,  no  siendo  sino  una 
sola  que  se  extendía  desde  la  costa  Norte  á  la 
del  Sur,  de  la  cual  era  centro  Caunao,  como 
I  residencia  de  un  Gacique,  y  poblado  por  más 

\  de  2,500  Indios:  número   que  no  se   encontró 

otro  igual  en   la  Isla,  y  por   consiguiente   no 
pudo  hacerse  la  traslación  á  otro  mayor. 

1521. — En  carta  de  18  de  Marzo,  decían  á 
S.  M.  los  Oficiales  Reales.  Pero  Nuñez  de  Guz- 
man  y  Francisco  Velazquez,  que  en  cinco  de 
Abril  del  año  anterior,  (1520)  le  propusieron 
el  número  de  Regidores  que  al  Adelantado 
Diego  Velazquez  y  á   ellos,  pareció  debja  ha- 
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ber  en  cada  Ciudad  y  Villa,  y  S.  M.  contestó: 
((que  se  les  (¡en.))  Y  luego  añadían.  «Agora  nos 
parece  que  los  Oficiales  Reales  deben  ser  Re- 
gidores de  esta  Ciudad,  (la  de  Cuba),  y  que 
no  se  junte  Cabildo  sin  nosotros,  porque  no  se 
perjudique  V.  M.  estando  la  justicia  por  el 
Almirante.» 

Esprésase  claramente  en  la  anterior  comu- 
nicación la  fecha  en  que  se  pidió  la  creación 
de  los  Ayuntamientos  en  esta  Isla;  pero  no  la 
en  que  resolvió  S.  M.  conceder  la  gracia  soli- 
citada, ni  tampoco  cuando  se  establecieron. 
Sin  embargo:  de  los  datos  contenidos  en  la  no- 
ta segunda  del  Apéndice  relativa  al  año  si- 
guiente, se  deduce  lógica  y  evidentemente,  que 
en  éste  de  1521  se  hallaban  constituidos. 

1522.— En  los  Apuntes  de  la  comisión  de 
Regidores  se  expresa  el  cambio  de  localidad 
de  la  Villa  en  esta  forma:  «Con  motivo  de  las 
excursiones  de  piratas  y  las  frecuentes  plagas 
de  insectos  picadores,  fué  trasladjido  el  pueblo 
al  Camagüey,  y  caserío  de  Indios,  capital  de 
la  provincia  de  este  nombre,  con  Cacique,  si- 
tuado en  las  orillas  del  ño  Caunao  en  el  fun- 
do que  aún  conserva  dicho  nombre  con  el 
atributo  de  Arriba:  después  fué  trasladado  al 
punto  donde  se  encuentra,  y  en  el  ano  á  que 
nos  referimos,  ¿^«  lo  estaba.))  También  incurrió 
la  Comisión  en  el  error  de  suponer  el  primer 
asiento  de  la  Villa  fuera  del  Camagüey,  cuan- 
do asegura  que  de  aquel  se  trasladó  á  éste:  y 
mayor  aún  en  aseverar  que  en  el  présente  aña 
ya  estaba  realizada  la  traslación.  Más  adelan- 
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te  tendré  oportunidad  de  rectificar  el  aserto 
de  la  comisión,  presentando  documentos  irre- 
futables  que  lo  desvirtúen. 

Fué  residenciado  Vasco  Porcayo,  y  aunque 
^l  acto  judicial  no  tuvo  lugar  en  esta  Villa,  en 
ella  se  había  cometido  uno  de  los  delitos  por 
que  se  le  juzgaba. 

(Véase  el  Apéndice  nota  2'^) 

1523. — Después  de  haber  accedido  el  sobera- 
no á  la  creación  de  los  Ayuntamientos  en 
1520,  dispuso:  «que  si  no  se  hubiere  capitula- 
do con  los  Adelantados,  hagan  .  elección  de 
Regidores  los  vecinos  en  el  número  que  al 
Gobernador  pareciere,  como  no  esceda  de  los 
que  determina  la  Ley.»  Y  por  la  2^  título  7^ 
Jibro  4*^  de  la  Recopilación  de  Indias,  se  de- 
signaban, «para  las  Villas  y  Lugares,  un  Al- 
calde ordinario,  cuatro  Regidores,  un  Algua- 
cil, un  Escribano  del  Consejo  y  público,  y  un 
Mayordomo:  cuya  Ley  fué  modificada  en  este 
año  de  1523,  en  esta  forma:  «Mandamos  que 
en  cada  una  de  las  ciudades  principales  de 
nuestras  Indias  haya  12  Regidores;  y  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  pueblos,  sean  seis  y 
no  más.»  Aquí  queda  subsanada  la  omisión 
advertida  el  año  de  1521  respecto  al  número 
de  Concejales  que  debían  constituir  los  Ayun- 
tamientos; y  demostrada  evidentemente  la 
época  en  que  se  crearon  las  Escribanías  de 
dichas  Corporaciones  municipales. 

En  este  año  fué  establecido  el  Diezmo,  cuya 
cobranza  se  puso  á  cargo  de  la  Hacienda. 

1524.— *Por  muerte  de  Diego  Velázquez  acae- 
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cida  á  fines  del  año  anterior  ó  principios  del 
presente,  fué  nombrado  por  la  Audiencia  de 
Sto.  Domingo,  con  acuerdo  del  Almirante,  pa- 
ra gobernar  la  Isla,  el  vecino  de  Bayamo  Ma- 
nuel de  Rojas;  y  pocos  meses  después  descen- 
dió una  R.  O.  aprobando  esta  medida,  y  con- 
firmando en  sus  destinos  á  todos  los  Tenientes 
de  las  Villas. — Es  de  sentirse  no  se  hayan  ex- 
presado sus  nombres  para  saber  quien  era  el 
de  esta  localidad:  aunque  á  juzgar  por  las  co- 
municaciones de  Rojas  al  Soberano,  algunos 
años  después,  debía  serlo  Diego  de  Ovando, 
vecino  de  la  Villa  y  uno  de  sus  primeros  po- 
bladores. 

152o. — Por  Real  Instrucción  dirigida  al  Go- 
bernador de  la  Isla,  se  dispuso:  «que  los  Al- 
caldes Ordinarios  asistiesen  á  los  Cabildos  de 
los  Ayuntamientos,  y  no  los  gobernadores  co- 
mo hasta  entonces  lo  habían  hecho.» — Los 
términos  en  que  se  expresa  la  anterior  Ins- 
trucción, serían  bastantes  á  justificar,  si  no  lo 
estuviera  ya  hasta  la  evidencia,  que  existían 
dichas  Corporaciones  desde  fecha  muy  ante- 
rior, pues  solo  así  se  concibe  la  prohibición- 
de  que  los  Gobernadores  asistiesen  á  ellas, 
^(como  hasta  entonces  lo  habian  hecho» — Poste- 
riormente'  se  dispuso  lo  contrario. 

1526. — En  este  año  vinieron  de  Santo  Do- 
mingo Padres  Misioneros  á  tomar  acta  de  los 
indios  que  se  habían  fugado  en  los  últimos 
seis  meses,  en  cuyo  loable  cometido  los  ayu- 
daron el  Gobernador  Guzmán  y  los  Tenientes 
de  las  Villas. 
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El  ilustrado  Sr.  Pezuela  atribuye  esas  fu- 
gas: «por  una  parte,  á  la  propensión  liviana  y 
violenta  de  los  Colonos,  y  por  otra,  la  que  los 
indígenas  tenian  por  su  holgura  é  indepen- 
dencia. Eran  los  primeros  gentes  de  condición 
durísima,  que  no  refrenada  ya  por  la  activa  vi- 
gilancia de  Velazquez,  consideraba  á  la  tierra 
como  nacida  para  sacrificarse  en  su  beneficio;  y 
los  segundos  tan  blandos  para  la  fatiga,  y  tan 
enemigos  de  la  sujeción,  é  impropios  para  ella, 
como  los  pinta  una  amable  escritora  de  nues- 
tros días;  la  Condesa  de  Merlin.»— No  parece 
que  el  Sr.  Pezuela  describía  los  Colonos  de 
hace  tres  y  medio  siglos,  sino  que  fotografia- 
ba los  actuales  por  tenerlos  á  la  vista. 

1528. — El  o  de  Marzo  se  reunieron  en  San- 
tiago- de  Cuba  los  Procuradores  de  dicha  Ciu- 
dad y  los  de  las  Villas  de  San  Salvador,  Santa 
María  de  Puerto  del  Príncipe,  San  Cristóbal 
de  la  Habana  y  la  Asunción  de  Baracoa,  para 
acordar  las  súplicas  que  debían  hacer  á  Su 
Majestad;  siendo  una  de  ellas  el  envío  de  7(X) 
negros  ó  negras,  ó  licencia  para  traerlos  de 
Cabo  Verde.  Duraron  las  juntas  de  los  Pro- 
curadores, ya  en  casa  del  Provisor  D.  Sancho 
de  Céspedes,  ya  en  la  Iglesia,  hasta  el  17  del 
propio  Marzo  en  que  convinieron  en  los  13 
capítulos  y  en  la  carta  que  habían  de  remitir 
á  S.  M.     Helos  aquí: 

P — Qiie  los  indios  no  jamuren  ni  caven. 

2^ — Que  los  negros  se  casen,  pues  no  hay 
negras.  (Debe  suponerse  que  los  matrimo- 
nios serían  con  las  indígenas.) 
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S'^— Que  S.  M.  envíe  700  negros  ó  negras,  ó 
liceucia  para  tráellos  de  Cabo  Verde. 

4r — Declare  S.  M.  que  la  prohibición  de  ir  á 
tierras  nuevas,  no  se  entienda  para  contratar: 
lo  que  impide  el  Gobernador  Guzmán. 

o'? — Prorrogue  V.  M.  el  tiempo  de  pagar  el 
derecho  al  diezmo.  Confirme  la  merced  que 
de  dos  en  dos  años  haga  residencia  el  Tenien- 
te Gobernador. 

6'?— Que  las  mujeres  é  hijos  sigan  en  los 
Indios  de  marido  y  padre. 

7^ — Que  de  las  tierras  nuevas,  (el  Conti- 
nente), puedan  traerse  Indios  esclavos,  \os  que 
los  Caciques  tienen  por  tales. 

8^ — Que  todo  el  oro  cogido  en  la  Isla  se 
marque  por  450  marcos. 

9*? — Mande  V.  M.  se  hagan  dos  cuentos, 
(dos  millones),  de  moneda  para  la  Isla. 

10? — Que  se  abran  caminos,  que  no  se  pue- 
de andar  por  la  Isla, 

11?— Preste  S.  M.  mil  pesos  por  dos  años,  y 
permita  sisa  en  los  mantenimientos,  para  en- 
viar cuadrillas  contra  los  Indios  alzados  que 
ponen  en  peligro  la  Isla. 

12? — Que  los  Gobernadores  no  pongan  Juez 
de  Minas,  y  lo  sean  los  Asistentes  ordinarios. 

13? — Que  por  cuanto  muchos  no  tienen  In- 
dio alguno,  siendo  casados,  y  otros  sin  serlo 
tienen  escesivo  número,  provea  de  ello  Su 
Majestad:  y  si  ha  de  hacerse  la  esperiencia  en 
la  libertad  de  Indios,  sea  en  algunos  de  los 
que  tienen  de  sobra.» 

El  Gobernador  Guzmán  y  los  Oficiales  Rea- 
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les  Andrés  de  Duero,  Pedro  de  Paz  y  Bernar- 
do de  Castro,  decían  al  Emperador  en  17  de 
Marzo  de  este  año  de  1528,  lo  siguiente.  «Hay 
salud  en  la  Isla,  y  ha  estado  pacífica  hasta 
dos  meses  a  esta  parte  que  se  han  alzado 
treinta  ó  cuarenta  Indios  en  íos  términos 
de  las  Villas  de  Bayamo  y  Puerto  Prín- 
cipe, y  han  muerto  siete  cristianos  y  al- 
gunos indios  de  paz.» — ¿Esos  frecuen- 
tes alzamientos  se  efectuarían  por  la  in- 
gratitud y  odiosidad  de  los  Indios  hacia  sus 
dominadores,  que  tan  henigna  y  humanitaria- 
mente los  trataban? Así  han  querido  dar-- 

lo  á  entender  algunos  escritores,  negando  á 
rotundis  que  los  indios  fuesen  mal  tratados 
por  los  conquistadores,  y  recomendando  se 
busque  la;  causa  de  su  pronta  extinción,  en 
otros  motivos  que  algunos  detallan;  pero  que 
no  pasan  de  ser  opiniones  particulares,  caren- 
tes de  toda  fuerza  de  persuación  ante  los  do- 
cumentos oficiales,  fehacientes  é  incontrover- 
tibles que  contiene  la  historia,  demostrativos 
de  haber  sido  el  rigorismo* y  el  mal  trato  las 
verdaderas  causas  de  la  desaparición  de  aque- 
lla desventurada  raza. 

El  célebre  Barón  de  Humboldt  ocupándose 
del  mismo  particular,  saca,  en  mi  concepto, 
una  consecuencia  falsa  de  las  premisas  que 
sienta,  pues  afirma,  y  esto  es  digno  de  notar- 
se: «que  un  pueblo  tratado  como  esclavo,  es- 
puesto á  la  irracionalidad  de  los  amos,  á  un 
trabajo  escesivo,  á  estar  mal  mantenido,  y  á 
los  destrozos  de   las  viruelas,   no   vastan  42 
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años  para  que  solo  queden  en  la  tierra  re- 
cuerdos de  su  desgracia» De  tan  funestos 

antecentes  parecía  más  lógico  haber  deducido 
una  contraria  consecuencia;  mas  no  lo  hizo 
así  el  sabio  publicista,  y  el  lector  encoutrará 
la  demostración  palmaria  de  la  verdad  en  la 
nota  que  se  cita. 

(Véase  el  Apéndice  nota  3^) 

1529. — Con  fecha  8  de  Marzo  de  este  año, 
Je  dice  González  Guzmán  al  Emperador,  lo  que 
copio  :  «Dende  á  dos  meses  que  viniendo  de 
visitar  la  Isla  pasé  por  la  villa  de  Puerto- 
Príncipe  salieron  de  unas  isletas  de  aquella 
vanda  del  Norte  hasta  50  Indios,  é  otros  de 
unos  despoblados  grandes  entre  dicha  Villa  á 
la  de  Santi  Espíritus.  Quemaron  una  estan- 
cia de  puercos,  é  mataron  un  Español  dolien- 
te. Luego  pusieron  fuego  á  dos  ó  tres  pue- 
blos de  Indios  mansos  encomendados  á  veci- 
nos de  dicha  Villa,  aunque  no  se  recibió  daño. 
Salió  el  teniente  de  ella  con  algunas  cuadri- 
llas, y  yo  envié  otras;  y  se  han  tomado  más  de 
40 :  unos  se  han  ajusticiado,  é  otros  hecho 
esclavos.  Entre  éstos,  tres  principales  capi- 
tanes de  los  demás.»  De  modo  que  la  justicia 
era  un  poderoso  auxiliar  de  los  que  propen- 
dían á  la  rápida  estinción  de  aquellos  desgra- 
ciados  indígenas.» 

Por  Real  Provisión  de  15  de  Enero  se  dis- 
puso .:  «que  en  ninguna  Villa  haya  Teniente, 
si  no  fuere  en  la  Habana.     . 

Decidido  el  Soberano  á  proteger  y  fomentar 
el  cultivo  de  la  caña  de   azúcar,  expidió  en  15 
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de  Mayo  de  este  año  la  Real  Cédula  en  que 
para  garantizar  el  fomento  y  porvenir  de  los 
ingenios,  les  concedía  el  imenso  privilegio  de 
que  «en  ningún  caso  pudiesen  ser  embargadas 
ni  ejecutadas  por  deudas  ni  litigios  aquellas 
fincas,  ni  los  esclavos,  artefactos,  animales  y 
muebles  de  su  pertenencia.  Únicamente  sus 
cosechas,  después  de  dejar  cubiertas  las  aten- 
ciones del  dueño  y  de  la  plantación.»  Esta 
gracia  concedida  á  la  Española,  no  se  hizo  ex- 
tensiva á  Cuba,  hasta  el  23  de  Octubre  de 
lp98. 

1530. — :(Se  dio  el  nombre  de  Parroquial  Ma- 
yor, dice  Pezuela,  á  la  primera  Iglesia  de  esta 
Villa,  trasladada  en  este  año  de  los  solares 
donde  está  Nuevitas,  al  que  ocupa  la  casa  de 
alto  fabricada  por  D.  Benjamín  Sánchez,  fren- 
te á  la  de  Cabildo.» 

1532. — La  Villa  de  Puerto-Príncipe  en  24 
de  Abril  le  dice  á  la  Emperatriz :  ((Manda 
V.  M.  que  todos  los  años  en  tiempo  de  fundi- 
ción vayan  á  Santiago  los  Procuradores  de 
las  Villas  y  juntamente  con  los  de  la  Ciudad, 
informen  á  V.  M.  lo  que  cumple  á  su  servicio. 
Fué  de  nuestra  parte  Alonso  de  Aguilar,  va- 
rón prudente.)) 

En  carta  de  o  de  Marzo  de  este  año  de  1532 
haciendo  relación  el  Gobernador  Manuel  de 
Rojas  al  Emperador,  del  estado  de  intranqui- 
lidad en  que  tenía  la  Isla  su  antecesor  Guz- 
mán,  por  el  abandono  é  indiferencia  con  que 
miró  la  sublevación  de  los  Indios  en  los  tér- 
minos de  las  Villas  de  Bayamo  y  Puerto  Prín- 
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cipe  (que  ocurrió  como  se  ha  visto  en  la  carta 
de  Guzmán  y  los  oficiales  Reales,  dos  meses 
antes  del  17  de  Marzo  de  1528)  dice  clara- 
mente :  «Poco  después  los  Indios  cimarrones 
se  alzaron  otra  vez  con  mayor  atrevimienfo,  é 
comenzaron  de  hacer  mucho  daño  en  Españo- 
les é  Indios,  en  los  términos  de  las  Villas  ya 
dichas;  especialmente  en  la  Villa  de  Puerto- 
Príncipe  quemaron  el  pueblo  de  los  Españoles 
andándole  ellos  mudando  á  otro  asiento^  y  los 
que  en  él  había  huyeron.  En  la  Villa  atajó 
el  mal  é  lo  remedió,  Diego  de  Ovando,  Tenien- 
que  era  de  Gobernador,  con  los  vecinos  de 
ella.))  De  lo  expuesto  por  Rojas  se  evidencia 
como  la  luz  meridiana  la  traslación  de  la  Vi- 
lla de  donde  estaba,  á  otro  asiento,  que  aban- 
donaron los  que  lo  ocupaban;  y '  aunque 
no  se  nombran  el  lugar  abandonado  ni  el 
nuevamente  ocupado,  es  de  creerse  fuera  el 
primero  Caunao  y  el  segundo  el  que  hoy  ocu- 
,  pa,  puesto  que  no  se  hace  mención  de  otro 
cambio  alguno,  y  sabido  es  que  establecida  la 
población  en  esta  localidad,  no  ha  sufrido  des- 
pués variación  de  ningún  género,  como  hu- 
biera tenido  que  experimentarla  á  ser  cierto  lo 
dicho  por  Pezuela  de  haberse  realizado  la  tras- 
lación en  1516,  y  la  Comisión  de  Regidores  de 
que  ya  lo  estaba  en  1522,  cuando  de  la  earta 
ya  citada  de  Rojas,  se  deduce  que  la  quema 
del  pueblo  de  los  Españoles  y  la  mudada  de 
éste  a  otro  asiento,  tuvo  lugar  á  principios  de 
1528.  De  todos  modos  es  innegable  que  la 
traslación   aconteció   durante   el   gobierno  de 
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<jonzaio  Guzmán,  y  éste  no  empezó  á  ejer- 
cerlo hasta  el  año  de  1525,  terminando  en  el 
de  1532 :  y  aceptadas  Jas  anteriores  afirmacio- 
nes, habría  tenido  lugar  *  el  hecho  en  tiempo 
de  Velázquez  que  murió  á  fines  del  23  ó  prin- 
cipios del  24 :  no  habiendo  un  sólo  escritor 
que  lo  dé  á  entender  siquiera.  Al  contrario, 
^1  mismo  Pezuela  apoya  indirectamente  mi 
opinión,  afirmando  que  la  Itjlesia  fué  traída  de 
w  los  solares  de  Nuevitas  á  esta  Villa  en  1530, 
f  y  no  es  críble  tardasen  14  años,  del  16  al  30, 
en  llevar  á  cabo  la  obra  que  realizaron  á  los 
dos,  corridos  del  28  al  30. 

Según  me  ha  informado  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Ledo.  D.  Antonio  Mojarrieta,  Relator 
Secretario  de  esta  Audiencia,  existe  un  Acta 
que  vio  manuscrita  hace  algunos  años,  sin  re- 
cordar quien  la  poseía,  en  que  consta  haberse 
fijado  una  gran  cruz  de  madera  en  un  punto 
«equidistante  de  los  ríos  Tínima  y  Hatibonico, 
para  designar  el  centro  áe  la  población  que 
iba  á  establecerse  en  este  lugar.  Ese  signo  de- 
bió ser  el  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días 
conocido  por  la  cruz  grande,  colocada  en  la 
v  confluencia  de  las  calles  de  Santa  Ana  y  del 
'  Príncipe,  por  cuanto  expresa  dicha  Acta  ha- 
ber sido  ésta  la  primera  que  se  formó,  si  bien 
con  el  nombre  del  Gamagüey,  con  dirección 
en  línea  recta  al  paso  real  del  Hatibonico, 
donde  se  construyó  más  tarde  el  puente  de  la 
Caridad,  para  facilitar  el  tránsito  del  camino 
de  Santiago  de  Cuba. 
En  el  promedio  de  la  distancia  entre  la  cruz 


—  56  — 

grande  y  dicho  paso  real,  guardando  siempre 
la  misma  dirección,  se  delineó  una  plaza  á  cu- 
ya aproximación  se  edificaron  la  Iglesia  Ma- 
yor  la  Casa  Consistorial  y  algunas  otras  par- 
ticulares. Sensible  es  que  el  Sr.  Mojarrieta 
no  recuerde  los  nombres  de  los  que  autoriza- 
ron tan  importante  documento,  ni  la  fecha  en 
que  fué  extendido,  pues  itonocidos  estos  dos 
puntos  capitales,  hubiera  quedado  resuelto  de 
una  vez  para  siempre  el  problema  de  la  tras- 
lación de  la  Villa  á  esta  localidad. 

Con  motivo  de  las  grandes  contribuciones 
que  absorbían  casi  la  mitad  de  los  productos, 
y  ocasionaban  la  ruina  de  los  Colonos,  éstos 
abandonaban  sus  haciendas  y  emigraban  al 
Continente,  al  extremo  de  tener  que  reclamar 
Manuel  de  Rojas  una  resolución  Soberana  que 
pusiese  coto  á  la  emigración  y  para  evitarla, 
dispuso  S.  M.  ((Que  ningún  vecino  de  la  Isla, 
so  pena  ele  la  vida  y  perdimienfo  de  bienes,  pu- 
diese dejar  su  vecindad   para  pasar  a  nuevos 

descubrimientos  ó  poblaciones» ¡Siempre 

el  mismo  erróneo  sistema  de  atacar  los  efectos 
sin  combatir  las  causas;  lo  mismo  en  1532  que 

350  años  más  tarde! Tratados  los  Colonos 

con  tanta  arbitrariedad  y  despotismo,  ¿cómo 
no  habían  de  ser  rigorosos  y  aún  bárbaros  con 
sus  esclavos  y  sirvientes  y  no  habían  de  eva- 
dirse de  tal  sistema,  huyendo? 

Deseando  el  Gobernador  Rojas  informar  á 
S.  M.  y  hacer  ver  que  gran  parte  de  los  males 
de  Cuba  tenían  origen  en  los  excesos  y  defec- 
tos del  repartimiento  general  hecho  por  Diego 
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Velázquez  en  1522 :  «mandé  traer.,  dice,  las 
escrituras  de  él,  do  se  hallan  los  Indios  repar- 
tidos en  la  Ciudad  de  Santiago  y  en  las  Villas 
de  San  Salvador  de  Bayamo,  la  Trinidad,  San- 
ti  Espíritus,  Santa  María  de  Puerto  del  Prín- 
cipe y  San  Cristóbal  de  la  Habana.  Se  halló 
que  habiéndose  mandado  dar  los  mayores  re- 
partimientos á  200,  los  medianos  á  100,  los 
menores  á  60  y  los  minímos  á  40;  los  había  de 
más  de  300,  de  menos  de  10,  y  hasta  de  1.» 
Esta  noticia  está  testimoniada  en  Santiago  de 
Cu^ba  con  fecha  2  de  Mayo  de  1532,  por  el 
Es(?ribano  Esteban  Roca. 

Én  P  de  dicho  mes  de  Mayo,  decía  el  Ldo. 
Vadilla  á  la  Emperatriz,  entre  otras  cosas  lo 
siguiente:  úDel  estado  de  la  Isla  diré  breve- 
mente por  falta  de  tiempo.  Puede  haber  4,500 
á  5,000  indios  naturales  é  de  otras  Islas:  ne- 
gros, con  120  que  han  venido  estando  yo  aquí, 
habrá  casi  50Ó.  El  número  de  Españoles  no  he 
averiguado.» — Y  mas  adelante,  refiriéndose  al 
Obispo  de  Jamaica  que  se  encontraba  en  Cuba, 
y  al  ex-Gobernador  Guzman,  agrega:  «Certifi- 
co: que  entre  tanto  que  entreambos  estén  en  la 
Isla,  ni  Juez  pueda  bien  gobernar,  ni  la  tierra 
se  pueda  conservar,  ni  V.  M.  pueda  ser  infor- 
mado de  cosa  cierta».  ..¿Se  querrá  un  testimo- 
nio mas  irrecusable  de  la  funesta  influencia 
del  caciquismo  ejercido  por  los  poderosos  en 
las  rejiones  de  América,  cuya  desatentada  con- 
ducta fué  causa  de  la  desmenbración  de  Espa- 
ña en  ellas?.. ..Si  solo  dos  personajes  ponían  en 
peligro  la  conservación  de   la  Isla,  á  los  diez  y 
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siete  años  de  fundadas  Ists  primeras  poblacio-^ 
nes,  por  la  presión  que  ejercían  sobre  el  Go- 
bernador General  ¿que  no  será  en  la  época 
presente  en  que  el  número  de  aquellos  es  ex- 
cesivamente crecido?... La  historia  responderá 
en  su  dia 

En  este  ano  se  concedió  por  la  Corona  á  los^ 
Ayuntamientos  de  la  Isla,  la  facultad  de  mer- 
cedar  tierras  á  los  vecinos  para  la  formación- 
de  toda  clase  de  fincas  rústicas. 

Con  fecha  15  de  Octubre  de  dicho  año  de 
1,532,  decía  el  Obispo  de  Cuba  al  Emperador, 
lo  siguiente:  «En  esta  Isla  hay  siete  pueblos. 
Para  cuatro  Villas  otros  tantos  clérigos.  Ea 
dos  son  menester  dos  para  cada  una.  En  esta 
Ciudad  tres:  son  todos  once.» — Es  decir,  que 
la  carta  del  Obispo  corrobora  lo  manifestado 
por  el  Gobernador  y  los  oficiales  Rs.  en  Agos- 
to de  1,515,  de  que  existían  siete  pueblos  y 
otras  tantas  iglesias,  quedando  por  tanto  pa- 
tentizado de  una  manera  evidente  el  aserto- 
del  Sr.  la  Torre,  respecto  á  la  fundación  de 
Remedios  en  1,545;  següii  tuve  lugar  de  ad- 
venirlo en  la  nota  de  aquel  ano. 

1534.— La  ineficacia  de  la  severa  Rl.  Reso 
lución  de  1532,  prohibiendo  bajo  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes  la  emigración 
de  los  vecinos  de  la  Isla  á  otros  lugares,  prué- 
bala, lo  que  en  10  de  Noviembre  de  este  ano 
de  34,  decía  Rojas  al  Emperador.  «Llegué  á  la 
Trinidad  el  14  de  Marzo.  Hállela  mny  despo- 
blada y  perdida:  cuando  Narvaez  fué  á  la  nue- 
va España,  (1520,)  la  vi  con  40  vecinos;  "agora 
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once  ó  doce  con  un  fraile  de  la  Merced,  sin  Al- 
caldes ni  Regidores;  sin  orden  de  pueblo,  á 
manera  de  levantados  yara  irse,  después  de  las 
noticias  del  Perú.  Soseguéllos;  se  nombró  Al- 
de,  dos  Regidores  y  Alguacil.... (¡Un  Ayunta- 
miento para  doce  vecinos!)  «Supe  que  algunos 
vecinos  se  habían  pasado  a  la  Villa  de  Santi 
Espíritus,  y  acaso  convendrá  hacer  de  las  dos 
Villas  una  Villa,  como  lo  desean.  La  de  Santi 
Espíritus,  dó  llegué  1^  de  Abril,  hallé  mejor, 
coll  2o  ó  26  vecinos,  pero  los  mas,  remontadoí^ 
por  lo  del  Perú.  Gomo  los  Indios  son  casi  io- 
dos  acabados,,, {¡éi  los  veinte  años  de  fundadas 
las  primeras  poblaciones  de  la  Isla,  y  23  de  ha- 
berla conquistado!)  solo  hallé  tres  vecinos  que 
recogieren  oro.  Los  otros  tienen  un  dia  y  otro 
miserable  de  cazabi  y  agua  y  carne  de  monte- 
ría. Proveí  varias  cosas,  entre  otras,  ayudé  con 
mi  gente  á  abrir  nuevo  camino  entre  ella  y 
Puerto  Príncipe,  la  cual  hallé  reparada  según  la 
posibilidad  de  sus  19  ó  20  vecinos.  Se  pregonó 
la  Rl.  Provisión  para  que  se  dé  libertad  á  cua- 
lesquiera Indios  que  la  pidieren,  particular- 
mente siendo  examinados  de  su  capacidad,  y 
del  propósito  é  intención  que  la  vinieren  á  pe- 
dir. Se  ha  notificado  á  todos.  Pidiéronla  cua- 
tro ó  cinco,  especialmente  un  buen  Indio  de 
Diego  de  Ovando  ,  vecino  de  Puerto  Prín- 
cipe.}) 

La  insistencia  con  que  Rojas  indica  que  los 
vecinos  estaban  levantados  ó  remontados  para 
irse  por  lo  del  Perú,  demuestra  que  el  alicien- 
te del  oro  tan  abundante   en*  aquella   región, 


—  Gü- 
era más  poderoso,  que  el  temor  á  la  pena  de 
muerte  con  que  se  les  amenazaba. 

1535. — Siguiendo  la  práctica  establecida  por 
mandato  Real,  de  dar  libertad  á  los  Indios 
que  la  pidieran,  si  se  encontraban  aptos  para 
gozarla,  manifiesta  Rojas  al  Emperador  en 
carta  de  27  de  Febrero  de  este  año:  «que  pasa- 
das las  fiestas  de  Navidad  fuimos  el  Provisor 
y  yo  á  visitar  los  Indios  de  la  Esperiencia.  Se- 
paramos 40,  los  menos  capaces,  dejando  otros^ 
'40  en  la  misma  estancia,  sus  bohíos  y  hacien- 
das en  buen  estado.  Luego  entendimos  en  si 
había  algunos  en  aquella  comarca  que  quisie- 
ren pedir  libertad;  y  aunque  vino  á  noticias^ 
de  todos,  ninguno  acudió  á  pedirla,  ni  á  ser 
examinado  de  su  capacidad.  Acudió  uno  de 
Diego  de  Ovando,  vecino  de  Puerto  Príncipe, 
y  aunque  en  la  manera  de  vivir  está  harto  de- 
senvelto,  lo  hallamos  mal  ensenado  en  las  co- 
sas de  la  fé.  Por  eso  le  pusimos  con  su  mujer 
entre  los  de  la  Esperiencia,  para  que  sea  doc- 
trinado, é  pague  é  contribuya  como  los  otros 
en  las  cosas  que  les  queden  impuestas.» 

La  Esperiencia  fué  fundada  por  Gonzalo  de 
Guzman  cerca  deBayamo,  bajo  la  dirección  del 
Clérigo  honesto  y  suficiente  para  cosas  de  la  Fé. 
Francisco  Maldonado,  y  de  Alonso  Poveda, 
vecino  de  dicha  Villa. 

1,537. — El  4  de  Junio  se  expidió  por  Paulo 
3^,  la  celebérrima  Bula  declarando:  «que  los 
Indios  eran  verdaderos  hombres,  y  capaces  de 
la  Fé))....Cuya  declaratoria  de  S.  S.  recayó  sin 
duda,  para  destruir  el  grosero  error  de   algu- 
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nos  Clérigos  Católicos,  que  según  Solorzano  ei> 
su  «Política  Indiana»,  para  explicar  el  orígenr 
de  los  Indios,  suponía;  «que  los  primeros  na- 
cerían de  la  putrefacción  de  la  tierra  ayudada 
del  calor  del  so/»... ¡Si  tendrían  el  cerebro  for- 
mado de  tierra  putrefacta  esos  esclarecidos  in- 
genios! 

1544. — Se  suspendieron  las  encomiendas  d 
Indios.  -^.^_-^ 

1,550. — Murió  Porcayo.  según  Pezuela,  eo 
su  recidencia  ordinaria  inmediata  á  esta  Villa, 
repartiéndose  la  posesión  de  sus  haciendas  en- 
tre sus  hijos  D.  Lorenzo  Gómez  Juares;  don 
Cristóbal  Porcayo  de  Figueroa,  don  Gómez 
Juan  de  Figueroa  y  los  nacidos  en  esta  Villa, 
nombrados  D.  Vasco  Porcayo,  que  fué  en  ella 
Regidor  y  Alcalde,  D^  Leonor  de  la  Cerda,  do- 
ña Teresa  de  la  Cerda  Sotomayor  y  Casenda. 
casada  en  esta  propia  Villa  con  el  Capitán  don 
Esteban  de  Lagos  Mejias,  y  otra  nombrada  do- 
ña María  Porcayo,  casada  con  Juan  de  Argote. 
Indio  natural  de  esta  Isla,  criado  por  Porcayo. 
y  se  supone  fuese  hijo  de  algún  Cacique. 

Vasco  Porcayo  de  Figueroa,  el  primero  y 
más  importante  de  los  pobladeres  de  esta  Isla., 
nació  en  Cáceres  el  año  de  1494;  siendo  sus 
padres  D.  Gutierre  Porcayo  de  Figueroa  y  D^ 
Aldonsa  Manuel  parientes  del  Duque  de  Feria. 
Fué  uno  de  los  más  principales  fundadores  de 
Santiago  de  Cuba,  Bayamo,  Puerto  Príncipe. 
Sancti  Espíritus  y  Remedios,  en  cuyas  Villas 
poseía  cuantiosas   propiedades,   que  visitaba 


con  frecuencia,  si  blén  residía  habitualnie)ite 
esta  cabecera. 

En  un  «Libro  Genealógico»  escrito  en  Baya- 
mo  el  año  de  1775  por  el  Atieres  D.  Pedro  del 
Prado  y  Pardo  se  asegura,  «que  las  familias 
más  distinguidas  de  Puerto  Príncipe  descien- 
den de  Vasco  Porcayo.»  En  la  imposibilidad 
material  de  poder  consultar  dicho  importantí- 
simo antecedente,  busqué  otros  documentos 
que  me  facilitaran  la  comprobación  de  aquel 
aserto,  y  afortunadamente  vino  á  mis  manos 
un  árbol  genealógico  del  cual  se  evidencia, 
que  si  no  exclusivamente  de  Porcayo,  la  ma- 
yoría de  las  familias  de  esta  localidad  se  deri- 
va del  enlace  de  los  descendientes  de  aquel  con 
los  de  Gonzalo  de  Guzman,  Manuel  de  Rojas, 
Hernán  de  Consuegra^  Juan  de  Arqote,  Francis- 
co de  la  Cova,  Bieffo  de  Ovando,  Francisco  Pé- 
rez Najarro,  Germán  de  Aguilar,  Diego  Sif an- 
tes, Tomas  Guerra,  Lope  de  Miranda,  Domin- 
go López,  Francisco  Sigarroa,  Diego  Agüero, 
Juan  Alvarez  de  la  Bandera,  Gil  de  los  Revés, 
Gabriel  de  Socarras,  Silvestre  de  Balboa,  Pe- 
dro de  Torres,  Juan  Alonso  de  Aparicio,  Bar- 
tolomé Alonso  de  Ál varado,  Juan  de  la.  Torre, 
Joííé  de  Zayas,  Jitau  de  Orellana,  Esteban  de  la 
Cerda,  Esteban  de  Lagos  Mejias  y  otros.  Si  es- 
la  es  la  ascendencia  poterna  y  maferqa  de  una 
sola  familia,  habrá  de  convenirse,  en  que  de 
las  ramificaciones  de  los  mismos  individuos 
enlazadas  con  las  de  los  demás  primitivos  po- 
bladores de  la  Isla,  y  los  que  fueron  viniendo 
á  ella  pocQs  años  después  de  descubierta,  traen 
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SU  origen  las  familias  reconocidas  como  de 
más  ilustre  y  antiguo  abolengo. 

1559. — Por  ley  de  16  de  Abril  de  este  año 
se  crearon  los  Oficios  de  Alguaciles  mayores 
de  los  Ayuntamientos  de  Indias. 

1562. — En  este  ano,  D.  Esteban  de  la,  Cerda, 
nieto  de  Vasco  Porcayo,  promovió  en  efsta  Vi- 
lla un  informativo  para  justificar  la  noble  y 
alta  alcurnia  de  su  abuelo,  declarando  al  efec- 
to seis  testigos  que  lo  fueron  Juan  de  Argote 
de  90  años,  Hernán  Sánchez,  Cristóbal  Con- 
suegra, Martin  Becerra,  todos  de  70  años,  Juan 
Valencia  de  75  anos  y  Feliciano  Diaz  de  80 
años.  Todos  contestes  afirmaron  que  Vasco 
Porcayó  era  el  hombre  más  próspero  de  minas 
y  de  pueblos  que  había  en  la  Igla;  lo  cual  im- 
porta poco  á  mi  objeto,  que  es  el  de  descubrir 
los  nombres  de  los  primeros  pobladores  de  es- 
ta entonces  Villa,  y  creo  no  pecar  de  lijero 
contando  coVno  tales  á.los  expresados  testigos, 
por  cuanto  todos  se  referían  á  hechos  pasados 
en  ella,  v  eran  vecinos  de  la  misma  47  años 
después  de  su  fundación.  Así  pues,  no  dudo 
considerar  como  primeros  vecinos  de  Puerto 
Príncipe  á  Vasco  Porcayo  de  Figueroa  y  Ma- 
nuel, á  sus  hijos  D.  Cristóbal  Porcayo  de  Fi- 
gueroa, capitán  de  infantería.  D.  Vasco  Porca- 
yo que  llegó  á  ser  Regidoi*  y  Alcalde,  D^  Leo- 
nor de  la  Cerda,  D^  Teresa  de  la  Cerda  Soto- 
mayor  y  Casenda  y  D^  Maria  Porcayo;  estos 
cuatro  últimos  nacidos  en  la  localidad:  á  D. 
Esteban  de  Lagos  Mejías  y  Juan  de  Argote 
que  se  casaron  en  la  misma  con  D^  Teresa  el 
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primero  y  con  D*  María  el  segundo:  á  D,  Die- 
go de  Ovando,  que  fué  Teniente  Gobernador 
de  la  Villa;  á  D,  Alonso  de  Aguilar,  que  fué  de 
Procurador  á  Santiago  en  1532,  á  Juan  de  To- 
ro, Hernán  de  Consuegra  y  Juan  de  Orellana 
que  son  los  únicos  nombrados  por  los  histo- 
riadores de  la  Isla;  á  los  testigos  del  informa- 
tivo ya  referido,  Hernán  Sánchez,  Cristóbal 
Consuegra,  Martin  Becerra,  Juan  Valencia  y 
Feliciano  Diaz;  y  por  último,  á  Guillermo  Dlon, 
que  dejó  1500  ducados  al  morir  ya  viejo  en 
1587,  para  la  fábrica  de  una'  Ermita,  á  Diego 
Sifontes  el  anciano,  que  fué  el  testamentario 
de  Olon;  y  á  Simón  López,  fundador  de  una 
antiquísima  capellanía,  que  hacen  un  total  de 
veinte  y  uno:  número  que,  descontándole  á  La- 
gos Mejías  por  haberse  trasladado  á  Bayamo 
después  de  casado,  está  comprobado  con  la 
carta  de  10  de  Noviembre  de  1534  del  Gober- 
nador Hojas  al  Emperador,  en  que  le  mani- 
fiesta haber  llegado  en  Abril  á  Puerto  Prínci- 
pe, «el  cual  halló  asegurado  según  la  posibili- 
dad de  sus  diez  y  nueve  ó  veinte  vecinos...»  In- 
dudablemente habría  tenido  más;  pero  con  la 
emigración  al  Continente  recien  conquistado, 
quedó  reducida  la  Villa  á  tan  escasa  población, 

1573. — En  26  de  Noviembre  se  ordenó  por 
S.  M.,  ((que  donde  hubiere  Gobernador  ó  Corre- 
gidor, no  entren  los  Alcaldes  en  Cabildo.» 

1576 — En  todas  las  comarcas  de  esta  Isla  se  vi- 
vía en  continuas  inquietudes  por  la  frecuencia 
con  que  invadían  sus  costas  los  piratas,  particu- 
larmente las  de  Sancti  Espíritus  y  Puerto  Prín- 
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cipe,  asaltando  las  haciendas  y  los  pueblos^ 
donde  apresaban  los  colonos  y  nunca  los  sol- 
taban si  no  se  les  rescataba  con  crecidas  su- 
mas además  de  lo  que  robaban. 

1587.  —  Un  vecino  de  nombre  Guillermo 
Olon,  había  dejado  á  Diego  Sifontes  la  canti- 
dad de  loOC)  ducados  para  la  construcción  de 
una  Ermita;  pero  en  este  año  llegó  á  es! a  Vi- 
lla el  Eadre  Fr.  Francisco  Amado,  para  edifi- 
car un  Convento  de  S.  Francisco,  y  se  pusie- 
ron de  acuerdo.* 

1594. — En  un  auto  de  24  de  Abril  dictado 
por  el  Ldo.  D.  José  Ronquillo  como  Juez  de 
residencia,  aparece  que  ejercía  lab  funciones 
de  Escribano  de  Cabildo  D.  Diego  Derez  de 
Villavicencio.  Antes  lo  había  sido  D.  Juan  de 
Orozco;  «y  se  supone,  dice  la  Comisión  de  Re- 
gidores, que  era  antiguo  el  Cabildo  y  su  Es- 
cribanía, por  haberse  aumentado  en  esté  año 
el  sueldo  al  Escribano  de  12  á  20  escudos  por 
el  aumento  de  población. 

(Véase  el  Apéndice  nota  5^.) 
1599. — Se  fundó  el  Convento  de  S.  Francis- 
co en  la  que  era  Ermita  de  Sta.  Ana. 

(Véase  el  Apéndice  nota  6^) 
1601. — Vinieron  de  Sto.   Domingo  Fr.  Gas- 
par de  la  Rocha  Fr.  Luis  Fernandez  á  fundar 
un  Convento  de  la  Merced. 

(Véase  el  Apéndice  nota  7^) 
1602, — En  este  año   fué  dividida  la  Isla   en 
dos  Departamentos  cuyas   cabeceras  eran  la 
Habana  y  Cuba,  Declarándose  Exentas  las  Vi- 
llas de  Puerto  Príncipe,  Sancti  Espíritus,  Tri- 
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nidad  y  San  Juan  de  los  Remedios,  que  que- 
daban gobernadas  por  sus  Alcaldes  y  Ayunta- 
mientos, aunque  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia del  Gobierno  de  la  Habana.  De  esta  exen- 
ción particular  tomó  origen  el  nombre  de,  Las 
Cuatro  Villas. 

1604. — Quedó  instalado  el   Convento  de  la 
Merced  en  el  lugar  que  hoy  ocupa. 

1607.— Felipe  3?  por  Rl.  Cédula  de  8  de  Oc- 
tubre, transformó  el  Gobierno  de  la  Isla  en 
Capitanía  General,  dividiendo  el  territorio  en 
dos  Distritos:  el  de  la  Habana  desde  el  Cabo 
de  San  Antonio  hasta  Sancti  Espíritu;  y  el  de  * 
Cuba  desde  Puerto  Príncipe  hasta  Punta  Mai-* 
sí.  Con  esta  nueva  división  quedó  suprimida 
la  exención  que  gozaban  Las  Cuatro  Villas 
centrales;  pero  fundada  más  adelante  la  de 
Santa  Clara,  continuó  dándose  dicho  nombre 
al  grupo  formado  por  esta  última,  Trinidad, 
Remedios  y  Santo  Espíritu. 

1608. — En  una  obra  escrita  por  el  Obispo 
D.  Pedro  Agustín  Morel  de  Sta.  Cruz,  titula- 
da, «Historia  de  la  Isla  y  Catedral  de  Cuba,»  ^ 
se  inserta  íntegro  un  poema  que  con  el  nom- ' 
bre  de,  «Espejo  de  Paciencia,»  escribió  en  oc- 
tavas el  vecino  de  Puerto  Príncipe  Silvestre 
de  Balboa  Troya  y  Quesada,  natural  de  la 
Gran  Canaria.  Referíase  el  poeta  á  la  captura 
<Iel  Obispo  D.  Juan  de  las  Cabpzas  Altamirano, 
en  las  haciendas  de  Yara,  por  el  pirata  francés 
Gilberto  Girón,  que  antes  de  sucumbir  en  la 
pelea,  andaba  en   tratos  sobre   rescate;  á  pro- 
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pósito  de  lo  cual  termina  Balboa  una  octava 
de  esta  manera: 

((Que  esto  del  dar  allana  inconvenientes 
Y  ablanda  todo  género  de  gentes.» 
1616. — A  consecuencia  de  un  incendio  ge- 
neral, quedó  la  Villa  reducida  á  cenizas,  no 
salvándose  de  la  destrucción  la  Iglesia  Mayor, 
las  casas  de  Gobierno  y  de  Cabildo  con  sus  ar- 
chivos, ni  el  de  la  Escribanía  de  ambos,  por 
cuya  causa  se  perdieron  todos  los  valiosísimos 
datos  que  hubieran  podido  dar  algunas  noti- 
cias de  aquellos  remotos  tiempos. 

Además  de  comprobarse  el  incendio  por  una 
nota  puesta  an  el  título  original  de  la  hacien- 
da Macurige  ó  Miraflores,  existe  una  Rl.  Pro- 
visión de  la  Audiencia  de  Sto.  Domingo  de  11 
de  Agosto  de  1642  en  que  se  mandaron  repo- 
ner los  libros  de  censos,  los  de  hierros  de  ani- 
males, y  los  de  entradas  y  visitas  de  cárcel  que 
perecieron  en  aquel. 

((Es  de  suponerse,  dice  Pezuela,  que  Vasco 
Porcayo  de  Figueroa,  que  de  hecho  era  el  se- 
ñor territorial  de  la  Comarca,  corriese  allí,  co- 
mo en  todo  lo  demás,  con  la  fábrica  del  pri- 
mer templo,  devorado  por  un  incendio  el  lo 
de  Diciembre  de  1616,  como  consta  de  los  li- 
bros del  Cabildo  de  la  Ciudad» ¡Afortuna- 
do fué  el  Sr.  Pezuela  en  poder  tomar  tales  no- 
ticias de  unos  libros  de  que  en  la  actualidad 
no  se  encuentran  ni  vestigios! 

1617. — Se  dio  principio  á  la  reedificación  de 
la  Iglesia  Mayor  destruida  por  el  incendio  del 
año  anterior. 
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«De  una  escritura  de  donación  otorgada  por 
la  india*  Catalina  Carmona,  aparece  que  en  es- 
te afio  existía  una  Ermita  de  Santa  Ana,  en 
donde  se  fabricó  después  el  Convento  de  San 
Francisco.»  No  concuerda  esta  nota  de  Pezue- 
la,  con  los  detalles  que  da  el  mismo  autor  res- 
pecto á  la  fundación  de  dicho  Convento  en 
1599,  ni  con  la  destrucción  de  la  Villa  por  el 
incedio  ocurrido  el  año  anterior,  porque  si 
existía  el  Convento,  ó  ya  fuese  la  Ermita,  de-  ^ 
bió  desaparecer  uno  ú  otra  en  la  conflagra- 
ción general.  En  este  año  fundó  don  Pedro 
de  lá  Torre  de  Zayas  el  vínculo  de  la  Torre. 

1631. — Por  Ley  de  27  de  Mayo  se  crearon 
para  América  los  Oficios  Concejiles  de  Alcal- 
des Mayores  provinciales  de  la  Santa  Her- 
mandad. 

1636. — Alcaldes  Ordinarios  don  Jacinto  Re- 
cio Sotolongo  y  don  Francisco  de  Zayas 
Bazán. 

1644. — Alcaldes  Ordinarios  don  Pedro  Du- 
que de  Estrada  y  don  Luis  de  la  Torre  Que- 
sada. 

1646. — Alcaldes  Ordinarios  don  José  de 
Zayas  Bazan  y  don  Pedro  de  la  Torre  Cabrera. 

1648. — Alcaldes  Ordinarios  don  Alfonso  de 
la  Torre  Sifontes  y  don  Jacinto  Recio  Soto- 
longo. 

1668. — En  los  libros  de  la  Parroquial  Ma- 
yor consta:  «que  entró  el  enemigo  inglés  en  es- 
ta Villa,  y  quemó  los  libros  de  bautismos  fe- 
chos antes,  el  Jueves  Santo  al  amanecer  el  29 
de  Marzo  de  1668,  y  salió  el  1^  de  Abril,  má- 
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nana  de  la  resurrección  del  Señor,  que  se  ha 
servido  librarnos  de  semejante  desdicha.»  Fir- 
ma la  nota:  Francisco  Galcerán. 

(Véase  el  Apéndice  nota  8^) 

1678. — Alcaldes  Ordinarios  don  Luis  Bo- 
rrero  Miranda  y  don  Nicolás  Recio  Zayas. 

1679.— A  los  once  años  de  la  invasión  en 
esta  Villa  de  los  piratas  capitaneados  por  ol 
inglés  Enrique  Morgan,  aparece  en  el  libro 
nrimero  de  entierros  de  blancos  de  la  Parro- 
quial  Mayor,  al  folio  3^  la  siguiente  nota.  (^ Vol- 
vieron á  entrar  los  ingleses  por  el  camino  de 
la  Guanaja  el  23  de  Febrero,  y  el  24  y  25  les 
resistieron  los  naturales  en  la  entrada  de  Cu- 
bitas,  donde  formaron  una  trinchera;  fueron 
batidos  y  rechazados  los  enemigos:  murieron 
de  los  nuestros  67,  algunos  de  familias  prin- 
cipales que  fueron   sepultados» Es  decir 

que  quedaron  insepultos  los  no  principales, 
jsin  embargo  de  haber  muerto  en  el  mismo 
campo  de  batalla  que  éstos  en  defensa  de  sus 
vidas  é  intereses!  ¡Cuanto  orgullo  y  vani- 
dad!   Uno  de  los  que  sucumbieron  fué  don 

Benito  de  Agüero. — ((Esta  vez,  dice  el  Sr.  Pe- 
zuela,  venía  al  frente  de  600  filibusteros,  el 
intrépido  francés  Grammont,  que  después  de 
cometer  sus  fechorías  en  algunos  pueblos  de 
Costaflrme,  hizo  su  desembarco  en  la  Gnanaja 
el  21  de  Febrero.  Avisados  oportunamente 
los  vecinos  de  esta  Villa,  pusieron  á  salvo  sus 
familias  é  intereses,  reuniéndose  después  to- 
dos los  que  pudieron  á  un  piquete  de  tropa 
que  se  hallaba  en  ella  de  guarnición,   y   se 
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aprestaron  á  la  defensa,  logrando  rechazar  al 
enemigo,  que  viéndose  hostilizado  y  sin  espe- 
ranza de  saciar  su  rapacidad,  emprendió  la 
retirada  inmediatamente.  Persiguiéronle  er> 
ella  los  del  país,  y  le  acosaron  con  tal  empeño,. 
que  le  fué  necesario  ampararse  en  la  trinche- 
ra que  habia  construido  á  su  venida,  cerca  del 
Puerto  de  su  desembarque  con  la  previsora 
idea  de  proteger  su  salida;  pero  allí  le  alcan- 
zaron y  atacaron  el  25  los  del  país  con  tal  de- 
nuedo, que  le  Xiompelieron  á  embarcarse  vio- 
lentamente, dejando  en  el  lugar  de  tan  reñido* 
combate  70  muertos.  Los  nuestros,  incluyen- 
do los  que  murieron  después  por  consecuen- 
cia de  las  heridas,  llegaron  á67. — Sensible  es^ 
á  la  verdad  la  falta  de  documentos  en  que 
constasen  los  nombres  de  aquellos  esforzados 
y  valientes  defensores  de  sus  hogares,  ó  por 
lo  menos,  de  los  que  tan  heroicamente  su- 
cumbieron.» 

La  negligencia  é  indiferentismo  con  que  por 
desgracia  se  han  mirado  siempre  los  aconteci- 
mientos de  este  país,   ofrecen  al  que   intenta 
narrarlos  dilatados  espacios   de    tiempo   sin 
presentar  un  solo  hecho  digno  de  mencionar- 
se, como  sucede  en  el  período  corrido  de  1679» 
á  1697,  que  puedo  llenar  en  parte,  gracias  á  la 
bondad  de  mi  particular  amigo  el  Sr.  D.  Pedro 
Hernández  y  Silva,  que  me  ha  facilitado   una 
reiación  de  los  Sres.  Alcaldes  Ordinarios  que 
huho    en  el  Ayuntamiento   de  esta   localidad 
desde  1690. 
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1690.— D.  Diego  de  la  Torre  y  D.  Valerio  de 
Socarras. 

1691.—  D.  Luis  Guerra  Sanlisteban  y  D.  Gre- 
gorio de  Vergara. 

1692.— D.  Pedro  de  la  Torre  Cabrera  y  D. 
Antonio  de  Velasco  Miranda. 

1693,— D.  Diego  Duque  de  Estrada  y  D.  N. 
de  Miranda  y  Agüero. 

1694. — D.  Fernando  Agüero  Miranda  y  D. 
Juan  de  Velasco  Miranda. 

169o. —  D.  Carlos  de  Bringas  y  Recio  yD. 
Miguel  de  Aroztegui. 

1696. — D.  Francisco  de  Agüero  Torres  y  D. 
Gregorio  Velasco  Miranda. 

1697.— D.  Hilario  de  la  Torre  Sifontes  v  D. 
Juan  de  Miranda  Arguelles. 

En  este  año  se  empezaron  á  construir  las 
Ermitas  de  la  Soledad  por  el  Presbítero  D.  Pa- 
blo Antonio  de  Velasco;  y  la  de  Sta.  Ana  por 
el  Vicario  D.  Lope  Recio  de  Zayas. 

(Véase  el  Apéndice  notas  9^  ylO^) 
1698.— D.  Fernando  de  Agüero  Zayas  y  D. 
Bernabé  Sotolongo  y  Zayas. 

1699. D.  Juan  de  Velasco  Miranda   v  D. 

Francisco  Duque  Estrada  y  Agüero, 

1700.— D.  Diego  de  la  torre  Sifontes  y  D. 
Faustino  Miranda  Duque  Estrada. 

1701. — D.  Fernando  Agüero  Zayas  y  D.  Cris- 
tóbal de  la  Torre  Barrera. 

Concluida  la  Soledad  fué  erigida  en  Parro- 
quia por  el  Iltmo.  Obispo  D.  Diego  Evelino  de 
Compostela,  comprendiendo  su  demarcación 
ílesde  la  calle  del  Calvario  que  empezaba  en  el 
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Convento  de  S.  Francisco  hasta  Sta.  Ana,  in- 
clusos los  barrios  de  la  Merced  y  el  de  Piti- 
guao,  hoy  de  S.  Ramón. — Se  creó  una  Escriba- 
nía, pública. 

(Véase  el  Apéndice  nota  11^) 

1702. — D.  Diego  de  Varona  Miranda  y  D. 
Juan  de  Miranda  Arguelles. 

1703. — D.  Juan  de  Velasco  Miranda  y  D. 
Alonso  Manuel  Hidalgo  Agramonte. 

1704. — D.  Diego  de  la  Torre  Sifontes  y  D. 
Fernando  Torres  Zayas. 

1706. — D.  Francisco,  de  Agüero  Torres  y  D- 
Pedro  Clavel  Miranda. 

1707. — D.  Fernando  de  la  Torre  Quesada  y 
D.  Ambrosio  Agüero. 

1708.  D.  Alonso  Acasio  v  D.  José  de  Miran- 
da  Najarro. 

1709. — D.  Pedro  Duque  Estrada  y  D.  Pedro 
Vitoria. 

1710. — D.  Esteban  de  Varona  Miranda  y  D. 
Francisco  Agramonte  Agüero. 

1711. — D.  Juan  de  Velasco  Miranda  y  D.  Pe- 
dro Borrero  Trujülo. 

1712. — D.  Diego  Duque  Estrada  y  D.  Fran- 
cisco de  Velasco  Miranda. 

En  este  año  se  comunicó  al  Ayuntamiento 
de  esta  Villa,  una  Real  Cédula  muy -honorífica, 
por  la  noble  conducta  de  los  vecinos  en  repe- 
ler á  los  piratas  que  la  asaltaron  en  1679 

¡A  los  33  años  del  hecho  se  acordaron  de  feli- 
citar al  pueblo  por  su  heroico  comportamien 
to ! 
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1713. — D.  Bernabé  de  la  Torre  Barrera  y  D. 
Diego  de  Moya  Tamayo. 

1714. — D.  Juan  de  Miranda  y  D.  Luis  Gue- 
rra Socarras. 

1715. — D.  Pedro  de  Varona,  renunció:  D. 
Diego  Varona  y  D.  Luis  Guerra  Santisteban. 

Se  pidió  informe  por  el  Gobierno  Supremo 
al  Capitán  General,  y  éste  al  Cabildo  de  esta 
Villa,  sobre  si  convendría  trasladar  la  silla 
Episcopal  de  Cuba  a  Sancli  Espíritus.  No  exis- 
te él  informe,  pero  es  de  suponerse  fuese  con- 
trario al  proyecto  cuando  no  se  llevó  a  cabo. 

En  este  ano  se  hicieron  muchas  mercedes 
de  terrenos  para  fomentar  ingenios,  más  no  se 
expresan  ni  los  fundos  á  que  correspondían, 
ni  los  nombres  de  los  individuos  á  quienes  se 
les  mercedaron.  Omisión  de  que  adolecen  ge- 
neralmente las  noticias  antiguas. 
,  1716. -D.  Cristóbal  de  la  Torre  y  D.  Pedro 
de  Cisneros. 

1717. — D.  Francisco  Duque  Estrada  y  D.  Pe- 
dro Clavel  Miranda. 

1718. — D.  DiegO;  de  Varona  Miranda  y  D. 
Lorenzo  Aguilera. 

1719.— D.  Julián  de  Miranda  Torres  y  D. 
Domingo  Caballero. 

Se  proyectó  por  el  Ayuntamiento  construir 
un  foso  y  un  puente  levadizo  en  la  abra  de  la 
Sierra  de  Cubilas,  ó  sean  los  paredones,  por 
donde  pasa  el  camino  de  la  Guanaja,  con  su 
puerta  para  defensa  contra  los  enemigos.  No 
tuvo  efecto  la  obra,  sin  duda  por  haberse  con- 
vencido de  su  inutilidad  los  que  la  proyecta- 
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ron,  por  no  ser  esa  la  única  vía  entre  aquel 
Puerto  y  esta  Cabecera. 

1720.— D.  Fernando  de  la  Torre  Zayas  y  D. 
Pablo  Duque  Estrada. 

Se  concedió  licencia  al  Presbítero  D.  Fran- 
cisco Grijalva,  para  fabricar  la  Ermita  de  San 
Francisco  de  Paula,  qne  es  la  misma  que  exis- 
te en  la  plazuela  de  su  nombre,  convertida  en 
cuartel  de  Bomberos  Municipales. 

(Véase  el  Apéndice  nota  12^). 

1721. — Don  Francisco  Agüero  Zayas  y  don 
Diego  de  Moya. 

Don  Fraí:;CÍsco  Agramonte  y  don  Luis  Gue- 
rra. 

1722. — Don  Nicolás  de  Miranda  Duque  Es- 
trada y  don  Pedro  Clavel  Miranda. 

1723. — Don  Cristóbal  de  la  Torre  Barrera  y 
don  Alonso  Manuel  Hidalgo. 

El  Ilustrísimo  Obispo  don  Gerónimo  Valdés, 
dio  licencia  á  un  Presbítero  Arrieta,  que  unos 
llaman  don  Clemente  y  otros  don  Emeterio, 
para  construir  la  Ermita  del  Santo  Cristo  del 
Buen  Viaje,  en  el  terreno  que  le  mercedó  el 
Cabildo. 

(Véase  el  Apéndice  r.ota  13^) 

1724. — Don  Juan  de  Miranda  Arguelles  y 
don  Pedro  Recio  de  Zayas. 

1725. — Don  Tomás  Geraldo  y  don  Mauricio 
Socarras  v  Torres. 

1726. — Don  Agustin  de  Varona  Torres  y 
don  Juan  de  Quesada. 

Se  pidió  por  el  Ayuntamiento  á  S.  M.  la 
creación  de  una  Notaría  de  Hipotecas,  por  no 
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concedida  posteriormente,   sin    expresarse  la 
fecha. 

1727. — Don  Nicolás  de  Miranda  Duque 
Estrada  y  don  Francisco  Miranda  Torres. 

1728. — Don  Juan  Recio  de  la  Torre  y  don 
Gerónimo  Boza. 

Se  concluyó  el  Convento  de  San  Juan  de 
Dios. 

(Véase  el  Apéndice  nota  1#) 

1729. — Don  Cristóbal  de  la  Torre  Barrera  y 
don  Diego  de  Moya. 

Durante  el  mando  del  Capitán  Goieral  Bri- 
gadier don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega,  hu- 
bo deplorables  disturbios  en  Santiago  de  Cu- 
ba, promovidos  por  su  Gobernador  don  Juan 
del  Hoyo,  que  había  tomado  posesión  del  des- 
tino el  10  de  Mayo  del  afio  anterior;  pero  exo- 
nerado de  él,  se  negó  á  obedecer,  no  obstante 
habérsele  comunicado  la  Real  Orden  preven- 
tiva de  la  separación.  Intigó  al  Ayuntamiento 
á  que  representase  en  su  favor,  alegando  ra- 
zones de  conveniencia  pública  que  hacían  ne- 
cesaria su  permanencia  en  el  destino  de  que 
se  le  separaba:  en  vista  de  lo  cual,  el  Capitán 
General  consultó  á  la  Corte,  y  del  Hoyo  conti- 
nuó en  su  puesto.  Pero  habiendo  arribado 
casualmente  al  puerto  de  Cuba  la  Escuadra  de 
Barlovento  á  las»  órdenes  del  Bailio  Frey  don 
Antonio  Escudero,  que  por  interesada  oficia- 
lidad, ó  por  celo  intentó  deponer  y  aprisionar 
violentamente  á  del  Hoyo;  éste  frustró  las  in- 
tenciones de  aquel,   escapándose  de   Santiago 


—  76  — 

y  viniendo  á  esta  Villa  á  donde  llegó  á  media- 
dos de  Agosto  del  afio  anterior.  «Con  su  de- 
senvuelto genial  y  con  su  gallardía  inspiró  á 
los  principenos  suficiente  interés  para  que  el 
24  del  mismo  mes  resistiecan  y  apedrearan  á 
una  compañía  de  caballos  que  el  Capitán  Ge- 
neral Martinez  de  la  Vega  destacó  de  la  Ha- 
bana á  buscar  al  fugitivo,  que  con  toda  tran- 
quilidad se  ocupaba  en  visitar  la  jurisdicción 
de  su  gobierno;  cuando  por  instigaciones  de 
algunos  emisarios  de  Escudero,  se  armó  un 
tumulto  popular  cuya  consecuencia  fué  pren- 
der á  del  Hoyo,  y  enviarlo  á  disposición  del 
Capitán  General  que  lo  remitió  á  España,  don- 
de falleció  poco  después.» 

En  este  mismo  año  de  1729,  á  consecuencia 
del  ruinoso  estado  de  la  casa  Capitular,  se  vio 
el  Ayuntamiento  en  la  necesidad  de  alquilar 
un  cuarto  de  la  casa  de  doña  Mariana  de  Za- 
yas  para  celebrar  sus  sesiones.  Este  edificio 
cuyos  muros  eran  de  tierra,  fué  fabricado  en 
el  mismo  local  que  ocupó  la  primitiva  Iglesia 
haciendo  esquina  entonces  á  la  plaza;  por  ma- 
nera que  el  cuarto  alquilado  por  el  Municipio 
estaba  situado  en  lo  que  hace  de  zaguán  en  la 
que  después  construyó  en  el  propio  áolar  Con 
Benjamín  Sánchez  de  la  Pera,  frente  á  la  ac- 
tual casa  de  Cabildo. 

Destruida  completamente  Ja  antigua,  se 
vendió  el  solar  en  cuatrocientos  pesos.  Se  ig- 
nora el  punto  donde  estaba  situado. 

También  se  construyó  en  dicho  año  la  Car- 
nicería en  la  calle  á  que  dio  su  nombre,  y  hoy 
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lleva  el  de  la  Contaduría,  en  una  casa  compra- 
da por  el  Ayuntamiento  para  ese  objeto.  Es  la 
misma  en  que  más  tarde  fabricó  el  Alférez 
Real  don  Graciano  de  Betancourt,  una  de  dos 
pisos  que  el  pueblo  por  sarcasmo  llamó  y  lla- 
ma aún,  «El  Palacio  de  Cristina.» 

(Véase  el  Apéndice  nota  15^) 

El  Ayuntamiento  elevó  á  S.  M.  una  notal)]e 
exposición  que  se  extracta  en  el  Apéndice. 

(Véase  el  Apéndice  nota  16^) 

1730. — Alcaldes  Ordinarios  don  Diego  de 
Varona  Miranda  y  don  Mauricio  Socarras  de  la 
Torre . 

La  benéfica-señora  doña  Eusebia  Ciriaca  de 
Varona,  fundó  el  primer  hospital  de  mujeres 
pobres,  cerca  del  Carmen,  en  la  calle  que  to- 
davía conserva  el  nombre  de  calle  del  Hos- 
pital. 

(Véase  el  Apéndice  nota  17^) 

1731. — Alcaldes  Ordinarios  don  Carlos  de 
Bringas  y  Torres  y  don  Pedro  Agüero  Pro- 
venza. 

Destruida  la  antigu^i  casa  de  Ayuntamiento 
y  enagenado  su  solar,  se  obligó  á  doña  Euse- 
bia de  la  Torre  y  Guerra,  á  que  vendiese  la 
suya  de  alto  que  habitaba,  por  la  cantidad  de 
3,195  pesos  en  que  fué  tasada^  no  obstante 
haber  pedido  por  ella  7,000  pesos,  empleándo- 
se al  efecto  la  'Ley  de  expropiación  forzosa. 
Desde  entonces  se  estableció  en  ella  el  Cabil- 
do, hasta  que  se  construyó  en  un  solar  con- 
tiguo la  casa  del  Ayuntamiento,  y  se  destinó 
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aquella  para  habitación  de  los  Tenientes  Go- 
bernadores. 

(Véase  el  Apéndice  nota  18^) 

1732. — Alcaldes  Ordinarios  don  Salvador 
Cisneros  y  Varona  y  don  Juan  Recio  de  la 
Torre. 

En  el  terreno  mercedado  por  el  Ayuntamien- 
to á  don  Jacinto  Manuel  Hidalgo  y  su  consor- 
te doña  Eusebia  Ciriaca  de  Varona,  empezaron 
estos  á  fabricar  un  templo  á  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  levantando  los  muros  para  tres 
naves.  Fué  demolido. 

(Véase  el  Apéndice  nota  19^) 

1733.— Alcaldes  Ordinarios  don  Garlos  de 
Bríngas  y  Torres  y  don  Santiago  Agüero  Cas- 
tañeda. 

Por  el  incidente  de  don  Juan  del  Hovo,  re- 
ferido  p1  año  de  1729,  se  formaron  en  el  pue- 
blo causas  muy  fecundas  en  disgustos  y  tras- 
tornos para  sus  vecinos,  por  cuanto  se  com- 
plicaron con  otros  muchos  procedimientoá*  so- 
bre contrabando.  El  resultado  de  esos  expe- 
dientes y  de  la  resistencia  que  opusieron  mu- 
chos vecinos  á  las  providencias  del  Capitán 
General,  del  Gobernador  de  Santiago  y  aún 
de  la  misma  Audiencia  de  Santo  Domingo,  fué 
que,  por  Real  Cédula  de  19  de  Setiembre  de 
este  año  se  mandó  agregar  la  Villa  al  Gobier- 
no de  la  Habana,  autorizando  al  Capitán  Ge- 
neral para  que  nombrase  Teniente  Goberna- 
dor que  ejerciera  el  mando  político  y  militar 
y  presidiera  el  Ayuntamiento.  En  su  virtud  se 
nombró  par.a  dicho  cargo   el   capitán  de   dra- 
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gones de  la  Habana  don  Juan  Bautista  Echa- 
varría.  Se  destinó  para  su  alojamiento  la  an- 
tigua casa  de  Cabildo,  y  para  celebrar  éste  sus 
sesiones  la  nuevamente  construida  á  su 
lado. 

1734. — Alcaldes  Ordinarios  don  Juan  Bu- 
rrero Duque  de  Estrada  y  don  Manuel  Borre- 
ro  y  Zayas. 

D".  Carlos  de  Br ingas  y  Torres   y  su  consor-  , 
te  D^  Juana  de  Varona  y  Barrera,  edificaron  á 
su  costa  el  santuario  de  la  Caridad. 

(Véase  el  Apéndice  nota  2(fi) 

1,735. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Juan  de  Va- 
rona Herrera  y  D.  Alonso  Manuel  Hidalgo. 

Se  dispuso  por  el  Ayuntamiento  la  construc- 
ción del  puente  del  rio  Tínima. 

También  se  dispuso  por  la  misma  Corpora- 
ción la  construcción  del  Hospital  de  San  Lá- 
zaro. 

El  Obispo  Lazo  de  la  Vega  concedió  licencia 
para  erigir  una  ermita  en  San  Lázaro. 

Se  concluyó  la  iglesia  de  San  Francisco  sin 
la  torre. 

1,736. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Gerónimo 
Boza  y  Torres  y  D.  Francisco  José  Gutiérrez. 

Se  estableció  la  primera  Botica  que  hubo  en 
la  Villa  por  el  farmacéutico  D.  Francisco  José 
Casado,  con  título  del  Protomedicato  de  la  Ha- 
bana. 

1,737. — ^Alcaldes  ordinarios  D.  José  de  Mi- 
randa Socarreas  y  D.  Francisco  de  la  Torre 
Borge. 
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Se  conslruyó  el  primitivo  hospital  de  San 
Lázaro. 

1,738. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Juan  de  Que- 
sada  Miranda  y  D.  Matías  Arango. 

Fué  á  socorrer  á  Cuba  una  compañía  de  Mi- 
licias disciplinadas  de  Puerto  Príncipe,  al 
mando  de  su  capitán  don  Manuel  Agramonte. 

1,739. — D.  Francisco  de  Velasco  Agüero  y 
D.  Francisco  da  Miranda  Torres. 

Concluido  el  puente  de  la  Caridad,  quedó 
desde  luego  expedito  para  el  servicio  público. 
Se  prohibió  la  mercedación  de  tierras. 

(Véase  el  Apéndice  nota  21^) 

1,740. — D.  Juan  de  Céspedes  Miranda  y  don 
Francisco  de  Quesada  Estrada. 

1,741.— D.  Manuel  Agüero  Ortega  y  D.  To- 
más Zaldivar. 

Consternado  el  pueblo  con  una  espantosa 
epidemia  que  se  denominó  la  culebra,  ignorán- 
dose por  qué  se  le  dio  este  nombre,  invocó  la 
intercesión  de  la  Virgen  de  los  Dolores  ba- 
jo la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los 
Desemparados;  cuya  imagen  trajo  Fr.  Hilario 
Quiñones,  religioso  franciscano.  Y  como  se 
creyese  que  por  dicha  mediación  había  cesado 
la  epidemia,  se  estableció  una  fiesta  anual  por 
el  Ayuntamiento,  costeada  al  principio  por  li- 
mosnas, y  después  por  los  fondos  de  Propios. 

Por  fallecimiento  de  D.  Pedro  David  Flec- 
sin,^único  médico  que  había  en  la  Villa,  el 
Ayuntamiento  pidió   uno  al   Capitán  General. 

(Véase  el  Apéndice  nota  22^) 
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1,742. — D.  Bernabé  Sánchez  y  D.  Jacinto 
Agrámente. 

Se  agregó  de  nuevo  la  Villa  al  Gobierno  de 
Cuba,  «por  que  los  naturales  de  aquella  no 
prestaron  prontos  auxilios  á  ésta  cuando  la  si- 
tiaron las  fuerzas  inglesas  compuestas  de  3,000 
soldados  y  1,000  negros  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Vernon.»  Como  entonces  dependía  del 
Gobierno  Occidental,  no  podía  disponer  de  sus 
tropas  sin  orden  del  Jefe  Superior,  y  por  con- 
siguiente fué  poco  equitativa  esa  especie  de 
pena  que  se  le  impuso,muclio  mas,  cuando  no 
era  exacto  lo  que  se  pretextaba. 

1,743. — D.  José  de  Miranda  Socarras  y  D. 
Luis  de  la  Torre  Quesada. 

Agraviado  el  pueblo  por  la  injusta  resolu- 
ción anterior,  promovió  una  áriiplia  justifica- 
ción, que  se  remitió  al  Rey,  demostrativa  de 
la  falsedad  de  lo  informado  por  el  Gobierno 
de  Cuba  acerca  de  la  no  prestación  de  auxilio 
en  el  sitio. 

1744. — D.  Francisco  de  la  Torre  Borge  y 
D.  Esteban  de  la  Torre  Varona. 

D.  Manuel  Jacinto  Hidalgo  y  su  esposa  do- 
ña Eusebia  Ciriaca  de  Varona  pidieron  Real 
licencia  para  fundar  un  Colegio  de  Jesuítas  en 
la  iglesia  del  Carmen  que  construían. 

1,745. — D.  Francisco  de  Miranda  Torres  y 
D.  Francisco  Medrano  Borrero. 

1,746. — D.  Francisco  de  Velasco  Agüero  y 
D.  Juan  Recio  de  la  Torre. 

Se  concluyó  la  capilla  del  hospital  de  San 
Lázaro,  y  careciendo  de  fondos  dicho  institu- 
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to  para  sostener  los  enfermos  en  el  Asilo,  sa- 
lió el  cabildo  en  Cuerpo  á  pedir  limosna  por 
la  Villa.. ..¡sublime  ejemplo  de  abnegación  y 
caridad,  de  que  tal  vez  no  se  haya  dado  otro 
igual  en  la  Isla! 

(Véase  el  Apéndice  nota  23^) 

1,747. — D.  Cristóbal  de  la  Torre  Barrera  y 
D.  Victoriano  Varona  Bringas. 

En  desagravio  de  la  Villa,  se  la  volvió  á  in- 
corporar al  Gobierno  de  la  Habana,  por  Real 
Cédula  de  1"  de  Mayo  de  este  año. 

1,748. — D.  Joaquín  de  Varona  Torres  y  don 
Manuel  Agramonte  y  Zayas. 

Se  concluyó  la  fábrica  del  Convento  de  la 
Merced  con  su  elegante,  sólida  y  elevada  torre. 

1,749. — D.  Esteban  de  Varona  Sánchez  y 
D.  Agustín  Cisneros  Agramonte. 

Se  reunieron  en  la  Villa  por  suscrición  vo- 
luntaria, 52,000  pesos  fuertes  para  la  cons- 
trucción de  un  Colegio  dirigido  por  los  Padres 
Jesuítas,  invirtiéndose  12000  en  la  fábrica,  é 
imponiéndose  los  40,000  restantes  para  su 
mantención, 

(Véase  el  Apéndice  nota  24^) 

1750. — ü.  Cristóbal  de  la  Torre  Barrera  y 
D.  Diego  Félix  Arteaga. 

Por  Real  Cédula  se  concedió  licencia  á  los 
presbísteros  D.  Waldo  de  Arteaga  y  D.  José 
Sánchez  para  la  construcción  del  Colegio  de 
Jesuítas,  por  haber  sido  ellos  los  promovedo- 
res de  la  suscrición  de  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia. 
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Se  padeció  por  primera  vez  la  epidemia 
ée  la  lombriz  en  los  ganados  de  esta  comarca. 

1751. — Don  Cristóbal  de  la  Torre  Barrera  y 
don  Tomás  Estrada  Varona. 

1752. — Don  José  Miranda  Socarras  y  don 
Matías  Arango. 

1753.— Don  Esteban  de  Varona  Sánchez  y 
don  Diego  Cisneros  Mata. 

1754.— Don  Juan  de  Arteaga  Varona  y  don 
(íerónimo  Cisneros  Boza.    . 

1755. — Don  Diego  Antonio  de  Bríngas  y 
Varona  y  don  Esteban  Estrada  y  Varona. 

En  este  año  se  establecieron  en  la  Isla  los 
correos  terrestres  por  cuenta  del  Estado. 

1756. — Don  Mauricio  de  Socarras '  y  don 
Gerónimo  Boza  Vergara. 

Se  concluyó  el  nuevo  puente  de  Tínima, 
junto  al  antiguo,  siendo  Teniente  Gobernador 
don  Martin  de  Arostegui.  Costó  2,740  pesos 
un  real. 

(Véase  el  Apéndice  nota  25^) 
.    1757. — :Don  Diego   Alonso   Betancourt  Hi- 
dalgo y  don  Gerónimo  Cisneros  Boza. 

Se  negó  la  licencia  pedida  para  establecer 
un  Colegio  de  religiosos  recoletos  de  San 
Francisco  en  la  Ermita  de  la  Caridad,  cuya 
barriada  constaba  de  180  casas  de  gentes 
pobres. 

En  este  año  tomaron  posesión  los  Padres 
Jesuitas  del  Colegio  que  se  les  había  cons- 
truido. 

1758. — Don  Diego  Miranda  Varona  y  don 
Tomás  Geraldo  Miraada. 
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Se  constituyó  en  Ayuda  de  Parroquia  la  Er- 
mita  de  Santa  Ana,  por  el  Iltmo.  Obispo  don 
Pedro  Morel  de  Santa  Cruz. 

Se  refaccionaron  los  claustros  del  Convento 
de  la  Merced,  y  se  estaban  concluyendo  los  del 
de  San  Francisco. 

1759. — Don  Diego  Gisneros  lo  ata  y  don 
Silvestre  Caballero  Hiñes. 

Quedaron  concluidas  todas  las  obras  de  los 
Conventos  de  la  Merced  y  San  Francisco. 

Fué  trasladado  el  hospital  de  mujeres  del 
barrio  del  Carmen  al  del  Santo  Cristo. 

Se  establecieron  dos  Escribanías  públicas. 

(Véase  el  Apéndice  nota  26^) 

1760. — Don  Esteban  de  la  Torre  Varona  y 
don  Pedro  Blas  Arango. 

1761. — Don  Diego  Antonio  Bríngas  y  Varo- 
na y  don  Manuel  Borrero  Varona. 

1762. — Alcaldes  Ordinarios  don  Mauricio 
Socarras  y  don  Blas  Betancourt  Hidalgo. 

Posesionados  los  Ingleses  de  la  Habana  el 
14  de  Agosto,  el  General  en  Jefe  Conde  de  Al- 
bermale,  dirigió  una  carta  al  Teniente  Gober- 
nador de  esta  Villa  previniéndole  se  rindiera 
y  sugetara  á  la  capitulación  celebrada  con  el 
Gobernador  general,  por  la  cual  le  había  sido 
entregada  aquella  plaza.  Enterado  el  Ayunta- 
miento de  tan  humillante  proposición,  con  la 
energía  propia  de  la  nunca  desmentida  altivez 
camagüeyana,  dio  el  pundonoroso  cuerpo  Ca- 
pitular la  valjente  y  notable  contestación  que 
gravada  con  letras  de  oro  debiera  conservarse 
en  la  sala  de   Cabildo.   Hela  aquí:    «Tendrá 
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V.  E.  por  la  más  esforzada  y  declarada  nega- 
tiva el  intento  de  rendirse  esta  Villa  á  la  su- 
bordinación de  V.  E.,  por  no  ser  extensiva  la 
jurisdicción,  que  se  dice  haber  ganado  en  vir- 
tud de  la  capitulación  practicada,  como  cate- 
góricamente lo  participan  nuestros  Jefes,  ase- 
verando quedar  libre  esta  Villa  y  las  demás 
poblaciones:  en  cuyo  concepto,  ponemos  en  la 
inteligencia  de  V.  E.,  estar  estos  vecinos  con 
valeroso  ánimo  dispuestos  éi  rendir  primero  mis 

vidas, que  el  vasallage  á  otro  Soberano 

distinto  de  nuestro  católico  Monarca» 

Al  empezarse  la  guerra  fué  Puerto  Príncipe 
la  primera  población  de  la  Isla  que  se  apresu- 
ró á  socorrer  á  la  Capital  con  gente  arjuada, 
enviando  tres  compañías  de  milicianos  de  lOC) 
hombres  cada  una,  que  incorporadas  á  la 
fuerza  mandada  por  don  Juan  Benito  Lujan, 
atacaron  la  Cabana  al  amanecer  del  22  de  Ju- 
lio; en  cuya  desgraciada  sorpresa  sellaron   su 

patriotismo  sucumbiendo  la  mayor  parte, 

puesto  que  rendida  la  plaza  apenas  pudieron 
regresar  á  sus  hogares  unos  cien  expediciona- 
rios. Sin  embargo  de  este  descalabro,  conse- 
cuentes con  lo  contestado  por  el  Ayuntamien- 
to, formaron  compañías  armadas  y  se  apresta- 
ron todos  los  vecinos  á  concurrir  con  las  mi; 
licias  y  demás  fuerzas  de  la  Isla  á  la  recon- 
quista de  la  Capital,  Con  igual  propósito  llegó 
á  fines  de  Agosto  procedente  de  Cuba,  el  ya 
Coronel  don  Luis  de  Vuzaga  al  mando  de  cua- 
tro compañías  del  Fijo  de  la  Habana  y  más  de 
600  milicianos;  con   cuyas  fuerzas  siguió  su 
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marcha  hacia  las  Villas,  no  obstante  haber 
sabido  en  ésta  la  rendición  de  la  Capital  el  14 
del  mismo  mes.  Tales  aprestos  fueron  inúti- 
les á  consecuencia  de  haberse  restituido  á  Es- 
paña la  Isla  de  Cuba  el  6  de  Julio  de  1763  por 
virtud  del  tratado  de  paz  celebrado  en  París 
el  10  de  Febrero  anterior. 

Para  poder  recuperar  España  la  parte  de  la 
Isla  de  Cuba  ocupada  por  los  Ingleses,  tuvo 
que  hacer  el  enorme  sacrificio  de  ceder  á  In- 
glaterra la  Florida  y  todo  el  territorio  que  po- 
seía al  Este  y  al  Oeste  del  rio  Missisipi,  con 

algunos  otros  sacrificios    territoriales 

¡No  en  vano  se  considera  á  Cuba,  «la  Perla  de 
las  Antillas»  ó  el  más  rico  «Florón  de  la  Coro- 
na de  España» Porque  si  para  rescatar 

una  pequeñísima  parte  de.  ella  tuvo  que  des- 
prenderse de  otra  vasta  y  valiosa  posesión 
¿qué  no  hubiera  sido  si  los  Ingleses  llegan  á 
dominarla  del  cabo  de  San  Antonio  á  Punta 
deMaysi? 

1763. — Alcaldes  Ordinarios  don  -  Matías 
Arango  Cisneros  y  don  José  Socarras  Velasco^ 

Desterrado  á  la  Florida  el  año  anterior  por 
el  Conde  de  Albermale,  el  Iltmo.  Obispo  don 
Pedro  Morel  de  Santa  Cruz,  regresó  á  la  Ha- 
bana en  este  año,  después  de  haberla  evacua- 
do los  Ingleses,  trayendo  del  lugar  de  su  des- 
tierro las  primeras  abejas  que  en  breve  se  pro- 
pagaron por  toda  la  Isla,  rindiendo  á  los  pocos 
años  abundantísimas  cosechas  de  miel  y  exce- 
lente cera,  cuya  buena  calidad  la  hacía  ven- 


\\ 
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derse  en  Méjico  á  más  alto  precio  que  ninguna 
otra. 

1764. — ;Alcaldes  ordinarios  D.  Pedro  Alonso 
de  Zayas  y  D.  Bernardo  Guerra  Montejo. 

Reorganizado  el  Batallón  de  Milicias  disci- 
plinadas, creado  en  el  año  anterior  de  1763, 
fué  su  primer  Jefe  el  Coronel  D.  Diego  Anto- 
nio de  Bringas.  —  Se  establecieron  también 
compañías  urbanas  de  caballería,  y  las  de  in- 
fantería de  Pardos  y  Morenos. 

Se  empezó  á  construir  el  nuevo  puente  de 
la  Caridad,  de  mampostería,  cuya  obra  tuvo 
que  suspenderse  por  falta  de  fondos  para  con- 
tinuarla. 

1765. — Alcaldes  ordinarios,  D.  Francisco  de 
Quesada  Agüero  y  D.  Fernando  Gutiérrez. 

Acometida  la  población  por  una  epidemia 
de  calenturas  tercianas,  eligió  por  patrono  pa- 
ra extinguirlas  á  San  Francisco  de  Borjas,  y 
se  estableció  una  fiesta  votiva  costeada  por  el 
Ayuntamiento. — Por  Real  Cédula  de  8  de  No- 
viembre, se  estableció  el  derecho  de  alca- 
bala. 

1766. — Alcaldes. ordinarios,  Dr.  D.  Francis- 
co Estrada  v  D.  Jerónimo  Cisneros. 

El  12  de  Abril  se  sintió  en  la  Villa  por  pri- 
mera vez  un  ligero  terremoto,  que  causó  mu- 
chos estragos  en  Cuba  y  en  Bayamo. 

A  consecuencia  del  nuevo  sistema  tributario 
establecido  á  fines  del  año  anterior  por  D.  Mi- 
guel de  Altarriba,  primer  Intendente  que  hu- 
bo en  la  Isla,  se  aumentaron  las  contribucio- 
nes sobre  algunos   frutos,  y  se  estableció  un 
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impuesto  sobre  el  tabaco.  Muchos  hacendados 
de  esta  Villa  se  lamentaron  amargamente  con- 
tra la  medida;  pero  desoídas  sus  quejas  al  ve- 
rificarse la  exacción  del  arbitrio,  prefirieron 
destruir  por  sí  mismos  ricas  y  extensas  siem- 
bras, á  contribuir  al  Erario  pagando  el  onero- 
so impuesto ¡Qué  hubieran  hecho  aque- 
llos pundonorosos  patricios,  si  hubieran  al- 
canzado la  época  presente  en  que  se  paga  con- 
tribución y  arbitrio  hasta  por  el  aire  que  se 
respira! 

1767. — Alcaldes   ordinarios   D.  Lorenzo  de 
Miranda  y  D.  Tomás  de  Cisneros. 

Era  Teniente  Gobernador  D.  Juan  de  Landa. 

El  2  de  Abril   fueron  expulsados  los  Jesuí- 
tas, 

1768. — Alcaldes   ordinarios,  D.  Adriano  de 
Usatorres  y  D.  Tomás  Recio. 

1769. — Alcaldes  ordinarios,  Dr.  D.  Bernabé 
Sánchez  y  D.  Francisco  Agramonte. 

1770. — Alcaldes   ordinarios,  D.  José  Cisne- 
ros  y  D.  Diego  Cisneros  Mata. 

1771. — Alcaldes  ordinarios,  D.  Tomás  Recio 
y  Ledo.  D.  Diego  Venancio  Cisneros. 

Teniente  Gobernador,  D.   Ramón  Buelta  y 
Flores. 

1772. — Alcaldes  ordinarios,  D.  Luis  de  Za- 
yas  Bazán  y  D.  Fernando  Agüero. 
^  Por  Real  Cédula  se  mandó  recoger  la  mo- 
neda antigua  para  reacuñarla,  pero  no  fué 
bastante  la  nueva  para  atender  y  llenar  las 
necesidades  de  la  circulación,  y  hubo  que  de- 
jar alguna  de  aquélla  para  suplirla. 
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.  1773.— Alcaldes  ordinarios,  D.  Pedro  Vélez 
y  D.  Fernando  de  Varona. 

Teniente  Gobernador,  D.  Juan  Gemmir  y 
Lleonart. 

Se  concluyó  el  puente  de  la  Caridad  tal  co- 
mo hoy  existe,  importando  su  costo  7,200  pe- 
sos. Mide  90  varas  de  largo,  15  de  ancho  en 
el  extremo  occidental  y  12  en  el  oriental,  sin 
incluir  las  cortinas  que  tienen  una  vara  de  es- 
pesor. 

1774.—  Alcaldes  ordinarios,  don  Luis  de 
Zayas  y  don  Manuel  de  Agüero, 

Por  la  Capitanía  General  se  autorizó  la  en- 
trada de  buques  procedentes  de  España  en  los 
puertos  de  esta  jurisdicción. 

Se  aprobó  por  S.  M.  la  división  de  esta  Villa 
en  cuartones,  propuesta  por  el  Ayuntamiento 
para  la  creación  de  igual  número  de  Alcaldías 
de  barrio,  resultando  electos  don  Damián  de 
Usatorres,  don  Bernabé  Sánchez,  don  Fran- 
cisco Gordiano  de  Estrada,  don  Luiz  de  Zayas 
Bazán  y  don  José  Antonio  Cisneros. 

Vino  á  esta  Villa  y  permaneció  en  ella  algu- 
nas semanas,  el  Mariscal  de  Campo  Conde  de 
O'Reilly,  inspector  de  las  tropas  y  Milicias  de 
la  Isla,  para  organizar  en  este  territorio  el  ba- 
tallón llamado  de  Cuatro  Villas,  porque  se  ha- 
bía de  cubrir  con  voluntarios  de  ésta  y  de  las 
de  Trinidad,  Sancti- Espíritus  y  Remedios. 

1775. — Alcaldes  ordinarios,  doctor  don  Luis 
de  Quesada  y  Subteniente  don  Fructuoso  del 
Castillo. 

El  18  de  Febrero   tomó   posesión   de  la  Te- 
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nencia  de  Gobierno  don  Francisco  Javier  Ri- 
palda,  Conde  de  Ripalda. 

Se  concluyó  la  actual  casa  de  Ayuntamien- 
to contigua  á  la  destinada  para  habitación  de 
los  Tenientes  Gobernadores.  Costó  la  fábrica 
3845  pesos  3  reales.  El  piso  bajo  se  destinó 
para  cuartel  de  Milicias. 

El  doctor  don  Carlos  de  Varona,  Cura  pro- 
pio de  la  Iglesia  Mayor  realizó  en  ella  impor- 
tantes mejoras,  pues  ensanchó  el  Presbiterio, 
formó  el  Coro  y  regaló  varias  alhajas,  entre 
las  que  figura  la  rica  custodia  que  aúu  con- 
serva. 

1776.  —  Alcaldes  'ordinarios  ,  don  Jacinto 
Agramonte  y  don  Joaquín  Sola. 

Se  concluyó  la  Iglesia  de  la  Soledad  de  tres 
naves,  haciéndosele  sobre  la  sacristía  cómodas 
viviendas  para  el  Cura  y  el  Sacristán. 

También  se  terminó  la  primera  torre  que 
tuvo,  la  Iglesia  Mayor,  tan  mal  construida,  que 
se  derrumbó  á  las  diez  de  la  noche  del  24  de 
Febrero  del  ano  siguiente,  resquebrajando  ca- 
si toda  la  techumbre  de  la  Iglesija,  y  abrién- 
dose ésta  por  un  ángulo. 

El  4  de  Marzo  confirió  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición de  Cartagena  de  Indias,  á  don  Juan 
Gregorio  Recio  y  Miranda,  el  primer  título  de 
Familiar  del  Santo  Oficio  que  hubo  en  esta 
Villa.  A  propósito  de  estos  nombramientos, 
que  después  se  generalizaron  en  toda  la  Isla, 
dice  Pezuela  :  «Pasaban  de  treinta  los  caballe- 
ros y  personas  principales  que,  por  su  fanatis- 
mo, ó  por  gozar  de  un  fuero  casi  inviolable,  se 
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envilecían  á  sí  mismos  con  el  dictado  de  Fami- 
liares del  Santo  Oficio,  imitando  á  los  que  lo 
hacían  en  España.» 

1777. — Alcaldes  ordinarios,  Teniente  don 
Mauricio  Socarras  y  don  Domingo  José  Co- 
rrea. 

El  18  de  Agosto  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Capitán  de  infantería  don 
Felipe  de  Zayas,  bajo  la  lianza  del  Sr.  Mar- 
qués del  Real  Socorro,  de  la  Habana.  En  esa 
época  se  exigía  garantía  á  los  gobernantes 
subalternos  para  responder  en  el  juicio  de  re- 
sidencia á  los  cargos  que  contra  ellos  resulta- 
ban, cuya  responsabilidad  se  hacía  efectiva 
irremisiblemente. 

El  27  de  Setiembre  fué  nombrado  escribano 
de  Cabildo  don  Esteban  Castellanos,  por  re- 
nuncia que  en  él  hizo  don  Francisco  León  Ló- 
pez que  la  desempeñaba. 

El  30  de  Octubre  se  comunicó  al  Ayunta- 
miento por  el  Capitán  General,  la  sentencia 
del  Consejo  de  Indias  contra  don  Diego  de  Va- 
rona, por  lo  que  exprésala  ejecutoría  de  1781, 
que  se  veré  én  dicho  año. 

Era  Prior  del  Convento  de  San  Juan  de 
Dios  Fr.  Simón  Sánchez. 

Alcaldes  Ordinarios  Sub-teniénte  D.  Manuel 
Borrero  y  D.  Melchor  Batista  Zayas. 

Es  de  lamentarse  que  no  se  hubiese  unido 
al  acta  del  Cabildo   que  he  tenido  á  la  vista, 
m  extracto  siquiera,  de  la  carta  en  que  el  Ca- 
ntan General  transcribió  la  Keal  Orden  por  la 
:ual  se  proponía  A. los  hacendados   de  esta  ju- 
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rísdicción;  «la  adquisición  de  negios   por  pre- 

cAos  equifatívos» Para   lograr  el   beneficio 

prometido,  se  hizo  un  fondo  de  cuarenta  mil 
pesos  conque  se  disponían  por  ahora^  á  em- 
prender la  compra  de  dichos  esclavos,  cuando 
S.  M.  se  sirviera  arreglar  el  modo»— He  aquí 
una  pueba  evidente  de  que  nuestro  Soberano 
estimulaba  el  tráfico  de  bozales.  ¿Gomo  extra- 
ñar, pues,  que  sus  vasallos  acometiesen  la  em- 
presa con  tanto  ardor  y  entusiasmo?... ¡Cuan 
distinta  fuera  la  situación  de  la  Isla  de  Cuba, 
si  en  lugar  de  colonos  de  color  esclavos,  los 
hubiese  mandado  blancos,  libres  y  con  fami- 
lia!  

En  este  año  eran  Guardian  de  San  Francis- 
co Fray  Jerónimo  de  la  Vega,  Comendador  de 
la  Merced,  Fray  Ignacio  Gil  Parrado,  y  Prior 
de  San  Juan  de  Dios,  Fray  Mariano  Ordofiez. 

1,779.— Alcaldes  Ordinarios,  Capitán  Don 
Gregorio  Boza  y  Ldo.  Don  Pedro  Fulgencio 
Agüero. 

Se  declaró  habilitado  uno  de  los  puertos  de 
esta  Provincia,  pora  el  comercio  libre  con  Eu- 
ropa, dejando  la  elección  al  Ayuntamiento  en- 
tre Nuevitas,  Guanaja,  Vertientes  y  Santa  Ma- 
ría; y  aunque  la  mayoría  de  los  Concejales  se 
decidió  por  el  último,  fundándose  en  su  mia- 
yor  proximidad  á  esta  Villa,  la  minoría  mas 
avisada  dio  la  preferencia  á  Nuevitas,  que  la 
obtuvo  de  hecho. 

El  20  de  Setiembre  fué  aprobada  por  el  Ca- 
pitán  General   la  asignación   de  cien   pesos 
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anuales  al  Escribano  de  Cabildo,  por  sus  ser- 
vicios. 

1780. — Alcaldes  Ordinarios  D.     Francisco  * 
Javier  Montejo  y  D.  Luis  Francisco  Agüero. 

El  19  de  Abril  se  hizo  cargo  interinamente 
de  la  Tenencia  de  Gobierno,  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Ventura  Diaz. 

El  30  del  mismo  mes  fué  llamado  a  la  Habana 
el  Teniente  Gobernador  efectivo  D.  Felipe  de 
Zayas,  acusado  por  el  Alcalde  Agüero  de  haber 
calimbado  siete  negros  bozales  de  ilícita  intro- 
ducción... Aquí  el  delito  no  estaba  en  el  bárba- 
ro hecho  de  herrar  como  bestias  á  los  infeli- 
ces esclavos,  sino  en  usar  esa  señal  conque  el 
Grobierno  marcaba  á  los  de  legítima  adquisi- 
ción, es  decir,  que  habían  pagado  los  derechos 
fiscales,  para  dar  por  legal  una  introducción 
fraudulenta.. ..¡A  cuantos  crímenes  dio  lugar  la 
inhumana  institución  delaexclavitud!...  Zayas 
fué  absuelto  por  el  Capitán  General  y  repuesto 
en  su  destino  el  año  siguiente. 

Resentido  el  Sr.  Zayas  con  el  Agüero,  le  redujo 
á  prisión,  ocasionando  esta  medida  cierta  exci- 
tación en  los  miembros  de  su  familia  y  sus 
parciales,  que  quiso  acallar  el  Teniente  Gober- 
nador con  la  publicación  de  un  Bando,  según 
se  deduce  de  la  siguiente  exposición  del  Al- 
calde 1^  D.  Francisco  Javier  Montejo,  en  la  se- 
sión del  Cabildo  celebrada  el  o  de  Mayo,  en 
que  dijo:  «El  contenido  del  Bando  de  23  del 
pasado,  y  el  suceso  público  de  haberse  man- 
dado salir  de  la  Villa  y  presentarse  al  Excmo. 
Sr.  Gobernador  General,  dos  individuos  de  es- 
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te  Cuerpo,  con  otros-  vecinos  de  su  principal 
distinción,  me  persuaden  que  se  ha  fomen- 
tado el  supuesto  de  sedición  erigido  á  conse- 
cuencia del  arresto  del  Sr.  Alcalde  Ordinario 
2?  D.  Luis  Francisco  de  Agüero,  y  de  las  pro- 
videncias que  enseguida  expidió  el  Goberna- 
dor: y  como  en  ello  se  interesa  no  poco  el  pú- 
blico, que  se  vé  lastimado  por  el  mal  concepto 
de  sus  vecinos,  al  mismo  tiempo  que  juzga  im- 
posible pueda  acreditarse  que  á  la  prisión  del 
citado  Agüero,  se  siguió  ni  .antecedió  bullicio, 
conmoción,  tumulto  ú  otro  alguno  de  los  mo- 
vimientos que  hicieran  desmerecer  justamen- 
te el  buen  concepto  de  la  Villa;  en  cuya  virtud 
proponía  se  elevase  una  expresión  razonada 
de  todo  lo  ocurrido  al  Gobernador  General  de 
la  Isla» — Este  aprobó  lo  hecho  por  Zayas. 

1781. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Manuel  Na- 
zario  Agramonte  y  D.  Francisco  de  Quesada. 

Se  habilitó  el  puerto  de  Nuevitas  y  se  man- 
dó formar  población  en  él;  así  como  la  cons- 
trucción de  un  Fuerte  en  el  mismo. — De  modo 
que  á  los  267  años  de  haberse  establecido  en 
aquel  territorio  la  primera  población  de  esta 
Provincia,  vino  á  levantarse  la  hoy  existente 
Ciudad  de  San  Fernando  de  Nuevitas. 

Se  dispuso  por  el  Ayuntamiento  el  recono- 
cimiento de  todos  los  lazarinos  que  había  en 
la  Villa,  para  mandarlos  al  hospital  de  San 
Lázaro. 

El  Supremo  Consejo  de  Indias  dispuso  que 
íse  le  remitieran  todos  los  autos  seguidos  en 
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esta  Isla  contra  los  Alcaides  de  la  Santa  Her- 
mandad que  se  expresan. 

(Véase  el  Apéndice  nota  27^) 

1782.— Alcaldes  Ordinarios  Dr.  don  José 
Pablo  Guerra  y  ü.  Jerónimo  Boza. 

1783. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Bernabé  Sán- 
chez y  D.  Francisco  Antonio  Miranda. 

Por  haberse  ordenado  de  Sacerdote  D.  Ber- 
nabé Sánchez,  fué  electo  en  su  lugar  D.  Fer- 
nando Gutiérrez. 

Era  Teniente  Gobernador  D.  Antonio  Aran- 
ga  Palma. 

Vicario  Dr.  Don  Juan  Antonio  Aguilera. 

1784. ^-Alcaldes  Ordinarios  Capitán  D.  Ma- 
nuel González  y  D.  Juan  Recio  Miranda. 

El  26  de  Marzo  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Teniente  Coronel  Capitán 
D.  Vicente  Justiz. 

El  30  de  Marzo  fué  nombrado  por  el  Obispo, 
Visitador  general  el  Vicario  Dr.  D.  Carlos  de 
Varona.  • 

El  4  de  Junio  acordó  el  Cabildo,  «que  el 
Anotador  de  hipotecas  no  use  en  las  certifica- 
ciones la  frase  de  no  estar  hipotecada  la  especie 
por  el  actual  dueño;  sino  que  explícitamente 
diga  si  está  ó  no  gravada.» — Por  esa  cesura- 
ble  práctica  podía  resultar  que  estubiese  hipo- 
tecada la  especie  por  sus  anteriores  dueños,  y 
verse  en  un  grave  conflicto  el  último  poseedor. 

El  20  de  Noviembre  se  expidió  una  Real 
Cédula  prohibiendo  que,  absolutamente  se 
recibiesen  más  Abogados  de  los  que  axis- 
tian  en  la  Isla.» 
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178o. —  Alcaldes  Ordinarios  D.  Santiago  de 
Zayas  y  D.  Miguel  Betancourt. 

Prior  de  San  Juan  de  Dios,  Fray  Domingo 
Vaquero. 

Suspenso  de  sus  funciones  el  Gobernador 
de  Cuba  D.  Nicolás  de  Arredondo,  vino  en 
Marzo  de  este  año  á  esperar  en  esta  Villa  el 
resultado  de  la  riudosa  y  prolongada  causa 
que  se  formó  por  el  nuevo  Gobernador  D.  Isi- 
dro Limonta,  de  orden  del  Capitán  General. 

El  31  de  Agosto  fué  revocada  por  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  la  sentencia  del  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Cuba,  en  la  causa  segui- 
da contra  el  Alcalde  Ordinario  D.  Luis  Fran- 
cisco Agüero,  el  Ldo.  D.  Diego  Félix  Armen- 
teros  y  el  Escribano  D.  Juan  José  de  Acosla, 
por  el  procedimiento  que  el  primero  inició  pa- 
ra justificar  escesos  del  Teniente  Gobernador 
D,  Felipe  de  Zayas;  y  contra  el.  Ptegidor  Don 
Mauricio  Montejo,  Dr.  D.  Francisco  Estrada, 
D.  Manuel  de  Agüero  y  Br.  D.  Francisco  Al- 
varez,  por  suponerlos  coligados  para  promo- 
ver un  tumulto  con  el  fin  de  deponer  al  Te- 
niente Gobernador  Zayas,  todos  vecinos  de 
Puerto  Príncipe;  atribuyéndose  á  D.  Manuel 
de  Agüero  y  á  D.  Francisco  Alvarez  unos  ver- 
sos subversivos  que  dieron  origen  al  Bando 
publicado  por  Zayas.  La  Audiencia  condenó 
á  este  á  inhabilitación  perpetua  de  obtener 
empleo  de  justicia  en  la  Isla,  á  cuatro  mil  pe- 
sos para  indemnizar  por  iguales  partes  á  los 
procesados  y  en  400  pesos  al  Asesor  Dr.  D.  Jo- 
sé Guerra,  divisibles  entre  aquellos,  reservan- 
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doJes  siis  derechos  para  que  Jos  deduzcan  co- 
mo, y  ante  quien  les  convenga,  ó  contra  dbn 
Ventura  Diaz  que  los  remitió  presos  á  la  Ha- 
bana, ó  toiitra  el  Gobernador  que  lo  mandó  y 
Asesor  que  lo  consultó,  suspendiendo  por  cua- 
tro años  al  Dr.  Guerra:  que  sea  reelecto  Agüe- 
ro para  el  siguiente  año  Alcalde  del^  elección, 
y  por  último,  condenando  á  Zayas  en  todas  las 
costas— Señores  Regente,  Gamboa.— Oidores, 
Chaves,  Caíani,  Emparan,  Bravo.» 

Si  en  la  época  presente  se  impusiesen  igua- 
les correctivos  á  los  que  abusando  de  su  auto- 
ridad, cometen  injusticias  y  atropellos  como 
los  del  Teniente  Gobernador  Zayas,  andarían 
las  cosas  de  otra  manera,  como  andaban  en- 
tonces; pero  todo  ha  variíido;  hasta  la  admi- 
nistración de  justicia  que  debieía  ser  inmuta- 
ble!  

Habiendo  pasado  el  Gomisisario  del  Ayun- 
tamiento D.  José  Joaquín  de  Varona,  una  co- 
municación á  los  Reverendos  Padres  Fray  Ni- 
colás de  Olivera,  Guardián  de  S.  Francisco,  y 
Fray  Nicolás  Antonio  Ramos,  Comendador  de 
la  Merced,  encargándoles,  «que  para  restable- 
ced el  fervor  de  las  escuelas  á  su  cargo,  se  sir- 
viesen ap^licar  todo  su  celo,  por  ser  un  asunto 
en  que  tanto  se  interesaba  la  república^)  El 
primero  contestó:  «que  si  alguna  decadencia 
se  ooíisideraba  en  los  estudios  no  estaba  de  su 
parte,  ni  de  los  Maestros;  sino  de  los  niños 
que  preocupados  de  conocido  Despotismo ^  y 
aUudos  délamqr  de  mis  padrc»^  ó  éstos  los  reti- 
ran, ó  ellos  mismos  se  retraen.»  Y  el  segundo 
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después  de  explicar  el  orden  que  observa  en 
la  escuela,  añade:  «por  lo  que  se  hace  visible 
que  el  mal  suceso  de  las  clases  de  mi  cargo, 
no  se  ha  de  atribuir  precisamente  á  descuido 
de  los  Maestros,  sino  á  otros  principios  que 
no  esbln  en  su  mano  remover,  tal  como  ver 
algunos  padres,  ó  demasiado  crédulos  á  sus 
hijos,  ó  con  tanto  esceso  tiernos,  que  no  dejan 
al  Maestro  arbitrios  para  hacerlos  aplicar.)) 

De  ambas  contestaciones  se  desprende,  que 
el  poco  adelanto  de  los  discípulos  provenía, 
de  no  poder  los  profesores  aplicarles  los  me- 
dios estimulantes  de  las  disciplinas  y  las  pal- 
metas tan  en  boga  en  aquella  epóca,  y  aún 
mucho  después.  El  que  esto  escribe  alcanzó 
medio  siglo  más  adelante,  el  bárbaro  y  cruel 
sistema  fundado  en  el  inhumano  y  cruel  prin- 
cipio de  que:  «la  letra  con  sangre  entra,  y  la 
labor  con  dolor,»  y  vio  á  un  Sacerdote  casti- 
gar á  los  ñiños  con  penitencias  martirizantes 
de  todas  clases,  y  aplicar  á  uno  recomendado 
especialmente  por  un  Sr.  Eclesiástico,...  ¡75 
disciplinazos  en  la  espalda,  que  le  pusieron 
'  como  un  Cristo!,;.,  para  enseñarlo  á  escribir, 
^  sin  considerar  que  el  terror  de  verle  á  su  la- 
*  do  y  las  lágrimas  que  le  arrancaba  el  dolor  de 
los  azotes,  no  le  permitían  ver  ni  el  papel, 
mucho  menos  las  letras  que  había  de  formar. 
Con  método  tan  absurdo,  mas  que  el  estímulo 
se  alcanzaba  un  resulteído  negativo,  y  se  hacía 
perder  el  pudor  y  la  vergüenza  á  los  alum- 
nos    Podría  citar  nombres  .propios;  pero 

los  tres  han  desaparecido  de  la  escena. 
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1786.— Alcaldes  Ordinarios  D.  Luís  Francis- 
co de  Agüero,. de.  conformidad  á  lo  resuelto 
por  la  Audiencia,  y  dou  Serapio  de  Va- 
rona. 

El  13  de  Enero,  el  Teniente  de  Alcalde  Ma- 
yor Provincial  don  Francisco  de  Estrada;  ex- 
puso al  Cabildo:  «que  siendo  como  era,  noto-, 
ria  la  escasez  que  había  en  la  Villa,  de  quien 
instruyera  los  niños  y  los  jóvenes  en  primeras 
letras,  se  aprovechara  la  oportunidad  de  ha- 
llarse en  el  Convento  de  S.  Francisco,  Fray 
Francisco  Javier  Agüero,  de  habilidad  bastan- 
te para  intruirlos  no  solo  en  dichas  letras,  si- 
no también  en  física  esperimental:»  y  se  acor- 
dó de  conformidad. 

En  competencia  jurisdiccional  entablada  en- 
tre el  Alcalde  Agüero  y  el  Teniente  Goberna- 
dor, resolvió  el  Capitán  General  á  favor  de 
éste,  suspendiendo  á  aquel  hasta  la  resolución 
de  S.  M.,  «por  sus  hechos  incitativos  al  bulli-. 
cío  y  escándalo  del  pueblo,  por  haber  citado  á 
Cabildo  extraordinario  á  fin  de  acordar  el  jun- 
tar gente  con  que  sacar  por  fuerza  de  la  casa 
del  Capitán  don  Bernabé  de  la  Torre,  al.  Li- 
cenciado don  Francisco  Alvares.» — El  fallo  del» 
Capitán  General  fué  revocado  por  la  Audi^en- . 
cia,  mandando  restituir  al  Alcalde  Agüero  á 
su  vecindad,  y  que  el  Cabildo  le  volviese  á 
elegir  Alcalde  en  el  próximo  año,  declarando 
nulo  todo  lo  obrado  por  el  Teniente  Goberna- 
dor; pero, el  Capitán  General  dispuso  quedara 
incumplida  la  anterior  Provisión  hasta  que  la 
propia  Audiencia  resolviera  con  vista  del  re- 


crn^  qtie  eí5laWeteié  el  iTWiiénle  Oobernador; 
cárá  defertiEiitíatílS^  df^^^     S.  M. 

1787;— Alcaldes  Ordinarios  Capitán  dóh  Ig- 
nació  Sánchez  y  don  Luís  de  Arteaga. 

S^  pidió  al  ftey  jyor  el  Ayuntamiento,  que 
s^e  estableciera  una  Audiencia  en  esta  Villa;  y 
el  Capitán  General  se  negó  á  dar  curso  á  la 
solicitud,  fundado  en  que  se  había  concedido 
esa  gíacia  á  Caracas ....  ¡Sí  consideraría  que 
Gai'acas  era  alguna  Villa  de  la  Isla  de  Cu- 
ba!  

El  27  de  Diciembre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno  don  Francisco  Javier  de 
Lamadriz. 

1788. — Alcaldes  Ordinarios  Capitán  don 
Juan  Recio  Miranda  y  don  Domingo  Caballe- 
ro. % 

No  se  permitió  por  el  Ayuntamiento  á  don 
José  Rivadeneifa  poner  una  escuela  de  prime- 
ras letras,  por  que  había  otra  en  la  Villa,  y  se 
tenía  esperanza  de  que  tin  Eclesiástica  preten- 
diera eiercer  ese  Ministerio ¡Cuanta  opo- 

í^ición  á  la  enseñanza  laica,  lo  mismo  antes 
qué  ahora! 

•  íerminadas  las  íxiisionés  de  Fray  Joaquín 
del  Portilló  y  Fray  Santiago  de  Rocámündo, 
trataban  de  marcharse;  pero  el  Síndico  dotí 
Francisco  de  Arteaga  pidió  al  Ayuntamiento 
soliéítase  la  permanencia  de  aquellos  en  la 
Villa:  «por  hábel*  tocado  el  fruto  de  la  misión 
en  la  mayor  parte  de  sus  moradores,  ya  por 
las  muchas  caus&s  criminales  y  civiles  que  se 
han  trunfcado,  y  ya  por  el  sin   número  de  las 
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confesiones  generales  que  se  están  haciendo  y 
aun  no  han  podido  despapharsye:»  y  se  acordó 
de  conformidad.  ¿Y  de  las  dps  comunid^^s 
religiosas  y  el  numeroso  Clero  que  existían  en 
la  Villa  no  eran  suficientes  para  cumplir  con 
ellos  esa  involuntaria  oposición,  ó  no  sjiWan 
cumplir  aquellos  con  su  niinisterip,  ó  era  aca- 
so por  el  convencimientq  de  que  tales  deposi-; 
tarios  de  los  secretos  íntimos  de  las  fanjiUas, 
no  habíais  de  permanecer  n^ucho  tiempo  en  la 
localidad,  y  no  tendrían  á  la  vista  quien  pu- 
diera sonrojarlos  con.su  presencia? ..,• 

En  este  afio  el  Sr.  Lamsidriz  hizo  arreglar 
para  cjárcel  los  bajos  de  lia  casa  Consistorial 
que  ocupaba  el  cuadro  veterano  de  las  Mili- 
cias; permaneciendo  allí  los  presos  hasta  que 
se  construyó  la  nueva  cárcel. 

(Véase  el  Apéndice  nota  28^) 

1789.— Alcaldes  ordinarios  D.  Manuel  Ca- 
ballero y  D.  Jacinto  Agramonte. 

Teniente  Gobernador  interino  D.  Gregorio 
Boza. 

Se  verificó  la  separación  de  los  Obispados,  y 
quedó  la  Villa  agregada  al  de  Cuba. 

Cedió  D.  Pedro  Medrano  legua  y  media  de 
su  hacienda  Mayanabo  para  la  fundación  del 
pueblo  de  Nuevitas. 

Todo  el  territorio  que  se  halla  al  oriente  de 
Sancti  Espíritus  hasta  Maisí,  quedó  asignado 
á  la  Sede  de  Cuba. 

El  16  de  Setiembre  llegó  á  la  Villa  el  lUmo. 
Sr,  Obispo  D.  Antonio  Feliú  y  Senteno  de  trán- 
5?ito  para  su  Diócesis  de  Santiago, 
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El  17  de  Diciembre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno  el  Coronel  retirado  D.  Ber- 
nardo Ramírez. — Se  estableció  la  fiesta  del 
Corazón  de  Jesús. 

(Véase  el  Apéndice  nota  29^) 

1790. — Alcaldes  ordinarios  D.  Serapio  de 
Varona  y  D.  JPedro  M^  de  Agüero. 

En  Mayo  pidió  el  Ayuntamiento  la  reelec- 
ción de  Fr.  Nicolás  de  Olivera,  como  Guardian 
del  Convento  de  San  Francisco,  (cporque  en  el 
tiempo  que  lo  fué,  dejó  á  beneficio  de  éste  de 
15  á  16,000  pesos  sin  Incomodar  al  púWlco.» 
— Lástima  es  que  no  se  expresen  ni  la  forma 
en  que  adquirió  esa  suma,  ni  las  especies  que 
la  representaban  ú  obras  en  que  se  invirtie- 
ron. 

El  9  de  Junio  volvió  á  la  Villa  el  Obispo 
Fellú. 

El  15  de  Octubre  autorizó  el  Cabildo  á  sus 
Comisarlos  para  tratar  con  S.  111  ma.  sobre  la 
elección  del  terreno  contiguo  á  la  Iglesia  del 
Cristo,  para  Cementerio,  á  fin  de  evitar  el  en- 
terramiento én  los  templos,  en  beneficio  de  la 
salubridad  pública. 

1791. — Alcaldes  ordinarios  D.  Juan  de  Dios 
Betancourt  y  D.  Melchor  Batista. 

Vicario  Presbítero  D.  José  Antonio  de  Va- 
rona. 

Es  curioso  y  notable  por  más  de  un  concep- 
to el  Censo  de  población  formado  este  año,  en 
que  están  especificados  los  habitantes  de  am- 
bos sexos  por  edades,  estado  y  condición,  for- 
mando un  resumen  general  de  33,574  sin  con- 
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tar,  56  eclesiásticos  seculares,  y  47  regulares. 
Se  supone  que  ese  censo  fuese  más  exacto  que 
los  actuales,  por  no  existir  entopces  los  fun- 
dados motivos  que  posteriorméntie  ha  hab)do 
para  ocultar  la  verdad. 

En  este  año  se  dio  más  ensanche  á  la  cárcel 
aumentando  sus  habitaciones,  para  trasladar 
á  ellas  las  mujeres  que  se  hallaban  -  presas  en 
casa  del  Alguacil  Mayor. 

Se  le  construyó  nueva  torre  á  la  Iglesia  Ma- 
yor. 

El  Capitán  D.  Lorenzo  de  Miranda,  hizo  tes- 
tamento dejando  todos  sus  bienes  , para  soste- 
nimiento de  una  casa  de  Beneficencia,  en  que 
se  alimentasen  y  educasen  niñas  pobres;  y  se- 
ñaló la  casa  de  su  morada  para  ella;  peto  que 
se  plantificase  después  del  fallecimiento  de  su 
esposa  D^  Catalina  Betancourt. 

Fué  habilitado  el  Puerto  de  Nuévitas,  abrién- 
dose esa  importante  y  útilísima  salida  á  los 
frutos  y  al  comercio  de  esta  población  interior, 
cuyo  Ayuntamiento  costeó  de  sus  fondos  un 
camino  medianamente  transitable  entre  ambos 
puntos. 

1792. — Alcaldes  ordinarios  í).  Miguel  Be- 
tancourt y  D.  Santiago  de  Zayas. 

El  16  de  Marzo  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Teniente  Coronel  graduado 
D.  Antonio  Ezquerra, 

La  gran  escasez  de  víveres  que  se  experi- 
mentó en  la  Habana  4  fines  de  este  año,  obli- 
gó al  ilustrado  Capitán  General  D.  Luis  de  las 
Gasas  á  abrir  los  Puertos  de  la  Isla  al   comer- 
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'CÍO  direcJo  con  los  Estados  Unidos,  y  entonces 
los  cueros,  los  ganados  y  las  maderas  abun- 
dantes en  esta  comarca  empezaron  á  tener 
<íons¡derable  salida  de  igual  modo  que  en  otros 
distritos  análogos.  Las  Casas  fué  el  regenera- 
dor de  Cuba,  que  le  debe  el  principio  de  su  en- 
grandecimiento moral  y  material. 

1793. — Alcaldes  ordinarios  Capitán  D.  Lo- 
renzo de  Miranda  v  Licenciado  D.  Pedro  Ve- 
lez. 

«El  21  de  Octubre  á  las  6  de  la  tarde  empe- 
zó á  sentirse  en  la  Villa  una  gran  tormentfi 
del  S.  S.  E.  que  duró  hasta  el  amanecer  del 
<]ia  siguiente,  causando  muchos  estragos  en  la 
población  y  en  los  campos. 

«En  ese  mes  entró  en  la  Villa  el  Dr.  D.  Joa- 
quín Oses  Alzua  y  Cooparacio,  Obispo  electo 
de  esta  Diócesis,  con  la  mira  de  consagrarse. 
Vino  en  su  compañía  el  Chantre  Dr.  D.  Matías 
Boza  que  sirvió  de  asistente  en  dicho  acto,  que 
se  verificó  el  24  de  Noviembre;  hizo  de  acom- 
pañante el  Dr.  D.  Francisco  de  la  Torre,  sa- 
cristán Mayor  y  Vicario  Juez  Eclesiástico,  que 
fué  electo  por  Su  Illma.  Provis.or  y  VicaHo 
General  para  el  acto.  Lo  consagró  el  Illmo.  Sr. 
Cirilo,  Obispo  auxiliar  del  Diocesano  de  la  Ha- 
bana Sr.  Tres  Palacios;  y  hallándose  aquel  en 
Visita,  desde  Trinidad  vino  á  esta  Villa  en  di- 
cho día  mes  y  año. — En  ese  acto,  el  Maestro 
de  Ceremonias  Presbítero  D.  Antonio  Díaz, 
oriundo  de  Santiago  de  Cuba,  fué  atacado  de 
un  síncope  del  que  no  volvió,  muriendo  á  las 
24  horas.»  Estas  notas  las  he  tomado  de  los 
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libros  parroquiales  de  la  Soledad,  siendo  Te- 
niente Cura,  el  Presbístero  D,  Bartolomé  de 
Zayas. 

1794. — Alcaldes  oi  diñarlos  Capitán  D.  Fran- 
cisco Agramonte  y  D.  Tomás  de  Cisneros. 

Es  notable  y  digno  de  llamar  la  atención,  por 
los  curiosos  detalles  y  tristes  colores  emplea- 
dos por  eí  Síndico  Procurador  General  D.  Ig- 
nacio M^  de  Quesada,  en  el  informe  presentado 
al  Ayuntamiento  en  21  de  Marzo,  lamentán- 
dose de  que  no  se  hubiesen  aplicado  los  bie- 
nes de  los  ex-Jesuitas  como  lo  tenía  dii&puesto 
S.  M. — Véase  el  informe  en  la  nota  34  del 
Apéndice. 

El  22  de  Mayo  falleció  Fr.  Manuel  de  Agüe- 
ro, religioso  de  la  Merced.-^ Véase  la  nota  7^ 
del  Apéndice,  relativa  á  dicho  Convento.  * 

El  17  de  Setiembre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno,  D.  Alfonso  de  Viana  y 
Ulloa. 

1795. — Alcaldes  ordinarios  D.  Juan  Recio 
Miranda  y  D.  Francisco  Javier  Batista.-r- Vica- 
rio Eclesiástico  D.  Francisco  de  la  Tcrre  Que- 
sada. 

El  17  de  Abril  concedió  licencia  el  Ayunta- 
miento al  irlandés  D.  Rafael  Wilson,  para  es- 
tablecer una  Tenería  en  la  calle  de  la  Caridad 
junto  al  puente.  Fué  la  primera  que  hubo  en 
esta  Villa. 

El  11  de  Setiembre  se  erigió  en  auxiliar  la 
Ermita  del  Santo  Cristo. 

El  18  del  mismo  tomó  posesión  D.  Pablo 
Betancourt  y  Agüero,  de  la  Diputación  Consu- 
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lar  de  esta  Villa,  creada  por  el  Real  Consula- 
do de  la  Habana. 

Por  fallecimiento  de  D^  Catalina  Betancourt, 
viuda  del  capitán  D.  Lorenzo  de  Miranda,  se 
se  estableció  en  la  casa  mortuoria,  la  de  Bene- 
ficencia que  este  dispuso  en.  su  testamento. 

(Véase  el  Apéndice  nota  30^) 

1796. — Alcaldes  ordinarios  D.  Pablo  Betan- 
court  Agüero  y  D.  Pedro  Recio  Miranda. 

En  Abril  cedió  el  Real  Consulado  de  la  Ha- 
bana á  favor  de  esta  Villa,  el  derecho  de  ave- 
ría, para  atender  con  sus  productos  alas  obras 
públicas. 

A  principios  de  este  ano  dispuso  el  Capitán 
General,  la  extracción  fuera  de  la  Isla,  de  to- 
dos los  esclavos  franceses  introducidos  de  las 
colonias  de  aquella  Nación,  desde  Agosto  de 
1790;  así  como  los  ingleses  que  lo  hubieran 
sido  desde  el  año  de  1794. 

1797. — Alcaldes  Ordinarios  don  Bernabé 
Ignacio  Sánchez  y  don  Francisco  Fermin  de 
Miranda. 

En  Octubre  participó  desde  la  Habana  al 
Ayuntamiento,  el  Sr.  don  Luis  de  Chaves,  ha- 
ber sido  nombrado  Regente  de  la  Audiencia 
que  de  Santo  Domingo  se  había  mandado  tras- 
ladar á  la  Isla  de  Cuba,  con  residencia  en  esta 
Villa.    . 

El  22  de  Noviembre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno,  el  Capitán  de  Artillería 
don  Joaquín  de  Mata  y  Alós. 

1798. — Alcaldes  Ordinarios  don  Jerónimo 
Boza  y  don  Luis  Sánchez. 
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En  Agosto  de  este  año  fueron  nombrados 
los  primeros  Maestros  de  Posta  de  esta  juris- 
dicción; recayendo  dichos  nombramientos  en 
los  hacendados  Regidor  don  Francisco  José 
Sánchez,  don  Luis  Sánchez  Boza,  don  Lui& 
Castellanos,  don  José  Antonio  Medio  y  don 
Bernabé  García. 

Por  Real  Orden  de  27  de  Octubre  se  autori- 
zó á  los  Capitanes  Generales  para  rebajar  el 
tiempo  de  condena  á  los  presidiarios  de  esta 
Isla. 

1799. — Alcaldes  Ordinarios  don  Miguel  Be- 
tancourt  y  don  Jacinto  Agramon  te. 

En  Marzo  de  este  año  habia  en  la  Villa,  on- 
ce Abogados,  por  cuyo  motivo  el  Ayuntamien- 
to se  negó  á  admitir  al  Ldo.  don  Joaquín  de 
Agüero,  hasta  la  resolución  del  Capitán  Gene- 
ral, que  le  nombró  Defensor  de  Pobres. 

Por  Real  Cédula  de  24  de  Agosto,  se  mandó 
exhngüir  el  Oficio  Concejil  de  Depositario  ge- 
neral, devolviendo  á  los  poseedores  lo  que  hu- 
biesen satisfecho  para  obtenerlos. 
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Fin  del  priiüer  período,  6  sea  el  de  la  fundación  y  progreso  de  Puerto- 
tlel  Principe,  desde  1514  á  1797. 
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SEGUNDO  PERIODO. 


SEGUNDO  PEÍilODO. 


EngraTidecimiento  de  Puerto  Príncipe 
de  1800  á  1868. 


1800. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Francisco  de 
Quesada  y  D.  Julián  de  Miranda. 

Provincial  de  la  Merced  Fr.  Carlos  Guerra. 

El  9  de  Mayo  se  creó  la  plaza  de  Oficial  Ma- 
yor Interventor  de  Correos,  siendo  D.  Juan 
Saavedra  el  primero  que  la  desempeñó. 

Se  apareció  en  la  jurisdicción  de  esta  Villa, 
un  Indio  bravo,  que  infundió  tanto  pavor  á  los 
habitantes  de  ella,  que  desde  el  toque  de  ora- 
ciones cerraban  las  puertas  de  sus  casas,  y  él 
quedaba  en  completa  libertad  de  pasearse  y 
hacer  lo  que  se  le  antojara  en  la  población.  Se 
le  suponía  asesino,  antropófago,  que  robaba  los 
niños  para  alimentarse  con  ellos .;.  pero  la 
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verdad  era  que  lo  hacía  con  lenguas  de  reses 
que  mataba  á  flechazos  para  extraérselas,  ó 
bien  se  las  cortaba  impíamente  dejándolas 
vivas. 

Cedida  la  Isla  de  Santo  Domingo  al  Gobier- 
no Francés,  se  dispuso  por  Real  Decreto  de  14 
de  Mayo  de  1797  la  traslación  de  la  Audiencia 
que  allí  residía,  á  esta  Villa:  lo  cual  tuvo  efec- 
to el  30  de  Junio  de  1800,  si  bien  no  empezó  á 
funcionar  hasta  después  del  30  de  Julio  en  que 
á  las  4i  de  la  tarde  entró  en  la  Villa  con  toda 
solemnidad  el  Real  Sello,  y  quedó  constituido 
definitivamente  el  Superior  Tribunal:  cantán- 
dose el  4  de  Agosto  inmediato  en  la  Parroquial 
Mayor,  un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gra- 
cias por  tan  fausto  suceso.  . 

Componían  el  personal  de  la  Audiencia  al 
instalarse,  D.  Luis  de  Chaves,  Regente;  D.  Pe- 
dro Catani,  D.  Melchor  José  de  Foncerrada, 
Oidores;  y  Fiscal,  D.  Andrés  Al varez  Calderón: 
Relator,  Doctor  Soto;  Agente  Fiscal,  D.  José 
María  Alvarez;  Escribano  de  Cámíira,»  D.  José 
Francisco  Hidalgo;  Procuradores,  D.  Juan  Pa- 
blo Lamota,  D.  José  Mueses,  D.  José  Antonio 
Hinojosa,  D.  N.  Cuervo,  y  de  pobres,  D.  José 
María  Ortega;  Escribientes,  D.  Miguel  de  Frías 
y  D.  Ignacio  Escoto;  Portero,  D.  N.  Ariza. 

El  28  de  Junio,  el  Marqués  de  Someruelos 
Capitán  General  de  la  Isla,  dirigió  al  Teniente 
Gobernador  una  «arta  digna  de  transcribirse, 
por  cíuaBto  revdan  cómo  marchaban  las  cosas 
deil  pueblo  y  del  gobierno  en  aquellos  llanos 
tiempos.  Hela  aquí:  «Me  he  enterado  por  la  de 
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V.  de  19  de  Mayo  último,  número  215,  y  tes- 
timonio de  lo  acordado  por  ese  Ayuntamiento 
sobre  proveer  de  diez  arrobas  diarias  de  carne 
de  buena  condición  al  precio  de  ocho  reales,  á 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  demás  de- 
pendientes: y  habiendo  dado  vista  de  esta  soli- 
citud al  Asesor  general  de   este  Gobierno,  he 
determinado;  que  sin   embargo  que   debiü  te- 
ner presente  los  hacendados,  que  las  hacien- 
das fueron   mercedadas  con  la   carga  gracio- 
samente de   proveer  de  carne  á  ese  público  a 
un  precio  equitativo,  según  se   practica  en  el 
dia  por  medio  de  la  rueda  establecida,  ó  con 
gravamen  de  una  levísima  contribución,  se  pa- 
gue dicha  carne  al  precio  de  8  reales  por  ser 
éste  el  estipulado  por  el  señor  Regente  en* su 
solicitud.  Con  este  motivo  encargo  á  V.  debe  es- 
tablecerse en  el  barrio  de  la  Caridad  distante 
de  la  carnicería  pública,   una  tabla  de   carne 
donde  se  expenda  la  tercera  parte  de  la  pesa, 
d  razón  de  2i  reales  en  que  se  vende,  cuidando 
V.  como  los  demás  Jueces,  el  Regidor  Diputa- 
do y  el  Síndico  Procurador  general,  no  permi- 
tan se  mate  ninguna  res  que  no   esté  en  bue- 
nas carnes,  ni  tampoco   novilla  ni  ternera  al- 
guna. Celando  juntamente  que  los  Magnates  y 
poderosos  no  compren  sino  cantidades  moderadas 
de  la  mencionada  carne  de  pesq.y)  Posteriormen- 
te fijó  el  Regenté  en  16i  las  raciones  diarias, 
que  á  razón  de  diez  libras  cada  una,  hacían  la 
suma  de  16o. 

El  24  de  Agosto  se  celebró  fiesta  de  tablas 
por  el  cumpleaños  del  Rey,  recibiendo  la  Au- 
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diencia  corte  y  besamanos  en  la  sala  del  tribu- 
nal después  de  la  fiesta. 

Declaró  la  Audiencia  fiestas  anuales  de  ta- 
bla, las  de  la  Merced  y  la  Caridad. 

En  este  año  vino  emigrado  de  Santo  Domin- 
go D.  Lucas  Pichardo  y  Zerezeda  con  su  nu- 
merosa familia,  siendo  el  ultimó  de  sus  hijos 
D.  Esteban,  de  dos  años  de  edad,  que  al  de- 
sembarcar en  Guanaja  cayó  al  agua,  salvándo- 
se por  un  prodigio;  el  mismo  que  después  fué 
uno  de  los  mejores  geógrajos  de  los  dominios 
españoles.  '    . 

1801. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Serapio  de 
Varona  y  D.  Facundo  de  Agüero. 

Se  erigió  en  Parroquia  la  Iglesia  de  la  Sole- 
dad. 

Acordó  el  Ayuntamiento  gratificar  con  500 
pesos  al  que  capturase  al  Indio  bravo. 

Los  de  este  año  fueron  los  primeros  Alcaldes 
confirmados  por  la  Audiencia. 

1802. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Ignacio  Loy- 
naz  y  D.  Vicente  Caballero. 

En  la  elección  de  estos  Alcaldes,  el  saliente 
D.  Manuel  Facundo  Agüero,  hizo-una  oposi- 
ción tan  tenaz  á  la  del  indicado  Loynaz,  que 
pasada  la  hora  de  reglamento  mandó  la  Au- 
diencia al  Oidor  decano  D.  Pedro  Catani,  para 
que  presidiera  el  acto  hasta  su  terminación;  y 
el  Regente  D.  Luis  de  Chaves,  de  acuerdo  con 
los  demás  Oidores  manifestó  en  el  auto  de 
aprobación:  «que  con  noticia  de  las  diferencias, 
parcialidades  y  compulsiones  de  que  se  queja- 
ron algunos  individuos  del  Cabildo  en  la  no- 
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•che  antecedente,  previno  el  Teniente  Goberna- 
dor por  el  Escribano  de  Cámara,  que  de  no  es- 
tar hechas  las  elecciones  á  las  12  del  día,  usa- 
ría de  la  facultad  de  la  ley  concedida  á  la  Au- 
diencia de  Panamá  para  semejantes  casos:  y 
con  conocimiento  judicial  y  extrajudicial  de 
los  bandos  y  facciones  que  reinan  entre  los 
vecinos  nobles  de  este  pueblo,  sobre  que  se  re- 
serva en  caso  necesario  informar  á  S.  M.,  con 
reproducción  de  los  antiguos  acontecimientos, 
y  de  los  recientes  en  que  casi  han  venido  á  las 
armas  y  violencias  públicas,  desjarretando  re- 
sé», y  turbando  con  injustas  competencias  los 
Tribunales;  tomando  la  voz  por  sí,  ó  por  los 
suyos,  el  Alcalde  D.  Manuel  Facundo  Agüero, 
cuyo  manejo  en  la  Alcaldía  es  constante  al  Su- 
perior Tribunal,  y  lo  acaba  de  sellar  con  las 
actuales  desavenencias  que  ha  suscitado  en  el 
Cabildo  por  emulación  y  resentimientos  par- 
ticulares, sobre  lo  que  también  reserva  su  Se- 
ñoría 4  la  Audiencia  el  uso  de  sus  facultades 
&^»  Y  concluyó  aprobando  á  Loynaz  y  Caba- 
llero como  se  consignaron  al  empezar  el  año. 

El  29  de  Abril  tomó  posesión  de  la  Tenencia 
de  Gobierno  el  Teniente  Coronel  D.  José  de 
Córdoba. 

El  3  de  Setiembre  el  Real  Acuerdo  dictó  un 
auto  conminando  al  Ayuntamiento,  y  aperci- 
biendo en  particular  al  Fiel  Ejecutor  y  al  Re- 
gidor de  mes  de  ser  privados  de  voz  y  voto  en 
las  elecciones  del  próximo  año,  _por  no  visitar 
los  puestos  donde  se  vende  pan,  carne  fresca  y 
«alada,  manteca,  viandas  y  demás  artículos  de 
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primera  necesidad,  ni  repasarlos^  castigando  á 
los  transgresores  con  las  penas  que  imponen 
las  leyes;»  y  todo  esto  á  consecuencia  de  que 
ese  día  se  vendió  pan,  «de  mala  calidad,  faHo 
de  peso  y  de  cocción,  capaz  de  ocasionar  en- 
fermedades peligrosas.»  ¡Guanta  diferencia 
de  aquellos  á  los  presentes  tiempos! Enton- 
ces hasta  el  Tribunal  Superior  de  la  Audiencia 
se  ocupaba  del  bien  y  de  la  salud  del  pue- 
blo,  y  hoy, todos  buscan   su  apoyo; 

pero  ninguno  se  cuida  de  él 

1803. — Alcaldes  Ordinarios  Ldo.  don  Pedro 
Velez  y  don  Luís  Sánchez. 

En  Octubre  de  este  caño  tomó  posesión  de  la 
Tesorería  y  Administración  de  Rentas  Reales,, 
don  Lucas  Pichardo  y  Zerezeda. 

Alcaldes  Ordinarios  don  Garlos  José  de  Ar- 
teaga  y  don  Santiago  Hernández. 

Por  Real  Gédula  de  16  de  Junio  se  erigió  en 
Arzobispal,  con  autorización  de  la  Santa  Sede, 
la  Iglesia  de  Santiago  de  Guba,  elevando  á  la 
nueva  dignidad  á  su  mismo  Obispo  don  Joa- 
quín de  Osis  Alzua  y  Gooparacio. 
L  ""'^ETII  de  Junio  fué  muerto  el  Indio  bravo, 
que  tanto  habia  afligido  al  vecindario,  por  don 
,.  Agustín  Arias,  don  Serapio  de  Géspedes  y  un 
esclavo  de  éste,  salvando  al  niño  don  José  Ma- 
ría Alvarez  y  González  que  se  había  llevado  el 
día  anterior.  Su  muerte  causó  tanto  regocijo- 
público,  que  no  obstante  lo  intempestivo  de  la 
hora  de  la  media  noche  del  mismo  día  11  en 
que  fué  conducido  el  cadáver  á  la  Villa,  se 
echaron  á  vuelo  las  campanas   de  todas  las- 


-^117- 

Iglesias.  El  2  de  Julio  les  fué  entregada  la 
cantidad  ofrecida  por  el  Ayuntamiento,  á  los 
^prehensores  Arias  y  Céspedes. 

El  24  de  Noviembre  fqé  dividida  la  Villa  en 
seis  cuarteles,  y  cada  uno  en  dos  barrios  con 
un  Juez,  dos  Goinisarios  y  un  Escribano:  de- 
signándose como  Jueces  de  los  tres  primeros 
igual  número  de  Oidores,  y  de  los  tres  segun- 
dos, el  Teniente  Gobernador  y  los  dos  Alcal- 
des Ordinarios.* 

1805. — Alcaldes  Ordinarios  don  Diego  An- 
tonio del  Castillo  y  don  Gaspar  Agramonte. 

El  16  de  Agosto  se  dio  cuenta  en  Cabildo, 
de  la  Real  Cédula  de  27  de  Diciembre  del  año 
anterior  sobre  la  venta  de  los  bienes  de  Obras 
pías,  cuyo  producto  debía  entrar  en  la  Caja  de 
Amortización,  «con  el  interés  de  un  tres  por 
ciento  anual,  con  la  especial  hipoteca  de  los 
arbitrios  destinados,  y  que  sucesivamente  se 
destinaren  al  pago  de  las  deudas  de  la  Corona, 
á  mas  de  la  general  de  todas  las  Rentas.» 

Este  año  constituían  el  Tribunal  Superior 
de  la  Audiencia,  don  Luís  de  Chaves,  Regente; 
y  Oidores,  don  Andrés  Alvar^?:  Calderón,  don 
Diego  Pilona,  don  José  Antonio  Ramos,  y  Fis- 
cal don  Luís  la  Llave. 

El  19  de  Octubre  se  dio  cuenta  en  Cabildo 
extraordinario,  de  las  siguientes  comunicacio- 
nes remitidas  de  Nuevitas. — «Según  las  ins- 
trucciones que  tengo  de  Juan  Fiffe,  Capitán  de 
la  fragata  de  S.  M.  Rri tánica  la  Rein  Deer:  en 
conformidad  del  poder  á  mi  dado,  he  puesto  al 
pueblo  de  Nuevitas  bajo  de  la  contribución  de 
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diez  mil  pesos. — ^Si  esta  cantidad  no  se  entre* 
gare,  destruiré  todos  los  buques  en  el  puerto^ 
y  todas  las  casas  del  pueblo,  y  haré  toda& 
otras  depredaciones  que  pueda  según  las  ór- 
denes que  tengo.— Dado  á  bordo  de  la  Goleta 
de  S.  M.  Fleying  Fish,  en  el  Puerto  de  Nuevi- 
tas'el  día  17  de  Octubre  de  1805. — Firmado — 
Colín  Campbell — Teniente  de  la  Corbeta  de 
S.  M.  Rein  Deer. — Al  Comandante  en  Jefe  del 
Puerto  de  Nuevitas. — La  otra*  comunicacióni' 
dice: 

«Goleta  de  S.  M.  Fleyng  Fish.— Señor.— El 
Comandante  en  Jefe  de  los  buques  mandados 
en  contra  de  vuestro  Pueblo  de  "Nuevitas,  en. 
respuesta  de  lo  que  me  manda  á  decir  con  el 
oficial  mío,  digo  :  que  yo  estoy  conformíe  de- 
llevar  mis  buques  más  distantes  del  Pueblo  y 
esperar  la  resulta  de  tres  días.  En  el  ínterin, 
mandaré  avisar  al  Comandante  en  Jefe  de  la 
escuadra,  Fiffe,  dándole  cuenta  de  lo  que  ten- 
go hecho,  y  le  pediré  de  dirigir  toda  su  fuerza, 
contra  vuestro  Pueblo.  Tengo  que  decir  á 
usted  que  todas  las  defensas  que  usted  pueda 
hacer  contra  un  armamento  como  el  nuestro, 
será  inútil,  y  aseguro  á  usted  que  de  aquí  no 
saldremos  hasta  que  destruyamos  el  última 
buque  y  casa,  si  usted  no  se  conforma  con  los 
términos  especificados  por  mi  oficial  que  yo 
mandé.  Si  de  algún  buque  se  toca  cualquiera 
cosa,  lo  estimaré  como  quebrantamiento  de 
mis  propuestas,  y  seguiré  en  mis  hostilidades. 
— Soy,  Señor,  su  más  atento  servidor — Colín 
Campbell,  Teniente  de  la  Rein  Deer — Viernes 
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á  las  4  de  la  tardé.— Día  18  de  Octubre  de 
1805.» 

Enterado  el  Ayuntamiento,  por  unanimidad 
acordó  :  «que  desde  luego  no  se  debe  acceder  á 
la  contribución  de  los  diez  mil  pesos  qué  so- 
licita el  enemigo  de  la  Corona,  sino  más  bien 
consumirse,  y  lo  más  qíie  fuere  necesario,  en  ho- 
nor de  la  Corona  y  defensa  de  la  Patria. )>-^La 
Audiencia  aprobó  la  medida,  «declarando  ser 
muy  loable  el  cefo  y  honor  con  que  se  explica 
el  Ayuntamiento  en  su  referida  determina- 
ción.» El  23  del  mismo  Octubre,  participó  el 
Teniente  Gobernador  de  esta  Villa,  desde  Nue- 
vitas  :  «que  el  día  anterior  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana se  hicieron  á  la  vela  los  buques  que  se 
hallaban  fondeados  en  la  bahía  de  aquel  puer- 
to, cuya  escuadrilla  se  componía  de  una  Cor- 
beta, dos  Bergantines,  una  Goleta  y  un  Falu- 
cho, todos  de  guerra  y  procedentes  de  Jamai- 
ca con  500  hombres.»  Contribuyeron  mucho 
á  la  heroica  defensa  de  Nuevitas,  dos  piezas 
de  artillería,  que  tenía  en  su  establecimiento 
comercial  D.  N.  Maimir,  adquiridas  por  él  pa- 
ra resguardo  de  su  casa,  por  la  frecuencia  con 
que  los  corsarios  ó  piratas  asaltaban  las  cos- 
tas de  la  Isla. 

El  15  de  Noviembre  acordó  el  Avunlamien- 
to  destinar  el  terreno  contiguo  á  la  Iglesia 
Auxiliar  del  Santo  Cristo  para  la  formación 
del  Cementerio,  comisionando  al  Alcalde  ordi- 
nario D.  Diego  Antonio  del  Castillo,  para  que 
procediera  á  lo  que  correspondía. 

(Véase  el  Apéndice  nota  31^). 
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A  la  terminación  de  este  año  sólo  existían 
en  la  Villa  cuatro  Médicos,  dos  inhábiles,  el 
Dr.  don  Antonio  Guillen,  decrépito  y  don  An- 
tonio Camacho,  demente;  otro  que  ejercía  po- 
co la  facultad,  D.  Pedro  Nolasco  Ballagas  y  el 
sólo  expedito  D.  Juan  Porro.  ¡Una  población 
de  más  de  20,000  almas  con  un  Médico  y  un 
Cirujano,  que  lo  era  D.  Carlos  Loret  de  Mola! 
O  había  pocos  enfermos,  ó  no  necesitaban  de 
los  auxilios  de  los  hombres  de  ciencia,  tenien- 
do más  confianza  en  los  empíricos.  Lo  cierto 
es  que  no  por  eso  era  mayor  entonces  la  mor- 
talidad. 

1806. — Alcaldes  ordinarios,  don  Tomás  de 
Cisneros  v  don  José  Fernando  Perdomo. 

Se  estableció  la  Junta  subalterna  de  va- 
cuna. 

Fué  concluida  la  fábrica  de  la  Ermita  de 
San  José,  á  costa  del  vecindario  é  impulsos  de 
doña  Trinidad  Uriza.  La  capilla  mayor,  la 
del  comulgatorio,  el  coro  y  la  torre  se  hicie- 
ron después,  también  de  limosnas,  por  gestio- 
nes del  padre  Viamontés  y  de  los  morenos  Fe- 
lipe Varona  y  su  hija.  Tiene  la  Iglesia  34 
varas  de  largo,  y  ocho  y  media  de  ancho,  me- 
dida por  dentro. 

(Véase  el  Apéndice  notas  32  y  33). 
■  Se  concluyó   la  tercera  orden  de  San  Fran- 
cisco,  por  suscríción   del  pueblo,  promovida 
por  el  P.  Fr.  Francisco  Antonio  González. 

El  2  de  Junio  tomó  posesión  de  la  Escriba- 
nía de  Cabildo,  Gobierno  y  Guerra  don  José 
Hafael  Castellanos,  por   renuncia   que  le  hizo 
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SU  padre  don  Esteban  que  la  desempeñaba 
desde  1777. 

El  13  de  Agosto  tomó  posesión  del  empleo 
de  tasador  de  costas  y  repartidor  general  de 
pleitos  de  la  Audiencia  don  José  Meneses,  pri- 
mero que  lo  desempeñó  en  esta  Villa. 

Se  concedió  permiso  á  don  Agustín  Noa  pa- 
ra edificar  la  Ermita  de  la  Candelaria;  pero  al 
siguiente  año  fué  trasladado  dicho  permiso  á 
don  Francisco  Aloifto  Domínguez,  con  la  ma- 
yordomía  de  la  misma  Ermita,  que  se  conclu- 
yó poco  después  con  limosnas  del  vecindario. 

Tiene  imposiciones  para  sostener  el  culto, 
servido  por  un  capellán  propietario. 

(Véase  el  Apéndice  notas  32  y  33). 

1807. — Alcaldes  ordinarios,  Br.  don  Ignacio 
de  Agramonte  y  don  José  de  Zayas. 

El  Arzobispo  Oses  regaló  un  reloj  para  que 
se  colocara  en  la  torre  de  la  Iglesia  Mayor,  lo 
que  no  se  verificó,  porque  vino  sin  campanas 
y  rotas  algunas  piezas.  Fué  construido  en 
Barcelona  1773. 

Los  fondos  de  propios  sa  encontraban  en 
tan  mala  situación,  que  el  Cabildo  tuvo  que 
imponer  arbitrios  extraordinarios  de  un  peso 
mensual  á  cada  una  de  las  siete  casas  de  jue- 
go que  existían,  y  dos  pesos  á  cada  uno  de  los 
31  tejares  que  funcionaban  en  la  Villa.. 

Por  Real  Orden  de  15  de  Junio  se  aproba- 
ron Ips  seis  cuarteles  en  que  se  dividió  la  po- 
blación en  la  forma  que  se  propuso. 

Se  declaró  por  Real  Cédula  de  tres  de  Di- 
ciembre, que  los  Tesoreros  de  Hacienda  tenían 
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asiento  en  Cabildo,  después  del   último  Regi- 
dor propietario. 

1808. — Alcaldes  ordinarios,   Ledo,  don  José 
Bernal  y  don  Cayetano  Rodríguez. 

Recibida  con  desagrado  la  noticia  de  la  pri- 
sión del  Rey  Fernando  VII,  por  el  Emperador 
de  los  franceses,  se  puso  la  Villa  sobre  las  ar- 
mas, estableciéndose  una  contribución  para  el 
sostenimiento  de  las  Milicias.  Este  desagrado- 
no  era  producido  tanto  por  los  sufrimientos 
del  bien  hallado  Monarca  en  su  espléndido  cauti- 
verio,  como  del  encargo  que  hacía  el  Capitán 
General,  disponiendo  :  «que  se  hiciese  la  pro- 
clamación sin  otra  solemnidad  que  el  paseo 
acostumbrado,  sin  luminarias  ni  otra  alguna 
demostración  de  júbilo  (oor  habeF  abdicado 
en  él  la  corona  su  padre  D.  Carlos  IV)  por  la 
triste  suerte  que  sufría  el  amado  Rey)). — El 
pueblo  siempre  ávido  de  diversiones  sentía 
una  instintiva  repulsión  hacia  la  causa  que  le 
privaba  de  ellas,  y  de  ahí  su  descontento,  que 
no  podía  inspirárselo  un  Soberano  quo  acaba- 
ba de  subir  al  Trono  y  no  había  tenido  lugar 
de  darse  á  conocer;  y  mucho  menos  de  hacer- 
se amar  de  la  Nación  por  sus  hechos. 

A  pretexto  de  la  guerra  de  España  con  Fran- 
cia dispuso  el  Capitán  General  la  traslación  de 
la  Audiencia  á  la  Habana;  y  pedida  por  el 
Ayuntamiento  la  suspensión  de  dicha  orden, 
contestó  S.  E.  en  22  de  Agosto,  que  :  «debe  te- 
ner entendido  esa  Villa,  que  conviene  y  es  de 
absoluta  necesidad  por  el  bien  de  todos,  que 
los  señores  del  Real  Acuerdo  estén  en  compa- 
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ña  del  Presidente  en  circunstancias  tan  críti- 
cas y  extraordinarias  como  las  presentes.»  Es- 
ta inesperada  determinación  aumentó  el  dis- 
gusto popular,  y  tal  vez  á  él  se  debió  el  que 
no  tuviese  efecto  lo  dispuesto. 

El  26  de  Setiembre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno  el  Capitán  don  Juan  Beni- 
to González. 

Mercedó  el  Rey  una  Escribanía  pública  á 
don  José  Martínez  Valdés. 

(Véase  el  Apéndiee  nota  34). 

1809.—  Alcaldes  ordinarios,  don  Serapio  Re- 
cio y  don  Salvador  de  Cisneros. 

Era  Administrador  de  Correos  don  José 
Elias  López  del  Corral. 

No  hay  noticias  de  que  en  anos  anteriores 
hubiera  habido  representaciones  teatrales  en 
la  Villa;  hasta  que  en  primero  de  Enero  de  es- 
te año  pidió  licencia  don  José  Gaicano  para 
que  se  le  permitiera  dar  algunas  funciones  á 
la  compañía  de  aficionados  que  dirigía  y  le  fué 
concedido  el  permiso  á  condición  de  ceder  una 
de  cada  ocho  que  ejecutara,  «á  beneficio  del 
donativo  patriótico  que  se  estaba  llevando  á 
cabo.»  Que  era  el  de  allegar  recursos  para  sos- 
tener las  Milicias  sobre  las  armas,  temiendo 
sin  duda  alguna  invasión  de  los  franceses,  por 
la  guerra  que  sostenían  con  España. 

Fué  erigida  en  Parroquia  la  Ermita  de  la 
Caridad  á  instancia  y  costa  del  Presbítero  don 

íego  Alonso  Betaucourt,  á  quien  se  dio  el 

arato,  instalándose  este  templo  en  Auxiliar, 

m  gran  esplendidez  y  s.olemnidad.     Cuenta 
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•entre  sus  alhajas  una  gran  custodia  regalada 
por  dona  Josefa  d^  Agüero,  madre  del  Cura 
Betancourt,  que  se  considera  una  de  las  mejo- 
res de  la  Isla.  Hoy  es  Curato  de  ingreso. 

En  el  Cabildo  celebrado  el  7  de  Mayo,  se 
leyó  una  representación  de  don  Gaspar  Agra- 
monte,  vocal  Secretario  de  la  Junta  de  Vigi- 
lancia, en  la  cual  enumera  las  causas  que  lo 
impelían  á  pedir  con  urgencia  se  proveyese  la 
Villa  de  armamentos  y  municiones  de  guerra. 
Tales  eran: 

1^  Lo  acaecido  en  tiempo  del  Teniente  Go- 
bernador don  Joaquín  de  Malas,  en  que  se 
sublevaron  los  negros  de  Tínima,  y  hechos 
homicidas  de  cuantos  blancos  encontraban,  se 
debió  el  remedio  á  la  actividad  de  aquel  digno 
Jefe,  V  auxilios  de  la  nobleza. 

,  2-  La  intentada  por  los  negros  del  señor 
Alcalde  don  Serapio  Recio,  en  la  misma  épo- 
ca, que  el  valor  y  actividad  de  dicho  señor  Al- 
caide, libró  esta  Villa  del  malhadado  proyecto 
que  tenían  con  otros  de  algunas  haciendas,  de 
asaltar  el  destacamento  de  Santa  Cruz. 

3^  La  del  año  de  180o  en  que  noticioso  el 
Gobierno  de  otra  insurrección  de  negros,  fue- 
ron tan'activas  las  providencias,  que  logró  so- 
focarse antes  de  esperimentarse  los  desastres 
que  amenazaban. 

#  Las  diversas  invasiones  que  se  esperi- 
mentaron  en  los  puertos  de  Vertientes,  Gua- 
naja,  Santa  Cruz  y  Nuevitas  en  los  años  de 
1804,  1805  y  1806  ejecutadas  por  los  Ingleses, 
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quemando  los  iDuques  y  saqueando   los  alma- 
cenes. 

5^  La  actual  guerra  con  los  Franceses  en 
que  es  amenazada  esta  Villa,  no  solo  de  los 
muchos  que  hay  en  la  Isla,  sino  de  los  que  es- 
tan  fuera  de  ella,  de  quienes  se  teme  con  bas- 
tante fundamento  que  influyan  malévolas  y 
perversas  ideas  en  nuestros  esclavos.»  Razón 
tenía  el  señor  Agramonte  en  temer  la  influen- 
cia de  los  de  fuera  de  la  Isla,  porque  en  esa 
época  abundaban  en  ella  los  esclavos  proce- 
dentes de  Santo  Domingo  y  Jamaica,  á  quienes 
se  debían  las  intentonas  de  revueltas  á  que  se 
refiere  la  anterior  representación. 

Con  fecha  24  de  Mayo  se  comunicó  al  Go- 
bierno de  esta  Villa  la  Real  Orden  de  22  de 
Enero  anterior,  concebida  en  los  términos  que 
á  Continuación  se  extractan  por  ser  demasiado 
extensa.  Dice  así:  «El  Rey  Nuestro  señor  don 
Fernando  VII  y  en  su  Real  nombre  la  junta 
suprema  central  gubernativa  del  Reino,  con- 
siderando que  los  vastos  y  preciosos  dominios 
que  España  posee  en  las  Indias  no  son  pro- 
piamente colonias  6  factorías  Q,on\o\dik  de'ot;:*as 
naciones,  sino  ?^n«^«r/^  esencial  é  integrante 
de  la  Monarquía  española,  y  deseando  estrechar 
de  un  modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos 
que  unen  unos  con  otros  dominios,  como  así 
mismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  pa- 
triotismo de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva 
prueba  á  España,  en  la  coyuntura  más  crítica 
que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna;  se 
ha  servido  S.  M.  declarar,  teniendo   presente 
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la  consulta  del  Consejo  de  Indias,  de  21  de 
Noviembre  último,  que  los  reinos,  provincias 
é  islas  que  forman  los  referidos  dominios,  de- 
ben tener  representación  nacional  imaediata  á 
su  Real  persona  y  constituirse  parte  de  la 
junta  central  gubernativa  del  reino  por  me(}io 
de  sus  correspondientes  diputados,  etc. 

(cEn  consecueacia  dispondrá  V.  S.  que*  eu 
las  capitales  cabezas  de  partido  de  esa  Isla  de 
su  mando,  procedan  los-  Ayuntamientos  á 
nombrar  tres  individuos  de  notoria  providad, 
talento  é  instrucción,  exentos  de  toda  nota 
que  pueda  menoscabar  su  opinión  pública, 
haciendo  entender  V.  S.  á  los  mismos  Ayun- 
tamientos; la  escrupulosa  exactitud  con  que 
deben  proceder  á  la  elección  de  dichos  indivi- 
duos, y  que  prescindiendo  absolutamente  los 
electores  del  espíritu  de  partido,  que  suele  dft- 
minar  en  tales  casos,  solo  atiendan  al  riguro- 
so mérito  de  justicia  etc. 

«Verificada  la  elección  de  los  tres  indivi- 
duos, procederá  el  Ayuntamiento  con  la  so- 
lemnidad de  estilo  á  sortear  uno  de  los  tres,  se- 
gún costumbre,  y  el  primero  que  salga  se  ten- 
drá por  elejido  etc. 

«Luego  que  V.  S.  haya  reunido  en  su  poder 
los  testimonios  de  los  individuos  sorteados  en 
esa  capital  y  demás  de  la  Isla,  procederá  con 
el  Real  Acuerdo,  si  existiese  en  la  Habana,  y 
en  su  defecto  el  reverendo  Obispo,  el  Inten- 
dente, un  miembro  del  Ayuntamiento  y  el 
Prior  del  consulado,  y  previo  examen  de  di- 
chos testimonios,  á  elejir  tres  individuos  de  la 
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totalidad  en    quienes    concurran  cualidades 
más  recomendables,  etc. 

«Esta  terna  se  sorteará  en  el  Real  Acuerdo 
ó  Junta  presidido  por  V.  S.,  y  el  primero  que 
salga  se  tendrá  por  elegido  y  nombrado  dipu- 
tado de  esa  Isla  y  .vocal  de  la  Junta  Central 
gubernativa  de  la  monarquía  con  expresa  re- 
sidencia en  esta  corte  etc.» 

El  18  de  Setiembre  se  concluyó  la  casa  ma- 
tadero. Tiene  19  varas  de  largo  y  6i  de  ancho 
con  5  de  puntal.  Importó  su  construcción  con 
la  de  Jos  correspondientes  corrales,  1274  pe- 
sos 6  reales  que  se  abonaron  al  maestro  José 
Sacramento  Izquierdo,  encargado  de  la  obra. 

El  17  de  Noviembre  se  comunicó  al  Ayunta- 
miento una  Real  Orden  en  que  se  participaba 
a  todas  las  Autoridades  y  Corporaciones  de  la 
Isla:  «que  el  Rey  intruso  José  Bonaparte,  te- 
nía planes  de  suble^rar  la  América,  á  cuyo 
efecto  había  enviado  emisarios  á  Méjico,  Bue- 
nos Aires,  Santa  Fé  y  Lima. 

Las  poco  meditadas  prohibiciones  impues- 
tas por  el  Gobierno  de  España  al  comercio  de 
los  Estados  Unidos,  dieron  lugar  á  que  el  Con- 
greso de  Washington,  en  justa  represalia,  de- 
cretara en  22  de  Diciembre  de  1807,  cerrar  la 
entrada  de  sus  puertos  á  los  frutos  de  las  co- 
lonias. Españolas,  con  cuya  medida,  como  era 
consiguiente,  se  causó  tan  funesto  daño  á  la 
Isla,  que  se  demolieron  más  de  50  ingenios  de 
grande  rendimiento;  se  estancaron  las  cose- 
chas en  la  plaza;  no  había  importaciones  ni 
?xportaciones,  y  disminuían  de  un  modo  la- 
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mentable  los  ingresos  del  Tesoro.  En  tan  gra- 
ve situación,  marchando  la  Isla  á  paso  acele- 
rado á  su  inevitable  ruina  sin  comercio  ni 
agricultura,  los  beneméritos  Capitán  General 
Someruélos  y  el  recien  «llegado  Intendente 
Aguilar,  puestos  de  acuerdo  y  asumiendo  la 
responsabilidad  del  acto,  suprimieron  los  de- 
rechos de  importación  de  las  introducciones 
de  España  y  favorecieron  considerablemente 
las  extranjeras.  Con  esta  prudente  y  acertada 
resolución,  aunque  de  carácter  transitorio,  pu- 
do contenerse  el  mal,  y  dar  lugar  á  que  la 
desventurada  Cuba,  adquiriese  nuevas  fuerzas 
y  volviese  á  la  plenitud  de  su  vida  agrícola  y 
comercial. 

El  14  de  Diciembre  declaró  el  Capitán  Ge- 
neral, no  corresponder  al  Ayuntamiento  de 
esta  Villa  el  tratamiento  de  Señoría  que  había 
solicitado. 

(Véase  el  Apéndice  nota  35^) 

1810. — Alcaldes  Ordinarios  don  Manuel  Fa- 
cundo Agüero  y  don  Vicente  Caballero. 

Consecuente  con  la  Real  Orden  de  22  de 
Enero  se  comunicó  la  de  6  de  Octubre,  ambas 
del  año  anterior,  disponiendo:  «que  los  domi- 
nios de  América  nombrasen  Diputados  que 
asistiesen  como  representantes  y  vocales  de  la 
Junta  Suprema  Central,  expresando  en  su  ar- 
tículo 1^  «que  la  elección  de  Diputado  para  la 
Junta  Suprema  del  Reino,  recaiga  precisamente 
en  sugeto  que  sea  natural  de  la  provincia  que  le 
envíe,  ó  que  esté  avecindado  y  arraigado  en 
ella,  siempre  que  sea  americano  de  nacimiento.» 
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En  cumplimieato  d^  lo  dispuesto,  el  Ayunta- 
miento en  sesión  de  30  de  Enero  de  este  año 
procedió  á  elegir  la  terna  prevenida  en  la  cita- 
da Superior  resolución,  obteniendo  el  sufragio 
los  Sres.  Alcalde  Mayor  Provincial  D.  Manuel 
Borrero.  Ldo.  D.  Manuel  José  Caballero  v  Ldo. 
D.  Ignacio  Agramonte.  Practicado  el  sorteo  ac-- 
to  continuo  conforme  al  Real  Rescripto,  fué 
favorecido  por  la  suerte  el  Ldo.  Agrámenle,  y 
no  el  Ldo.  Caballero,  como  equivocadairiente 
se  expresa  en  los  Apuntes  de  la  Comisión  de 
Eegidores,  sin  embargo  de  que  debió  tener  á 
la  vista  el  documento  oficial  de  donde  he  to- 
mado yola  noticia  precedente. 

Los  términos  en  que  está  redactada  la  Real 
Orden  antes  citada,  revelan  en  los  individuos 
de  la  Junta  Suprema,  no  solo  la  sabiduría,  im- 
parcialidad y  recto  criterio  que  guiaban  sus 
actos,  sino-lo  que  es  mas  digno  de  considera- 
ción, el  deseo  de  imprimirles  el  sello  de  la  ra- 
zón y  la  justicia:  por  que  en  efecto  ¿cómo  pue- 
den revestir  éstos  caracteres  Jos  informes  de 
Diputados  no  nacidos  ó  avecindados  y  arrai- 
gados siquiera  en  el. país  que  representan?... 
Ló  que  pasa  en  la  actualidad  con  él  nombra- 
miento de  muchos  individuos  que  nunca  han 
estado  en  las  Antillas,  es  la  más  evidente 
prueba  de  lo  acertado  de  aquel  sistema;  así  co- 
mo de  lo  erróneo  y  hasta  perjudicial  á  las  po- 
sesiojnes  ultfamaTinas,  del  que  rige  en  la  ac- 
tualidad. 

Reunidps  en  la  Habana  y  Cuba  los  electos  • 
por  los  Ayuntamientos  de. sus  respectivos  De- 
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parlamentos,  se  verificó  el  sorteo  entre  ellos 
resultando  agraciados,  por  el  primero  D.  An- 
drés de  Jaúregai,  y  por  el  segundó  Don  Juan 
Bernardo  0-Gavan,  quilines  marcharon  incon- 
tinenti á  incorporarse  con  los  demás  Diputa- 
dos de  la  nación  que  debian  reunirse  én  la  Is- 
la de  León  el  24  de  Setiembre  del  mismo  año. 

El  11  de  Mayo  se  dio  cuenta  en  Cabildo  de 
la  Real  Cédula  y  Carta  Acordada  del  Supremo 
Consejo  de  Regencia,  dando  conocimiento  de 
haber  sustituido  éste  á  la  Junta  Suprema. 

El  20  de  Mayo  se  comunicó  al  Ayuntamien- 
to la  Proclama  del  Capitán 'General  contra  la 
de  José  Bonaparte,  dirigida  á  las  provincias 
de  América  para  que  lo  reconociesen  como 
Rey  legítimo  de  España;  y  la  orden  del  propio 
Capitán  General  Marqués  de  Someruelos,  fe- 
chada el  30  de  Abril  anterior,  para  que:  «si  al- 
guna persona  tuviese  algún  ejemplar  de  la  re- 
ferida proclama  del  intruso  José  Napoleón,  de 
2  de  Abril  de  1,809,  la  entregara  inmediata- 
mente á  la  justicia  mas  cercana  para  que  la 
haga  quemar  por  mano  del  Verdugo » 

El  17  de  Agosto  se  enteró  el  Ayuntamiento 
del  Real  Decreto  del  Supremo  Consejo  dispo- 
niendo: (cque  si  por  algún  accidente,  que  no 
siempre  puede  evitarse,  se  verificase  el  de- 
sembarco ó  introducción  por  tierra,  de  alguno 
de  los  emisarios  ó  espías  franceses  en  estos 
países^  se  proceda  desde  luego  á  formarle  cau- 
sa breve  y  sumariamente,  se  le  imponga  la  pe- 
na capital,  y  se  mande  ejecutar  sin  necesidad 
de  consultar  á  S.  M.» 
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A  este  Departamento  no  llegó  ninguno;  pe- 
ro sí  á  la  Habana  el  18  de  Julio  D.  Manuel 
Rodríguez  Alemán  que  conducía  pliegos  de 
José  Bonaparte  para  todas  las  autoridades  de 
la  Isla.  El  destinado  á  la  Audiencia  de  esta  Vi- 
lla, contenía  los  impresos  siguientes;  «La  cons- 
titución de  Bayona:  dos  papeles  referentes  á 
sucesos  tan  favorables  á  los  franceses,  como 
contrarios  á  España:  una  orden  de  José  para 
que  todos  los  empleados  de  América  conti- 
nuasen ejerciendo  sus  destinos,  y  un  oficio  de 
remisión  firmado  por  D.  Miguel  José  de  Asan- 
za,  Ministro  de  Indias  de  José, exortando  áque 
todos  se  adhiriesen  á  la  causa  del  supuesto  Rey 
de  España  y  sus  dominios»... Declarado  Ale- 
mán reo  de  alta  traición  y  condenado  á  muer- 
te, fué  ahorcado  en  la  mañana  del  30  del  mis- 
mo Julio,  á  los  12  dias  de  su  llegada  de  Nor- 
folk en  el  bergantín  San  Antonio. 

En  los  Apuntes  de  la  Comisión  de  Regido- 
res aparece  que  el  total  de  habitantes  de  esta 
Villa  y  su  jurisdicción  en  1,791,  era  el  de  33 
mil  574  conforme  al  censo;  pero  en  la  obra  ti- 
tulada, «Los  Antiguos  Diputados  de  Cuba,» 
dada  á  la  estampa  por  el  ilustrado  Dr.  D.  En- 
sebio Valdés  Domínguez,  figura  un  estadito  de 
ia  población  general  de  la  Isla,  comparados  los 
años  de  1.791  y  el  presente  de  18Í0,  en  que  se 
asignan  á  Puerto  Príncipe  en  aquella  fecha  25 
mil  366,  ó  sean  8,208  menos  que  en  los  Apun- 
tes; y  48,034  en  el  corriente  año,  resultando 
un  aumento  de  22,668  habitantes  á  favor  de 
la  población  en  la  referida  década.  Desconozco 
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los  antecedentes  que  tuvieran  á  la  vista  los  Re- 
gidores y  el  Dr.  Valdés  para  ofrecer  tan  nota- 
ble diferencia;  haciéndome  creer  que  ambas 
cifras  se  contraigan  á  la  cabecera  y  no  al  De- 
partamento, el  siguiente  estado  .  referente  al 
año  de  1,811  que  inserta  el  sabio  Barón  de 
Humboldt  en  su  «Ensayo  Político»  al  folio  113. 
«Puerto  Príncipe» — «Blancos  38,000. — Libres 
de  Color,  14,000.— Esclavos,  15,000.— Total, 
70,000.»  La  inexactitud  de  este  cómputo  de- 
muéstrala el  mismo  autor,  expresando,  «que 
dichos  resultados  no  se  fundan  sino  en  datos 
incompletos  y  en  t,Taduaciones' aproximadas 
del  aumento  de  1,791  á  1,811.» 

1811. — Alcaldes  Ordinarios  1).  José  Francis- 
co Caballero  y  D.  Manuel  de  Artegga. 

A  principios  de' este  año  se  concedió  licen- 
cia á  José  de  Miranda  y  Manuel  Cordero,  pai^a 
dar  funciones  públicas  de  Maroma  al  precio  de 
2  reales  la  entrada.  Fueron  los  primeros  vo- 
latines que  se  vieron  en  esta  Villa. 

El  4  de  Febrero  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Teniente  Coronel  D.  Fran- 
cisco Sedaño. 

.  Por  consecuencia  de  una  célebre  proposición 
presentada  á  las  Cortes  el  26  de  Marzo  por  los 
señores  Alcocer  y  Arguelles,  contra  el  tráfico 
de  negros  eii  genera],  y  contra  ía  duración  sin 
ftn  de  la  esclavitud  de  los  nacidos,  en  la$  colo- 
nias; acordaron  aquelljas  en  2  de  Abril  siguien- 
te,  «separar  á  Cuba  de:  la  representación  en 
eila^,.,...:»  por  cuyo  motivo  quedó  en  3u^()en- 
3Q  la  que  debían  tener  losr.  Diputados^  electos 
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señores  láuregui  y  0-Gaban Tan  ruido  gol- 
pe no  desalentó  á  los  Cubanos,  y  en  20  de  Ju- 
lio el  Ayuntamiento,  Consulado  y  Sociedad 
Patriótica  de  la  Habana,  elevaron  á  las  Cortes 
una  exposición  redactada  por  el  eminente  pa- 
tricio D.  Francisco  Arango  y  Parrefio,  tan  lle- 
na de  instrucción,  de  sólidos  principios  y  no- 
table aplicación  de  las  doctrinas  legislativas, 
•dice  el  Dr.  Valdes,  que  aquel  alto  Cuerpo  res- 
petó la  voz  de  la  justicia  ofendida .,  y  nues- 
tros Diputados  concurrieron  con  los  deinás  de 
ia  nación  á  formar  la  Constitución  de  1812. 

Se  comunicó  al  Ayuntamiento  por  el  Capi- 
tán General  en  18  de  Febrero,  el  Real  Decreto 
del  Consejo  de  Regencia  de  10  de  Noviembre 
del  año  anterior  sobre  liíjertad  de  imprenta, 
para  que  se  pusiera  desde  luego  en  práctica, 
cuya  providencia  interina  había  tomado  oyen- 
do al  M.  I.  Ayuntamiento,  á  la  junta  económi- 
ca y  de  gobierno  del  Consulado,  á  la  Real  So- 
ciedad Patriótica  y  también  el  dictamen  de  Le- 
trado sobre  el  asunto.  Esta  inusitada  tramita- 
ción para  dar  cumplimiento  á  una  Soberana 
resolución,  nacía  de  la  duda  en  que  se  ^ncon- 
traba  el  Capitán  General  sobre  si  debía  esta- 
blecerse la  libertad  de  imprenta  antes  de  sa- 
berse que  lo  estubiera  la  suprema  junta  de 
«censura. 

El  13  de  Setiembre  acordó  el  Cabildo  que  se 
•diera  principio  á  la  obra  del  Cementerio  gene- 
ral, con  la  cantidad  de  mil  pesos,  que  para  ese 
objeto  había  donado  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
D.  Joaquín  Oses. 
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A  fines  del  mismo  mes  se  prohibió  por  el 
Capitán  General  la  representación  de  comedias 
en  la  Isla:  «porque  los  que  hacen  de  actores^ 
son  unos  vagos  que  andan  de  un  pueblo  á  otro 
con  el  pretesto  de  semejantes  diversiones:))  por 
lo  cual  le  fué  negada  á'  Manuel  Batista  la  li- 
cencia que  había  solicitado. 

Por  causas  que  no  se  expresan  en  los  docu- 
mentos que  he  tenido  á  la  vista,  fué  extrañada 
de  la  Isla  el  Presbítero  Dr.  D.  Domingo  Espi- 
nosa, quien  desde  Kinsgton,  Jamaica,  remitió 
al  Ayuntamiento  unos  papeles  ofensivos  á  los 
Oidores  de  esta  Audiencia  territorial.  El  Cabil- 
do remitió  los  originales  al  Capitán  General,, 
reservándose  testimonio  de  ellos, y  dando  cuen- 
ta al  Real  Acuerdo. — Este  los  pidió  y  decretó 
la  retensión  de  dichos  originales  para  que  se 
remitiesen  á  S.  A.  á  la  mayor  brevedad,  sin 
dejar  compulsa,  por  deber  existir  en  dicho  Su- 
perior Tribunal. — El  Cabildo  contestó:  «que 
habiéndolos  dirigido  al  Capitán  General,  no 
podía  cumplir  lo  que  se  le  mandaba,  ni  tampo- 
co le  era  decoroso  despojarse  de  unos  testimo- 
nios sobre  materia  que  ha  sido  dirigida  al 
Cuerpo,  no  pudiendo  por. lo  tanto  dejar  de  ma- 
nifestar el  sentimiento  con  que  mira  est?i  no- 
vedad.» Y  el  señor  Sedaño,  Presidente  de  la 
Corporación,  agregó:  «que  con  la  firmeza  y  te- 
son  que  le  caracterizan,  y  de  que  no  prescin- 
dirá jamás  en  apoyo  de  lo  acordado  en  el  pre- 
sente acto,  y  en  fuerza  de  las  facultades  que  le 
están  concedidas  por  la  persona  que  represen- 
ta, y  del  empleo  que  obtiene,  no  permitirá  de 
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manera  alguna  que  á  este  Ilustre  Ayuntamien- 
to se  le  prive  de  sus  derechos  y  regalías,  pro- 
duciéndose con  la  legalidad  que  siempre  lo  ha 
hecho  en  este  asunto.» — La  Audiencia  insistió 
en  su  reclamación  disponiendo  que  el  Cabildo; 
«le  informe  el  Abogado  que  le  dio  el  dictamen 
injurídico,  para  que  sobre  él  recaiga  la  correci 
ción:»  añadiendo:  «que  el  Sr.  Presidente  del 
Ayuntamiento  como  tal,  y  como  Juez  Político, 
está  sujeto  á  la  Real  Audiencia  de  quien  es 
subdito.)) — El  Cabildo  contestó  con  dignidad  y 
firmeza:  pero  lastimada  la  suceptibilidad  mili- 
tar del  Presidente,  manifestó  á  la  Corporación: 
«que  advertía  la  facilidad  con  que  en  la  carre- 
ra política  se  ajaba  el  honor  tan  acrisolado  de 
un  defensor  del  Rey  y  de  la  Patria:  que  todo  le 
daba  á  entender  bien  claramente  el  desagrado 
con  que,  sin  saber  por  qué,  le  miraba  ya  el 
Superior  Tribunal.» — ¿No  sería  porque  el  señor 
Sedaño  era  natural  de  la  Isla,  y  le  considera- 
rían perteneciente  á  la  clase  de  animales  no 
clasificados  por  los  Diputados  que  en  las  Cor- 
tes así  llamaron  á  los  Americanos ? 

Bien  puede  ser;  pero  este  incidente  descono- 
cido de  la  generación  actual,  es  digno  de  repro- 
ducirse para  perpetua  memoria  entre  los  naci- 
dos aquende  los  mares.  He  aquí  lo  ocurrido. 
Con  motivo  de  la  proposición  presentada  a  lajs 
Cortes  por  los  señores  Alcocer  y  Arguelles  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención,  el  Diputado 
señor  Alvarez  de  Toledo  Conde  Agreda,  leyó 
un  Manifiesto  que  le  hicieron  repetir  con  se- 
ñales de  particular  satisfacción,  en  que  á  vuel- 
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las  de  toda  clase  de  intemperancias,  ^amaba  á 

los  Americanos ,  «raza  de  monos,   llena  de 

vicios  y  de  ignorancia ,  indignos  á<t  ser  re- 
presentantes  ,  ni  de  ser  representados » 

Roto  el  dique  de  la  prudencia  y  la  circunspec- 
ción propias  del  Santuario  de  las  Leyes,  des- 
bordóse el  torrente  de  los  denuestos  y  los  im- 
properios, exclamando  el  Diputado  señor  Va- 
liente  :  «yo  no  sé   todavía  á  que   clase   de 

animales  pertenecen  los  Americanos/....»  «Si 
estos,  anadió  otro,  se  quejan  de  haber  sido  ti- 
ranizados por  trescientos  años ahora  los  ti- 
ranizáremos por  tres  mil....»  ¡Cuanta  soberbia 
y  ceguedad!  No  refleccionaban  esos  señores 
que  escupían  al  aire  y  la  saliva  les  caía  en  el 
rostro,  por  que  si  sus  descendientes  eran  lo 
que  ellos  decían  ¿no  tenían  que  ser  de  la  mis- 
ma especie  sus  progenitores ?  En  cuanto  al 

de  los  tres  mil  años,  bien  pronto  debió  con- 
vencerse de  lo  errado  de  su  pronóstico....  Glo- 
riosa pudo  ser  para  el  señor  Alvarez  de  Tole- 
do y  sus  dignos  compañeros,  la  victoria  obte- 
nida, siquiera  momentáneamente,  de  ver  ale- 
jados del  Congreso  á  los  Representantes  de 
América;  pero  ¿no  les  sería  por  lo  mismo  más 
bochornoso  después  encontrarse  con  inteligen- 
cias superiores  á  las  suyas,  en  aquellos  que 
habían  sido  repudiados  p¡pr  no  saberse  á  que 
clase  de  animales  pertenecían ?  ¡Cuanto  de- 
bieron sufrir  en  su  hécio  orgullo  por  haber 
evidenciado  ante  la  Nación  y  él  mundo  entero 
su  ignorancia  ó  su  poca  buena  íé  al  tratar  de 
los  asuntos  de  América ! 
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1812. — Al  empezar  el  afio,  constituían  el 
Cuerpo  Capitular  los  señores  que  á  continua- 
ción se  expresan: 

Teniente  Gobernador  Presidente,  D.  Fran- 
cisco Sedaño. 

Alcalde  1^  D.  José  Francisco  Caballero. 

ídem  2*?  Cadete  D.  Manuel  de  Arteaga. 

Regidores  propietarios; 

Alfere?  Real,  don  Graciano  Betancourt. 

Alguacil  Mayor,  don  Francisco  Recio. 

AlcaldeMayorProvincialjD.  Manuel  Borrero. 

Fiel  Ejecutor,  don  Francisco  Agramonte. 

Regidores  sencillos:  don  Diego  Batista,  don 
Manuel  Betancourt.  don  Mauricio  Montejo, 
don  Faustino  Caballero,  don  Juan  Caballero, 
Ldo.  don  Manuel  Usatorres,  don  Francisco 
Javier  Batista,  don  Manuel  Agüero. 

Capellán  don  Serapio  de  Varona. 

Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad,  don  Fran- 
cisco Javier  Pardo  v  don  Pedro  Nolasco  Gara- 
mendi. 

Síndico  Procurador  General,  Br.  don  José 
María  Agramonte. 

Mayordomo  de  Propios,  don  Joéé  de  Urra. 

Comisarios  de  barrio,  don  José  Manuel  Ca- 
ballero, don  Gabriel  Hernández,  don  Juan  Ni- 
colás Rodríguez,  don  José  de  Quesada,  don 
Pedro  Chacón,  don  Jos^  Segundo  Carvajal  y 
don  Miguel  de  Torres. 

En  las  elecciones  del  presente  afio  de  1812 
resultaron  electos  Alcaldes  Ordinarios  Ldo. 
don  Manuel  José  Caballero  y  don  Ignacio 
Agramonte.  ' 
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De  la  Santa  Hermandad,  don  Mariano  Bono- 
ra  y  dota.-  R&fael  Cordovís. 

Síndico^  Br.  don,  Bonifacio  Cíiballero. 

En  el  Cabildo  del  dia  17  de  Enero  de  dicho 
ano,  se  escusó  el  Teniente  Gobernador  de  pre- 
sidir el  acto,  ((por  estar  entendiendo  er^  la  cau- 
sa de  sublevación  intentada  por  los  negros. 

En  la  sesión  del  dia  siguiente,  se  propuso 
el  aumento  de  la  fuerza  armada,  ((en  vista  del 
deseo  vehemente  que  inflama  á  los  negros  pa- 
ra proyectar  su  libertad,  tratando  de  venir  á 
la  fuerza  contra  el  pueblo  para  conseguiíla. 
Asi  pues,  estando  legítimamente  calificada  la 
insurrección,  y  manifiesto  el  inmenso  peligro 
que  nos  amenaza,  no  pudiendo  dudarse  dé 
que  los  acontecimientos  extraordinarios  nece- 
sitan iguales  providencias,  acordó  tomarlas.» 
No  se  expresan  cuales  ifueron  estas;  pero  se 
deduce  que  produjeron  alarma  por  la  manifes- 
tación que  en  el  Cabildo  del  dia  24  hizo  el  Al- 
calde Mayor  Provincial,  diciendo:  ((que  nada 
interesaba  tanto  en  aquellas  circunstancias, 
como  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blicas, y  evitar  las  conmociones  populares  por 
las  fatales  consecuencias  que  suelen  traer,  y 
que  ya  habían  empezado  á  esperimentar,  espe- 
cialmente en  la  del  dia  20:  porque  ¿quién  es  ca- 
paz de  creer  que  después  de  contaminados,  co- 
mo debemos  suponerlos,  vuelvan  á  entrar  en 
su  deber,  porque  se  hayan  quitado  diez  ó  doce 
de  las  principales  cabezas,  mediando  el  seduc- 
tivo nombre  de  la  libertad? ....¡Cuánta  ver- 
dad encierran  estas  palabras! 
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El  27  del  propio  íínero,  el  Capitán  don  Do- 
mingo de  Pina  y  don  Luis^stiOret  de  Mola  acu- 
dieron al  Teniente  Gobernador  solicitando  au- 
torización para  recolectar  fondos  en  el  vecin- 
dario, «para  manumitir  al  pardo  flafael  Mé- 
drano  y  Francisco  Adán,  denunciantes  de  José 
Miguel  González  y  Calixto  Gutiérrez,  motores 
de  la  insurrección  que  han  maquinado  los  ne- 
gros esclavos.» 

Si  eran  ó -no  graves  las.  circunstancias,  lo 
revela  el  hecho  de  haberse  constituido  la  Au- 
diencia en  s€sión  permanente,  como  lo  estaba 
el  Cabildo,  á  quien  ordenó,  «que  salieran  los 
Alcaldes  con  gente  armada  álos  puntos  don- 
de se  supone  que  estén  los  negros  solivianta- 
dos; todo  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
según  las  circunstancias  fuere  necesario  pro- 
videnciar, ó  al  Gobierno  le  ocurriere,  para  im- 
pedir los  tiros  de  cohetes  afusiles  que  alarman 
al  público  conio  en  este  momento  acaba  de  suce- 
der, imponiendo  penas  el  Gobierno  á  los  in- 
fractores.» Era  el  2  de  Febrero. 

El  mismo  dia  acordó  el  Ayuntamiento  gra- 
tificar con  cien  pesos  al  que  aprehendiese  vivo 
ó  muerto  á.  silguno  délos  negros  nombrados 
Pedro  Manuel  y  Pablo  esclavos  que  se  decían 
ser  de  don  Juan  de  Dios  Betancourt;  ofrecien- 
do el  Alguacil  Maypr  don  Juan  Recio,  otros 
cien  pesos  de  su  peculio  con  igual  objeto. 
»  El  10  de  Febrero  se  establecieron  los  correos 
semanalmente,.  saliendo  de  esta  Villa  los 
jueves. 

Con  fecha  24  del  citado  Febrero,  pidió  el 
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Capitán  General,  «íteslimonio  del  .expediente 
por  el  cual  fueron  sentenciados  á  pena  de  hor- 
ca ocho  negros,  que  la  sufrieron  el  29  de  Enero, 
y  31  al  presidio  de  San  Agustín  de  la  Flori- 
da.» Esta  comunicación  ha  venido  á  subsanar 
la  falta  de  otros  antecedentes  que  no  he  podi- 
do tener  á  la  vista,  aclaratorios  de  los  particu- 
lares que  en  ella  se  expresan. 

En  el  Cabildo  celebrado  el  22  de  Abril ,  se 
leyó  el  oficio  y  la  instrucción  que  había  pre- 
sentado el  Secretario  de  Hacienda  de  Indias, 
el  señor  don  Rafael  Gómez  Romband,  Inten- 
dente general  y  Superintendente  de  la  Real 
Renta  de  tabacos,  que  había  sido  en  ésta  Isla, 
proponiendo,  á  consecuencia  de  la  división  de 
la  misma  eíi  tres  Provincias,  y  creación  de  las 
Intendencias  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe,  que 
se  estableciese  en  esta  última  la  Capitanía  General 
puesto  que  en  ella  residía  la  Audiencia:  tras- 
lación á  la  misma  del  Tribunal  de  Cuentas, 
estableciendo  un  Real  Consulado  y  una  Socie- 
dad Patriótica:  en  fin,  darle  toda  la  importan- 
cia de  una  Capital;  de  igual  modo  que  lo  era 
hasta  la  fecha  la  Habana.  El  Ayuntamiento 
nombró  una  comisión  para  que  le  informara 
sobre  el  asunto,  compuesta  de  los  señores  Al- 
calde Ordinario  don  Ignacio  Agramonte,  Al- 
calde Mayor  Provincial  don  Manuel  Borrero, 
Alférez  Real  don  Graciano  Betancourt;  hacen- 
dados, don  Francisco  Fermín  <Je  Miranda,  don 
Gaspar  Agramonte,  D.  Francisco  Javier  de  Va- 
rona; Subdelegado  de  Marina  sustituto,'  don 
Francisco  Armas;  Comerciantes,  don  Francis- 
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co   Sanz,  don  Juan  Oweri,  y  el  Síndico  Procu- 
rador general  Bachiller  don  José  Bonifacio 
Caballero.    La  Comisión,   como  era  natural, 
apoyó  y  aun   esforzó  el  proyecto  del  Sr.  Rom- 
baud,  sin  resultado  favorable,  por  que  el  Di- 
putado en  Cortes  que  debía  secundar  el  pen« 
samientO',  como  hijo  de  la  Habana,  contrarió 
el  proyecto.     Así  lo  expresa  su   iniciador  en 
carta  fechada  en  Cádiz  a  18  de  Enero,   en  es- 
tos  términos.  '  «Llegó    el    representante   del 
Ayuntamiento  de  la  Habana   don  Andrés   de 
Jáuregui,  y  sabiendo  de   esta   propuesta,  ha 
procurado   desacreditarla,   y   aún   atacar   mi 
honra  y  rais  principios.     Quiere  que  el  Ayun- 
tamiento de  la  Habana  sea  el   preponderante 
de  toda  esa  vasta  Isla.    Que  su  Consulado  sea 
el  único,  y  los  vecinos  de  Ja  Habana  los  .Prio- 
res, Cónsules,  Consiliarios  &^— Quiere  que  sea 
única  su  Sociedad  Patriótica,  y  en  suma,  que 
no  se  conozcan  los  Ayuntamientos  de  esa  par- 
te oriental,  ni  que  se  fomente  cual  correspon- 
de,»— Esa  vanidosa  é  injusta  superioridad  que 
ha  pretendido  y  se  ha  dado  siempre  á  la  Ha- 
bana, ha  servicio  de  remora  al  progreso  gene- 
ral de  la  Isla,  convirtiéndola  en  un  cuerpo  de 
barro  con  la  cabeza  de  falso  aunque   brillante 
oropel.         . 

No  se  limitu  ^olo  4  esta  Villa  el  movimiento 
ia^urreccional  délos  negros;  extendióse,  tam- 
bién á  las  juírisdicciones  de  Holguín,  Bayamo,. 
Trinidad  y  la  Habana,  donde  fué  ahorcado  el 
oa"udiUjO; mpreno  libre  José  Antónimo  Aponte. 
.  :  Av|>étició!j  d(í  (tep  Peáro  Marí^  Agüero,  se 
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concedió  licencia  para  erigir  en  Población  el 
partido  de  Guáimáro. 

El  31  de  Julio  se  recibió,  remitida  por  la 
Capitanía  General,  «La  Constitución  de  la  Mo- 
narquía Española,»  sancionada  por  las  Cortes, 
con  los  Decretos  que  cita  la  orden  de  10  de 
Mayo,  tres  Reales  Ordenes  sobre  estableci- 
miento de  Ayuntamientos  en  los  pueblos  don- 
de no  los  hay,  y  de  Diputaciones  provinciales, 
y  la  del  indulto  general;  que  acordó  el  Cabil- 
do se  publicaran  por  Bando,  fijándose  el  6  de 
Agosto  siguiente  para  hacerlo  de  la  Constitu- 
ción con  toda  solemnidad. 

El  8  de -Agosto  se  juróla  Constitución  por 
todas  las  autoridades,  nombrándose  Comisio- 
nes por  el  Ayuntamiento  para  asistir  á  las  fies- 
tas de  iglesia  que  debían  tener  lugar  en  día 
designado  en  esta  forma:  para  la  Parroquial 
Mayor  el  Teniente  Gobernador  Presidente  y 
Concejales  don  Francisco  Agramonté,  don 
Faustino  Caballero,  don  Serapio  de  Varona, 
Síndico  don  Bonifacio  Caballero  y  el  Escriba- 
no don  José  Rafael  Castellanos. — Para  la  Pa- 
rroquia de  la  Soledad,  Alcalde  ordinario  1^ 
don  Manuel  Caballero,  Regidores,  don  Diego 
Batista,  don  Mauricio  Montejo  y  Escribano 
don  José  Antonio  Silva. — Para  la  de  Santa 
Ana,  Alcalde  Ordinario  2?  don  Ignacio  Agrá- 
monte,  Concejales  don  Maiiuel  Betancourt, 
don  Luís  de  Arteaga  y  Escribano  don  Fran- 
cisco Martín  Ñapóles. 

Para  la  del  Cristo,  Alférez  Real  don  Gracia- 
no Betancourt;  Concejales^,  don  Juan  Caballé- 
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ro,  don  Bernabé  de  Varona,  y  Escribano  don 
Juan  Tomás  0-Reilly.— Para  la  de  la  Caridad, 
Alcalde  Mayor  Provincial  don  Manuel  Borre- 
ro;  Concejales,  don  Manuel  Usatorres,  don 
Manuel  de  Agüero,  y  Excmo.  don  José  Adria- 
no Mora. — Cuyos  actos  tuvieron  lugar  con  to- 
do el  seremonial  prevenido  en  los  Reales  De- 
cretos espedidos  al  efecto,  en  acción  de  gracias 
por  haberse  jurado  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía Española. — Dichas  ceren^onias,  como 
todos  los  actos  oficiales  celebrados  con  motivo 
de  la  jura  y  proclamación  de  la  Constitución, 
no  pasaron  de  ser  una  farsa  ridicula  y  hasta 
criminal,  por  que  siendo  casi  todos  los  funcio- 
narios públicos,  monárquicos  absolutistas,  co- 
mo lo  demostraron  después,  fueron  én  aque- 
llos solemnes  actos,  perjuros  á  sabiendas^  y  con 
pleno  conocimiento  de  que  lo  eran.  Sus  he- 
chos posteriores  lo  justificarán. 

El  primer  Ayuntamiento  elegido  constitucio- 
nalmente,  fué  un  abigarrado  conjunto  de  libe- 
rales y  realistas,  insulares  y  peninsulares,  pe- 
ro los  más  radicales  de  ambos  partidos,  así  es 
que  las  sesiones  no  podían  dejar  de  ser  acalo- 
radas y  aún  borrascosas.  He  aquí  el  nuevo 
Consistorio. 

Presidente,  D.  Francisco  Sedaño.    Realista. 
Alcalde  1^,    »  Diego  Antonio  del  Castillo.  Li- 
beral. 
»       2^,    »  Santiago  Hernández.    Realista. 
Regidores,    »  Juan  de  Dios  Betancourt.  L. 

»  ))  Ignacio  M^  de  Varona.  L. 

»  ))  Francisco  Coció.    L. 
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RegidoreSj  D.  Juan  Sariol.     R. 

»  »  Bernardo  Montejo.     R. 

))  »  Francisco  Javier  Batista.     R. 

))  »  Mariano  Duque  de  Estrada.   L. 

))  »  Pedro  María  Agüero.   .  L. 

))  »  Mariano  Agüero.     L. 

))  ))  José  Pablo  Guerra.     L. 

))  »  Juan  Ramón  Proenza.     L. 

))  ))  Pablo  Betancourt.     L. 

Síndicos  F,  ))  Gaspar  del  Castillo.    L. 

))      2^,  ))  Miguel  de  Agüero.     L. 
Secretario,    »  Juan  Temas  O'Reilly.     R. 

Las  primeras  sesiones  fueron  un  verdadero 
pugilato  de  palabras  destempladas  entre  am- 
bos Alcaldes,  y  algunos  de  los  Regidores  con 
el  Presidente,  que  obligaron  a  éste  á  imponer 
silencio,  ocupándose  de  otras  materias. 

Se  estableció  por  D.  Mariano  Seguí  la  pri- 
mera imprenta  y  el  periódico  titulado  «El  Es- 
pejo.»— Uno  ó  dos  años  antes.el  Ldo.  don  An- 
tonio de  Herrera  hacía  circular  un  periodi- 
quito  manuscrito  que  contaba  con  bastante 
suscrición,  y  del  cual  no  se  ha  conservado  ni 
el  nombre. 

Por  R.  O.  de  23  de  Marzo 'se  mandaron 
mancomunar  las  Contaduría  y  Tesorería  prin- 
cipales de  Hacienda,  funcionando  indistinta- 
mente ambos  Jefes. 

El  22  de  Diciembre  fueron  comisionados  el 
Alcalde  1^  don  Diego  Antonipdel  Castillo  y  el 
Regidor  don  Francisco  Javier  Batista  para 
que  emprendieran  la  obra  del  Cementerio  gene- 
ral: de  cuyo  acuerdo  se  mandó  pasar  nota  á  la 
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imprenta  para  su  publicación  en  el  periódico 
«El  Espejo.» 

1813. — Juradst  la  Constitución  que  concedía 
un  Diputado  á  esta  provincia  para  que  la  re- 
presentara en  Cortes,  y  designado  el  día  13  de 
Enero  del  corriente  ano  para  las  elecciones  de 
toda  la  Isla,  se  procedió  á  ellas,  resuHando 
electo  por  esta  localidad  el  Subteniente  du  Mi- 
licias don.  José  de  Varona. 

El  13  de  Enero  se  instalaron  la  Contaduría 
y  la  Tesorería  principales  de  Hacienda,  crea- 
das desde  principios  de  año. 

Por  Decreto  y  Manifiesto  de  las  Cortes  de 
23  de  Febrero  quedó  abolido  en  los  dominios 
Españoles  el  tribunal   de  la  Inquisición  ó  de 
'  la  Fé. 

El  23  de  Marzo  tomó  posesión  de  la  Inten- 
dencia recientemente  creada,  el  Sr.  D.  José  de 
Vildósola,  nombrado  para  desempeñarla;  y  de 
la  Asesoría  de  la  misma  el  Dr.  D.  Agustín 
Gómez  de  Ochagavia,  con  mil  pesos  anuales 
de  sueldo  abonados  por  los  fondos  de  Propios. 

El  11  de  Mayo  se  le  concedió  licencia  por  el 
Ayuntamentq  á  D.  Santiago  Candamo,  para  la 
construcción  de  un  teatro,  con  la  inmediata 
intervención  de  los  Sres.  Regidores  don  Ma- 
riano y  don  Miguel  de  Agüero.  Fué  el  segun- 
do, según  las  noticias  por  mi  adquiridas,  que 
se  construyó  en  esta  localidad,  y  tal  vez  el  de 
que  existían  algunos  vestigios  muchos  años 
después  en  la  calle  de  Contaduría. 

(Véase  el  Apéndice  nota  36^) 

Si   destempladas  fueron   algunas  sesiones 

10 
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del  Cabildo  en  el  año  anterior,  más  borrasco- 
sas fueron  las  del  presante.  En  una  de  ellas 
el  Alcalde  P  D.  Di^go  Antonio  del  Castillo  se 
expresóde  esta  manera:  (cLa  experiencia  me  ha 
hecho  ver  desde  la  instalación  de  este  Cabildo 
constitucional,  el  choque  entre  él  y  su  Presi- 
dente: aquel  queriendo  arreglarse  al  sentido 
literal  del  capítulo  V  de  los  Ayuntamientos,  y 
éste  á  las  órdenes  del  Capitán  General. ...He 
visto  interrumpir  á  loa  Regidores  en  el  uso  de 
la  palabra;  llevarse  las  actas  á  su  casa  y  ta- 
charlas; y  en  las  elecciones  de  D.  Santiago 
Hernández,  presentarse  el  Sr.  Presidente  con 
sable  en  mano,  co77io  está  ahora,  poniendo  cien 
soldados  armados  para  impedir  que  el  pueblo 
que  se  oponía  á  ellas,  espusiera  s,us  razones  y 
sus  quejas.» — El  Presidente  nada  contestó;  pe- 
ro Hernández  que  era  el  Alcalde  2^  dijo:  «sien- 
do falso,  como  lo  es,  lo  sustancial  del  relato 
del  Sr.  Alcalde  Castillo,  es  digno  del  despre- 
cio.» El  hecho  denunciado  por  Castillo  respec- 
to de  las  elecciones  era  cierto,  pues  sólo  por 
medio  de  la  fuerza  hubiera  podido  triunfar  en 
aquella  época  una  candidatura  realista  en 
competencia  con  otras  liberales. 

En  Mayo  comisionó  la  Sociedad  Patriótica 
de  la  Habana  al  Ldo.  D.  Antonio  de  Herrera, 
para  establecer  en  esta  Villa  una  Diputación 
de  aquella,  que  fué  instalada  con  diez  y  siete 
socios,  celebrando  sus  sesiones  los  Jueves  en 
la  sala  Capitular  al  toque  de  oraciones. 

El  28  de  Mayo  se  recibió  por  el  Cabildo  un 
oficio  del  Ldo.  D.  Ignacio  Agramonte,  partici- 


-  147  - 

pandóle  la  instalación  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  la  Habana,  para  que  había  sido 
electo  Diputado.  Componían  dicha  Corpora- 
ción: 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  Jefe  Superior  Po- 
lítico. Presidente. 

D.  Juan  de  Aguilar  y  Amat,  Superintenden- 
te. Vice  Presidente. 

Dr.  D.  José  González  Ferregut,  Diputado  por 
la  Habana. 

Ldo.  D.  Ignacio,  de  Agramonte,  idem  por 
Puerto  Príncipe. 

Ldo.  D.  Jacinto  Estrada,  idem  por  las  Cua- 
tro Villas.  / 

Ldo.  D.  Ignacio  de  Quesada,  idem  por  Ba- 
yamo. 

D.  Melchor  de  la  Mesa  y  Pedroso,  idem  por 
Filipinas. 

D.  Fernando  Maza  Arredondo,  idem  por  San 
Antonio  de  la  Florida. 

D.  Juan  Bautista  Galainena,  idem  por  Pan- 
zacola,  y  el 

Dr.  D.  Tomas  Romay,  Secretario. 

Suplentes  eran,  D.  Manuel  Beretervide,  Ldo. 
D.  Lorenzo  de  Ibarra  y  D.  Andrés  de  Zayas  y 
Justiz. 

El  12  de  Julio  salieron  para  Cádiz  en  la  fra- 
gata de  guerra  «Diana»,  mandada  por  el  Capi- 
tán de  fragata  D.  Andrés  Caballero,  los  dipu- 
tados á  Cortes  D.  Francisco  Arango,  D.  Gon- 
-zalo  de  Herrera  y  D.  José  de  Varona. 

En  vista  de  los  buenos  resultados  obtenidos 
ele  las  misiones  del  Padre  Valencia,  la  mayor 
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parle  de  los  vecinos  de  esta  localidad  hicieron 
una  representación  al  Ayuntamiento  para  que 
suplicara  al  Venerable  Definitorio  de  San 
Francisco,  nombrase  de  conventual  del  de  es- 
ta Villa  al  referido  sacerdote;  y  la  Corporación 
acordó  de  conformidad. 

El  13  de  Noviembre  se  estableció  por  el 
Ayuntamiento  el  arbitrio  de  un  real  por  cada 
res  que  se  matara  en  el  Rastro,  para  su  en- 
tretenimiento y  reparaciones. 

Se  comunicó  de  oficio  la  R.  O.  de  26  de  Ju- 
lio ordenando:  «que  la  distribución  de  parti- 
dos que  han  de  hacer  las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  la  Habana  y  Cuba  en  sus  respec- 
tivos territorios  sirva  de  regla  para  las  elec- 
ciones de  Diputados  del  año  de  15,  por  ahora, 
y  sin  perjuicio  de  la  definitiva  resolución  del 
Congreso.»  Pero  como  antes  se  había  pedido 
informe  á  las  Diputaciones  provinciales  de 
cuanto  condujera  á  formar  una  división  regu- 
lar de  la  Isla,  «y  que  entretanto  la  línea  divi- 
soria de  la  Isla  en  dos  Obispados^  sirva  para 

dividirla  en  provincias »  volvió  á  quedar 

ésta  del  Centro  sin  representación  en  las  Cor- 
tes......! Siempre  escatimando  los   medios  de 

que  esta  desventurada  provincia  hiciera  cono- 
cer su  verdadera  deplorable   situación ! 

1814. — El  1^  de  Enero  prestaron  juramento 
y  tomaron  posesión  los  Alcaldes  Ordinarios 
D.  José  Guerra  y  D.  Antonio  de  Varona,  los 
Concejales  constituidos  y  los  nuevamente  elec- 
tos, que  lo  fueron  D.  Tomás  Borrero,  D,  José 
A  rango,  D.  José  Varona  Cisneros,  D.  Manuel 
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Ramón  Guerra,  Ldó.  D.  Pedro  Nolaseo  Áliiian- 
za  y  D.  Lorenzo  Castellanos:  Síndico,  D.  Ma- 
nuel de  Zayas  Socarras  y  Secretario  reelecto 
D.  Juan  Tomas  O'Reilly. 

A  moción  del  Presbítero  D.  Ceferino  Alva- 
rez,  solicitó  el  Ayuntamiento  del  Supremo  Go- 
bierno, permiso  para  la  construcción  de  un 
Monasterio  para  Monjas  Ursulinas. 

El  11  de  Enero  se  acordó  por  el  Cabildo  el 
establecimiento  de  la  Junta  de  Sanidad. 

El  3  de  Mayo  á  las  ocho  de  la  mañana  se 
bendijo  el  Cementerio  general,  quedando  des- 
de luego  espedito  para  el  servicio  público.  Hay 
la  tradición  de  que  el  primer  cadáver  que  en 
él  se  sepultó,  fué  el  de  D.  Diego  Antonio  del 
Castillo,  que  promovió  su  formación  é  ínter- 
vino  en  su  fábrica  casi  hasta  terminarla. 

El  26  de  Mayo  eran  conducidos  á  la  Guana- 
ja  para  trasportarlos  ala  Habana,  tres  reos 
condenados  á  presidio,  escoltados  por  fuerza 
armada  de  las  Milicias;  pero  asaltados  por  al- 
gunos individuos  con  el  rostro  cubierto,  que 
mataron  al  sargento  comandante  de  la  escolta, 
hirieron  un  soldado  j  dispersaron  los  demás; 
se  llevaron  los  presos  que  quedaron  completa- 
mente abandonados. 

El  13  de  Junio  se  hicieron  festejos  públicos 
^n  la  Villa,  por  la  entrada  de  Fernando  7^  en 
territorio  Español. 

El  8  de  Julio  ¿e  presentó  al  Cabildo  el  pri- 
mer plano  de  la  Villa,  formado  por  D.  Luis  de 
Santiago,  Contador  de  Hacienda  de  la  misma. 
Hiciéronse  grandes  elojios  de  la  obra  en  aque- 
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Ha  época,  pero  no  lo  he  visto  por  no  haberlo 
encontrado  en  ninguna  parte. 
'  Recibida  oficialmente  la  noticia  de  estar 
Fernando  7*^  ocupando  el  trono  desde  el  13  de 
Mayo  anterior,  hubo  tres  días  de  fiestas  rea- 
les. 

El  12  de  Agosto  se,  recibió  el  R.  D.  de  4  de 
Mayo,  por  el  cual  se  disolvieron  las  Cortes,  y 
se  disponía  que  los  Diputados  que  estubiesen 
en  la  Península  regresaran  á  sus  provincias,  y 
los  que  no  hubiesen  salido  de  éstas,  suspen- 
dieran el  viaje:  que  cesaran  las  Diputaciones 
provinciales,  y  volviese  todo  al  estado  que  te- 
nía antes  de  la  marcha  del  Rey  á  Bayona.  Era 
tan  refractario  á  la  libertad  Fernando,  que  te- 
meroso de  asfixiarse  con  ella,  la  mató  antes- 
de  llegar  á  la  corte;  sin  tener  en  cuenta  que  á 
ella  debía  la  salida  de  su  cautiverio,  y  su  re- 
posición en  el  trono  de  sus  mayores. 

En  el  resto  del  año  se  recibieron  multitud 
de  Reales  disposiciones  tendentes  todas  á  bo- 
rrar hasta  el  más  insignificante  vestigio  del 
sistema  constitucional. 

Alcaldes  Ordinarios  Bachiller  D.  Bonifacio 
Caballero  y  Ldo.  D.  Melchor  Batista. 

Dé  la  Hermandad  D.  José  Antonio  Rodrí- 
guez y  D.  Ramón  Benavides. 

Síndico,  Bachiller  D.  Ignacio  de  la  Torre. 

Por  R.  O.  de  31  de  Julio  se  mandó «¡res- 
tablecer la  Inquisición  en  todos  los  dominios, 
de  España....!  ¿Si  se  propondría  el  benigno...., 
el  magnánimo  y  paternal  Fernando  7"^....,  re- 
ducir su  amado  pueblo ,  á  la  paz  y  la  tran- 
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quilidad  de  los  sepulcros ?  ¡Solo  así  se  con- 
cibe tan  Varsoviana  resolución ! 

El  22  de  Agosto  fué  nombrado  por  la  Au- 
diencia D.  Miguel  Serrano,  Defensor  de  au- 
sentes. 

Se  derribó,  por  amenazar  ruina,  la  torre  de 
San  Francisco  hecha  por  Tomás  Geraldo  en 
1735,  y  se  construyó  en  este  año  de  1815  la 
existente,  costeada  por  suscrición  y  limosnas 
del  vecindario. 

Conducidos  á  esta  Villa  desde  Cuba  donde 
fueron  aprehendidos  los  tres  hermanos  Oli- 
ses,  y  deSancti  Espíritus  Bernabé  Viamontes, 
(á)  Buche,  que  fueron  los  asaltantes  en  el  pa- 
so del  rio  Yucatán,  á  la  escolta  de  los  presi- 
diarios conducidos  á  la  Guanaja,  de  cuyo  acto 
queda  hecha  referencia  en  su  lugar  oportuno: 
juzgados  y  sentenciados  á  muerte,  la  sufrieron 
los  cuatro  juntos  en  la  horca,  que  entonces  se 
colocaba  en  la  plaza  mayor...  ¡Horrible  espec- 
táculo por  cierto  el  que  se  ofrecía  al  pueblo 
en  el  punto  más  céntrico  de  la  Villa......! 

Se  publicó  en  el  Diario  oficial  de  la  Habana 
la  R.  O.  de  10  de  Enero  en  que  se  disponía: 
ccque  sean  atendidos  los  Americanos  para  su 
colocación  en  España  en  toda  clase  de  dignida- 
des y  empleos.»  No  sé  si  alguno  alcanzó  esta 
gracia. 

1816. — Alcaldes  Ordinarios  Ldo.  D.  José  Ma- 
ría Agramonte  y  D.  Miguel  de   Agüero. 

De  la  Hermandad  don  Miguel  Batista  y  don 
José  Joaquín  Borrero. 
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Síndico,  Bachiller  don  Miguel  Antonio  Ma- 
chado. 

A  propuesta  de  una  comisión  de  su  mismo 
seno,  acordó  el  Ayuntamiento  la  apertura  de 
los  caminos,  dándole. 50  varas  castellas  de  an- 
cho á  los  de  la  Habana,  Cuba  y  Nuevitas:  cua- 
renfa  á  los  de  Guanaja  y  Vertientes,  y  treinta 
á  los  del  Jigiiey.  y  Santa  Cruz. 

En  este  mes  se  introdujo  en  la  Villa  la  pes- 
te de  viruelas,  por  una  partida  de  negros  bo- 
zales que  trajo  de  la  Habana  don  Francisco 
Viñas.  El  Ayuntamiento  los  hizo  sacar  inme- 
diatamente de  la  población,  y  que  permane- 
cieran en  el  campo  hasta  que  se  curasen. 

En  Mayo  nombró  el  Arzobispo  al  Padre  Va- 
lencia, Capellán  derhospital  de  San  Lázaro 
•que  este  había  fundado. 

En  el  mismo  mes  se  dispuso  por  S.  M.  que 
la  Audiencia  constase  de  cinco  Ministros,  en 
lugar  de  los  cuatro  de  que  antes  se  componía.' 

El  7  de  Junio  dio  cuenta  el  Teniente  Gober- 
nador al  Cabildo,  de  que:  «siete  Corsarios  in- 
surgentes con  cien  hombres  de  tripulación, 
poco  más  ó  nienos,  cada  uno,  estaban  situa:dos 
en  Boca  de  Carabelas,  muy  próximos  á  Guana- 
ja,  y  habían  batido  y  apresado  un  Falucho  de 
la  Marina  Real;  y  que  la  Goleta,  «La  Galga», 
también  de  guerra,  había  embarrancado  en  el 
Sabinal  para  no  ser  apresada;  cuya  tripula- 
ción compuesta  de  85  hombres,  con  su  Co- 
mandante y  demás  Oficiales  se  disponía  á  ve- 
nir á  la  Villa.»  El  acuerdo  del  Cabildo  de  don- 
de he  tomado  esta  nota,  ni  ninguno  posterior. 
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expresa  si  vinieron  ó  no  dichos  Jefes  y  tripu- 
lantes; ni  si  abandonado  como  estaba  el  bu- 
que fué  al  fin  apresado  por  los  Corsarios.  Re- 
firiéndose á  éstos,  dice  el  Sr.  Pezuela:  «Sufrió 
nuestro  comercio  algunas  pérdidas,  entre  otras 
la  de  dos  fragatas  mercantiles  que  apresaron 
los  Corsarios  el  4  de  Julio  de  1816  sobrer  Ba- 
hía Honda;  pero  vengaron  en  los  mismos  días 
este  desastre  nuestras  fuerzas  navales,  apode- 
rándose en  las  aguas  de  Guanaja  y  de  Nuevi- 
tas,  de  una  flotilla  de  siete  buques  enemigos.» 
El  número  de  éstos  y  el  lugar  de  la  aprensión 
no  permiten  dudar  de  que  fueron  los  mismos 
á  que  se  contrajo  el  Teniente  Gobernador  en 
su  manifestación  de  7  de  Junio  anterior  ya 
citada. 

En  este  año  se  estableció  en  esta  Villa  la 
Provincia  Marítima,  regida  por  un  Teniente 
de  Navio  con  dos  subdelegaciones,  la  de  Nue- 
vitas  y  Sancti  Espíritus.  Era  Comandante  Ge- 
neral, don  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

1817. — Alcaldes  Ordinarios  don  Joaquín 
Batista  y  don  Luis  Manuel  Betancourt. 

De  la  Hermandad  Ldo.  don  José  M^  Agra- 
monte  y  don  Miguel  de  Agüero. 

Síndico  don  Domingo  Puentis. 

Por  Real  Cédula  de  21  de  Mayo  se  concedió 
licencia  para  la  fundación  de  un  Monasterio 
de  Monjas  Ursulinas  en  esta  Villa. 

En  este  mismo  mes  fué  nombrado  don  Juan 
Tomás  0-Reilly  Alguacil  Mayor  del  Tribunal 
de  la  Santa  Inquisición  de  esta  Villa,  por  el 
Iltmo.  Tribunal  de  Cartagena  do  Indias. 
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El  Domingo  27  de  Julio  fué  un  dia  de  rego- 
cijo para  el  pueblo  de  esta  localidad,  por  ha- 
ber empezado  sus  funciones  ecuestres  el  inte- 
ligente don  Juau  Breschard  director  de  la  pri- 
mera compañía  de  ese  género  que  aquí  se  ha- 
bía visto.  La  novedad  del  espectáculo,  y  la 
maestría  con  que  ejecutaban  los  trabajos,  dié- 
ronle  tal  nombradía,  que  medio  siglo  después 
se  recordaba  aún  con  entusiasmo  la  excelen- 
cia de  aquella  troupe,,  que  siempre  se  le  consi- 
deraba superior  comparada  con  otras  poste- 
riores. 

El  27  de  Agosto  se  prohibió  en  absoluto  por 
el  Capitán  General,  la  fiesta  popular  del  San 
Juan  en  esta  Villa. 

En  el  Cabildo  del  dia  7  de  Setiembre,  el  Te- 
niente Gobernador  Presidente  se  expresó  de 
esta  manera:  «Causa  horror,  señores,  el  esta- 
do de  absoluto  abandono  en  que  se  halla  ac- 
tualmente el  Camposanto  de  esta  Villa,  con 
respecto  á  los  muchos  cadáveres  de  los  pobres, 
cuyos  dolientes  carecen  de  recursos  para  pro- 
porcionar la  debida  sepultura;  habiendo  teni- 
do que  providenciar  estos  últimos  días  el  en- 
terramiento de  cuatro  infelices,  con  los  negros 
presos  de  la  cárcel:  que  así  lo  he  visto  por  mí 
mismo,  junto  con  el  Regidor  don  José  Nicolás 
Montejo  encargado  de  este  ramo.  La  humani- 
dad, señores,  se  estremece  con  semejante  de- 
sorden: la  santa  moral  lo  resiste:  el  público 
llora  amargamente  semejante  lamentable  des- 
gracia, y  el  M.  L  Ayuntamiento  ayudado  del 
Gobierno,  debe  dar  los  pasos  oficiales  que  sean 
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necesarios  con  la  Autoridad  Eclesiástica,  y  re- 
mediarlo-todo  sin  pérdida  de  tiempo,  poniendo 
en  uso  su  celo  y  caridad  cristiana  que  deman- 
da imperiosamente  la  salud   pública» 

«Suceden  estos  escandalosos  y  repugnantes 
hechos  donde  están  secularizados  los  Cemen- 
terios? La  esperiencia  ha  demostrado  que  no. 
Además  de  la  compañía  ecuestre  de  Bres- 
chard  antes  citada,  encontrábase  en  la  Villa 
otra  de  canto,  pues  en  una  comunicación  del 
Regente  interino  de  la  Audiencia  don  Juan 
Hernández  de  AlVa,  de  11  de  Noviembre,  dice 
al  Ayuntamiento  haber  acordado  la  Real  Sa- 
la:  «que  lo*  Alcaldes  del  Crimen  debían  ser 
los  Presidentes  del  teatro  que  actualmente  se 
ha  establecido  en  esta  Villa,  de  Opera  y  juego 
ecuestre.»  Del  segundo  se  sabe  siquiera  quien 
era  el  director;  pero  de  la  primera  no  he  po- 
dido recabar  otra  noticia,  sino  la  de  que  se 
cantaba  «La  Isabela»,  con  grande  aceptación 
pública. 

Produjo  gran  excitación  en  los  comerciantes 
y  agricultores  de  toda  la  Isla,  la  novedad  del 
tratado  que  se  celebró  en  Madrid  el  23  de  Se- 
tiembre entre  Fernando  y  la   Inglaterra  sobre 
la  abolición  del  tráfico  de    negros,    que  debía 
quedar  terminado  en  todos  los  dominios  espa- 
ñoles para  el  dia  30  de  Mayo  de  1820,  en  cu- 
yo amplio  plazo  habían  de  quedar  terminados 
definitivamente  los  viajes  y  tratos  entablados: 
ecibiendo  Fernando  la  suma  de  cuatrocientas 
ú\  libras  esterlinas  (dos  millones  de  pesos), 
n  compensación  de  las  pérdidas  que  sufriesen 
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los  traficantes  españoles  en  las  expediciones 
que  se  interceptaran  antes,  de  cangearse  las 
ratificaciones  del  tratado.  La  alarma  del  co- 
mercio ocasionábala  el  temor  de  verse  priva- 
dos de  las  fabulosas  ganancias  que  les  pro- 
porcionaba el  tráfico  que  iba  á  abolirse;  y  la 
de  los  agricultores  nacía  de  la  suposición  de 
qué,  sin  la  reposición  fácil  y  barata  de  esas 
máquinas  de  trabajo,  se  arruinarían  sus  pro- 
piedades y  desaparecería  el  único  medio  de 
fomento  y  prosperidad  conocido  en  las  Anti- 
llas españolas. 

Pero  el  bondadoso  Fernando,  que  no  obs- 
tante haber  recibido  los  dos  millones  de  pe- 
sos, nunca  pensó  cumplir  lo  pactado  con  In- 
glaterra, envió  al  Capitán  General  una  Real 
Orden  mandando:  «que  tanto  para  evitar  Jas 
violencias  de  los  Inglesas,  como  para  atender 
al  desarrollo  futuro  de  la  raza  negra  en  nues- 
tras Colonias,  se  cuidase  mucho  de  que  los 
armadores  de  expediciones  para  África  fuesen 
españoles,  lo  mismo  que  los  buques  en  que  las 
hicieran,  y  de  que  retornasen  siem¿)re  por  lo 
menos  con  una  tercera  parte  de  hombras,  pa- 
ra que  propagándose  la  especie  se  hiciera  me- 
nos sensible  en  lo  futuro  la  supresión  del  trá- 
fico»  ¡Cuan  previsor    era    el    paternal 

Fernando! . . 

El  12  de  Noviembre,  después  de  tantas  y  re- 
petidas reclamaciones,  tuvieron  la  satisfacción 
los  señores  Concejales  de  ver  satisfechos  su$ 
deseos,  recibiendo  la  Real  Cédula  por  la  cuaf 
se  concedía  á  Puerto  Príncine  el  título  de  Cki 
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dad:  el  uso  de  escudo  de  armas:  el  de  uniforme 
á  los  Capitulares;  el  tratamiento  de  Señoría  en 
Cuerpo,  y  el  uso  de  Haceros. 

En  este  año  se  concedió  á  don  Santiago 
Hernández  y  Rivadeneire,  merced  de  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  Conde  de  Vi- 
Uamar;  para  sí  suá  sucesores. 

1818. — ^Alcaldes  Ordinarios  don  Miguel  Be- 
^tancourt  y  don  Luis  Loret  de  Mola. 

De  la  Hermandad  don  Joaquin  Batista  y  don 
Francisco  Recio. 

Síndico  Ldo.  don  Manuel  García  Coronado. 

Las  reiteradas  gestiones  del  insigne  cubano 
don  Francisco  Aran go  y  Parreño,  secundadas 
por  el  ilustrado  Intendente  don  Alejandro  Ra- 
mírez, se  vieron  al  íin  coronadas  del  mejor  éxi- 
to, pues  á  ellas  se  debió  el  Real  Decreto  de  10 
de  Febrero  de  este  ano,  conce<3iendo  sin  res- 
tricción á  los  Puertos  de  la  Isla,  el  comercio  li- 
bre con  todos  los  mercados  extranjeros;  lo  cual 
equivalía,  como  acertadamente  dice  Pezuela: 
«Abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  oro  de  su 
opulencia  y  bienestar  de  la  Isla,  cerradas  en 
un  tiempo,  entreabiertas  otro,  y  después  cerra- 
das casi  siempre.» 

El  28  de  Mayo  se  estableció  la'Academia  de 
Jurisprudencia,  donde  practicaban  los  Bachi- 
lleres la  tramitación  de  toda  clase  de  procesos, 
bajo  la  presidencia  de  un  Magistrado  y  la  di- 
rección de  un  experto  Abogado. 

En  27  de  Jnlio  áe  comunicó  por  la  Superi- 
tendencia  la  resolución  autorizando  á  los  due- 
ños de  terrenos  montuosos  para  demolerlos,. 
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cultivarlos,  repartirlos  y  enagenarlos,  en  la 
forma  y  por  la  operación  y  contrato  que  le 
acomodare,  de  pleno  derecho,  sin  necesidad  de 
licencia  de  juez  ni  autoridad  alguna. 

El  6  de  Agosto  se  acordó  pgr  la  Audiencia: 
<(que  los  reos  condenados  á  presidio,  se  desti- 
nasen a  obras  públicas  mientras  perftianecie- 
cieran  en  la  cárcel  esperando  la  oportunidad 
de  ser  remitidos  a  su  destino.» 

Por  Real  Orden  de  6  de  Setiembre  se  dispu- 
so que  el  sueldo  del  Asesor  de  Hacienda,  que 
venía  pagándose  por  los  fondos  de  Propios,  se 
abonase  por  las  cajas  del  Estado. 

Fué  comunicada  en  este  año  la  Real  Cédula 
de  21  de  Octubre  del  año  anterior,  concedien- 
do á  la  Isla  la  colonización  blanca,  que  no  tu- 
vo resultado,  por  haber  quedado  relegada  al 
olvido  la  de  19.de  Noviembre  en  que  se  prohi- 
bía ^«ra  siempre  á  todos  los  vasallos  de  S.  M., 
la  compra  de  negros  bozales  de  África. — En  la 
cuestión  de  bozales  sucedía  lo  mismo  que  con 
las  armas  prohibidas,  se  castigaba  al  compra- 
dor, pero  no  al  introductor;  y  como  nunca  fué 
la  mente  de  Fernando  cumplir  los  tratados  re- 
lativos á  este. asunto,  después  de  celebrados 
fué  mucho  mayor  la  introducción  de  tan  pro- 
ductiva mercancía. 

1819. — Alcaldes  Ordinarios.  D.  Jacinto  A- 
gramonte  y  don  Melchor  Hatista. 

De  la  Hermandad.  D.  Miguel  Betancourt  y 
don  Luís  Loret  de  Mola. 

Síndico,  D.  Luís  Manuel  Betancourt. 

El  1*?  de  Febrero  se  celebraron  fiestas   reli- 
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giosas  y  públicas  por  las  gracias  concedidas 
por  S:  M.  á  esta  Ciudad  y  á  su  Ayuntamiento. 

El  P  de  Abril  se  acordó  por  la  Audiencia 
de  esta  Isla  el  que  se  procediese  á  la  división 
de  las  haciendas  comuneras. 

El  13  de  Setiembre  se  dispuso  por  el  Capi- 
tán General  que  el  Ayuntamiento  de  esta  Ciu- 
dad, arbitrara  recursos:  «para  sostener  las 
fuerzas  Navales  que  debian  guardar  las  costas 
de  esta  Provincia.» — Y  se  extraña  que  Jipy  pe- 
sen sobre  los  fondos  públicos  de-  la  Isla,  los 
gastos  de  la  Marina  que  guarda  todas  sus  cos- 
tas!  

Se  estableció  la  Contaduría  general  de  Pro- 
pio á  cargo  de  don  Pedro  de  la  Torre,  y  su- 
bordinada á  la  Audiencia. 

En  Octubre  asaltaron  los  piratas  ingleses 
sali<Jos  de  Jamaica,  los  puertos  de  Manzanillo 
y  Vertientes  en  la  costa  del  Sur,  y  los  de  Gua- 
naja  y  Remedios  en  la  del  Norte  déla  Isla, 
habiendo  sido  rechazados  en  todos. 

En  Noviembre  se  fundó  por  el  habanero 
don  Antonio  Guerrero,  el  periódico  «Gaceta  de 
Puerto  Príncipe,»  publicándose  en  su  número 
4*?  correspondiente  al  día  30,  la  Real  Resolu- 
ción en  que  se  dábanlas  reglas  que  debían 
observarse  en  los  terrenos  baldíos  y  realen- 
gos: prohibiendo  las  medidas  circulares,  y  dis- 
poniendo, que  los  huecos  y  sobrantes  de  las 
que  se  bebían  practicado  en  la  Isla,  que  estu- 
vieran ocupados,  se  repartieran  con  igualdad 
entre  los  colindantes. 

Se  dispuso  por  el  Capitán  General   Cienfue- 
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gos,  la  habilitación  del  Puerto  de  Nu^vitas, 
facilitando  de  este  modo  las  relaciones  comer- 
ciales de  esta  Ciudad  interior  tan  abundante 
en  frutas,  ganados,  cueros,  maderas,  carey, 
cera,  mieles  y  otros  artículos  de  fácil  y  útil 
exportación. 

Se  instaló  el  monasterio  de  Ursulinas  por 
las  Monjas  venidas  á  la  Habana  de  Nueva  Or- 
leans,  en  la  casa  de  beneficencia  fundada  por 
el  Capitán  don  Loi'enzo  de  Miranda;  la  cual 
quedó  extinguida  desde  luego,  y  sus  fondos 
destinados  al  sostenimiento  de  dichas  Monjas, 
(Véa.se  el  Apéndice  número  37.) 

En  este  año  funcionó  de  Intendente  interi- 
no don  José  María  Zamora. 

1820. — Alcaldes  Ordinarios. — D.  Francisco 
Javier  Batista  y  D.  Pedro  Nolazco  Agramonte. 

De  la  Hermandad  los  Ordinarios  del  año  an- 
terior. 

Síndico,  Br.  D.  Manuel  María  de  Pifia. 

El  sábado  de  Gloria  entró  en  esta  Ciudad  á 
pasar  su  Pastoral  Visita,  el  Arzobispo  de  la 
Diócesis,  D.  Joaquín  de  Oses  Alzua  y  Coopa- 
racio. 

El  27  de  Abril,  jurada  ya  la  constitución  del 
año  12  por  Fernando  VH  á  consecuencia  del 
pronunciamiento  de  Riego  en  las  Cabezas  de 
San  Juan,  volvieron  á  ocupar  los  empleos  y 
cargos  Consejiles,  los  mismos  individuos  que 
los  desempeñaban  en  1,814,  al  suspenderse 
por  el  regreso  del  Rey  á  España,  de  su  cauti- 
verio de  Bayona. 

En  el  mismo  mes  se  fijó  por  la  Superinten- 
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dencía  en  40,000  pesos  la  cantidad   de  bienes 
dotalesdelas  Monjas  Ursulinas  de  esta  Ciudad. 

El  24  de  Junio  se  proclamó  en  esta  Ciudad 
el  Código  de  Cádiz  formado  en  1,812,  con  to- 
dos los  requisitos  de  ordenanza,  funcionando 
de  Reyes  de  Armas  para  darle  lectura  pública 
en  las  plazas  Mayor,  de  San  Francisco  y  de  la 
Merced,  á  D.  Manuel*  de  Arteaga,  Br.  D.  Ju- 
lián de  Miranda  y  Br.  D.  Miguel  Antonio  Ma- 
chado. 

Dispuesto  por  Real  Decreto  de  14  de  Agos- 
to de  1,812,  «que  la  plaza  principal  de  todos 
los  pueblos  en  que  se  haya  publicado  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  Española  sea  deno- 
minada en  lo  sucesivo  «Plaza  de  la  Constitu- 
ción,» se  le  dio  ese  nombre  á  la  conocida  por 
la  de  la  Iglesia  Mayor. 

Formaron  el  nuevo  Ayuntantamiento  los 
Sres.  Alcaldes  1^  D.  José  Antonio  Cosió  y  2^ 
Ldo:  D.  Andrés  Corsino  Porro.  Regidores,  don 
José  Mariano  González,  D.  Francisco  Iglesias, 
D.  Feliciano  Carnesoltas,  D.  Pablo  de  Miran- 
da, D.  José  Agustín  Alvarez,  D.  Juan  Agustín  . 
Fernandez,  D.  José  Francisco  García,  D.  Agus- 
tín Algias,  D.  Ramón  del  Risco,  D.  José  Ramí- 
rez y  D.  Bernabé  Loret  de  Mola:  y  Síndicos. 
1^  Br.  D.  Menuel  de  la  Pina,  y  2*?-  Br.  D,  José 
Joaquín  de  Quesada. 

En  este  año  se  dispuso  por  el  Arzobispo 
Oses,  la  apertura  en  los  Conventos  de  S.  Fran- 
cisco y  lo  Merced,  de  escuelas  de  primeras  le- 
tras, clase  de  gramática  y  cátedras  de  Teolo- 
gía y  Filosofía. 

u 
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El  12  de  Agosto  asaltaron  los  piratas  el 
Puerto  de  GÚanaja;  saqueando  los  almacenes 
de  víveres  y  otros  géneros;  se  llevaron  dos 
Faluchos  y  una  Goleta  con  un  Guairoy  carga- 
dos de  cera,  cacao,  café  y  otros  artículos;  cuya 
pérdida  se  calculó  ascendería  próximamente  á 
60,000  pesos:  y  mataron  al  inofensivo  paisa- 
no Juan  Pérez,  hiriendo  al  soldado  José  An- 
tonio Contreras. 

Se  concedió  licencia  el  16  de  Agosto  á  D.Juan 
Delmonte,  natural  de  Santo  Domingo,  para  ex- 
hibir un  museo  de  figuras  de  cera,  al  precio  de 
2  reales  la  entrada.  Fué  el  primero  de  su  gé- 
nero que  se  conoce  en  esta  ciudad,  habiéndolo 
situado  en  la  calle  de  Candelaria  esquina  á  la 
de  San  Francisco  casa  de'  D.  Waldo  Arteaga. 

Se  estableció  la  Milicia  Nacional  con  el  nom- 
bre de  ((Los  Cívicos,))  eligiéndose  para  su  man- 
do los  individuos  siguientes. 

1^  Compañía. — Capitán,  D.José  Rafael  Cas- 
tellanos.— Tenientes,  Br.  D.  Miguel  Antonio 
Machado  y  D.  Juan  Fernando  Proenza. — Sub- 
teniente, D.  Juan  del  Risco,  y  Sargento  1^  Br. 
D.  Manuel  M^  de  Pifia. — La  Oficialidad,  clases 
y  tropa  eran  todos  del  país. 

2^  Compaíiía.— Capitán,  D.  Feliciano  Car- 
nesoltas. — Tenientes,  D.  Antonio  Antonio  Ibe- 
ra y  D.  Salvador  Dorca. — Subteniente,  D.  Sal- 
vador Castañer  y  Sargento  1",  D.  Antonio 
Guardiola. — Oficiales,  clases  y  tropa  peninsu- 
lares. 

Compañía  de  Caballería. — Capitán,  D.  Fran- 
<íisco   Betancourt  Gutiérrez. — Teniente,    don 
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Manuel  de  Arteaga. — SubtQiiiente,  D.  Francis- 
<:o  de  Varona  Estrada  y  Sargento  P,  D.  Juan 
Nepomuceno  Boza.— Todos  del  país. 

Por  Real  Decreto  de  4  de  Junio  se  abolió  la 
pena  de  azotes  en  los  dominios  españoles,  co- 
mo castigo  impuesto  por  los  tribunales;  pero 
nada  se  dijo  sobre  la  misma  pena  que  por  vía 
de  corrección  aplicaban  los  amos  á  sus  escla- 
vos.* 

Fué  establecida  en  Setiembre  por  D.  Juan  de 
Arrambide,  la  primera  Venduta  pública  que 
'existió  en  esta  Ciudad,  bajo  del  mismo  regla- 
mento de  la  que  había  en  la  Habana. 

El  21  de  Octubre,  para  conmemorar  la  pro- 
clamación y  jura  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía Española,  se  colocó  la  correspondien- 
te lápida  en  la^pirámide  construida  al  efecto 
en  la  plaza  mayor,  ó  de  la  Constitución,  como 
antes  se  ha  dicho;  celebrándose  fiestas  públi- 
cas por  tres  dias,  en  uno  de  los  cuales  hubo 
«n  magnífico  torneo  y  carrera  de  sortija  en  la 
plaza  de  la  Caridad,  dirigidos  por  D.  Manuel 
de  Arteaga. 

En  la  noche  del  4^  dia  empezaron  los  realis- 
tas á  maltratar  el  monumento  constitucional, 
-siendo  necesario  ponerle  centinela  en  las  no- 
ches sucesivas,  para  impedir  los  desmanes  de 
algunos  mal  intencionados. 

El  31  de  Octubre  el  italiano  D.  Domingo 
Grisanti,  exhibió  en  la  casa  de  alto  de  D.  Gra- 
ciano Betancourt  situada  en  la  plazuela  de 
Paula,  el  2"?  museo  de  figuras  de  cera  traído  á 
•esta  ciudad.  Era  según  la  tradición,  un  esp^c- 
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táculo  sorprendente  no  solo  por  la  naturali- 
dad de  las  figuras  y  la  riqueza  de  sus  vesti- 
dos, sino  porque  allí  se  encontraban  represen- 
tados con  notable  propiedad  los  personages 
históricos  más  renombrados  en  aquella  época, 
como  Napoleón  1^,  el  Estado  Mayor  de  su  gran- 
de ejército,  algunos  Soberanos  de  Europa,  Ra- 
fael del  Riego  y  otros  hombres  políticos  de 
gran  talla,  todos  presentados  con  lujoso  apa- 
rato. 

En  Noviembre,  terminada  ya  su  Pastoral  vi- 
sita, retiróse  á  su  Diócesis  el  Arzobispo  Oses. 

Por  Real  Orden  de  9  de  Noviembre  se  man- 
daron suprimir  los  Conventos  de  Regulares  y 
los  Monasterios  de  las  Ordenes  Monacales. 

Funcionó  de  Intendente  interino  D.  Lucas 
Pichardo.  • 

Se  incautó  la  Diputación  Provincial  de  la 
Contaduría  General  de  Propios. 

1821. — Alcaldes,  Capitán  D.  Miguel  Cosió  y 
Capitán  D.  Gaspar  de  la  Torre. 

Regidores,  Bachiller  D.  Miguel  Antonio  Ma- 
chado, Cfjpitan  D.  Miguel  Caballero,  D.  José 
M^  Tejeda,  D.  José  Nicolás  Porro,  D.  Juan  Au- 
let,  D.  Ignacio  de  la  Pera  y  Síndico  Bachiller 
D.  Francisco  Iraola.  Estos  entraron  por  reno- 
vación, continuando  de  la  elección  anterior. 
Subteniente  D.  Mariano  González,  D.  José 
Ramírez,  D.  Francisco  Iglesias,  D.  Miguel  Mo- 
jarrieta,  D.  Bernabé  Loret  de  Mola,  D.  Felicia- 
no Carnesoltas  y  Síndico,  Bachiller  D.  Ma- 
nuel M^  de  Pifia. 

Acordada  la  creación  de  nuevas  compañías 
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de  infantería  de  la  Milicia  Nacional,  se  proce- 
dió á  su  fornjación  acto  continuo  en  este  or- 
den. 

3^  Compañía.— Capitán  D.  Lorenzo  Castella- 
nos.— Tenientes,  D.  Pablo  Antonio  Ronquillo 
y  D.  José  Agustín  de  Varona,  Bachilleres  en 
leyes. — Subteniente,  D.  José  Manuel  Guerra  y 
Sargento  1^  D.  Juan  Ronquillo. — Oficiales  cla- 
ses y  del  país. 

4^  Compañía. — Capitán,  Ldo.  D.  Gregorio 
de  Quesada. — Tenientes,  D.  José  Mariano  del 
Castillo  y  Dr.  D.  Miguel  Carmona. — Subtenien- 
tes, D.  Bernabé  Loret  de  Mola  y  D.  Carlos  de 
Varona  Arteaga  y  Sangento  1^  D.  Mariano 
Diáz. — Todos  del  país. 

Cubiertas  las  plazas  de  las  compañías  cuyos 
cuadros  de  Oficiales  y  clases  se  han  enumera- 
do, se  formó  un  Batallón,  siendo  elegidos  para 
componer  la 

Plana  Mayor: — Comandante,  D.  José  Rafael 
Castellanos. — Ayudante  mas  antiguo,  D.  Ci- 
priano Villafuente,  menos  antiguo,  D.  Agustín 
José  de  Varona  y  Abanderado  D.  José  Agustín 
del  Castillo. 

El  buen  resultado  de  este  primer  ensayo 
produjo  un  entusiasmo  indecible  en  la  pobla- 
ción, y  en  poco  tiempo  se  aumentaron  las  fuer- 
zas de  la  Milicia  Nacional  con  las  siguientes 
inscripciones: 

o^  Compañía. — Capitán,  Ldo.  D.  Gaspar  de 
Arredondo.— Tenientes,  D.  Ignacio  Escoto  y 
D.  José  María  Puentis. — Subtenientes,  Ldo. 
D.  Francisco  Pichardo  y  D.  Francisco  Monto- 
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ro  y  Sargento  P  D.  Francisco  do  los  Santos 
Hidalgo. — Amalgama  de  dominicanos,  haba- 
neros, peninsulares  y  criollos. 

6^  Compañía, — Capitán,  D.  Francisco  Anto^ 
nio  Almanza. — Tenientes,  D.  Juan  Aulet  y  don 
Francisco  Navarro. — Subtenientes,  D.  José  Es- 
tevez  y  D.  Francisco  José  Almanza, — Sargen- 
to 1^  D.  Salvador  Lavera. — Del  país  y  penin- 
sulares. 

Compañía  de  Artillería. — Capitán  D.  Juan 
de  Echevarría. — Teniente,  D.  José  Antonio 
Cosío. — Subtenientes,  D.  Ramón  Bosch  y  don 
Pedro  Nolasco  de  Zayas. — Porta,  D.  Juan  Sanz 
y  Sargento  P  D.  Juan  Pijuan. — Canarios,  ca- 
talanes y  del  país. 

De  esta  manera  quedaron  representadas  las 
tres  armas  de  infantería,  caballería  y  arti- 
llería. 

A  principios  del  año  promovieron  las  Dipu- 
taciones Provinciales  de  la  Habana  y  Cuba,  la 
traslación  de  la  Audiencia  á  cada  una  de  di- 
chas capitales;  pero  el  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  ocurrió  en  tiempo  oportuno  á  la  Supe- 
rioridad, haciéndole  presente  los  grandes  da- 
ños y  perjuicios  que  ocasionaría  á  esta  Provin- 
cia, la  adopción  de  aquella  medida,  y  las  co- 
sas continuaron  como  estaban. 

Suprimidas  las  comunidades  religiosas  é  in- 
cautada la  Hacienda  pública  desús  conventos^ 
el  Ayuntamiento  se  hizo  cargo  del  de  San 
Juan  de  Dios,  como  hospital  de  caridad,  y 
nombró  para  su   mayordomía,  y   administra- 
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ción  al  Presbítero  D.  Ceferinb  Alvarez,  y  por 
su  renuncia  á  D.  José  J.  Viamontes. 

Nombrado  por  el  Jefe  Superior  Político  de 
la  Isla,  Juez  de  Letras  interino  el  Ledo,  don 
Gaspar  de  Arredondo,  el  Cabildo  resistió  su 
aceptación  con  esa  calidad,  fuñándose  en  el 
artículo  237  de  la  Constitución  que  dice:  «Per- 
tenecerá al  Consejo  de  Estado  hacer  al  Rey  la 
propuesta  por  ternas  para  la  presentación  de 
todos  los  beneficios  eclesiásticos  y  para  la  pro- 
visión de  las  plazas  de  judicatura:»  y  en  las 
palabras  del  Rey  al  jurar  la  Constitución  de 
que,  «no  seré  obedecido  en  cuanto  hiciere  ó 
mandare  contra  ella.»  Por  lo  tanto  no  se 
creía  A  Consistorio  en  el  deber  de  cumplir  la 
Real  Orden  de  22  de  Setiembre  del  año  ante- 
rior que  autorizó  al  Jefe  Superior  Político  pa- 
ra que  pudiese,  de  acuerdo  con  la  Excma.  Di- 
putación Provincial,  proceder  al  nombramien- 
to interino  de  dichos  Jueces  de  P  instancia. 

Por  las  mismas  razones  resistió  el  nombra- 
miento interino  del  Ledo,  don  José  Joaquín  de 
Agüero;  mas  la  Diputación  Provincial  en  vista 
de  los  paiticulares  encargos  que  sobre  el  asun- 
to le  había  comunicado  el  Jefe  Político  de  la 
Provincia,  acordó:  «que  los  Alcaldes  constitu- 
cionales y  Jueces  de  Letras  interinos  ejerzan 
acumulativamente  la  jurisdicción  contencio- 
sa.» Y  el  Cabildo  acordó  á  su  vez,  «que  se 
uniese  á  sus  antecedentes  para  dar  cuenta  al 
Soberano  Consejo.»  • 

En  Mayo  se  publicó  un  nuevo  periódico  ti- 
tulado «El  Lince  Principeno.» 
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En  Junio  se  estableció  el  Ayuntamiento  de 
Sibanícú. 

En  Julio  se  concedió  licencia  á  don  José  Mi- 
iiueses  para  establecer  una  imprenta.  ' 

Por  Real  Decreto  de  8  de  Mayo  se  riíanda- 
ron  crear  Diputaciones  Provinciales  en  las 
Intendencias  de  la  Isla  en  que  no  estuviesen 
ya  establecidas,  designándose  por  residencia 
la  capital  de  la  Intendencia  respectiva. 

El  12  de  Agosto  tomó  posesión  de  los  car- 
gos Concejiles  para  que  fueron  electos  por  re- 
novación; Alcaldes,  doh  Fernando  Betancourt 
Agüero  y  don  Juan  Ramón  Proenza;  Regido- 
res, Ledo,  don  Juan  Recio  Aroztegui,  don 
Antonio  Ibern,  don  Pedro  Nolasco  Garamendi 
y  don  Juan  de  Velasco;  Síndico,  Ledo,  don 
José  Joaquín  López  Colón. 

En  cumplimiento  del  citado 'Real  Decreto 
de  8  de  Mayo,  se  encardó  del  mando  Superior 
Político  de  la  Provincia  el  Intendente  interino 
Ledo,  don  José  María  Zamora,  quedando  el 
Sr.  Sedaño  de  Comandante  de  Armas. 

El  13  de  Setiembre  hizo  una  creciente  el 
Hatibonico,  que  desbordadas  sus  aguas  como 
no  recordaban  haberlas  visto  nunca  los  más 
ancianos  de  la  población,  quedaron  inunda- 
das todas  las  casas  de  sus  inmediaciones  has- 
ta más  de  dos  cuadras  de  distancia,  llegando 
en  la  calle  de  Soledad  hastij  la  de  los  Pobres, 
esquina  conocida  por  de  la  casa  grande.  Hu- 
bo un  gran  temporal. 

El  30  de  Setiembre  se  instaló   en  Nuevitas 
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el  Ayuntamiento  compuesto  de   un   Alcalde, 
cuatro  Regidores  y*un  Síndico. 

El  10  de  Diciembre  se  instaló  la  Excma.  Di- 
putación Provincial  bajo  la  presidencia  del 
Intendente  propietario  Sr.  don  Pedro  Ruiz  de 
Ortega,  y  Vocales  don  Diego  Alonso  Betan- 
court,  dou  Gaspar  de  la  Torre,  don  José  Mi- 
guel Hernández. 

El  predominio  del  elemento  liberal  en  la 
Diputación  Provincial,  en  el  Ayuntamiento  y 
en  la  Milicia  Nacional  puesta  sobre  las  armas, 
infundió  tan  serios,  temores  á  Sedaño  y  al  par- 
tido realista,  que  para  anular  su  preponde- 
rancia, pidieron  estos  reservadamente  al  Jefe 
Superior  Político  de  la  Isla,  la  venida  de  uno 
de  los  batallones  recien  llegados  á  Cuba  de 
Costafirme  donde  habían  capitulado  hacia  po- 
co tiempo:  teniéndose  el  poco  tacto  político  de 
escogitarse  para  ello,  el  de  León  Peninsular 
creado  en  1694,  cuyo  destemplado  proceder  en 
la  guerra  de  aquel  territorio,  alarmaba  á  los 
naturales  d^l  país  de  sus  funestas  consecuen- 
cias que  pudieran  sobrevenir.  Receloso  tam- 
bién el  Ayuntamiento,  se  opuso  enérgicamen- 
te á  su  entrada,  proponiendo  se  enviase  en  su 
lugar  el  de  Málaga  ú  otro  cualquiera;  pero 
desatendidas  su  moción,  efectuaron  su  entra- 
da á  fines  de  Diciembre  de  1821,  el  Coronel 
graduada  don  Miguel  Balbuena,  28  Oficiales  y 
400  individuos  de  clases  y  tropa. 

La  natural  sorpresa  que  causó  al  pueblo  *la 
presencia  de  un  cuerpo  de  tropa  veterana  no 
visto  hasta  entonces  en  la  localidad,  participa- 
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bá  algo  de  pánico  terror  por  las  noticias  que 
le  habían  precedido  de  su  entrada  á  fuego  y 
sangre  en  Turbaso  á  mediados  del  año  ante- 
rior. Acrecentóse  el  disgusto  general  con  la 
poco  prudente  conducta  observada  por  los  Je- 
fes y  la  tropa,  llegando  aquel  a  su  colmo, 
cuando  en  la  fiesta  patriótica  del  2 -de  Mayo 
del  año  siguiente,  al  hacer  las  descargas  de 
ordenanza  en  la  plaza  de  la  Constitución,  cau- 
saron la  muerte  de  una  niña  de  don  Pedro 
Recio,  que. tenía  sentada  en  sus  piernas  en  la 
ventana  de  su  propia  casa Este  desgra- 
ciado acontecimiento  unido  al  no  menos  sen- 
sible de  haber  sido  heridos  de  bala  varios  pai- 
sanos inocentes  espectadores  de  aquel  acto  en- 
teramente  nuevo   para  ellos el   haber 

maltratado  los  soldados  la  pirámide  donde  es- 
taba colocada  la  Lápida  Constitucional, y 

por  último  que  un  mes  después,  el  2  de  Junio, 
hirieron  á  tresindividuos  indefensosdejando  á 

uno  por  muerto  en  el  barrio  de  San  José: 

provocaron  serias  comunicaciones  entre  el 
Ayuntamiento,  el  Comandante  de  armas  Seda- 
no  y  Balbuena,  quien  contestó  con  arrogante 
altivez;  «que  se  situaría  militarmente  fuera  de 
la  Ciudad,  donde  procedería  según  lo  exigie- 
sen las  circunstancias» En  vista  de  tama- 
fio  desafuero,  insistió  el  Ayuntamiento  en'pe- 
dir  al  Capitán  General  el  relevo  de  León,  á 
cuya  justa  solicitud  se  accedió  disponiendo  la 
venida  de  300  hombres  del  batallón  de  Mála- 
ga: lo  que  no  tuvo  efecto  por  haber  fallecido 
en    esas   circunstancias    el    Capitán   General 
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Mahy,  y  sustituídole  el  2*?  Cabo  don  Sebastián 
Kindelan,  que  suspendió  la  orden,  dando 
cuenta  al  Rey. 

Nombrado  don  Gaspar  de  la  Torre  Diputa- 
do Provincial,  le  sustituyó  en  la  Alcaldía  que 
desempeñaba,  don  Luis  José  de  Arteaga. 

Dada  cuenta  al  Soberano  Consejo  de  lo  acor- 
dado por  el  Ayuntamiento  respecto  á  los  Jue- 
ces de  Letras,  descendió  una  Real  Orden  de 
fecha  22  de  Agosto,  desaprobando  la  conducta 
de  la  Ilustre  Corporación.  Se  publicó  en  el 
«Diario  de  la  Habana»  del  día  24  de  Noviem- 
bre siguiente. 

Alcaldes  Ordinarios  Capitán  don  Manuel 
Antonio  Borrero,  don  Francisco  Cosió,  don 
Pedro  Nolasco  Agramonte  y  don  Ramón  de 
Zayas  Bazán. 

Síndicos,  Ledos,  don  Francisco  Iraola  y  don 
José  Joaquín  López,  de  los  anteriores:  renova- 
do. Ledo,  don  Gregorio  de  Quesada. 

Los  Regidores,  á  excepción  de  algunos  pe- 
ninsulares, todos  pertenecían  al  partido  libe- 
ral, á  pesar  de  los  alardes  de  fuerza  con  que 
se  trató  de  cohibir  la  libre  votación  en  los  Co- 
legios electorales. 

Se  establecieron  los  Ayuntamientos  de 
Guáimaro  y  Cubitas. 

Empezó  á  publicarse  «La  Corneta  Leonesa,» 
órgano  del  partido  realista  más  recalcitrante. 

El  7  de  Febrero  estableció  el  enano  Licen- 
ciado don  Ignacio  Seixo,  una  academia  de  Ta- 
quigrafía con  31  alumnos. 

Al  referir  la  entrada  del  batallón  de  León 
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en  esta  Ciudad,  hube  de  anticipar  algunos  he- 
chos correspondientes  á  este  año,  porque  ellos 
patentizaban  la  justicia  y  la  razón  de  la  con- 
ducta observada  por  el  pueblo  y  el  Ayunta- 
miento en  no  prestarse  conformes  al  ingreso 
y  permanencia  en  la  población  de  una  fuerza 
para  quien  era  antipático  el  nombre  de  Ame- 
ricano; pero  no  nacía  esa  oposición,  como 
afirma  algún  escritor,  «de  verse  con  eixvjo  la 
entrada  de  una  guarnición  veterana,»  puesto 
que  se  proponía  el  cambio  por  otra  de  la  mis- 
ma índole  y  procedencia,  si  bien  de  no  tan  fu- 
nestos antecedentes,  según  queda  explicado  al 
final  de  la  nota  del  año  precedente  relativa  al 
particular. 

Por  fallecimiento  del  Alcalde  Ordinario  1^ 
Capitán  don  Manuel  Borrero,  fué  nombrado  el 
17  de  Marzo  don  Pedro  M^  Agüero   y  Torres, 

El  11  de  Mayo  tomó  posesión  de  la  Inten- 
dencia de  esta  Provincia  don  Pedro  Ruiz  de 
Ortega.  Tuvo  la  poca  fortuna  de  ser  nom- 
brado en  la  calamitosa  época  del  desborda- 
miento y  recrudescencia  de  las  pasiones  políti- 
cas; pero  que  por  su  carácter  bondadoso  y 
conciliador,  pudo  conservar  inalterables  el 
orden  y  la  tranquilidad  públicos  como  Jefe 
Superior  Político  de  la  Provincia.  Sin  embar- 
go, no  fué  su  ilustrado  y  recto  proceder  en  el 
corto  período  de  su  mando,  escudo  bastante 
poderoso  para  evitarle  los  disgustos  y  amar- 
gos sinsabores  que  debieron  ocasionarle,  las 
violentas  y  enconadas  acusaciones  que  más 
adelante  le  hicieron  sus  intransigentes  adver- 
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sarios  políticos,  por  el  solo  delito  de  tener 
ideas  liberales. 

El  8  de  Setiembre,  después  de  trascurridos 
quince. anos  desde  que  fué  donado  por  el  Ar- 
zobispo Oses,  se  colocó  en  la  torre  de  la  So- 
ledad el  refcj  público,  que  permaneció  aban- 
donado en  una  relojería  desde  1807. 

A  mediados  de  este  año  dirigió  al  Supremo 
Gobierno  el  ilustrado  General  Mahy,  Jefe  Su- 
perior Político  de  la  Isla,  una  notabilísima  co- 
municación que  se  extracta  en  la  nota  38  del 
Apéndice. 

El  anacronismo  que  aparece  hablando  del 
fallecimiento  del  General  Mahy  en  la  crónica 
del  año  anterior,  y  la  fecha  de  la  comunica- 
ción referida,  desaparecerá  al  fijarse  la  aten- 
ción en  lo  que  se  expresa  en  el  6*?  párrafo  de 
este  año. 

El  28  de  Octubre  de  este  mismo  año  de  1822 
se  suprimió  la  Diputación  Provincial,  y  por 
consiguiente  la  Jefatura  Superior  Política  que 
desempeñaba  el  Intendente  Ruiz  de  Ortega, 
por  haberse  dispuesto  en  Real  Orden  de  17  de 
Julio  anterior,  «quedase  suspenso  el  Real  De- 
creto de  8  de  Mayo  en  que  se  mandó  estable- 
cer, hasta  nueva  orden,  á  consecuencia  de  los 
informes  dados  por  las  Diputaciones  Provin- 
ciales de  la  Habana  y  Cuba.» 

Véase  aquí  nuevamente  demostrado  el  anta- 
gonismo de  las  provincias  oriental  y  occiden- 
{al  contra  ésta  del  centro,  que  sin  embargo  de 
tener  ellas  sus  Diputaciones  respectivas,  ges- 
tionaron entrambas  para  despojarla  de  la  que 
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tenía  con  tanto  derecho  como  ellas,  por  cuan- 
to poseía  una  Intendencia,  que  era  el  requisi- 
to exigido  por  la  ley  al  crear  dichas  Corpora- 
ciones pero  se  quería  avasallarla,  rebajando  su 
categoría,  para  tenerla  bajo  su  dependencia 
como  había  estado  siempre  de  una  ú  otra  in- 
distintamente  

El  Ayuntamiento  y  la  Diputación  acordaron 
dejar  en  suspenso  dicha  Soberana  resolución, 
mientras  no  les  fuera  comunicada  para  su 
cumplimiento  por  el  Ministro  de  Ultramar,  y 
no  por  el  de  Hacienda  como  lo  había  sido, 
contra  lo  prevenido  en  el  artículo  225  de  la 
Constitución,  que  terminantemente  dice:  «To- 
das las  órdenes  del  Rey  deberán  ir  firmadas  por 
el  Secretario  del  despacho  del  ramo  á  que  el 
asunto  corresponda.  Ningún  tribunal  ni  per- 
sona pública  dará  cumplimiento  á  la  orden 
que  carezca  de  este  requisito.»  Pero  el  Capitán 
Oeneral  interino  señor  Kindelan  dispuso  el 
cumplimiento  de  lo  mandado,  reintegrando  en 
el  mando  político  y  militar  al  Comandante  de 
armas  don  Francisco  Sedaño:  y  ya  no  les  que- 
dó otro  arbitrio  á  las  dos  Corporaciones  que 
acatar  y  obedecer. 

Todos  estos  incidentes  fueron  producien- 
do tal  alarma  y  descontento  en  el  país,  que 
gran  número  de  comerciantes  peninsulares, 
ágenos  á  las  cuestiones  políticas,  temerosos 
de  que  se  provocase  una  conmoción  popular 
que  pudiera  perjudicai'les  sus  intereses,  emi- 
graron inmediatamente,  refugiándose  en  la  is- 
la inglesa  de  Nueva  Providencia,  denominada 
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hoy  Nassau,  donde  permanecieron  hasta  la 
abolición  del  sistema  constitucional,  regresan- 
do todos  Á  este  propio  lugar  y  dedicándose 
otra  vez  á  su  anterior  ocupación. 

1823. — Acaloradas  fueron  las  elecciones  ce- 
lebradas para  los  cargos  Concejiles  del  presen- 
te año,  por  la  tenacidad  de  la  minoría  realista 
en  triunfar  de  la  mayoría  liberal.  Así  fué  que 
en  el  colegio  de  Santa  Ana  donde  se  veian  de- 
rrotados, promovieron  un  escandaloso  alboro- 
to que  obligó  al  Sr-  Sedaño  á  acudir  con  fuer- 
za armada,  y  haciendo  levantar  al  Regidor 
Presidente  de  la  mesa,  se  colocó  en  su  lugar; 
pero  no  para  hacer  guardar  el  orden,  sino  pa- 
ra hacer  retirar  á  los  liberales  y  que  queda- 
ran los  contrarios  dueños  del  campo.  Con  tan 
abusivo  acto,  de  fuerza,  el  resultado  les  fué  fa- 
vorable, obteniendo  una  completa  mayoría  de 
los  de  su  partido;  como  lo  intentaron  el  año  de 
1813  empleando  igual  procedimiento.  Fueron, 
pues,  Alcaldes,  el  Conde  de  Villamar,  Ldo.  D. 
Ignacio  Agramonte,  Ldo.  D.  Pedro  Nolasco  Al- 
manza  y  D.  José  Ignacio  Loynaz'. 

Regidores,  D.  Miguel  de  Quesada,  D.  Fran- 
cisco Retancourt  Gutiérrez,  don  Francisco  de 
Armas,  don  Miguel  Masvidal,  don  José  Nicolás 
Montejo,  don  Ramón  Adán,  don  José  María 
Ceballos,  don  Juan  Albarges,  don  Juan  Aulet, 
don  José  Mariano  de  Agüero,  don  Salvador- 
ca,  don  Juan  Colon. 

Síndicos,  Ldos.  don  José  Rernal  y  don  Gre- 
gorio Castellanos. 

Los  liberales  habían  adoptado  en  sus  reu- 
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Ilíones  el  uso  de  la  palabra  ¡vela!,  para  anun- 
ciar la  presencia  de  fuerza  armada  ó  de  indi- 
viduos del  partido  realista  á  quienes  se  daba 
el  nombre  de  Pios,  y  el  Ayuntamiento  en  su 
primera  sesión  del  dia  7  de  Enero  acordó: 
«prohibir  el  uso  de  esa  ú  otra  cualquiera  pa- 
labra indicativa  del  partido...» 

El  2  de  Febrero  entró  en  Nueyitas,  proce- 
dente de  la  Habana,  la  Goleta  española  Zara- 
gozana, con  carga  y  pasagero^  que  desembar- 
có en  aquel  Puerto;  pero  encontrando  fondea- 
da allí  la  goleta  americana  Lady  Deligth,  la 
saqueó  y  se  llevó  el  barco  junto  con  la  Libely 
que  también  apresó  á  la  salida  del  referido 
puerto.  Al  saber  el  Ayuntamiento  este  acto  de 
piratería,  dispuso  saliese  de  momento  tro- 
pa de  Milicia  Nacional  con  municiones  de  gue- 
rra para  armar  á  los  vecinos  de  Nuevitas.  Se 
ignora  á  donde  se  dirigiría  el  pirata  con  sus 
presas,  y  si  el  Gobierno  americano  haría  ó  no 
reclamaciones  al  de  España  sobre  el  particular. 

El  12  del  mismo  acordó  el  Cabildo  dirigir  al 
Capitán  General,  una  exposición  pidiendo  que 
la  tropa  de  León  continuara  guarneciendo  es- 
ta ciudad,  «por  su  inimitable  disciplina  y  bue- 
nos sentimientos  para  imponer  temor  á  los  ma- 
quinadores  de  disturbios  que  seguramente  ha- 
bía en  la  Provincia:»  v  también  «recomendar 
al  Supremo  Gobierno  los  distinguidos  méritos 
y  servicios  del  Gobernador  Sedaño,  por  su  es- 
pecial adhesión  al  sistema  constitucional;  la 
eficacia,  integridad  y  acierto  con  que  ha  de- 
sempeñado y  desempeña  el  Gobierno  político  y 


-  177  - 
militar  de  esta  Ciudad,  para  que  teniéndolo 
presente  S.  M.,  en  el  caso  de  establecerse  de 
nuevo  la  Provincia,  se  digne  conferí  ríe  el  man- 
do superior  de  ella...»  ¡Recomendar  los  realis- 
tas á  Sedaño  por  su  especial  constitucionalis- 
mo, y  recomendarlo  al  liberticida  Fernniido.  si 
no  como  una  burla,  hubiera  podido  conside- 
rarse como  \ma  propuesta  de  eterna  inhabili- 
tación, pero  el  suspicaz  y  cauteloso  Mouarca 
comprendiendo  sin  duda  el  significado  de  la 
especial  adhesión^  no  echó  la  recomendación 
en  saco  roto . . . ! 

El  11  de  Marzo  se  acordó  por  el  Cabildo  la 
numeración  de  las  casas  por  calles,  empezan- 
do por  las  de  Norte  á  Sur,  y  siguiendo  por  las 
de  Este  á  Oeste. 

Desde  el  momento  en  que  los  realistas  más 
exagerados  constituyeron  el  Cuerpo  Capitular, 
convirtiéndole  en  un  antro  inquisitorial  de 
donde  no  salían  sino  rayos  lanzados  contra  los 
liberales,  por  que  no  otra  cosa  eran  las  pérfi- 
das delaciones  que  allí  se  fraguaban  diaria- 
mente contra  los  que  blasonaban  de  serlo,  sin 
que  los  contuviera  en  su  desatentada  marcha, 
ni  la  prudencia,  ni  el  respeto  á  las  personas 
cualquiera  que  fuese  su  posición  ó  categoría. 
Suponíase  en  esa  época  la  existencia  de  una 
rLiga  Independiente»,  denominada  «La  Cade- 
na de  Bolívar»,  y  ese  era  el  sambenito  que  en- 
capillaban á  cuantos  no  eran  de  su  comunión 
poli  tica,  y  ellos  en  su  fuero  interno  condena- 
ban á  la  hoguera;  guiados  las  más  de  las  ve- 
ces por  resentimientos  particulares. 
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Asi  se  les  vé  dirigirse  al  Capitán  General 
acusando  al  Juez  de  Letras  D.  Gaspar  de  Arre- 
dondo, de  cadenista:  al  Regente  D.  Joaquín 
Bernardp  de  Oampuzano,  de  haber  manifesta- 
do, «el  deseo  inoportuno  de  conciliar  los  par- 
tidos»; (que  era  precisamente  la  máxima  de 
Vives,  aceptada  por  el  Rey  Fernando);  y  se 
pedía  su  renovación  por  inconveniente:  contra 
el  Fiscal  de  lo  civil  D.  Francisco  R.  Hernán- 
dez de  Lajoya,  por  que  conversaciones  parti- 
culares había  manifestado,  «que  el  procedi- 
miento iniciado  era  obra  de  los  resentimientos 
y  venganzas  de  las  familias»:  contra  el  Fiscal 
•de  la  criminal,  D.  Anselmo  Bíerna,  «por  tener 
íntima  amistad  con  uno  de  los  presos  políticos 
Á  quien  visitaba  con  frecuencia  en  el  cuartel 
de  San  Francisco»:  contra  el  Intendente  don 
Pedro  Ruiz  de  Ortega,  «por  ser  un  empleado 
perjudicial  á  la  quietud  pública  de  la  Isla, 
protector  decidido  de  los  facciosos,  é  inepto 
para  el  desempeño  de  su  destino»:  contra  el 
Comandante  de  marina  don  Pablo  Guillen, 
<(por  conocidamente  por  cadenista»:  contra  el 
Magistrado  don  Manuel  Vidáurre,  «por  ser  el 
origen  de  todos  los  males  que  se  causaban  en 
el  país  por  sus  ideas  liberales  tan  exaltadas»; 
y  contra  muchos  individuos  de  buena  posición 
social,  por  el  enorme  delito  de  no  sei  realistas. 

El  27  de  Mayo,  según  publicaron  los  perió- 
dicos de  aquella  fecha,  fué  herido  mortalmen- 
te  de  un  trabucado  don  Pablo  Timan,  por  don 
Oaspar  Betancourt  Moneada,  conocido  por  el 
Bayamés,  por  cuestión  de  partidos  y  conside- 
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rársel^  espía  del  gobierno.  Encargóse  del  su- 
mario el  intransigentísimo  Alcalde  don  José 
Ignacio  Loynaz,  y  verdaderas  ó  amafiadas  las 
•fleclaraciones  del  herido,  es  lo  cierto,  que  en 
la  mayor  parte  de  las  denuncias  hechas  por  el 
Cuerpo  Capitular,  aparecía  la  piuletilla:  «se- 
gún consta  del  sumario  de  conspiración  for- 
mado por  la  delación  que  hizo  Pablo  Timan 
antes  de  ser  asesinado»:  con  cuya  declaratoria 
justificaban  el  concepto  formado  por  los  libe- 
rales respecto  á  la  humilde  conducta  del  des- 
graciado Timan.  Verdad  es,  que  no  debieron 
apelar  y  recurso  tan  extremo;  pero  el  antago- 
nismo de  las  ideas  políticas  de  bandos  tan 
opuestos  les  ofuscaba  la  razón  y  les  conducía 
á  tan  lanjentables  extravíos. 

En  Junio  llegó  á  Nuevitas  una  flotilla  de 
buques  americanos  de  guerra,  destinados  á  vi- 
gilar las  costas  y  perseguir  los  piratas  que  las 
infestaban,  por  carecer  el  Gobierno  de  la  Isla 
•de  fuerzas  navales  para  ello,  é  impedir  la  re- 
petición de  los  actos  de  la  Deligth  y  la  Libely 
^n  Nuevilas. 

En  el  Cabildo  de  23  de  Junio  se  dio  cuenta 
de  la  Real  Ordan  de  28  de  Enero  anterior,  por 
la  que  S.  M,  aproliaba  la  conducta  observada 
dor  el  Jefe  político  subalterno  don  Francisco 
Sedaño,  «negándole  como  Comandante  de  Ar- 
mas, á  dar  al  Ayuntamiento  las  noticias  que  le 
pidió  sobr^e  la.  causa  y  ,objeto  de  la  venida  de 
la  tropa  del  Regimiento  de  León,  que  guarne- 
cí^ esta  Ciudad.  La  aprobación  del  Rey,  se 
fundaría  tal  vez,  en  la  causa  secreta  que  se  le 
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rértiitfó  por  conducto  diel  íéfe  Sufiérior  de  la 
isla,  totrnádá,  segúh  doctirheritbs;  itiédilos  que 
he  tenido  á  la  víala,  «ipóv  conspiracióti  fragua- 
da eiitre  ésta  ciudad  y  Ñuevítás,  para  provo- 
car una  rebelión,  asesinar  á  varias  autorida- 
des y  proclamar  la  Independencia»;  pues  nin- 
gún otro  resultado  conocido  tuvo  la  expresa- 
da causa. 

El  15  de  Julio  se  publicó  una  comunicación 
del  Capitán  General  de  la  Isla  en  que  manifes- 
taba, «no  quedarle  duda  de  la  entrada  de  los^ 
Ejércitos  franceses  en  la  Península,  ni  íle  la  de- 
claracwn  de  guerra  por  parte  de  nuestro  Ge^ 
bierno,  aunque  no  se  había  recibido  de  oficio.» 
A  esta  burda  trama,  puesto  que  la'entrada  de 
los  franceses  en  España  era  obra  del  mismo- 
liberticida  Fernando,  para  derrocar*  la  CoTisti- 
tución  y  restituirse  al  Gobierno  absoluto,  se 
le  quiso  dar  la  apariencia  de  verdadera  gue- 
rra; y  el  Capitán  Geheral  mandó  abrir  una 
suscrición  á  favor  de  la  madre  patria,  por  los 
apuros  de  su  ferario  con  tnótivo  de  I9.  agresión 
de  la  Francia.» 

Los  Ayuntamientos  de  ía  Isla  defendían^ 
unos  de  buena  fé,  y  otros  solapadamente,  la 
artera  y  cautelosa  política  de  Fernando  en 
aquéllas  circunstancias,  creyéndole  sostenedor 
del  sistema  Constitucional  qile  había  jurado, 
y  se  apresuraron  áf  promover  con  indecible 
entusiasmo  la  referida  suácrición  pattíótica,. 
«entré  los  vecinos  de  cuyos  sehtimíeíítbs  cmis^ 
fituciÓnales  y  celo  por  la  jjnsta  causa  que  de- 
fiende ia  Nación,  han  dado  positivas  pruiebás. 
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ííU  todas  épocas.»  ^ieii  claro  daba  á  entender 
á  quienes  se  dirigíqi  el  Municipio,  por  que  hu- 
biera sido  el  colmo  de  la  superchería  y  de  la 
mala  fé,  escitar  los  sentimientos  constitucio- 
nales de  aquellos  mismos  á  quienes  se  acusa- 
ba y  se  juzgaba  como  cadenistas...Y  el  Gene- 
i-al  Vives,  con  refinada  diplomacia,  no  obstan- 
te su  carácter  conciliador,  procuraba  mante- 
ner viva  la  desunión  y  la  discordia,  manifes- 
tando en  su  proclama,  «que  el  estado  de  la  Pe- 
nínsula había  alentado  á  los, partidarios  de  la 
Indepenílencia  para  concebir  la  fatal  Idea  de 
realizar  su  plana  la  sombra  de  que,  si  en  la 
Metr9poli  sucuipbía  el  actual  sistema,  aquí  se 
sostepidría  hasta  la  muerte)).  Lo  cual  era  echar- 
le, combustible  al  fuego  de  las  ya  ardientísi- 
mas  pasiones^  concitando  el  odio. y  el  rencor 
de.entreambos  partidos;  cuya  exaltación  llegó 
al  paroxismo,  y  se  hubieran  aniquilado  uno  á 
olfo,  á  haberse  prolongado  algún  tiempo  mas 
aquella  insostenible  situación. 

E)[^22  de  Julio  se  publicarQn  las  disposicio- 
.ijes  dadas. por,  el  Jefe  político  de  la  Provincia 
para  la  aprehensión  de  don  Francisco  Cosío, 
Ldó.  don  Miguel  Antonio  Machado  y  don  José 
María  Ortega,  en  vista  de  haber  sabido  su  in- 
troducción en  Santiago  de. Cuba. 

Fué  descubierta  en>  la  Habana  una  conspi- 
ración tramada  por  una  gociédad  secreta  nom- 
brada «Los  Soles  de  Bolívar»,  en  que  figuraba 
el  Camagiieyano  don  Pedro  Recio  y  Sánchez, 
hermano  de  aquella  niña  muerta  en  las  pier- 
pas  de  su  padre  el  2  de  Mayo  del  año  anterior. 
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de  que  ya  queda  hecha  mención  en  su  lugar 
respectivo.  El  don  Pedro  contaba  apenas  17 
años,  y  á  esa  circunstancia  debió  su  pronta 
libertad. 

Por  Real  Orden  de  13  de  Julio  se  elevó  á  la 
categoría  de  Gobierno  militar,  la  Tenencia  de 
esta  Ciudad,  nombrándose  para  desempeñarla 
interinamente,  al  que  la  ejercía  desde  el  4  de 
Febrero  de  1811,  coronel  don  Francisco  Se- 
daño. 

El  23  de  Setiembre  fué  nombrado  el  Ldo. 
don  José  Antonio  Pilona,  Juez  de  Letras  se- 
gundo, en  lugar  de  don  Gaspar  de  Arredondo. 

Desde  tiempos  muy  atrás  no  perdían  opor- 
tunidad la  Habana  y  Cuba  de  manifestar  su& 
malas  artes  contra  el  Camagiiey,  y  ya  se  ha 
visto  como  trabajaron  y  obtuvieron  la  supre- 
sión de  su  Diputación  Provincial.  No  bastán- 
dole ese  triunfo  á  su  inconsiderada  ambición,, 
dirigieron  sus  miras  á  la  Audiencia,  y  ambas 
trabajaban  porque  se  trasladase  á  sus  respec- 
tivas Cíipitales,  en  contra  de  cuya  medida  re- 
solvió el  Supremo  Gobierno,  teniendo  en  cuen- 
ta los  informes  del  Ayuntamiento  y  del  Re- 
gente don  Luis  de  Chaves.  Persistió,  no  obs- 
tante,- la  Habana  en  su  pretensión,  y  el  31  de 
Octubre  del  corriente  año,  (1823),  fué  sor- 
prendido el  Municipio  y  el  pueblo  de  esta 
Ciudad  con  la  infausta  noticia  de  que  el  Capi- 
tán General  de  la  Isla,  «había  prevenido  6 
propuesto  á  la  Audiencia,  que  sfe  trasladase  á 
aquella  Capital  alguna  de  sus  Salas  ó  todo  el 
Tribunal,  para  el  más  pronto   despacho  de  la 
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causa  allí  formada  contra  los  traidores  quo 
proyectaron  ó  intentaron  proclamar  la  Inde- 
pendencia de  la  Isla» El  asombro  y  la 

alarma  del  Cabildo  fué  tanto  mayor,  cuanto 
inconcebible  era  la  medida  en  los  momentos 
en  que  las  Cortes  del  Reino  acababan  de  pedir 
informe  sobre  la  proposicición  hecha  por  la 
misma  Capitanía  General,  de  trasladarse  á  este 
punto  céntrico  por  razones  de  conveniencia  pú- 
blica.)) El  Ayuntamiento  representó  enérgica- 
mente sin  pérdida  de  momento,  valiéndose  del 
mismo  argumento  del  Jefe  Político  Superior, 
pues  le  decía:  «que  habiéndose  descubierto  la 
conspiración  tramada  para  que  agiii  se  diera 
el  primer  grito  de  Independencia,  que  corriese 
del  Centro  á  las  Extremidades,  sino  hubiera 
estado  tan  próxima  la  Audiencia,  no  se  hubie- 
ra podido  apagar  tan  pronto  el  voraz  incendio 
que  vuos  amenay.aba,  extinguiéndose  por  sus; 
prontas  y  eficaces  medidas  hasta  el  último 
vestigio  de  la  intentona.»  No  fueron  bastante 
poderosas  las  razones  emitidas  por  el  Ayunta- 
miento para  contener  la  pertinaz  insistencia 
de  la  Diputación  de  la  Habana,  que  por  fin  al- 
canzó del  Jefe  Superior  Político,  el  que  dispu- 
siera, «fuesen  á  formar  una  Sala  el  Regento 
Campuzano,  (partidario  de  la  traslación  por 
serle  más  fácil  allí  educar  sus  hijos);  los  Oi- 
dores Mendiola,  (natural  de  la  Habana  donde 
tenía  su  familia  y  afecciones);  Gómez,  (casado 
con  una  Habanera,  cuyos  bienes  de  fortuna 
radicaban  en  aquella  jurisdicción),  y  un  Fis- 
cal, que  por  su   reciente   llegada  á   esta   Isla,. 
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desconocía  completamente  lo  útil  ó  perjudi- 
cial de  la  medida.  Como  era  natura],  esos  se- 
ñores por  su  propia  conveniencia  aconsejaban 
al  Capitán  General,  que  llevase  á  efecto  el 
pensamiento  de  la  Diputación;  y  así  habría  su- 
cedido íi  no  abolirse  el  sistema  constitucional, 
y  disponerse  la  vuelta  de  las  cosas  al  estado 
que  tenían  antes  de  Marzo  de  .1820. 

El  11  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la  tarde 
se  colocó  la  primera  piedra  del  Hospital  de 
mujeres. que  iba  á  construirse  en  el  Carmen, 
llevándola  en  procesión  el  clero  con  asistencia 
del  Ayuntamiento  y  un  numeroso  concursa  del 
pueblo. 

El  lo  de  Noviembre  trasladó  el  Capitán  Ge- 
neral al  Ayuntamiento,  su  alocución  dirigida 
^l  país,  «para  que  hiciera  un  donativo ;  volun- 
tario con  que  socorrer  la  madre  patria  en  la 
lucha  actual.»  De  este  modo  se  desorientaba 
al  incauto  y  crédulo  pueblo  de  la  ridicula  far- 
sa que  estaba  representando  el  llamado  por 
algunos  escritores  imbécil  Fernando  VII,  y 
nunca  ningún  otro  soberano  procedió  con  más 
cautela  y  astucia  que  aquel  en  las  presentes 
circunstancias.  Pruébalo  así,  que  á  poco  de 
haber  hecho  la  convenida  declaración  de  gue- 
rra á  la  Francia,... fué  repuesto  en  el  Trono, 
«por  los  eficaces  esfuerzos  de  S.  M.  Cristianí- 
sima, y  de  sus  fieles  Vasallos» ¿    Mas  que 

descaro,  cinismo,  se  necesitaba  para  hacer  se- 
mejante paladina  declaración; pero  la  hi- 
zo, y  empuñado  el  cetro  absoluto  dispuso  por 
sus  Reahs  Decretos  de  3  y   20  de   Octubre  la 
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abolición  de  cuanto  pudiera  recordar  el  siste- 
ma constitucional. 

Por  consecuencia  de  esta  soberana  resolu- 
ción, instalóse  la  antigua  Corporación  Muni- 
cipal el  19  de  Diciembre  del  corriente  año  de 
1823,  acordando  en  su  primera  sesión,  «que 
se  quitase  la  Lápida  constitucional  por  el  Al- 
férez Real;  que  se  felicitara  á  S.  M.  por  su  res- 
titución al  Trono  de  sus  predecesores;  que  se 
celebrase  tan  fausto  suceso  por  tres  días  se- 
guidos con  fiestas  públicas  después  de  cantar- 
se un  solemne  Te  Devim  en  la  Parroquial  Ma- 
yor, y  que  se  publicase  dicho  acuerdo  para 
conocimiento  general. 

Fueron  repuestas  las  Comunidades  religio- 
sas en  sus  respectivos  Conventos. 

Se  reforzó,  el  Batallón  de  León  con  dos  com- 
pañías procedentes  de  Cuba,  por  orden  del  Ca- 
pitán General* 

Con  el  cambio- político  tan  radical  que  se 
experimentó,  quedaron  suprimidos  los  perió- 
dicos de  la  ¡situación  M  Espejo,  El  Linse  Ca- 
magüeyano.  El  Zurriago ,  El  ZurriagUito,  Los 
treinta  p  dos  Labradores  y  La  Corneta  Leonesa: 
continuando  únicamente  La  Gaceta. 

Volvió  á  depender  de  la  Audiencia  la  Con- 
taduría general  de  Propios. 

1824. — Alcaldes  Ordinarios  el  conde  de  Vi- 
llamar  y  don  José  Ignacio  Loynaz. 

De  la  Hermaudad,  capitán  don  José  Miguel 
Hernández  y  don  José  R.  Benavides. 

Síndico,  don  Francisco  de  Armas. 

Alentados  los  realistas  con  el  triunfo  de  su 
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causja,  dieron  rienda  suelta  á  sus  mal  compri- 
midos rencores,  y  convirtiéndose  en  ruines 
delatores  aun  aquellos  de  más  prestigio  y  hon- 
rosos antecedentes,  pusieron  en  ejercicio  ca- 
lumniosas delaciones  contra  todos  los  libera- 
les sin  distinción  de  sexos,  clases  ni  catego- 
rías, con  el  laudable  propósito,  «de  exterminar- 
los de  raiz\  como  único  remedio  eficaz  de  acabar 

con  esa  maldita  razar* Y  a  no  estar  al 

frente  del  Gobierno  General  de  esta  Isla,  un 
hombre  de  las  pacíficas  y  humanitarias  condi- 
ciones de  don  Francisco  Dionisio  Vives 

¡Cuántas  lágrimas  y  cuantos  torrentes  de  san- 
gre no  hubiesen  inundado  el  suelo  de  la  in- 
fortunada Isla  de  Cuba! 

Cuando  aún  no  se  había  calmado  la  eferve- 
cencia  de  las  pasiones  políticas,  llevadas  al 
paroxismo  el  año  anterior,  el  Diputado  Consu- 
lar don  Feliciano  Carnesoltas,  recibió,  y  pre- 
sentó al  Gobierno,  una  carta  de  un  comercian- 
te de  Kingston  noticiándole:  «que  los  insur- 
gentes de  Cartagena  tenían  preparada  y  lista 
para  salir  con  dos  mil  hombres,  y  diez  buques 
bien  armados  y  tripulados,  una  expedición 
con  destino  á  uno  de  los  puertos  de  esta  Isla.» 

Un  terremoto  no  hubiera  producido  más 
súbita  y  extraordinaria  conmoción,  que  la  ex- 
perimentada por  la  fatídica  noticia,  y  el  Ca- 
bildo se  declaró  en  sesión  permanente:  se  for- 
maron compañías  de  Voluntarios  realistas  de 
infantería  y  caballería;  se  promovieron  sus- 
criciones  para  sostenerlas,  caso  de  movilizar- 
se;  en  fin,   se  alarmó   la  población   entera   y 
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principalmente  el  Grobierno  y  el  Partido  rea- 
lista cuyo  pánico  les  hacía  parecer  los  dedos 
huéspedes,  como  vulgarmente  se  dice,  y  se 
nombró  una  Junta  de  defensa  para  arbitrar 
cuantos  recursos  fuesen  necesarios,  pidiendo 
permiso  al  Capitán  General  para  remitir  á  la 
Habana,...  «¡á  todas  las  personas  que  tengan 
la  opinión  de  cabezas  ó  seductores  entre  los 
facciosos  de  cualquier  calidad  y  fueron  que 
sean!....  ;A  cuantas  aberraciones  conduce  el 
fanatismo  político  de  los  partidos  intransigen- 
tes!   Acceder  á  tan  descabellada  proposi- 
ción, hubiera  sido  establecer  la  Ley  de  sospe- 
chosos que  tan  funesto»  resultados  ha  dado 
siempre. 

Lo  más  digno  de  nota  en  aquella  ocasión 
fué,  que  la  lista  de  la  suscrición  formada  en- 
tonces, contenía  los  nombres  de  don  Francis- 
co Cosió,  ofreciendo  50  pesos  y  el  del  Subte- 
niente de  Milicias  don  Tomás  de  Estrada^ 
ofreciendo  también  su  persona,  la  de  sus  hijos 

y  todos  sus  bienes; hallándose  él  y  Cosío 

presos  por  consecuencia  de  la  causa  de  cons- 
piración que  se  estaba  siguiendo 

Algunos  comerciantes  de  no  muy  escropu- 
losa  conciencia,  como  los  ha  habido  y  los  hay 
en. todas  partes,  que  se  prevalecen  de  la  an- 
gustiosa situación  de  los  pueblos  para  ensan- 
char el  círculo  de  sus  productivas  operacio- 
nes, se  coligaron  para  no  recibir  lo»  pesos 
fuertes  que  estuviesen  algo  gastados,  sino  por 
cuatro  ó  seis  reales;  pero  el  Ayuntamiento 
acordó,  «pedir  al  Gobernador  que   dispusiera 
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la  admisión  de  dicha  moneda  por  su  valor  le- 
gítimo, bcgo  la  multa  de  dos  pesos  al  que  se 
negase  á  admitirla.» 

El  3  de  Diciembre  acordó  el  Cabildo  pedir 
al  Rey  el  establecimiento  de  una  Universidad 
en  esta  Ciudad,  para  cuyo  efecto  se  tenían 
reunidos  ya  9,550  pesos  fuertes.  Fué  desesti- 
mada la  petición. 

Funcionó  de  Intendente  interino  don  José 
María  Zamora.  ' 

En  Noviembre  de  este  año  murió  el  Conde 
de  Villamar. 

Alcaldes  Ordinarios,  don  José  Miguel  Her- 
nández y  don  Feliciano  Carnesoltas. 

De  la  Hermandad,  don  Francisco  xVntonio 
Almanza  y  don  José  Guzmán. 

Síndico,  don  José  Ramírez. 

A  principios  de  este  ano  se  pidió  al  Gobier- 
no Supremo  la  creación  de  otra  Escribanía 
pública,  en  razón  da  ascender  el  vecindario  de 
1,1  provincia  a  más  de  sesenta  mil  almas.  No 
he  visto  el  censo  de  donde  tomara  ese  dato  el 
Ayuntamiento;  pero  me  parece  exagerada  la 
cifra,  porque  en  el  formado  cuarenta  años  más 
tarde,  no  arrojaba  sino  la  de  sesenta  y  cinco 
kiiil,  ó  sea  un  aumento  de  125  individuos  por 
año,  lo  que  es  de  todo  punto  increíble. 

Continuando  el  sistema  de  denuncias  contra 
los  liberales,  y  por  virtud  de  la  orden  mandan- 
do recoger  los  periódicos  subversivos  «El  Ha- 
banero» y  «Las  Ilustres  Américas»  importados 
de  Nueva  York,  fueron  denunciados  don  Ra- 
fael Castellanos,  «que  era  el  corifeo  de  los  li- 
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berales  de  eéta  Ciudad,  individuo  dé  La  Liga 
y  comprendido  en  la  causa  formada  contra 
ella,  el  cual  acababa  de  llegar  á  la  Habana  de 
los  E.  U.,  donde  se  hallaba  prófugo.»  Contra 
el  Intendente  Ortega  por  que,  «era  liberal  tan 
exaltado  que  se  hizo  miliciano  nacional,  vis- 
tiendo este  uniforme  y  no  el  de  su  empleo.»  Y 
contra  el  ex-Diputado  á  Cortes,  Teniente  Co- 
ronel don  José  de  Varona  por  las  mismas  6 
parecidas  causas;  mas  este  ekidió  la  prisión 
marchándose  a  la  Habana  á  presentarse  al 
Capitán  General,  quien  re  abocó  el  conoci- 
miento de  la  causa,  sobreseyó  en  ella,  y  que 
riendo  tal  vez  poner  coto  á  tan  degradantes 
delaciones,  que  por  la  inmunidad  que  hasta 
entonces  habían  gozado  sus  autores,  se  repe-  • 
tían  con  frecuencia,  condenó  al  pago  de  costas 
y  daños  y  perjuicios  causados  á  Varona,  al 
que  le  había  denunciado. 

El  4  de  Marzo  se  recibió  la  Acordada  del 
Supremo  Consejo  de  Indias,  comunicando  la 
Real  Orden  por  la  cual  S.  M.  se  sirvió,  «des- 
aprobar la  medida  de  trasladar  la  Audiencia  á 
la  Habana,  y  que  el  Regente  y  Oidores  que 
allí  se  hallaban,  regresaran  inmediatamente  á 
Puerto  Príncide. 

En  este  mes  se  comunicó  la  Real  Cédula  ex- 
pedida el  mes  aiiterior,  prohibiendo  bájo  seve- 
ras penas  todas  las  congregaciones  de  Frac- 
Masoiies  y  Sociedades  secretas  de  todo  género. 

El  26  de  Mai^o  se  recibieron  Periódicos  in- 
gleses dando  la  importan tísirha  noticia  de  ha- 
ber reconocido  Inglaterra,  la  Independencia 
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de  los  Vireinatos  de  Méjico,  de  la  República 
de  Colombia,  y  la  capitulación  del  Ejército 
realista  en  el  Perú:..,*...  es  decir,  la  pérdida  de 
la  América  para  España. 

Pero  en  compensación  de  tan  infausta  nue- 
va, se  recibió  por  el  mismo  correo  la  Real  Or- 
den disponiendo,  «que  todos  los  años,  el  P  de 
Octubre,  se  cantase  un  solemne  Te  Deum  por 
la  libertad  del  Rey ¡Bastábale  á  la  Na- 
ción para  regocijarse  y  perpetuar  tan  fausto 

suceso,  ver  libre  á  su  adorado  Monarca, 

aunque  ella,  con  la  pérdida  de  un  medio 
mundo  quedase  reducida  á  la  última  catego- 
ría de  las  Naciones  y  en  triste  y  miserable 
estado! 

Libre  el  Rey,  le  ahogaba  la  libertad  de  la 
Nación,  y  no  solo  suprimió  las  Cortes,  sino 
que  derogó  todos  sus  Decretos,  quedando  por 
consiguiente  anulado  el  en  que  se  había  ele- 
vado á  Gobierno  militar,  la  Tenencia  de  esta 
Ciudad,  cuya  categoría  inferior  asumió  de 
nuevo. 

En  Setiembre  tomó  posesión  de  la  Intenden- 
cia don  Lorenzo  Hernández  de  Alba,  en  reem- 
plazo de  don  Pedro  Ruiz  de  Ortega. 

Se  recibieron  en  esta  Ciudad  dos  papeles 
subversivos,  uno  impreso  en  Panamá,  titulado 
«La  expresión  de  dos  hijos  de  la  Isla  de  Cuba, 
á  su  Exa.  el  Libertador  de  Colombia  y  el  Pe- 
rú», y  el  otro  en  Filadelfia  con  la  firma  de 
Juan  Gualberto  de  Ortega,  invitando  á  sus 
compatriotas  á  tomar  parte  en  la  revolución 
que  debía  efectuarse  en  la  Isla  á  principios 
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del  siguiente  año.  Profunda  impresión  causa- 
ron estos  impresos  en  el  Ayuntamiento,  ya  so- 
bremanera alarmado  pcft*  haber  sido  absueltos 
los  infidentes  denunciados  por  su  Iltma.  don 
Francisco  Cosió,  don  Miguel  Antonio  Macha- 
do, don  José  María  Tejeda,  don  José  Varona, 
don  Tomás  Estrada,  don  José  Rafael  Castella- 
nos y  hasta  don  Gaspar  Betancourt  Moneada, 
supuesto  autor  del  asesiiíato  de  Timan:  y  atri- 
buyó la  ilegal  resolución,  á  lenidad  del  Auditor 
de  guerra  interino  Ldo.  -don  Francisco  del 
Cristo,  y  del  Promotor  Fiscal  Ldo.  don  Pedro 
Martín  Rodríguez.  La  mortificarite  impresión 
que  produjera  este  inesperado  resultado,  en  el 
ánimo  de  los  Concejales,  solo  puede  graduar- 
se por  el  extraordinario  ensañamiento  con  que 
habían  hecho  las  denuncias  contra  esos  mis- 
mos individuos.  ^ 

El  16  de  Diciembre  le  fué  concedido  á  don 
Agustín  Cisneros  y  Quesada  el  título  de  Mar- 
ques de  Santa  Lucía,  en  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  entre  el  Regente  de  la  Au- 
diencia Sr.  don  Joaquín  Bernardo  Campuzano, 
nombrado  Protector  de  la  Colonia  de  Nuevi- 
tas,  y  el  Presbítero  don  Agustín  de  Cisneros 
Hidalgo,  por  la  cesión  que  éste  hizo  de  una  le- 
gua de  terreno  que  poseía  en  el  hato  Nuevi- 
tas  y  parage  del  Baga.  • 

Se  concluyó  el  Hospital  del  Carmen  para 
mugeres,  en  el  mismo  local  en  que  había  prin- 
cipiado doña  Ciriaca  de  Varona  el  Convento 
para  carmelitas.  . 
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Construyó  don  Graciano  Betaneoart  una 
Casa-cuna. 

(Véase  el  Apéndice  nota  39^) 

Se  trasladó  el  reloj  público  de  la  torre  de  la 
Soledad  á  la  de  la  Merced.  Su  conservación  y 
cuerda  corre  á  cargo  de  los  fondos  Munici- 
pales. 

Le  fué  concedido  á  don  Vicente  .Cíiballero 
el  título  de  Marqués  de  Santa  Ana  y  Santa 
María. 

Se  creó  una  Escribanía  pública. 

(Véase. el  Apéndice  nota  40^) . 

Ocupándose  Humboldt  en  su  Ensayo  Políti- 
co del  incremento  de  la  Isla  de  Cuba  se  expre- 
sa así:  «En  la  jurisdicción  de  Puerto  Príncipe, 
la  población  total  casi  ha  doblado  en  20  años, 
y  se  ha  aumentado  de  0,89,  cómo  en  las  mejo- 
res provincias  de  los  Estados  Unidos;  sin  em- 
bargo, los  alrededores  de  Puerto  Príncipe  no 
son  más  que  unas  llanuras  inmensas  donde 
pastan  los  ganados  medio  cerriles.  Los  pro- 
pietarios, dice  un  viagero  moderno  (Mr.  Masse 
en  1825),  no  cuidan  más  que  de  enterrar  en 
sus  arcas  el  dinero  que  el  mayoral  de  los  ha- 
tos le  lleva,  y  de  irlo  satiando  para  el  juego,  y 
para  seguir  los  pleitos  que  se  trasmiten  de  una 
generación  á  otra.»  Por  demás  exagerada  es 
la  narración  del  viagero  Mr.  Masse,  pues  nun- 
ca fué  costumbre  de  nuestros  hacendados  de- 
sentenderse por  completo  del  cuidado  y  admi- 
nistración de  sus  fincas  donde  residían  ordi- 
nariamente, haciendo  las  compras  y  ventas 
de  sus  productos  por  sí   mismos,   sin   confiar 
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taleá  negocios  á  los  mayorales,  para  esperar 
que  éstos  les  llevasen  •!  dinero.  íío  es  menos 
inexacto  el  escritor  en  tomar  la  escepciónpor 
la  regía  general,  en  cuanto  al  destino  qué  se 
daba  á  los  protJuctos  de  las  Aricas,  invirtién- 
dolos  en  el  juego  y  en  los  pleitos;  pues  si  así 
hubiera  sido,  no  se  habrían  llevado  á  cabo  los 
templos,  los  puentes,  los  hospitales  y  las  obras 
de  utilidad  pública  que  nos  legaron,  y  que 
hoy,  á  pesar  del  progreso  y  engrandecimiento 
tan  decantado  de  la  época  presente,  no  puede 
realizarse  ninguna  que  se  les  parezca.  Ese  se- 
ñor viagero,  lo  mismo  que  la  generalidad  de 
ellos  escribiría  por  los  informes  que  le  hicie- 
ran personas  poco  conocedoras  de  la  localidad, 
y  he  allí  lá  razón  de  que  las  relaciones  de  sus 
viages  tengah  poco  parecido  con  los  originales 
que  describen. 

1826. — Alcaldes  Ordinarios,  don  Feliciano 
Carnesoltas  y  Ldo.  don  José  Antonio  Pilona. 

De  la  Hermandad,  don  Susano  Alvarez  y  don 
Domingo  Valdés. 

Síndico,  Ldo.  don  Joaquín  de  Quesada. 

El  5  de  Enero  se  quejaron  las  Monjas  al 
'Ayuntamiento:  «de  las  persecuciones  que  su- 
frían de  algunos  eclesiásticos,  por  motivos  de 
interés  y  de  venganza,  por  lo  cual  pedían  se 
las  restituyera  cuanto  antes  al  Convenio  de  la 
^  Habana »  Era  capelláil  dé  ellas  el  Presbíte- 
ro don  Ceferino  Alvarez  y  Síndico  del  Monas- 
terio el  Presbítero  don  Joáé  Rafael  Caballero: 
y  el  Cabildo  una  vez  depurado  él  hecho,  amo- . 
nestó  seriamente  á  entí'ambos  sacerdotes,   y 

13 
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negó  la  solicitud  de  las  Reverendas  Ma- 
dres. . 

Fué  circolada  á  todas  las  Autoridades  de  la 
Isla  por  la  vía  reservada,  la  Real  Orden  de  28 
de  Mayo  del  año  anterior  de  1825,^  por  la  que 
S..  M.  concedió  al  Capitán  General  don  Fran- 
cisco Dionisio  Vives,  ^facultades  extraordinarias 
para  relegar  discrecionalmente  individuos  pe- 
ligrosos ó  sospechosos  y  suspender  órdenes, 
provicionalmente.y>  Estas  omnímodas  facultades 
de  que  tanto  han  abusado  después  algunos  de 
sus  sucesores,  las  empleó  Vives  para  unir  los 
ánimos  y  conservar  la  Isla  bajo  la  dominación 
de  España,  como  lo  consiguió  sin  hacer  uso  de 
la  fuerza.  Nable  y  patriótica  conducta  aproba- 
da por.  S.  M.  y  recompensada  con  el  título  de 
Conde  de  la  Unión  de  Cuba. 

Produjcf  grande  alarma  en  la  población  la 
noticia,  que  resultó  ser  falsa,  de  haber  des- 
embarcado,en  la  costa  Sur  de  esta  jurisdicción 
cuatro  mil  colombianos  al  mando  del  General 
Mantilla,  uno  de  los  más  distinguidos  compa- 
ñeros de  Bolívar.  .         , 

Fiié  relevado  don  Pedro  Pilón  por  don  Fé- 
lix Parejas,  en  la  Comandancia  de  Marina  de 
esta  ciudad.,' 

A  principiqs  de  este  año  fueron  aprehendi- 
dos por  ,d  Alcalde  Ordinario  1^  don  Feliciano 
Carnesoltas,  en  una  finca  próxima  á  la  ciudad, 
los  camagüeyanos,  emisarios  de  Colombia,  don 
Francisco  .Agüero,  conocido  por  Frasquito,  y 
don  Andrés  Bernabé  Sánchez,  denunciados  por 
dos  negras  esclavas^  cuya  emancipación  obtuvo 
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el  citado  Carnesoltas  por  la  cantidad  de  -700 
pesos  ambas,  recogidos  por  suscrición,  según 
aparece  de  un  documento  oficial  que  he  teni(^o 
á  la  vista. — La  Audiencia  activó  el  procedi- 
miento, y  convictos  y  confesos  los  reos,  los 
condenó  á  la  última  pena,  qu^  sufrieron  en  la 
horca  colocada  en  el  centro  de  la  plaza  mayor, 
en  la  mañana  del  16  de  Marzo  de  1826:  y  el 
Ayuntamiento  acordó  se  abonasen  de  los  fon- 
dos de  Propios  los  34  pesos  5  reales  que  im- 
portaron los  gastos  de  la  ejecución ¡Rasgo 

de  liberalidad  y  desprendimiento  con  que  se 
quiso  demostrar  el  aquilatado  patriotismo  de 
los  Concejales...! 

(Véase  el  Apédice  nota  41^) 

En  Julio  se  concedió  á  la  Sra.  dofia  Rufina 
Guerra,  viuda  del  primer  conde  de  Villamar,  el 
tratamiento  de  Excelencia,  en  virtud  de  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  que  obtuvo  su  difun- 
to marido,  «y  no  llegó  á  usar  por  haber  falle- 
cido antes  de  recibirla.» 

En  el  propio  mes  dispuso  el  Capitán  Gene- 
ral, de  acuerdo  con  el  comandante  General  de 
Marina:  «que  remitieran  en  el  bergantín  de 
guerra  Hércules,  los  vagos  y  mal  entretenidos 
que  fuese  posible,  para  completar  la  tripula- 
ción de  los  buques  de  la  división  que  se  pre- 
paraba.» Lo  que  no  tuvo  efecto  por  haberse 
marchado,  de  Nuevitas  el  Hércules  cuando  se 
recibió  la  órdeuw 

Restablecida  la  comunidad  de  Religiosos 
franciscanos,  se  encargó  por  el  Gobierno  á  Fr. 
Francisco  Antonio  González:  «que  no  turbara 
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la paz  y  quietud  de  la  religión,  con  nuevos  ar- 
tículos.i) No  los  he  visto;  pero  es  de  supo- 
nerse lo  que  serían  ellos,  cuando  su  autor  me- 
reció tan  seño  encargo. 

1827. — Alcaldes  Ordinarios  don  Francisco 
Betancourt  Gutiérrez  y  D.  Ramón  Adán. 

De  la  Hermandacl  los  que  fueron  Ordinarios 
el  ano  anterior. 

Síndico,  Ldó.  D.  Seiapio  Mojarrieta. 

En  sesión  de  27  de  Abril  acordó  el  Ayunta- 
miento, «que  en  las  ejecuciones  de  reos  conde- 
nados á  muerte,  que  hubieran  de  hacerse  en 
lo  sucesivo,  se  colocara  la  horca  en  la  plaza 
del  Cristo,  en  lugar  de  la  plaza  Mayor  donde 
antes  tenía  efecto;  sin  perjuicio  de  lo  que  pu- 
dieran exigir  las  circunstancias.»  Ya  era  tiem- 
po de  que  desapareciese  del  punto  más  céntri- 
co de  la  Ciudad  ese  horrible  espectáculo  que 
no  debiera  presenciarse  en  ningún  pueblo  cul- 
to. La  reticencia  del  Cabildo,  sería  referente  á 
las  circunstancias  de  presentarse  otros  reos  de 
importancia  de  los  deventurados  Agüero  y 
Sánchez,  que  fueron  los  últimos  ajusticiados 
en  la. plaza  Mayor,  el  16  de  Marzo  del  año  an- 
terior. 

En  el  propio  mes  de  Abril  llegó  á  esta  ciu- 
dad el  Regimiento  Fijo  de  Cuba,  creado  en 
1,780,  en  reemplazo  del  Batallón  de  León, 
Mandaba  el  de  Cuba  el  Excmo.  Sr.  Brigadier 
D.  Juan  Francisco  del  Castillo,  Marqués  de 
San  Felipe  y  Santiago,  natural  de  la  Habana. 
La  oficialidad  de  este  Cuerpo,  en  su  mayoría 
cubana,inició  la  época  del  brillantísimo  Sian 
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Ju?iii  camagüellano,  que  llegó  á  ser  el  carna- 
val mas  notable,  no  solo  de  la  Isla  de  Cuba, 
sino  de  muchas  capitales  de  Europa.  Hijos  la 
mayor  parte  de  los  Jefes  y  Oficiales,  de  fami- 
lias distinguidas  de  la  Isla,  señalábanse  por 
su  finura,  elegancia  y  buenas  maneras,  como 
que  habían  sido  educados  en  los  principales 
colegios  de  Europa  y  Cuba,  por  cuya  circuns- 
tancia adquirieron  popularidad,  aprecio,  esti- 
mación y  simpatías  generales. 

Si  alguna  duda  pudiera  caber  respecto  á 
las  delaciones  del  partido  realista  contra  el  li- 
beral, de  que  se  ha  hablado  en  otro  lugar,  bas- 
tará para  desvanecerla,  un  atestado  que  he  te- 
nido en  mis  manos,  expedido  por  el  Ayunta- 
miento en  Octubre  de  este  año  en  que  se  re- 
comendaba á  S.  M.  para  que  lo  recompensara, 
un  miembro  de  la  misma  Corporación  que  ha.- 
bía  contraido  el  eminente  servicio  de,  adenim- 
eiar  en  secreto  la  conspiración  que  se  tramaba 
por  los  de  la  Liga.»  Desde  luego  se  compren- 
derá la  causa  del  secreto,  sabiendo  que  el  de- 
nunciante aparentaba  ser  uno  de  los  liberales 
mas  exaltados  figurando  en  las  logias  masó- 
nicas y  otras  sociedades  secretas,  inclusa  la 
anatematizada  Liga;  viéndosele  en  Ihs  proce- 
siones cívicas  sacadas  por  las  mismas  durante 
el  período  constitucional,  y  oyéndosele  públi- 
ca y  privadamente  espresarse  como  un  furi- 
bundo demagogo... Así  es  que,  con  tan  rele- 
vantes servicios,  y  certificación  tan  encomiás- 
tica dada  por  una  Corporación  de  acreditados 
realistas,  alcanzó  en  la  Corte  cuanto  ambicio- 
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naba:  pues  sabida  es  la  ojeriza  de  Fernando 
VII  contra  los  liberales,  demostrada  en  todos 
los  actos  de  su  vida,  al  extremo  de  encargar 
en  una  Real  Orden  á  las  Corporaciones  y  ha- 
bitantes de  la  Isla;  «que  no  diesen  poderes  pa- 
ra que  lo  representasen  en  la  Corte,  á  ningu- 
na persona  que  estuviese  señalada  por  su  libe- 
ralismo.)) 

Por  Real  Cédula  de  20  de  Setiembre  se  dis- 
puso, «que  la  aprobación  de  los  Alcaldes  Or- 
dinarios que  hacía  el  Regente  de  la  Audiencia, 
la  hiciera  en  lo  sucesivo  el  Capitán  General. 

Se  aprobaron  por  el  Rey,  en  17de  Junio,  las 
bases  de  la  división  militar  del  territorio,  for- 
mando tres  departamentos  llamados  Occiden- 
tal, Central  y  Oriental.  EÍ 1^  dividido  en  once 
distritos  coD  la  Habana  por  Capital:  el  2r  con 
Trinidad  por  cabecera  y  las  provincias  de  Cien^ 
foegos.  Villa  Clara,  Santi-Spíritu  y  Puerto 
Príncipe;  «no  habiéndose  dado  á  este  la  prefe- 
rencia sobre  Trinidad,  sin  embargo  de  residir 
en  él  la  Audiencia  y  aparecer  mas  céntrico, 
por  considerarse  menos  militar  y  mas  expuesto 
estando  tierra  adentro.»  La  guerra  de  los  drez 
años  demostró  evidentemente  lo  infundado  de 
estas  apreciaciones. 

Existían  én  esa  época  en  esta  Ciudad,  72 
Abogados,  16  Médicos  y  Cirujanos,  y  14  Far- 
macéuticos con  casa  abierta. ' 

Era  Vicario  el  Ldo.  D.  José  Antonio  Macha- 
do, Gura  íde  la  Soledad.  * 

Había  en  esta  cabecera  diez  escuelas  públi- 
cas de  varones  y  tres  de  hembras,  contenien- 
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do  el  número  de  alumnos  que  á  continuación 
se  expresan. 

Escuelas  dotadas  por  el  Ayüntamiemto. 

Blancos.     De  Color. 

P  A  cargo  de  D.  Manuel 

Zaldjvar  Puerta 73.  7. 

2^  A  cargo  de  D.  Juan  de 

Dios  Cruz 70.  6. 

143.  13. 

Publicas  sin  dotación. 

D.  Pedro  Martínez'. 82.  12. 

D.  Buenaventura  Rodrí- 
guez   56.  :¿'¡í. 

D.  Fernando  Iraola. 38.  22. 

D.  Esteban  Castro 45.  28. 

D.  MartínSed -32.  17. 

D.  José  María  Pedrosa.,..  48.  19. 

í 

"i 

Privadas  sin  dotación.    ^ 

i 

Presbítero  D.  José  Eduar- 

doRivero 50.  10. 

Subdiácono  D.   Juan  de  . 

Mata  Rivera............;.    60.  l3. 


r 
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Publicas  de  hembras,  sin  dotación. 

D^  Mariana  Martínez  de 

Rodríguez 47.  19. 

D^  Juana  Cordero 42.  19. 

D^  María  Isidora  Rodrí- 
guez      30.  19. 

Totales 673.  215. 

Quizás  en  ningún  otro  pueblo  de  la  Isla  se 
iliera  una  educación  más  democrática  ala  nifiéz 
de  ambos  sexos,  como   en  esta  Ciudad,  según 
-  se  desprende  de  las  proporciones  que  arroja  el  | 

dato  anterior,  tomado  de  una  guía  de  foraste-  ' 

teros  del  ano,  correspondiente  á  la  misma  lo-     V       J 
calidad. 

En  el  propio  documento  se  clasificaba  la  po-  \ 

blación  existente  en  la  Provincia  de  la  mane- 
ra  siguiente:  blancos,  63,578:  libres  de  color,  ' 

11,894:  esclavos,  13,629;  que  forman  un  total 

de  89,101 Matrimonios,  361:  nacidos, 

1,528:  defunciones,  955;  quedando  á  beneficio 
de  la  población  533  individuos.  Son  tan  exa- 
gerados los  datos  antecedentes,  que  35  aflos 
después,  no  llegaba  el  número  total  de  habi- 
tantes al  que  se  daba  en  ellos  solo  á  la  cíase 
blanca. 

Se  estableció  el  primer  hospital  militar  en 
la  Villa.        (Véase  el  Apéndice  nota  42^) 

Existían   en    dicho    año  78  clérigos  y    22 
frailes. 


> 
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1828. — Alcaldes  Ordinarios,  don  Juan  Nepo- 
muceno  Bozfa  y  don  Bernabé  Sánchez. 

De  Hermandad,  don  Francisco  Varona  Ba- 
tista y  don  Francisco  Agramonte  Arteaga. 

Síndico,  Ldo.  don  Serapio.  Mojarrieta,  re- 
•electo. 

Fué  aprobado  por  el  capitán  general  el  28 
•de  Febrero  la  coustrucción  de  dos  iglesias  en 
Nuevitas,  una  en  el  Guincho  v  otra  en  el 
Baga. 

Por  Real  Orden  de  13  del  mismo  Febrero  se 
concedió  al  individuo  recomendado  por  el 
Ayuntamiento  en  Octubre  del  año  anterior,  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  «en  premio  de 

sus  heroicos  servicios» ¡Así  se  rebaja  la 

dignidad  de  los  Gobiernos,  y  se  malean    las 

más  útiles  é  importantes  instituciones! 

Esa  elevada  condecoración  instituida  el  24  de 
Marzo  de  181o,  para  recompensar  con  ella  los 
notorios  y  relevantes  servicios  prestados  á  la 
Nación  en  sus  dominios  de  América  ¡sirvien- 
do de  premio  á  quien  no  había  contraído 
otros  méritos  que  los  de  denunciar  liberales!... 
Semejante  rasgo  de  generosidad  había  de  ser- 
vir de  poderoso  estímulo  á  otros  muchos  pa- 
ra seguir  las* huellas  del  agraciado,  porque  sa- 
bido, es  que  las  delaciones  eran  los  más  efica- 
ces auxiliares  con  que  contaba  el  magnánimo 
Fernando  para  sostener  su  cetro  de  hierro. 

Por  otra  Real  Orden  de  24  deleitado  Febre- 
ro se  previno  al  capitán  general,  y  éste  la  co- 
municó á  los  Ayuntamientos,  que  se  hiciese 
saber  á  los  padres  de  familia,  «ser  su  real  vo- 
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luntad  que  sin  demora  retirasen  al  seno  de 
sus  familias  y  enviasen  á  la  Metrópoli  á  los 
jóvenes  que  estuviesen  educándose  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América»..., Tan  absur- 
da resolución,  quedó  incumplida,  como  era  de 
esperarse;  mas  habiendo  informado  al  Rey  el 
Ministro  español  residente  en  Washington; 
«que  á  pesar  de  su  terminante  Real  Orden,  se 
estaban  educando  en  aquellos  colegios,  casi  to- 
dos los  jóvenes  de  las  familias  más  principa- 
les de  esta  Isla  y  de  la  de  Puerto  Rico,  mez- 
clados con  los  de  los  Estados  Unidos,  con  los 
de  Colombia  y  con  los  de  las  demás  Provincias 
rebeldes;  el  capitán  general  pidió  al  Teniente 
Gobernador  de  esta  ciudad:  «una  noticia  de 
los  jóvenes  que  se  habían  educado  y  se  esta- 
ban educando  actualmente  en  los  Estados 
Unidos» Proponíase  el  absoluto  Fer- 
nando y  su  despótico  Gobierno,  españolizar  á 
los  Cubanos  y  Portorriqueños,  obligándolos  a 
educarse  en  la  Metrópoli,  lejos  de  las  corrien- 
tes deletéreas  de.  la  libertad  que  inundaban  el 
vecino  Continente^  Y  la  esperiencia  ha  demos- 
trado evidentemente,  que  si  no  todos,  la  ma- 
yor parte  de  los  jóvenes  que  han  recibido  s,u 
educación  en  España,  han  sido  más  exaltados 
y.  revolucionarios  que  los  que  la  hau  adquiri- 
do en  los  Estad,os  Uuido^,  por  el  constante 
pernicioso  ejemplo  de  las  continuas,  revueltas 
que  se  esperimentan  en  aquella,  y  nunca  tie- 
nen lugar  en  los  últimos.        , 

El  10  de  Abril  fué  npmbrado  Director  de  la 
Colonia  de  Nue vitas,  el  Oidor  don  Juan  Her- 
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nandez  de  Alba,   en   reemplazo  del   Regente 
Campuzanó. 

En  este  mes  se  recibió  la  Real  Cédula  de  11 
de  Enero  anterior,  concediendo  á  esta  ciudad 
el  título  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal,  agregado 
al  de  Siempre  Fiel  que  antes  tenía. 

El  14  de  Junio  fueroíi  asesinados  en  sus 
propios  lechos,  el  ilustrado  Presbítero  don 
Victoriano  de  Varona,  á  quien  robaron  cuan- 
to metálico  tenía  en  casa,  y  á  una  criada  que 
le  servía:  sin  que  entonces  ni  después  se  des- 
cubrieran judicialmente  los  agresores,  sin  em- 
bargo de  designarlo  la  conciencia  pública. 

El  24  se  estableció  el  Corral  del  Consejo, 
con  aprobación  de  la  Audiencia  territorial. 

El  22  de  Agosto  fué  nombrado  Sedaño  Di- 
rector de  la  Colonia  de  Nuevitas. 

En  el  propio  mes  concedió  Fernando  VII, 
((indulto  general  á  todos  los  reos  políticos»... 
Este  acto  de  magnanimidad  llenó  de  júbilo  á 
toda  la  Nación,  por  lo  extraordinario  é  ines- 
perado, conocido  como  era  el  carácter  impla- 
cable del  Soberano  y  de  sus  Ministros. 

Entre  los  públicos  festejos  con  que  aquí  se 
celebró  tan  fausto  suceso,  tuvo  lugar  un  luci- 
do terneo  cuyas  escaramuzas  dirigió  el  joven 
don  Francisco  Usatorres;  terminando  el  es- 
pectáculo con  la  carrera  de  la  sortija,  en  que 
demostraron  los  apuestos  paladines  la  agili- 
dad de  sus  briosos  corceles,  y  su  gran  destreza 
'"1  manejarlos. 

Por  auto  acordado  de  la  Audiencia,  de  16 
í  Setiembre,  se  dispuso:   «que   los  depósitos 
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judiciales  se  verifiqueu  siempre  en  arcas  rea- 
les, sin  que  por  ningún  título  se  hagan  en  las 
escribanías,  ya  sean  pequeñas  ó  gruesas  su- 
mas.» 

1829. — Alcaldes  Ordinarios,  don, Julián  de 
Miranda  Agüero  y  don  Gaspar  de  Agramont'e. 

De  la  Hermandad,  don  Ignacio  Porro  y  don 
Alonso  Martínez. 

Síndico,  don  Luis  Francisco  de  Agüero. 

Se  dividió  la  Isla  en  cinco  Provincias  marí- 
timas, nombrándose  parala  de  Nuevitas  en 
comisión,  al  capitán  de  fragata  don  José  Ruiz 
de  Apodaca,  que  desempeñaba  la  suprimida 
de  esta  ciudad;  y  para  la  Ayudantía  de  la  Gua- 
naja  al  Alférez  de  navio  don  Ramón  OUage: 
poniéndose  á  las  órdenes  del  primero  las  go- 
letas de  guerra  Clarita  y  Ligera. 

El  29  de  Marzo  llegó  á  esta  ciudad  á  pasar 
su  Pastoral  Visita  el  Arzobispo  de  la  Diócesis 
don  Mariano  Rodriguez  de  Olmedo  y  Valle, 
en  cuyo  nobiliario  se  leía  e^te  mote:    «El  que 

más  vale,  no  vale  tanto  como  vale  Valle» 

O  lo  que  es  lo  mismo,  decía  él  á  sus  íntimos 
amigos;  «El  que  más  da,  no  da  tanto  como  ha 
dado  Valle.»  Durante  su  permanencia  en  esta 
ciudad  se  le  presentó  un  grave  conflicto  con 
la  Audiencia  en  la  Parroquial  Mayor,  por  un 
descuido  del  maestro  de  ceremonias  del  Supe- 
rior Tribunal.  Disponía  el  Reglamento  del  ce- 
remonial de  este  alto  Cuerpo,  que  cuando  asis- 
tiese á  las  fiestas  de  tabla,  si  concurría  á  ell 
el  Prelado,  al  pasarle  por  delante  se  bajase  1¡ 
cabeza  del  dosel  donde  se  encontrase. el  Presi 
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dente  ó  el  Regente,  y  aquel  arrastrase  la  chu- 
ela; pero  no  habiéndose  hecho  lo  primero,  el 
caudatario  continuó  con  ella  recogida,  y  allí 
fué  el  conflicto,  pues  el  dependiente  dQ  la  Au- 
diencia dirigiéndose  á  dicho  funcionario  le 
gritó,  ¡esa  cauda!,  y  el  caudatario  contestó  tarii- 
bién  en  alta  voz,  ¡ese  dosel!  Retirada  la  Au- 
dienciíi  una  vez  concluida  la  fiesta,  formó  ex- 
pediente sobre  lo  ocurrido,  que  remitido  al 
Gobierno  Supremo  se  resolvió  desaprobando 
la  conducta  del  Tribunal  Superior  y  la  del 
Prelado. 

El  13  de  Junio  se  trasladaron  las  Monjas  á 
su  nuevo  y  espacioso  Monasterio  junto  á  la 
iglesia  del  Carmen. 

En  Julio  se  acordó  por  la  Junta  Superior 
Directiva  de  Hacienda,  habilitar  el  puerto  de 
Santa  Cruz  del  Sur,  por  via  de  ensayo,  para 
el  comercio  extrangero. 

El  20  de  Agosto  se  hicieron  honras  fúne- 
bres por  la  muerte  de  la  Reina  de  España  Ma- 
ría Josefa  Amalia:  y  el  23  se  cantó  un  solem- 
ne Te  Deum  por  la  exaltación  al  trono  ponti- 
ficio de  S.  S,  Pió  VIII......  ¡Contrastes   de   la 

vida!  En  el  corlo  espacio  de  tres  días  dos  fies- 
tas regias,  una' de  duelo  y  otra  de  regocijo. 

Se  declaró  la  Ermita  de  San  José,  ayuda  de 
Parroquia! 

Se  reinstaló  la  Academia  de  jurisprudencia 
práctica,  que  se  había  suspendido  durante  el 
"'"tema  constitucional  del  año  de  20. 

Durante  el  novenario  de  la  fiesta  de  Nuestra 

'lora  de  la  Merced,   ó  sea  en   los  días   ante 
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próximos  al  24  de  Setiembre,  se  autorizaron, 
cQmo  era  costumbre  muy  antigua,  corridas  de 
toros  gratuitas  por  aficionados,  en  razón  de 
no  haber  diestros  de  profesión  en  el  país.  Con 
tal  motivo  se  construyeron  por  las  familias 
acomodadas  varios  palcos  en  la  parte  exterior 
dje  iá  barrera,  y  entre  ellos,  uno  correspon- 
diente á  un  Oidor  de  A-udiencia  territorial, 
con  quien  estaba  reñido  el  Marqués  de  San 
Felipe  y  Santiago,  Jefe  del  Regimiento  Infan- 
tería de  Gubd  de  guarnición  en  esta  Ciudad;  y 
como  los  granaderos  del  mismo  cuerpo  debían 
ejecutar  las  vistosas  evoluciones  conocidas 
con  el  nombre  de,  «Despejo  militar, »  antes  de 
empezarse  la  lidia,  aprovechó  el  Marqués  esta 
circunstancia  para  mortificar  á  su  adversario, 
y  ordenó  á  sus  soldados  que  cuando  conclu- 
yeran el  Despejo,  se  sentaran  sobre  la  barrera 
delante  del  referido  palco,  con  objeto  de  impe- 
dir la  vista  del  espectáculo  á  las  personas  que 
lo  ocupaban.  Así  lo  hicieron  aquellos,  á  pe- 
sar de  lá  oposición  manifiesta  del  Magistrado, 
que  viéndose  desatendido,  abandonó  el  lugar 
con  su  familia,  siguiendo  su  ejemplo  las  de  las 
localidades  inmediatas  por  hallarse  en  igual- 
dad de  circunstancias.  Este  inesperado  acon- 
tecimiento produjo  una  excitación  general  en 
los 'espectadores,  y  la  autoridad  dispuso  la 
suspensión  de  la  corrida  y  que  los  toros  se 
llevasen'fuera  de  la  población;  pero  el  orgu- 
lloso Marqués  hizo  desenyugar  un  buey  de  una 
carreta,  trayéndolo  á  la  plaza  para  que  lo  ca- 
pearan los  soldados  andaluces  que  había  en  su 
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Regimiento;  ló  que  no  se  consintió  por  la  au- 
toridad, y  entonces  el  ofendido  Magnate  lanzó 
á  la  palestra  la  compania  de  Cazadores  acuar- 
telada en  aquel  Convento  para  que  destruye- 
ran la  cerca,  como  lo  efectuaron  y  armados 
con  las  varas  que  la  formaban,  se  diseminaron 
por  las  calles  de  la  Ciudad,  pidiendo  á  voz  en 
grito^se  les  concedieran  dos  horas  de  saqueo... 

Por  fortuna,  la  prudente  actitud  del  pueblo, 
dio  lugar  á  que  se  reuniesen  en  sesión  extraor- 
dinaria para  deliberar  dé  momento  sobre  tan 
inaudito  escándalo,  el  Cabildo  y  el  Real  Acuer- 
do, resolviéndose  el  arresto  del  Marqués  en  su 
propia  habitación.  Por  su  parte  el  activó  y 
animoso  Teniente  Gobernador  don  Francisco 
Sedaño,  salió  solo  á  recorrer  las  calles  inva- 
didas por  la  tropa,  á  la  que  hizo  retirar  á  su 
cuartel  sin  que  le  opusieran  la  menor  resis- 
tencia, y  sin  que  hubiese  cometido  otro  des- 
mán que  el  de  dar  las  voces  ya  referidas:  ver- 
dad es  que  no  les  hubiera  sido  posible  á  los 
soldados  llevar  á  cabo  sus  deseos,  por  no  en- 
contrar un&  sola  puerta  abierta  en  toda  la  po- 
blación: 

El  6  de  Diciembre  se  colocó  por  el  Arzobis- 
po la  primera  piedra  del  colegio  que  se  pro- 
yectó construir  en  el  barrio  de  San  Ramón,  y 
no  se  llevó  acabo.  . 

Por  Real  Cédula  de  29  de  Diciembre,  volvió 
el  Rey  á  disponer,  «qtíe  se  hicieran  regresar  á 
la  Isla,  sin  eácus'a,  ios  jóvenes  qu«  se  estuvie- 
sen educando  en  los  Estados  Unidos  del  Norte; 
y  que  ño  se  permitiese  á  los  habitantes  de  es- 
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ta  Isla,  mandar  sus  hijos  á  educar  en  dichos 
Estados» La  insistencia  en  repetir  la  pro- 
hibición, prueba  la  ineficacia  del  mandato 
Real. 

Con  motivo  de  un  falso  anónimo  dirigido  al 
Teniente  Gobernador,  denunciándole  la  for- 
mación de  una  sociedad  secreta  denominada: 
«Tertulia  de  Soles  y  Rayos  de  Bolívar,»  se  dis- 
puso la  fiscalización  secreta  de  las  operaciones 
de  todos  los  liberales  para  proceder  contra  los 
que  se  hicieran  sospechosos.  «La  falsedad  de 
la  delación  quedó  demostrada  con  el  hecho  de 
no  haber  dado  ningún  resultado  satisfactorio 
las  inquisitoriales  pesquisas  que  se  practi- 
caron. 

1830. — Alcaldes  Ordinarios,  Ledo,  don  Juan 
Recio  Arostegui  y  don  Juan  de  la  C.  Agra- 
monte. 

De  la  Hermandad,  don  Francisco  José  Be- 
navides  y  don  Manuel  Gordo  vi. 

Síndico,  Ledo,  don  José  Manuel   de  Zayas. 

Nunca,  antes  de  esta  memorable  fecha,  se 
habían  celebrado  en  esta  Giudad  unas  fiestas 
públicas  de  tanto  explendor  y  lucimiento  co- 
mo las  que  tuvieron  lugar  en  los  dias  once, 
doce  y  trece  de  este  año,  con  motivo  del  enla- 
ce de  Fernando  VII  con  María  Cristina  de  Bor- 
bón:  «hija,  según  se  decía  de  Real  Orden,  de 
los  mu  y- excelsos  y  poderosos  Reyes  de  Sicilia.» 
Contruyóse  un  extensísimo  salón  al  costado 
de  la  Parroquial  Mayor  ocupando  la  calle  de 
San  Francisco  entre  la  Mayor  y  la  de  Gande- 
laria,  enmaderado  el  piso  y  cubierta  la  parte 
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superior  con  un  blanco  y  tupido  toldo.  MU 
ensayaban  el  ejercicio  de  las  picas  ^^üe  lleva- 
ban por  armas  las  Sras.  y  Sritas.de  las -princi- 
pales familias  del  Camagüey  que  formaban  el 
Regimiento  de  Amazonas  de  Cristina,  manda- 
do por  la  elegante,  simpática  y  hermosa  seflo- 
ña  doña  Mariana  Vildósola  de  Gómez;  diri- 
giéndolas en  sus  maniobras  el  Marqués  d(vSan 
Felipe  y  la  Oficialidad  de  su  Regimiento  in- 
fantería de  Cuba:  cuya  excelente  música  mar- 
chaba al  frente  de  aquel,  tocando  un  himno 
compuesto  ad  hoc,  lo  propio  que  la  letra  can- 
tada por  voces  angelicales  en  todo  el  trayecto 
que  recorrió  el  Regimiento  femenil.  Hé  aquí 
el  coro  del  himno. 

*  -  < 

«Es  el  sol  de  la  Iberia,  Cristina; 
es  él  Iris  que  Ñapóles  dio: 
la  discordia  y  los  males  huyeron 
para  siempre  del  Pueblo  Español.» 

Así  fué  en  efecto,  especialmente  después  de 

muerto  el  Rey  Fernando. Pero  luego  4a 

expulsaron  del  territorio  Espaíi 61,  poco  menos 
que  ignominiosamente. 

El  11  de  Abril  se  estableció  la  primera  esta- 
feta de  Nuevitas. 

Aprobado  por  Real  Orden  de  16  de  Enero 
el  establecimiento  de  Casa  Cuna  fundada  por 
don  Graciano  Betáncourt,  y  tomada  bajo  la 
protección  y  amparo  de  S.  M.;  se  procedíóen 
9  de  Julio  á  la  elección  de  los  Sres.y'Sras,  que 
debían  constituir  las  Juntas  de  Protección  y 

14 
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Caridad,  resultando  electos  para  la  primera: 
por  el  Ayuntamiento,  Alférez  Real,  don  Gra- 
ciano Betapcourt,  fundador;  Regidor  don  José 
de  Urra.  Por  la  Sociedad  Patriótica,  Alguacil 
Mayor  Ledo,  don  Ignacio  Agramonte  y  Capi- 
tán don  Mariano  Agüero.  Por  los  hacenda- 
dos don  Francisco  Belancourt  Gutiérrez  y  don 
Miguel  Batista.  Por  el  comercio,  don  Felicia- 
no Carnesol  tas  y  don  Esteban  Riverol. — Para 
la  segunda  lo  fueron:  Presidenta,  Sra.  D^  Te- 
resa Agramonte;  Secretaria,  doña  Mariana 
Agüero  Borrero;  Vocales,  doña  María  Lavas- 
tida,  doña  Ana  María  Loinaz,  doña  Carmen 
Machado,  doña  Dolores  Caballero,  doña  Loreto 
Cisneros,  doña  Dolores  de  Zayas,  doña  Micae- 
la Sánchez,  Marquesa  de  Santa  Lucía,  doña 
Caridad  Caballero,  doña  Rufina  Guerra,  doña 
Belén  de  Varona,  doña  Ana  María  Boza,  dona 
Rufina  Boza,  doña  Isabel  Arostegui,  doña  Ca- 
talina de  Miranda,  doña  Josefa  de  Soto,  doña 
Benisia  Perdomo,  Condesa  de  Villamar,  doña 
María  de  Varona,  doña  Angela  Agramonte, 
doña  Ana  María  de. Miranda,  doña  Mar¿a  Be- 
lén Socarras,  doña  Margarita  de  Agüero  y  do- 
ña María  Lasque  ti. 

Limosneras,  doña  María  de  los  Angeles  Ca- 
ballero, doña  Manuela  de  Agüero  y  Socarras, 
doña  Rosalía  Caballero  y  doña  Dolores  Ra- 
mos. 

Ambas  Juntas  quedaron  instaladas  y  empe^ 
zaron  á  ejercer  sus  benéfica^  funciones  el  día 
16  del  mismo  mes  de  Julio. 

Para  felicitar  á  Sus  Magestades  por  su  Ré- 
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gio  enlace,  el  Ayuntamiento  comisionó  á  los 
jóvenes  don  Francisco  y  don  Manuel  de  Hen- 
dióla y  Miranda*  hijos  del  Sr.  Oidor  de  esta 
Real  Audiencia  don  Ramón  José  del  mismo 
apellido,  que  se  encontraban  estudiando  en  el 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid.  Ambos  eran 
naturales  de  esta  Ciudad  del  Camagiiey,  «y 
tiernos  vastagos,  decía  el  Ayuntamiento,  de 
los  nobles  conquistadores  de  la  Isla,  y,  prime- 
ros pobladores  de  esta  propia  Ciudad  y  otros 
pueblos.»  Antiguo  es  en  efecto  en  esta- comar- 
ca el  apellido  de  Miranda  que  llevaban  los  jó- 
venes comisionados,  por  su  madre  la  señora 
doña  Catalina;  así  como  el  paterno  lo  era  en 
la  de  la  Habana. 

El  9  de  Agosto  se  comunicó  por  el  Capitán 
General  el  Real  indulto  concedido  por  Su  Ma- 
gestad,  decretando,  «el  sobreseimiento  absolu- 
to de  la  causa  de  conspiración  de  Puerto  Prín- 
cipe»   De  modo,  que  los  que  la  iniciaron 

dieron  pruebas  de  ser  más  realistas  que  el  ab- 
soluto Monarca. 

Las  repetidas  introducciones  fraudulentas 
de  esclavos  en  la  Isla,  con  manifiesta  infrac- 
ción del  tratado  de  1817,  dieron  lugar  á  serias 
reclamaciones  del  Ministro  inglés  residente  en 
Madrid,  y  en  su  consecuencia  se  expidió  por  el 
gobierno  español  una  Real  Orden  declarando 
S.  M.  que  cualquiera  persona,  (sea  de  la  clase 
que  fuere),  puede  denunciar  los  negros  que  se 
reciben  de  contrabando  etc.  Y  también  ha  resuel- 
to S.  M.  que  el  M.  R.  Arzobispo  de  Cuba  y  R. 
Obispo  de  la  Habana,  hagan  entender  á  sus 
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curas  párrocos  y  á  sus  respectivos  diocesanos, 
que  desde  que  S.  M.  tuvo  á  bien  prohibir  el 
tráfico  de  negros  no  les  es  lícito  en  conciencia 
su  continuación  de  modo  alguno,  cometiendo 
im  verdadero  hurto  con  cualquiera  que  fraudü-r 
lentamente  adquiriesen.»  Esta  R.  O.  tiene  fe- 
cha del  2  de  Agosto,  comunicada  á  los  Prela- 
dos de  la  Isla  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  con  la  de  7  del  mismo  Agosto  de  este 
ano  de  1830.  Después  de  tan  terminante  decla- 
ratoria no  revocada  posteriormente  ¿cómo  ha 
podido  sostenerse  que  lo»  miles  de  negros  in- 
troducidos en  la  Isla  desde  esa  época  en  ade- 
lante, constituían  una  propiedad  legítima  am- 
parada por  la  ley? Esta  declaraba  im  ver- 
dadero hurto  sn  adquisición,  y  ^^^  hurtos  po- 
drán ser  castigados,  pero  no  amparados  por 

las  leyes 

En  este  año  se  compró  por  el  Estado  en 
40,000  pesos,  la  casa  del  Oidor  D.  Ramón  José 
de  Mendiola,  que  se  destinó  para  la  Contadu- 
ría principal  de  Hacienda  situada  en  la  calle 
que  desde  entonces  lleva  el  nombre  de  dicha 
oficina. 

(Véase  el  Apéndice  nota  43^) 
•  1831. — Alcaldes  Ordinarios,  Cadete  don  Mi- 
guel Batista  y  don  Manuel  Boza. 

De  la  Hermandad  los  Ordinarios  del  ano  an- 
terior. 

Síndico,  Ldo.  D.  Carlos  Zaldívar. 

Con  fecha  7  de  Julio  comunicó  el  Capitán 
General  la  Real  Orden  de  30  de  Abril  anterior, 
relativa- á  los  anarquistas  «que  habíc^n  acorda- 
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do  remitir  los  pliegos  con  menos  volumen  del 
que  antes  usaban,  y  más  disimulados;  intro- 
duciendo ó  mezclando  con  la  pólvora  fulmi- 
naíite,  porción  de  arsénico  para,  conseguir  el 
envenenamiento  de  la  persona  que  lo  abriese, 
lo  que  podría  evitarse,  bien  mojando  el  pliego, 
Ó  cortándolo  con  una  tijera  muy  fina  sin  to- 
car al  lacre  ú  oblea »  Digna  de  loa  era  la 

paternal  solicitud  de  S.  M.;  pero  no  tengo  no- 
ticia de  que  en  esta  ciudad  hubiese  sido  nece- 
sario tomar  tales  precauciones  con  fundamen- 
to, por  no  haberse  recibido  ningún  pliego  ni 
otro  objeto  alguno  con  semejante  infernal  pre- 
paración. 

Desconozco  el  informe  dado  por  el  Cabildo 
en  el  expediente  promovido  por  una  queja  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago, 
sobre  los  excesivos  derechos  de  sepultura  que 
se  cobraban  en  el  Cementerio  por  el  enterra- 
miento de  los  cadáveres  de  individuos  del 
cuerpo  que  mandaba;  pero  algo  inconvenien- 
tes debieron  ser  las  frases  usadas  en  el  infor- 
me, cuando  el  Capitán  General  mandó;  (cque 
se  tildaran  y  borraran  por  ofensivas  al  quere- 
llante.» 

Por  Real  Cédula  de  6  de  Octubre  se  mandó 
suprimir  el  suplicio  de  laborea,  sustituyéndo- 
lo con  el  del  garrote ¡Cuá)ito  más  lauda- 
ble hubiera  sido,  en  vez  del  cambio,  disponer 
la  abolición  absoluta  de  ambos  suplicios,  que 
no  debían  existir  en  ningún  pueblo  civilizado! 

Se  concluyó  el  ensanche  del  puente  de  Tíni- 
ma,  cuya  obra  costó  2,612  pesos  abonados  por 
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los  fondos  de  Propios,  Tiene  el  puente  98J  va- 
ras de  largo,  16  de  ancho  por  el  extremo  orien- 
tal, y  14i  por  el  occidental. 

Se  estableció  el  Alcabalatorio  formado  por 
la  Superitendencia  y  aprobado  por  R.  O.  de  8 
de  Setiembre  del  año  anterior,  para  el  cobro 
de  los  reales  derechos  en  las  traslaciones  de 
dominio. 

1832. — Alcaldes  Ordinarios,  don  Francisco 
Agramonte  Arteaga  y  Ldo.  don  Pablo  A.  Ron- 
quillo. 

De  Hermandad,  donMateo  Rodríguez  y  don 
Manuel  Martínez. 

Síndico  Ldo.  don  Serapio  Recio  Agramonte. 

.Apalencados  en  los  montes  de  la  hacienda 
«El  Blanquizal»  varios  negros  cimarrones  que 
cometían  frecuentes  robos,  asaltos  y  asesinatos 
fueron  aconíetidos  valerosamente  por  los  her- 
manos don  Salvador,  don  José  de  la  Trinidad 
y  don  Pedro  Agustín  García,  en  unión  de  don 
Manuel  de  León,  quienes  dieron  muerte  á  unos, 
y  capturaron  otros,  pudiendo  escaparse  solo 
dos.  De  la  refriega  salió  gravemente  herido 
don  Salvador  García,  al  cual  gratificó  el  Ayun- 
tamiento con  300  pesos,  para  ayuda  de  su  cu- 
ración, que  al  fin  obtuvo  completamente. 

El  14  de  Mayo  comunicó  el  capitán  General 
una  nueva  Real  Cédula,  reiterando  la  orden 
de  que  se  diese  relación  de  todos  los  jóvenes 
que  se  educasen  fuera  de  la  Isla,  «especialmen- 
te en  Francia,  y  que  no  se  les  permitiera  pa- 
sar á  ella  con  tal  objeto.»  Esto  era  igual  á  pre- 
tender ponerle. puertas  al  campo.    Ya  no  eran 
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solos  los  Eslaílos  Unidos  los  que  inspiraban 
temor  al  Gobierno,  también  Francia  le  infun- 
día recelos,  por  manera  que  el  absoluto  Fer- 
nando debió  pasar  una  época  llena  de  angus- 
tias y  sobresaltos  con  los  jóvenes  cubanos  que 
se  educaban  en  países  extranjeros,  como  pos- 
teriormente el  Emperador  de  Rusia  con  los  ni- 
hilistas; pero  aquel  y  este,  ciegos  ante  las  lec- 
ciones de  la  historia,  no  comprendieron  que  el 
remedio  del  mal  que  los  amenazaba,  les  era 
muy  fácil  aplicarlo,  siguiendo  un  sistema  de 
curación  diamentralmente  opuesto  al  adopta- 
do por  ambos.     ,  / 

Se  construyó  la  máquina  del  garrote  por 
Mr.  Veliog,  importando  170  pesos  satisfechos 
por  los  fondos  municipales. 

Funcionó  de  Intendente  interino  don  José 
Bernal. 

,  Dividíase  la  jurisdicción  en  24  partidos  con 
un  capitán  y  un  teniente  cada  uno,  sin  í^ueldo, 
nombrados  de  entre  los  vecinos  más  aconioda- 
dos  delcampo. 

La  Junta  subalterna  de  Sanidad  la  compo- 
nían el  Teniente  Gobernador  Presidente. — Vo- 
cales, el  Intendente,  el  Subdelegado,  de  Mari- 
na, dos  Regidores,  el  Diputado  de  Fomenta, 
dos  vecinos,  un  médico  y  un  cirujano. 

Se  estableció  un  colegio  de  educación  poí' 
los  dútinguidos  profesores  don  Santiago  Ata: 
nasio  Fernandez,  ex-catedrático  del  colegio 
imperial  de  San  Isidro  de  Madrid,  y  don  Emi- 
lio Pevrellade. 
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El  13  de  Diciembre  se  crearon  12  plazas  de 
corredores  de  comercio  para  esta  ciudad. 

1833. —  Alcaldes  Ordinarios,  don  Serapio 
Recio  Agramonte  y  don  Francisco  Miranda. 

Hermandad,  don  Pedro  Manuel  de  Quesada 
y  don  Luis  Alvarez  O'Reilly. 

Síndico  Ldo.  don  Juan  Recio  Aróztegui. 

El  25  de  Enero  se  comunicó  á  la  Tenencia 
de  Gobierno  la 'Re?il  Cédula  de  6  de  Octubre 
anterior,  por  la  cual  S.  M.  se  sirvió  habilitar 
ti  la  Reina  Cristina  para  el  despacho  de  todos 
los  negocios  durante  su  enfermedad. 

El  15  de  Mayo  se  publicó  otra  Real  Cédula 
por  la  que  S.  M.  declaró  nulo,  de  ningún  va- 
lor ni  efecto,  el  Real  Decreto  derogatorio  de  la 
Pracmatica  Sanción  que  reglaba  el  orden  de 
sucesión  á  la  Corona,  «como  arrancado  por 
sorpresa,  y  un  efecto  de  los  falsos  terrores  con 
que  sobrecogieron  su  ánimo,  personas  que  ro- 
dearon Su  lecho  en  los  momentos  de  la  enfer- 
medad de  que  prodigiosamente  le  había  salva- 
do la  Divina  Providencia.»  Acompañaba  un 
ejemplar  de  las  actas  de  Cortes  de  1789  por 
donde  consta  que  la  indicada  Pracmatica  fué 
decretada  á  petición  de  los  Procuradores  del 
Reino.  No  hay  necesidad  de  explicar  que  las 
personas  que  rodearon  el  lecho  de  Fernando 
en  aquellos  críticos  momentos  para  infundirle 
terror,  y  arrancarle  la.  derogación  de  dicha 
Pracmatica,  fueron  su  hermano  D.  Carlos,  y 
la  gente  de  iglesia  qne  después  le  defendió  con 
las  armas  en  la  mano.  El  Ayuntamiento  elevó 
a  S.  M.  una  exposición  congratulatoria  por  su 


—  217  — 

Providencial  salvación,  v  debió  hacerlas  ex- 
tensiva  á  la'lelicldad  de  la  Nación  por  haberse 
librado  de  las  garras  de  aquellas  fieras  que  la 
hubieran  devorado  si  llegan  á  posesionarse  de 
ella. 

El  30  de  Octubre,  á  peticien  del  Padre  Fr. 
José  de  la  Cruz  Esjú,  nombró  el  Ayuntamien- 
to una  Junta  de-  Caridad  para  socorrer  los 
Hospitales,  especialmente  el  de  San  Lázaro, 
compuesta  de  24  individuos,  que  lo  fueron, 
>como  vocales  natos,  el  Vicario  Juez  Eclesiásti- 
co, dos  Regidores,  el  Síndico  y  el  Capellán  de 
San  Lázaro,  y  el  resto  hasta  completar  aquel 
número,  elegidos  entre  los  hacendados,  comer- 
ciantes y  personas  pudientes  de  la  ciudad. 
Esta  Junta  permaneció  algunos  años;  pero  por 
la  muerte  del  iniciador  quedó  extinguida:  con 
lo  que  se  demuestra  que  no  procedían  por  ver- 
dadero espíritu  de  caridad,  sino  arrastrados 
por  la  mágica  influencia  de  aquel  Santo  Va- 
ron, 

Hubo  fiestas  públicas  en  los  dias  10, 11  y  12 
de  dicho  mes  por  la  jura  de  Isabel  2^  como 
Princesa  de  Asturias. 

El  H  de  Diciembre  entró  en  esta  ciudad  el 
Arzobispo  don  Fray  Cirilo  de  Alameda  y  Brea, 
á  pasar  santa  visita. 

1834. — Alcaldes  Ordinarios,  Ldo.  don  José 
M^  Agramonte  y  capitán  don  Mariano  Agüero. 
^  De  la  Hermandad,  don  Victorino  Guerrero  y 
Jon  Manuel  Hernández  Marín. 

Síndico,  Ldo.  don  Gaspar  Alonso  del  Casti- 
llo. 


El  14  de  Enero  se  celebraron  honras  fúne- 
bres por  la  muerte  del  Rey  Fernando  7^ 

El  1^  de  Febrero  se  proclamó  solemnemente 
Reina  de  España  á  D^  Isabel  2^,  cuyo  trono  le 
disputó  su  tío  Carlos  5^  por  espacio  de  siete 
aíios,  y  sus  descendientes  en  distintas  ocasio- 
nes, sin  otro  resultado,  que  causar  gravísimos^ 
daños  á  la  Nación. 

Por  R.  D.  de  25  de  Febrero  se  suprimió  pa- 
ra siempre  la  tasa  de  los  abastos. 

Del  9  al  15  de. Marzo  se  predicaron  en  la 
Parroquia  de  la  Soledad  sermones  de  misión 
por  el  Arzobispo  Fr.  Cirilo  de  Alameda  y  Brea, 
y  los  franciscanos  Fr.  Lucas  Rafael  y  Fr.  José 
de  la  Cruz  Espi. 

El  9  de  Mayo  se  suprimió  el  empleo  de  Fis- 
cal del  Protomedicato  que  desempeñaba  hacía 
muchos  años  el  Ldo.  don  Juan  Porro,  y  se 
creó  la  Subdelegación  de  Medicina  , y  Ciru: 
jía,  que  se  confirió  al  Ldo.  en  ambas  faculta- 
des don  José  Vicente  de  la  Cruz  y  Diaz. 

El  11  de  Junio,  el  Alcalde  Mayor  Provincial 
don  Gregorio  Riverón,  pidió  al  Ayuntamiento^ 
y  éste  acordó  de  conformidad,  que  se  diese 
cumplimicjnto  al  reglamento  del  Cementerio^, 
general  fermado  por  el  Arzobispo  Rodríguez 
de  Olmedo,  en  su  santa  visita  el  8  de 
Enero  de  1830,  por  el  cual  se  señalaron  «dos 
tramos  de  'preferencia ^  uno  para  el  Regente. 
Oidores,  Tenientes  Gobernadores,  Jefes  de  los 
diversos  ramos,  Alcaldes  Ordinarios,  Conceja- 
les, Títulos  de  Castilla  y  las  mujeres  de  todos: 
y  el  otro  para  los  demás  empleados,   nobles  y 
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personas  respetables  de  lá  sociedad.......  que- 
dando el  resto  para  los  demás  fieles »   ¡No 

puede  llevarse  más  lejos  la  vanidad  y  el  necio 
orgullo  de  las  castas  que  han  dado  en  llamar- 
se privilegiadas  por  azares  de  la  fortuna I 

Promulgado  el  Estado  Real,  fué  electo  Pro- 
curador á  Cortes  por  esta  Provincia,  el  Regi- 
dor natural  de  ella,  Ldo.  don  José  Serapio  Mo- 
jarrieta,  que  obtuvo  una  R.  O.  autorizando  las 
fiestas  populares  del  San  Juan  y  San  Pedro 
que  habían  sido  prohibidas  por  la  Audiencia 
territorial. 

Se  concluyó  la  Ermita  de  San  Roque  á  con- 
tinuación del  hospital  de  San  Lázaro,  con  sü 
capilla  para  el  Santo  Patrono;  sirviendo  tam« 
bien  para  hospedería  de  peregrinos,  y  habita- 
ción de  los  Administradores  de  aquel  Asilo. 
Fué  costeada  la  Ermita  por  el  honrado  comer- 
ciante don  Esteban  Riverol,  bajo  la  dirección 
del  Padre  Valencia.  • 

Funcionaba  de  Intendente  efectivo  don  Isi- 
dro  Autran. 

.  Por  R.  D.  de  19  de  Noviembre  se  suprimie- 
ron los  juzgados  de  Provincia.  Padece  un  gra- 
ve error  el  Sr.  Zamora  en  su  «Biblioteca  de 
Legislación  Ultramarina,))  al  aseverar  que: 
«Ni  como  anejo  que  era  este  juzgado  á  los  Oi- 
dores donde  no  había  Alcaldes  del  crimen,  se 
ha  practicado  en  la  Isla  de  Cuba  por  sus  Au- 
diencias, sin  duda  para  no  impedirse  el  corto 
aúmero  de  sus  ministros.))  Y  es  tanto  más  ex- 
traño el  error  en  el  Sr.  Zamora,  cuanto  que 
permaneció  muchos  anos  empleado  en  esta 
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<!iudad  y  debió  saber  que  el  juzgado  de  pro- 
vincia lo  constituían  uno  de  los  Oidores  que 
funcionaba  por  semestre,  turnando  entre  todos 
un  Escribano  público  que  lo  era  especial  del 
Juzgado,  don  Luis  de  Córdoba,  y  los  alguaciles 
de  la  Audiencia. 

1835. — Alcaldes  Ordinarios,  capitán  don 
Pedro  Alonso  Riveron  y  bachiller  don  Fran- 
cisco Agramonte. 

De  la  Hermandad,  capitán  don  Luis  Adán  y 
subteniente  don  Miguel  Agramonte. 

Síndico,  Ldo.  don  Vicente  Estevez. 

El  10  de  Enero  se  incorporaron  á  los  fon- 
dos generales  de  la  Hacienda  pública,  los  ar- 
bitrios que  cobraban  los  Ayuntamientos  con 
destino  al  vestuario  de  Milicias:  y  el  16  se  en- 
-contraron  las  Cajas  Reales  en  tal  penuria,  que 
hubo  necesidad  de  tomar  á  empréstito  dichos 
fondos. 

Establecida  en  la  Habana  por  Tacón,  la  Co- 
misión Militar  permanente,  la  \udiencia  de 
esta  Ciudad  representó  al  Gobierno  Supremo 
pidiendo  la  supresión  de  aquella,  «por  ser  un 
tribunal  lego  é  iletrado  que  entendía  en  toda 
especie  de  delitos  con  usurpación  y  con  desdoro 
de  sus  atribuciones  superiores.»  Accedió  el 
Oobierno  á  la  pretensión  del  Real  Acuerdo,  y 
se  expidió  la  orden  para  la  supresión  solicita- 
da; pero  el  firmísimo  Tacón,  como  le  llama 
algún  historiador,  y  el  déspota  y  arbitrario 
gobernante,  como  con  más  propiedad  puede 
llamársele,  sobreponiéndose  al  Supremo,  re- 
curriendo entonces  á  las  facultades  extraordi- 
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narias  seíialadas  á  su  empleo,  (desde  el  23  de* 
Mayo  de  1825,  gobernando  Vives^)  suspendió, 
el  cumplimiento  de  la  orden  expresada;  y  el 
23  de  Febrero  dispuso,  «la  continuación  de  la 
Comisión  Militar  ejecutiva  y  permanente  de 
la  Habana» ¿Cómo  hubiera  podido  gober- 
nar sin  ella  aquel  rígido  y  severo  gobernante, 
para  quien  no  había  más  ley  que  su  libérrima 
voluntad? 

En  Junio  se  concluyó  el  puente  de  Carrasco; 
construido  por  la  sociedad  patriótica. 

El  7  de  Agosto,  sin  embargo  del  informe  de 
los  médicos  comisionados  para  estudiar  la  en- 
fermedad que  empezaba  á  desarrollarse,  ma- 
nifestando aquellos  no  ser  el  cólera,  el  Tenien- 
te Gobternador  dio  las  órdenes  más  apremian- 
tes á  los  Comisarios  de  barrio  para  conservar 
la  más  extricta  higiene  en  sus  respectivas  de- 
marcaciones, porque  sin  duda  presentía  los 
funestos  efectos  d^  aq^uella  terrible  enferme- 
dad si  Uegab^^  á  desarrollarse,  aunque  según, 
los  partes  queTse  habían  dado,  de  cuatro  en- 
fermos que  había  el  dia  anterior,  solo  uno  ha- 
bía muerto,  hallándose  aliviados  los  otros  tres. 

El  14  de  Setiembre  fué  un  dia  de  duelo  y 
lagrimas  para  Puerto  Principé"  por  la  inespe- 
rada muerte  de  su  queridísimo  Teniente  Go- 
bernador, Coronel  don  Francisco  Sedaño,  víc- 
tima de  la.  epidemia  del  cólera,  que  tanto  te- 
mía y  contra  la  cual  adoptó  tantas  medidas 
)recautorias.  Fué  tan  violento  el  ataque,  que 
i\  dia  11  presidió  una  sesión  del  Ayuntamien- 
0  encontrándose  sin  Bovedad,   y   á   los   tres 
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días  había  dejado  de  existir  aquella  naturaleza 
robusta  y  privilegiada  con  que  le  había  dota- 
do la  Providencia,  que  solo  se  había  visto  ex- 
puesta aligeras  indisposiciones  en  el  largo 
espacio  de  24  años,  6  meses  y  10  días  que  go- 
bernó este  departamento.  Reunía  Sedaño  cua- 
lidades apreciabilísimas  y  poco  comunes  como 
gobernante,  pues  á  la  firmeza  de  carácter,  al 
valor  sereno  en  el  peligro,  al  arrojo  é'  intrepi- 
dez en  las  más  críticas  circunstancias  y  á  la 
infatigable  actividad  de  que  dio  infinitas  ine- 
quívocas pruebas,  adunaba  una  esmerada  edu- 
cación, una  bondad  y  mansedumbre  esquisi- 
tas,  una  prudencia  y  reccitud  admirables,  y 
sobre  todo,  una  honradez  y  probidad  tan  acri- 
soladas, que  después  de  tantos  años  de  man- 
do viviendo  modestamente,  bajó  al  sepulcro, 
dejando  por  único  patrimonio  á  su   familia, 

pobre  y  desconsolada, ¡la  memoria   de  su 

nombre  inmaculado! ¡Cuan  pocos  ejem- 
plos de  esta  especie  nos  pfesenta  la  historia 
de  la  gobernación  de  América  en  los  pasados 

y  en  los  presentes  tiempos! 

A  causa  del  fallecimiento  del  propietario  se 
encargó  interinamente  de  la  Tenencia  de  Go- 
bierno Político  y  Militar,  el  Alcalde  Ordinario 
1^  capitán  de  milicias  don  Pedro  Alonso  Ri- 
veron,  hijo  del  Alcalde  mayor  provincial  don 
Gregorio.  Sustituyó  á  Riveron,  como  propie- 
tario, el  corone)  de  ejército  don  Antonio  Váz- 
quez que  se  encargó  del  mando  el  20  de  No- 
viembre; en  cuyo  acto  honró  la  memoria  del 
difunto  Sr.  Sedaño,  manifestando,  «que  pro- 
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curaría  imitarlo,  para  conciliarse  los  mismos 
efestos,  muy  apreciable  para  el  que  gobierna.» 

El  4  de  Diciembre  se  publicó  la*  Real  Orden 
de  24  de  Setiembre  autorizíando  la's  diversio- 
nes públicas  del  San  Juan  y  San  Pedro,  con 
entera  latitud,  siempre  que  no  hubiera  desor- 
denes. 

Por  Real  Orden  de  13  de  Diciembre  se  su- 
primió la  mancomunidad  de  las  oficinas  de 
Hacienda. 


1836. — Alcaldes  Ordinarios,  Marqués  de 
Santa  Ana  y  Santa  María  y  don  Francisco  Be- 
tancourt  Gutiérrez. 

De  la  Hermandad.  Los  ordinarios  del  afio 
anterior,  Síndico,  Ldo.  don  Vicente  Estevez, 
reelecto. 

A  principios  de  este  año  se  publicaron  en 
La  Abeja  y  otros  periódicos  de  Ja  Península, 
algunos  artículos  ofensivos  al  General  Tacón  y 
al  Conde  de  Villanueva,  de  cuyas  publicacio- 
nes se  enteró  el  Cuerpo  Capitular  con  profun- 
do sentimiento,  y  no  queriendo  ser  menos  que 
ningún  otro  de  la  Isla,  en  manifestar  su  acen- 
\^  drado  amor  al  orden,  la  paz  y  la  felicidad  de  la 
patria,  formuló  una  exposición  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora,  en  que  deificaba  al  primero  y 
.santificaba  al  segundo. 

Fueron  electos  diputados  á  Cortes  el  Oidor 
honorario  don  Francisco  de  Armas  y  el  doctor 
don  Gabriel  Suarez  del  Villar;  pero  recibida  la 
Real  Orden  en  que  se  disponía  la  elección  de 
uno  solo  en  lugar  de  los  dos  que  antes  corres- 
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pondíaa  á  esta  jurisdicción,  se  procedió  á  nue- 
va elección  que  recayó  en  Ai^ma.s. 

Al  extinguirse  las  órdenes  regulares  dispu- 
so S.  M.  que  subsistiesen  las  Escuelas  Pías,  de 
cuya  Congregación  llegaron  á  esta  Ciudad  el 
notabilísimo  orador  sagrado  Presbítero  don 
Hermenegildo  CoU  de  Valdemía,  y  sus  comípa- 
ñetos  don  Ramón  Clivillés  y  don  Pelegrin  Fe- 
rrer;  encargándose  á  los  tres  la  dirección  de 
la  segunda  Escuela  Municipal  que  acababa  de 
renunciar  el  profesor  don  Ramón  Valdés:  au- 
torizándose al  propio  tiempo  al  Padre  Coll, 
para, abrir  un  curso  de  filosofía. 

El  7  de  Octubre  se  recibieron  dos  comuni- 
caciones extraordinarias  del  Excmo.  Sr.  Ma- 
riscal de  Campo  don  Manuel  Lorenzo,.  Gober- 
nador de  Cuba:  en  una  participaba  haber  ju- 
rado la  Constitución  de  1812,  establecida  en 
España  por  Real  Decreto  de  13  de  Agosto  úl- 
timo; y  la  otra  manifestando  haber  repuesto 
en  aquella  ciudad  las  autoridades  constitucio- 
nales del  año  de  1823,  como  debían  serlo  tam- 
bien  en  esta  Demarcación  por  ser  dependiente 
de  aquella  Provincia.  Pero  el  Teniente  Gober- 
nador Vázquez  contestó,  «haber  dado  cuenta 
al  capitán  general,  cuyas  órdenes  esperaba  pa- 
ra proceder  en  consonancia  con  ellas.»  Y  las 
tuvo  antes  de  ,tiempo,  pues  Tacón  le  participa- 
ba á  su  vez  el  hecho,  previniéndole,  «que  cor- 
tase toda  comunicación  con  Cuba,  y  esperase 
ulteriores  medida:s.))  Enterado  el  Ayuntamien- 
to de  lo  ocurrido,  se  apresuró  á  hacer  presen- 
te al  Capitán  General,  «que  sabiendo  por  pro- 
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pia  experiencia  el  peligro  terrible  que  corre 
esta  Isla  en  cualquier  movimiento  político, 
principalmente  bajo  el  sistema  constitucional, 
incompatible  en  cierto  modo  con  su  situación, 
y  en  que:  «cada  elección  se  asemeja  á  una  re- 
volución, produciendo  partidos,  discordias  y 
odios  implacables  aún  entre  los  individuos  de 
una  misma  familia,  exaltando  los  ániíaos  y 
rompiendo  los  vínculos  irías  fuertes  de  la  vida 
á  social,  á  que  contribuye  poderosamente  la  li- 

*  bertad  de  imprenta,  sin  medios  eficaces  de  re- 

presión, le  suplicaba,  que  si  fuese  posible,  en 
caso  de  que  viniese  de  oficio  el  Real  Decreto 
citado,  se  dignase  en  uso  de  sus  amplísimas 
facultades,  disponer,  que  no  se  hiciese  nove- 
dad en  el  orden  del  Gobierno  que  regía,-  hasta 
que  se  verificase  la  reunión  de  las  Cortes,  y 
quedase  definitivamente  resuelto  el  que  había 
de  adoptarse;  por  que  si  hnsta  entonces  había 
gozado  la  Isla  los  beneficios  de  la  paz,  asegu- 
rados por  las  providencias  sabias  y  acertadas 
de  V.  E.,  no  es  justo  que  se  altere  con  el  cam- 
bio de  Gobierno,  que  no  ha  de  ser  estable.» — 
Achaque  fué  siempre  de  los  partidos  refracta- 
^  rios  á  la  libertad,  atribuirla  los  desórdenes;  y 

¿^  la  alteración  de  la  paz,  cuando  ellos,   y   solo 

ellos,  hari  sido  los  verdaderos  autores  ó  cau- 
santes de  taleá  trastornos,  por  la  injusta  é 
irritante  presión,  qne  no  obstante  su  recono- 
cida minoría,  han  querido  siempre  ejercer  so- 
bre las  mayorías,  contando  con  el  apoyo:  mo- 
ral y  material  del  Gobierno,  como  viene  suce- 
diendo desde  la  primera  época  constitucional. 


\ 
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Alentado  Tacón  con  lo  manifestado  por 
nuestro  Ayuntamiento,  le  dio  las  gracias:  «ex- 
presándole la  plausible  complacencia  que  ha- 
bía tenido  con  lo  que  del  acta  aparecía,  por  es- 
tar conforme  con  lo  que  ya  tenía  representado 
á  S.  M.,  sobre  las  verdaderas  necesidades  de 
los  países  de  Ultramar,  y  sobre  todo,  la  situa- 
ción, estado  y  particulares  circunstancias  de 
esta  Isla,  con  cuya  prosperidad,  tranquilidad 
y  orden  estaba  identificado.)) — Al  propio  tiem- 
po, dispuso,  que  el  Coronel  Vázquez  entregara 
la  Tenencia  de  Gobierno  al  de  igual  clase  don 
Juan  Flores,  Jefe  del  Regimiento  infantería  de 
Tarragona,  para  que  se  pusiese  aquél  en  mar- 
cha con  la  columna  de  Cazadores,  á  reunirse 
con  las  tropas  que  debían  pasar  por  esta  Ciu- 
dad para  la  de  Santiago  de  Cuba. 

Durante  este  simulacro  de  campana  hubo 
dos  hechos  dignos  de  referirse.  Fué  el  pri- 
mero, que  el  anciano  don  Juan  de  Dios  Be- 
tancourt,  en  cuya  casa  se  alojaba  el  Coronel 
Acosta,  Jefe  de  la  caballería  expedicionaria, 
escribió  á  un  amigo  suyo  participándole:  «que 
dicho  Acosta  estaba  fuera  de  combate  pues  se 
hallaba  con  disentería.))  Interceptada  esa  car- 
ta, se  atribuyó  la  dolencia  de  aquel  Jefe  á  al- 
gún brevaje,  y  Betancourt  fué  desterrado  á 
Isla  de  Pino,  de  donde  le  hizo  volver  Tacón 
por  influencia  de  El  Lugareño,  que  se  ocupaba 
a  la  sazón  en  el  proyecto  del  ferrocarril  de  es- 
ta Ciudad  a  la  de  Nuevitas. 

Fué  el  2^,  que  á  consecuencia  de  lo  ocurrido 
en  Cuba,  se  hallaba  de  Gobernador  de  Bayarao 


\ 
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^1  Oficial  Costafirmefio  don  N.  Earías,  proce- 
dente del  ejército  capitulado;  y  de  Alcalde 
constitucional  don  Juan  José  Caballero,  hijo 
del  Marqués  de  Santa  Ana  y  Santa  María, 
quienes  acordaron  con  el  coronel  Vázquez  la 
aprehensión  de  Farias,  llevada  á  cabo  en  los 
términos  siguientes.  Hallábase  el  que  esto 
«scribe  en  el  tribunal  del  Teniente  Goberna- 
dor, como  testigo  en  acto  terbal,  cuando  entró 
el  citado  Marqués  exclamando.     <r  ¡Albricias 

Sr.  Vázquez^  Bayamo  es  nuestro! »    «¿Y 

Farias?»  interrogó   el  Gobernador.    «Juan  le 

sorprendió  en  la  cama »    «Solo  así  no  se 

hubiera  defendido,  replicó  Vázquez:  era  el  cí- 
nico que  me  inspiraba  recelo  por  su  extraor- 
dinario  valor )) — Este  pacífico  desenlace 

apoyado  por  las  dos  compañías  destacadas  en 
Bayamo  al  mando  del  comandante  don  Martín 
Vizcay,  que  dio  el  grito  de  reacción,  secunda- 
do por  la  guarnición  de  Guisa,  y  la  actitud  del 
vecindario  de  Cuba  al  saber  las  medidas  adop- 
tadas por  Tacón  en  virtud  de  la  Real  Orden 
en  que  se  le  prevenía,  «que  por  entonces  y 
mientras  las  próximas  Cortes  constituyentes 
no  decidiesen  lo  contrario,  no  se  consideraran 
restablecidas  en  la  Isla  de  Cuba  ni  demás  pro- 
vincias de  Ultramar,  las  disposiciones  emana- 
das de  las  dos  épocas  constitucionales;»  con- 
vencieron á  Lorenzo  de  que  no  podía  llevar 
adelante  su  temerario  empeño,  tomó  el  partido 
de  embarcarse  en  la  corbeta  de  guerra  inglesa 
Vestal,  cuyo  capitán  Mr.  Guillermo  Jones,  por 
acuerdo  secreto  con  Tacón,   había  pasado  á 
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Cuba.    Trasbordóse  después  Lorenzo   á  un 
bergantín  español  con  dirección  á  Cádiz.       , 

Mientras  tanto.se  conservaba  la  traquilidad 
de  esta  provincia  tan  inalterable  que  el  19  de 
Noviembre  se  celebró  el  santo  de  Isabel  11.  con 
un  magnífico  torneo^  cuyos  paladines  fueron 
los  jóvenes  de  las  principales  familias  forma- 
dos en  cuatro  grupos  á  las  órdenes  de  igual 
numero  de  Capitanes,  que  lo  fueron  los  seno- 
res  D.  Nazario  de  Agramonte  y  Agramonte, 
D.  Melchor  Batista  y  Caballero,  D.  Carlos  L. 
de  Mola  y  Batista  y  D.  José  Trujillo:  dirigien- 
do las  evoluciones  preliminares  el  capitán  don 
Manuel  de  Ziburu.  Al  efecto  se  construyó  un 
extenso  circo  de  madera  en  la  Plaza  Mayor, 
colocando  esteriormente  hacia  el  costado  de  la 
Iglesia  un  prolongado  palco  destinado  á  las  , 
Señoras  y  Señoritas  elegidas  por  los  paladines 
en  clase  de  madrinas;  á  cada  una  de  las  cua- 
les debía  entregar  su  respectivo  ahijado,  la 
sortija  que  obtuviese  del  pescante  situado  al 
promedio,  en  frente  del  palco  ocupado  por 
aquellas.  Terminadas. las  escaramuzas  dieron 
principio  á  la  carrera  los  capitanea  por  su  or- 
den, continuando  después  un  individuo  de  ca- 
da grupo.  En  el  resto  de  *la  circunferencia  del 
circo  se  levantaron  varios  palcos  costeados 
por  las  familias  que  los  ocuparon,  presen^tan- 
do  la  plaza  un  golpe  de  vista  magnífico  en  su 
conjunto,  por  la  inmensa  concurreucia  allí 
reunida.  /   . 

Pocos  dias.antes  d^l  torneo  enfermó  uno  de 
los  paladines,  y  el  joven  que  le  sustituyó,  fal- 
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to  de  los  ensayos  necesarios,  no  pudo  tomar 
la  sortija  en  tres  carreras  consecutivas,  y  su 
capitán  Batista  Caballero,  previa  la  venia  de 
la  madrina  del  infortunado  mancebo,  lanzóse 
á  la  palestra  alcanzando  el  éxito  que  se  ex- 
presa en  el  siguiente  soneto  publicado  por  el 
Br.  D.  Juan  Vila. 


Al  despedir  en  su  veloz  cancera 
tu  soberbio  trotero,  entusiasmado, 
miraste  al  paladín  infortunado 
que  el  desempenq  (Je  tu  brazo  espera. 

Cual  águila  veloz,  rápida  y  ñera 
•que  en  el  aire  su  presa  ha  rebatado, 
te  contemplo  al  volver  alborozado 
ostentando  la  acción  más  lisonjera. 

En  torno  al  circo  cantan  la  victoria, 
,  un  vivo  aplauso  por  doquier  atruena, 
y  todo  tiende  á  coronar  tu  gloria. 

En  tanto  de  placer  el  alma  llena, 
tañe  su  lira  de  infantil  memoria, 
lira  que  nunca  aduladora  suena. 

Alcaides  Ordinarios  D.  eTuan  de  la  Cruz 
Agramonte  y  D.  José  Tomás  de  Socarras. 

Dala  Hermandad  D,  Rafael  de  Armas  y  don 
Francisco  Antonio  García. 

Síndico,  Ldo.  D.  Miguel  de  Arce  y  Arada. 

El  Gobierno  recompensó  los  servicios  de 
Tacón  con  los  titulos  del  Marqués  de  la  Unión 
de  Cuba  y  Vizconde  del  Bayamo:  al  Coronel 
Vázquez  con   el  ascenso  á  Brigadier  y  á  don 
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Juan  José  Caballero  con  la    Encomienda  de 
Isabel  la  Católica. 

En  Enero  de  este  año  estableció  el  Ldo.  don 
Ensebio  Pérez,  el  colegio  «La  Santísima  Trini- 
dad», que  produjo  excelentes  resultados  para 
el  país. 

Constante  el  Cuerpo  Cápitalar  cu  su  propó- 
sito de  ostentar  su  acendrado  patriotismo,  y 
su  instintivo  horror  á  la  libertad  políUea,  no 
podía  dejar  pasar,  sin  aprovecharla,  la  opor- 
tunidad que  se  le  presentaba  con  la  fuga  del 
general  Lorenzo,  provocada  por  la  actitud 
amenazadora  y  agresiva  de  Tacón,  secundada 
por  el  Camagüey  y  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Cuba;  y  no  escatimó  los  plácemes  á 
Tacón,  «por  la  gloria  inmarcesible,  que  había 
adquirido  en  su  gobierno,  salvando  á  los  ve- 
cinos de  la  parte  Oriental,  de  la  terrible  opre- 
sión que  sufrieron  con  los  extravíos  de  su  Je- 
fe,  rebelde  contra  la  autoridad  Superior  y  la 
de  S.  M.,  sin  derramamiento  de  sangre».. ..Y  á 
Vasquez,  por  que,  «con  una  fidelidad  verdade- 
ramente española,  salió  al  frente  de  la  compa- 
ñía de  preferencia  del  Regimiento  de  Tarra- 
gona á  auxiliar  los  brillantes  escuadrones  de 
lanceros»  y  caballería,  á  llevar  la  libertad  y  la 
paz  á  aquellos  pueblos  que  le  desearon,  la  pi- 
dieron y  la  recibieron  con  los  brazos  abiertos.» 

Renunciada  la  2^  escuela  municipal  por  los 
P.  P.  Coll,  Clivillés  y  Ferrer,  fundaron  el  mag- 
nífico colegio  ((El  Calazancio,»  presentando  á 
examen  sus  alumnos  en  los  dias  9, 10,  11  y  12 
de  Febrero  en   la  Parroquial  Mayor.  La  nove- 
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dad  del  acto  celebrado  en  un  templo:  la  exten- 
sión del  elenco  para  los  exámenes,  que  abra- 
zaba los  ramos  de  lectura,  escritura,  aritméti- 
ca, geografía,  doctrina  cristiana,  gramática 
castellana,  latina;  retórica,  poética,  urbanidad 
y  deberes  del  hombre  en  relación  á  la  moral; 
y  sobretodo,  la  seguridad  y  acierto  con  que 
respondieron  los  examinados,  pusieron  de  re- 
lieve la  capacidad  y  competencia  de  aquellos 
ilustrados  Profesores,  que  desde  ese  memora- 
ble acontecimiento,  el  pueblo  dispensó  siem- 
pre su  más  decidida  proteción  á  aquel  plantel 
de  educación  el  más  notable  y  escelente  de  su 
época. 

El  28  de  Abril  se  comunicó  al  Ayuntamien- 
to la  protesta  que  hicieron  los  Dipuados  cuba- 
nos, Excmo  Sr.  D.  Juan  Montalvo  y  Castillo  y 
Sr.  D.  Nicolás  Manuel  Escobedo,.  por  la  Haba- 
na; Oidor  honorario  D.  Francisco  de  Arpias, 
por  Puerto  Príncipe;  D.  José  Antonio  Saco,  por 
Cuba,  y  Dr.  D.  Matias  de  Mesa,  Suplente: 
en  virtud  de  habérsele  negado  la  entrada 
en  el  Congreso  Español,  por  haber  decía 
rado  el  Gobierno,  «que  no  debían  admitirse 
en  aquál,  Diputados  presentes  ni  futuros  por 
las  Provincias  de  Ultramaj))....Esta  resolución 
recayó  al  acuerdo  de  las  Cortes  de  7  de  Marzo 
del  propio  año,  en  que  se  declaró  que,  «no 
siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se 
adopte  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  á 
las  provincias  ultramarinas  de  América  y  Asia, 
serán  estas  regidas  y  administradas  por  leyes 
especiales  y  análogas  á  su  respectiva  situación 
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y  circunstancia,  y  propias  para  hacer  su  feli- 
cidad; y  que  en  consecuencia  no  tomarán 
asiento  en  las  Cortes  los  actuales  Diputados 
por  las  expresadas  Provincias»... Cuyo  concep- 
to se  consignó  en  el  artículo  80  de  la  Consti- 
tución del  referido  año  de  1837. — Nótase  en 
este  acuerdo  del  Congreso  una  circunstancia 
particular,  cual  es  la  de  que  el  liberalísimo  Di- 
putado conocido  por  «el  divino.  Arguelles,» 
que  había  promovido  en  las  Cortes  de  1811  la 
no  admisión  en  ellas  de  los  Diputados  de  Amé- 
rica, apoyara  en  1837,  á  los  26  años,  la  propo- 
sición en  igual  sentido  presentada  en  la  sesión 
secreta  del  IG  de  Enero  por  D.  Vicente  Sancho, 
la  cual  unida  al  informe  de  10  de  Febrero 
emitido  por  la  comisión  especial  nombrada  al 
efecto,  produjo  la  resolución  de  7  de  Marzo 
ya  citada;  sobje  cuya  injusta  resolución  esten- 
dieron los  Diputados  Cubanos  la  enérjica  pro- 
testa de  que  se  ha  hejcho  referencia. 

Proyectada  desde  el  año  anterior,  como  se 
ha  visto,  la  línea  férrea  entre  esta  Ciudad  y  la 
de  Nuevitas,  y  otorgada  por  el  General  Tacón 
la  cédula  de  propiedad  á  perpetuidad,  el  10  de 
Enero  de  esto  año;  púsose  mano  á  la  obra  con 
interés  y  decisión,  si  bien  limitándola  por  en- 
tonces á  las  21  millas  que  separan  á  Nuevitas 
de  Santa  Catalina,  por  ser  la  parle  mas  mala 
del  camino,  que  se  hacía  intransitable  en  la 
estación  de  las  lluvias,  y  por  que  la  suscrición 
no  cubría  el  presupuesto  total. 

Muchos  y  acalorados  debates  tuvieron  que 
sostener  los  promovedores,  ja   por  la  prensa. 


\, 
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ya  privadamente,  para  combatir  las  preocupa- 
ciones de  unos  y  el  interés  particular  de  otros^ 
que  por  ignorancia  ó  mala  fé  contrari?iban  el 
proyecto.  Para  desvanecer  tales  errores  tuvie- 
ron los  empresarios  la  feliz  ocurrencia  de  or- 
ganizar una  comparsa  en  el  San  Juan,  en  la 
cual,  vestidos  de  trabajadores,  llevaban  los 
atravezaños,  los  rails,  los  carros  y  una  loco- 
mora,  todo  de  madera  y  pequeñas  dimensior 
nes;  armando  el  aparato  de  trecho  en  trecho 
de  la  calle  Real  del  paseo,  á  fin  de  que  el  pue- 
blo en  general  pudiera  tener  exacto  conoci- 
miento de  un  ferró-carril.  A  vuelta  de  mil  obs- 
táculos, logró  el  infatigable  Lugareño,  presi- 
dente de  la  sociedad,  como  su  iniciador,  que 
la  real  junta  de  Fomento  de  la  Habana  se  sus- 
cribiera con  50,000  pesos  eil  acc^iones;  con  cu- 
ya cantidad,  la  de  5,000  pesos  suscrita  por  el 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  y  el  contigente 
de  los  particulares,  se  concluyo  el  primea'  tra- 
mo. Mas  era  preciso  terminar  la  obra,  y  se 
contrató  un  empréstito  de  medio  millón  de  pe- 
sos con  el  opulento  capitalista  inglés  Mr.  Ro- 
bertson,que  realizado,  permitió  llevarla  á  ca- 
bo por  completo:  y  lo  que  sucede  siempre  en 
negocios  de  tal  magnitud  en  paises  rutinarios 
como  lo  era  este;  quebró  la  sociedad  fundado- 
ra y  hubo  que  rematar  el  camino  para  pagar 
á  sus  acreedores,  sabastándose  una  nueva  so- 
ciedad formada  por  diez  individuos  con  el  ca- 
pital de  cien  mil  pesos  cada  uno,  y  a  estos  les 
ha  producido  pingues  beneficios. 

El  23  de   Julio  fueron   asesinados  a  media 
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noche  eu  su  propio  establecimiento  de  víveres 
situado  en  la  calle  de  Jesús  María  esquina  á  la 
de  San  Ramón,  el  anciano  D.  Miguel  Boscana^ 
conocido  por  Pitibei,  y  un  hijo  suyo  que  le 
servía  de  dependiente;  sin  que^  ni  entonces  ni 
después  se  descubrieran  los  agresores. 

1838. —  Alcaldes  Ordmarios  D.  Francisco' 
Agramonte  Arteaga  y  D.  Francisco  Miranda 
Boza. 

De  la  Hermandad  D,  Cecilio  Machado  y  don» 
José  María  Céspedes. 

Síndico,  Ldo.  D.  Migel  de  Arce,  reelecto. 

El  8  de  Enero  se  separó  el  Ldo.  D.  Eusebio» 
Pérez  de  lo  dirección  del  colegio  ccSantisima 
Trinidad,))  que  había  fundado  el  año  anterior,, 
encargándose  de  él  el  Ldo.  D.  Miguel  Estorch. 

En  Mayo  se  reunieron,  formando  uno  solo,, 
el  anterior  y  »El  Calazancio)),  de  los  P.  P.  Es- 
colapios. 

El  2  de  Mayo  á  la^  diez  menos  diez  minutos-- 
de  la  mañana  dejó  de  existir  el  inolvidable 
apóstol  del  Camaguey,  Reberendo  Padre  fran- 
ciscano Fray  José  de  la  Cruz  Espí,  conocido' 
por  Valencia,  el  mismo  dia  en  que  cumplía  75» 
años  de  edad,  y  después  de  25  de  residencia 
en  esta  Ciudad.  «Su  muerte,  se  dice  en  \o^ 
Apuntes  de  la  comisión  de  Regidores,  fué  una 
de  las  calamidades  que  ha  esperimentado  este 
pueblo;  pues  con  su  ejemplo  y  su  palabra  no 
solo  propendía  á  la  conservación  de  la  pureza- 
de  las  costumbre,  sino  que,  muy  distante  del 
fanatismo  ccn  que  los  falsos  sacerdotes  del  al- 
tar ilusionan   á  la   ignorancia  y  credulidad,. 
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ocupábase  incesantemente  de  la  verdadera  ca- 
ridad cristiana,  y  sacrificó  todos  los  moinentos 
de  su  vida  en  derramar  beneficios  y  consue- 
los á  la  humanidad  doliente  y  aflitfida.» — Véa- 
se ahora  como  se  explica  el  Sr.  D.  Francisco 
Pichardo  y  Tapia  en  sus  «rApuntes  biográfi- 
cos,» «El  hermoso  hospital  de  San  Lázaro  fué 
la  primera  obra  de  su  caridad.  En  una  casa 
ruinosa,  asquerosísimo,  situada  entre  malezas^ 
distante  de  la  Ciudad  y  de  todo  el  vecindario^ 
se  recogían  por  fuerza  y  se  hacinaban  los  in- 
válidos del  mal  alefanciaco,  padeciendo  allí  su 
atribulado  espíritu  aún  más  que  el  cuerpo,  sin 
embargo  de  la  horrible  naturaleza  del  morbo. 
No  había  medios  para  imaginai  la  posibilidad 
de  erigir  un  edificio  adecuado;  pero  había  cari- 
dad verdadera,  y  como  ésta  jamas  se  entretiene 
en  desecante  y  estériles  presupuestos,  inició  la 
obra;  y  bastó  la  palabra  de  un  pobre  monje 
que  sabia  sentir  esa  celestial,  virtud,  para  dar 
terminado  un  hospital  compuesto  de  numero- 
sas habitaciones  separadas.  Su  ardiente  cari- 
dad no  descansaba  mientras  había  una  nece- 
sidad que  socorrer.  Descubre  Ja  del  antiguo  y 
reducido  hospital  de  mujeres  y  emprende  sa- 
car de  cimientos  otro,  con  iglesia  y  convento  de 
monjas,  tan  extenso  y  acabado  como  no  podía 
concebirlo.. .¿Donde  está  el  dinero  Padre?.. .¡Oh! 
respondía.  La  Providencia  es  riquísima... En 
efecto:  adquirió  dentro  de  la  Ciudad  un  am- 
plio local  que  hace  frente  á  tres  calles,  impro- 
visó como  por  encanto  otras  tantas  fundacio- 
nes, superiores  en  costo   a  la  de   San  Lázaro. 
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Una  hella  iglesia  de  bóveda  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  con  simétrico  frontispi- 
cio á  la  anchurosa  calle  central  que  sirve  de 
plazaj  y  á  los  lados  un  convento  de  Monjas  y 
un  hospital  de  mujeres  pobres,  bien  represen- 
ta la  religión  ♦  acompañada  de  la  Fé,  de  la  Es- 
peranza y  la  Caridad,  virtudes  por  cuyo  medio 
derramó  la  Providencia  los  tesoros  de  mate- 
riales de  fábrica,  de  trabajo  personal  impendi- 
do basta  por  señoritas  delicadas,  y  de  los  do- 
nativos metálicos  que  todos  se  esforzaban  á 
proporcionar.»  «El  padre  Valencia  dormía  en 
una  cama  de  tablas,  teniendo  por  almohada 
un  ladrillo,  y  en  un  cuartito  estrechísimo  for- 
mado por  él  en  la  sacristía  de  la  Iglesia  de  S. 
Lázaro.  Nada  tuvo  que  dejar  á  su  muerte,  por 
que  nada  poseía  el  que  dedicó  su  vida  entera 
á  trabajar  en  beneficio  de  los  demás.» 

Restringiéronse  de  tal  modo  las  amplias  fa- 
cultades con  que  .se  hallaban  investidos  los 
Ayuntamientos,  quecon  fecha  11  de  Junio  de 
de  este  año,  se  les  previno  por  la  Audiencia: 
«que  en  lo  sucesivo  no  pusieran  en  planta 
ningún  nuevo  arbitrio,  ni  acordaran  ningún 
.  gasto,  Ínterin  no  tuvieran  la  aprobación  de 
aquel  Tribunal  Superior.» 

Por  Real  Orden  de  P  de  Marzo  se  dispuso 
la  traslación  de  la  Contaduría  general  de  pro- 
pios con  su  archivo  á  la  Habana,  á  inmedia- 
ciones de  la  Junta  Superior  Directi ira  de- Ha- 
cienda, en  cuya  virtud  cesó  la  Audiencia  de 
intervenir  en  ella,  y  se  verificó  la  traslación 
en  principios  de  Setiembre. 
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Los  Ldos.  don  Eusebio  Pérez  y  don  Manuel 
Monteverde;  establecieron  en  Octubre  de  este 
año  un  colegio  de  Humanidades  con  el  nom- 
bre de  «El  Siglo»,  estando  á  cargo  de  cada  uno 
respectivamente  las  asignaturas  de  Filosofía 
y  Derecho  Civil,  habiendo  obtenido  para  su 
instalación  la  aprobación  del  Capitán  general. 

El  9  de  Noviembre  autorizó  el  Cabildo  á 
don  Nicolás  Sosa,  para  la  construcción  de  un 
gran  algibe  en  el  patio  de  la  antigua  casa  de 
gobierno.  Es  circular  y  mide  20  varas  de  diá- 
metro por  seis  de  profundidad.  Para  indemni- 
zarse de  su  costo,  se  concedieron  á  Sosa  los 
productos  de  la  venta  de  sus  aguas- por  térmi- 
no de  ocho  anos. 

El  20  de  Diciembre  se  concluyó  el  puente 
de  mampostería  del  arroyó  de  Juan  de  Toro, 
construido  por  cuenta  de  la  Junta  de  Fomento. 

En  este  año  era  Vicario  Juez  Eclesiástico  de 
esta  Ciudad,  el  Pr^esbítero  don   José  Joaquín  * 
Olivera. 

Funcionaba  en  esta  ciudad  de  Vice  Cónsul 
francés,  el  ilustrado  escritor  don  Emilio  Pev- 
rellade. 

Por  Real  Decreto  de  o  de  Mayo,  se  hicieron 
extensivas  á  Ultramar  los  estatutos  dados  pa- 
ra el  régimen  de  los  colegios  de  Abogados. 

1839. — Alcaldes   Ordinarios  ,   Marqués    de 
Santa  Lucía  y   don  Francisco  de  Varona  Es- 
trada. , 
"  De  la  Hermandad,  don  Waldo  Arteaga   y 
don  Pedro  Batista  Arrieta. 

Síndico,  Ldo.  don  Vicente  Mora. 
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El  12  de  Abril  se  acordó  por  el  Ayunta- 
miento á  moción  de  su  Secretario  don  José 
Rafael  Castellanos,  la  formación  del  plano  ge- 
neral  de  los  Egidos  de  la  ciudad,  con  expre- 
sión de  las  posesiones  de  terrenos  que  en  ellos 
haya:  conteniendo  además  una  tabla  de  las 
cantidades  reconocidas,  réditos  que  devengan, 
fechas  en  que  se  cumplen,  perdonas  que  los 
pagan  y  fincas  en  que  estén  reconocidas  las 
cantidades,  ya  sean  de  los  mismos  Egidos  ú 
otras. 

El  4  del  mismo  me§  se  creó  la  plaza  de  Ase- 
sor titular  de  la  Tenencia  de  Gobierno  Políti- 
co de  esta  ciudad,  para  la  cual  fué  nombrado 
por  el  Capitán  general,  el  Ldo.  don  Gregorio 
Castellanos. 

El  25  del  propio  Abril  estableció  el  Ldo.  don 
Miguel  Estorch  un  nuevo  colegio  de  Humani- 
dades, titulado  «El  Liceo  Principefio»,  autori- 
zado por  el  Capitán  general.  Gobernador  Su- 
perior Político  de  la  Isla. 

El  14  de  Junio  se  aumentó  el  sueldo  al  Es- 
cribano de  Cabildo  don  José  Rafael  Castella- 
nos hasta  1,200  pesos  anuales,  en  considera- 
ción á  la  notable  diferencia  que  había  en  los 
trabajos,  costos  de  alimentación  y  demás  ne- 
cesarios, asi  como  en  el "  acrecentamiento  de 
las  entradas  del  fondo  de  Propios,  compara- 
das con  las  del  año  de  1779  en  que  su  padre 
don  Esteban  adquirió  el  oficio. 

El  12  de  Julio  se  dispuso  el  arreglo  de  los 
nombres  y  la  numeración  de  las  calles^  colo- 
cándose al  efecto  tarjetas  que  contuvieran  es- 
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ta,  y  targetones  en  las  esquinas  con  los  nom- 
bres de  dichas  calles:  debiendo  empezarse  la 
numeración  por  las  de.  Norte  á  Sur,  colocán- 
dose los  nones  á  la  derecha  y  los  pares  á  la 
izquierda. 

El  3  de  Noviembre  se  cantó  un  solemne  Te 
Deum  por  el  convenio  de  Vergaro^  que  puso 
término  á  la  guerra  civil  de  España.  El  9  se 
dio  un  gran  baile  por  todas  las  corporaciones 
civiles  y  militares,  en  la  casa  del  Marqués  de 
Santa  Lucía  situada  en  la  plaza  de  armas,  co- 
locándose el  ambigú  en  la  de  Gobierno,  que  se 
unió  á  aquella  por  medio  de  un  puente  de  ma- 
dera en  la  parte  alta  para  no  interceptar  la 
calle  de  San  Diego  que  las  separa.  El  24  saca- 
ron los  comerciantes  en  procesión  cívica,  el 
retrato  de  Isabel  bajo  un  magnífico  dosel  co- 
locado en  un  elegante  carro  triunfal,  tirado 
por  doce  sargentos  del  cuerpo  de  voluntarios 
de  Fernando  VIL  Dentro  del  carro  sentadas 
á  los  lados  del  retrato  iban  dos  preciosas  ni- 
ñas del  Oidor  señor  Becerra,  repartiendo  un 
himno  impreso  que  cantaba  un  coro  de  jóve- 
nes del  país.  En  la  parte  superior  del  retrato 
destacábase  un  gran  florón  del  que  pendían 
doce  cintas  cuyas  estremidades  llevaban  igual 
número  de  caballeros  con  trage  de  etiqueta  lu- 
ciendo sobre  sus  pechos  una  ancha  banda  con 
los  colores  nacionales  y  el  mote  en  gruesos 
caracteres  de  ¡Viva  Isabel  II!  Por  la  noche  se 
dio  un  baile  público  costeado  por  los  mismos 
comerciantes^  habiéndose  adornado  al  intento 
profusamente  los  cuatro  frentes  de  la  plaza  de 
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recreo  cubierta  la  parte  superior  de  grandes 
toldos,  alternando  para  el  baile  dos  orquestas, 
una  militar  y  otra  del  país.  En  el  testero  del 
carro  triunfal  iba  colocada  una  pequeña  esta- 
tua de  madera  representando  la  Paz,  que  da- 
ba al  conjunto  un  magnífico  golpe  de  vista. 

1840. — ^Alcaldes  Ordinarios,  Ledo,  don  Ber- 
nabé Sápchez  y  don  Fernando  de  Varona. 

De  la  Hermandad,  don  Francisco  Camacho 
y  don  Rafael  de  Armas. 

Síndico,  don  Gaspar  Betancourt  Cisneros. 

En  la  elección  de  los  Alcaldes  hubo  una 
acalorada  discusión  promovida  por  el  Alférez 
Real  Ledo,  don  Tomás  Pió  de  Betancourf,  ne- 
gando el  derecho  de  votar  al  Alguacil  Mayor 
Br.  don  Carlos  Varona  de  la  Torre,  por  que 
había  rematado  el  Oficio  á  plazos  y  aun  no 
había  concluido  de  pagarlo,  por  cuya  razón  no 
lo  consideraba  propietario  de  él.  Varona  sos- 
tuvo no  deber  nada  puesto  que  no  estaba  ven- 
cido el  plazo,  y  lo  comprobaba  el  hecho  de  que 
la  Hacienda  no  le  hacía  reclamación  alguna. 
Enterado  el  Regidor  don  Mauricio  Montéjo  y 
Guerra  del  importe  de  dicho  plazo,  lo  mandó 
pagar  inmediatamente,  desistiendo  Betancourt 
de  su  oposición  al  presentar  Varona  la  carta 
de  pago  de  la  indicada  cantidad,  expedida  por 
el  Tesorero  de  Haeienda*. 

»  El  22  de  Mayo  hizo  el  mismo  Alférez  Real 
una  moción  al  Cuerpo  Capitular,  para  que 
ocurriese  á  S.  M.  suplicándole  se  hiciese  ex- 
tensiva á  esta  Isla  la  Ley  de  Ayuntamientos 
que  regía  en  la  Península,  á  fin  dé  qué  fuesen 
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electivos  los  Regidores,  gozando  de  sus  pre- 
rrogativas. «Este  señor,  ó  estaba  mal  hallado 
cou  su  empleo,  ó  desconocía  las  consecuencias 
de.su  petición,  como  más  adelante  tuvo  lugar 
de  conocerlas  por  esperiencia  propia,  cuando 
fueran  despojados  de  sus  Oficios  sin  indemni- 
zación de  ningún  género;  y  los  que  los  susti- 
tuyeron fueron  elegidos,  no  por  el  voto  i)opu- 
lar,  sino  por  el  Gobierno 

Se  crearon  4  Procuradores  de  los  Juzgados 
inferiores,  además  de  los  qué  había,  por  ser 
estas  insuficientes;  y  las  obtuvieron  Br.  don 
Pedro  Nolasco  Castellanos,  don  Andrés  Palo- 
mino, don  Santiago  Zaldivar  Hinojosa  y  don 
Diego  Miguel  de  Céspedes.. 

Formado  sumario  contra  el  Capellán  del 
Cementerio,  Presbítero  don  Joé  Tomás  Ma- 
chado, por  profanación  de  cadáveres  que  se 
llevaban  á  enterrar,  y  á  quienes  despojaba  de 
las  cajas  en  que  eran  conducidos;  se  le  separó 
del  destino,  y  se  le  tuvo  encerrado  algunos 
meses  en  el  Convento  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios. 

Se  instaló  en  Nuevitas  el  28  de  Julio,  una 
Junta  de  protección  y  caridad  para  socorrer  á 
lofí  vecinos  que  quedaron  reducidos  á  la  men- 
decidad^  á  consecuencia  del  incendio  ocurrido 
el  día2á  del  mismo, 'producido  ocasionalmen- 
te por  las  fiestas  púlplicas  celebradas  con  mo- 
tivo de  ser  el  santo  de  la  Reina  Gobernadora. 

En  Setiembre  falleció  la  Sra.  Pancaldi,  pri- 
ma Danna  deila  primera  compañía  de  Opera 
italiana  que  vino  á.  esta  Cindacl,  víctima  de  un 


16 


—  242  — 

violento  ataque  de  fiebre  amarilla.  Sus  des- 
consolados compañeros  Perossi,  tenor;  Gastal- 
di,  bajo  absoluto;  Barsoni,  bufo  caricato,  y 
Rissoli,  maestro  de  coros,  tuvieron  que  mar- 
charse en  solicitud  de  otra  dama  que  pudiera 
reemplazar  á  la  bella  y  admirable  cantatriz 
que  habían  perdido  y  no  les  era  posible  repo- 
ner en  la  Isla.  El  cadáver  de  la  infortunada 
actriz  fué  inhumado  en  una  bóveda  de  la  pro- 
piedad de  El  Lugareñoj  que  la  franqueó  gene- 
rosamente. 

Se  concluyeron  por  la  Junta  de  Fomento, 
los  puentes  del  rio  de  la  Fundición  y  del  arro- 
yo de  Santa  Cruz.    • 

1841. — Alcaldes  Ordinarios  don  Luís  Loret 
de  Mola  y  don  Mateo  Rodríguez. 

De  la  Hermandad  don  Francisco  de  Quesa- 
da  Guerra  y  don  Luís  Adán. 

Síndico,  Ledo,  don  José  Joaquín  López. 

El  11  de  Enero  se  instaló  la  primera  Junta 
Municipal  mandada  crear  por  la  Junta  Supe- 
rior Directiva  de  Real  Hacienda,  con  fecha  28 
de  Diciembre  anterior.  La  formaron  el  Al- 
calde Ordinario  1^  don  Luís  Loret  de  Mola, 
Presidente;  V.ocales,  los  Regidores  Alférez 
Real  don  Tomás  Pió  Betancourt,  Br.  don 
Francisco  Mendiola  y  Síndico  Ledo,  don  José 
Joaquín  López;  el  Mayordomo  de  Propios  don 
Rafael  Zaldivar  de  la  Puerta  y  Secretario  el 
de  Cabildo  don  José  R^afael  Castellanos. 

En  los  días  1^  y  2  de  Junio,  por  consecuen- 
cia de  las  lluvias  torrenciales  que  hubo  en  to- 
da la  jurisdicción,  tuvieron  los  ríos  grandes 
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avenidas,  principalmente  el  Hatibonicp,  cuyo 
desbordamiento  inundó  del  todo  el  barrio  de 
la  Caridad,  por  la  gran  cantidad  de  agua  que 
derramó  sobre  el  arroyo  de  Juan  de  Toro,  en- 
torpecida su  corriente  por  la  impetuosidad  de 
la  de  aquel.  Fueron  muchos  los  estragos  cau- 
sados en  dicha  barriada  en  los  edificios  y  el 
movíliario,  en  términos  de  verse  reducidos  á 
la  mendicidad  muchas  familias  pobres  que 
allí  híibitaban.  No  dejó  de  ocasionar  bastan- 
te dafio  también  en  Jas  habitaciones  de  la. 
parte  de  la  Ciudad  más  próxima  á  las  márge- 
nes del  indicado  rio,  hasta  una  dos  cuadras 
de  distancia,  llegando  á  tal  altura  la  creciente 
en  la  plazuela  del  puente  de  la  Caridad,,  que 
se  colocó  una  balsa  para  poder  trasladar  los 
vecinos  de  la  acera  más  espuesta  á  la  del  fren- 
te; pero  por  desgracia  el  arrojado  don  Carlos 
'de  Varona  que  voluntariamente  se  hizo  cargo 
<Je  la  arriesgada  operación,  al  llegar  al  centro 
de  la  plaza  fué  arrebatado  por  la  impetuosa 
corriente,  y  pereció  víctima  de  sus  filantrópi- 
cos impulsos, sin  que  pudieran  salvíirlo 

humanos  esfuerzos Formada  una  suscri- 

ción  general  para  socorrer  á  los  más  desvali- 
dos, dio  por  resultado  la  recolección  de  unos 
seis  mil  pesos  que  fueron  distribuidos  según 
lo  exigían  las  circunstancias. 

El  17  de  Julio  tomó  posesión  de  la  Tenencia 
<le  Gobierno  Político  y  Militar  de  esta  ciudad 
^1  coronel  graduado  don  Carmelo  Martínez. 
Nunca  Gobernador  alguno  ha  entrado  al  ejer- 
<íicio  de  sus  funcioíies  bajo  mejores  auspicios 
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que  este  señor.  Jóve»,  gaiHardo,  de  buenas  ma- 
ceras y  resmelto  «á  ?uidar  4^  la  coijg|ervnei(^n 
áe\  ór4eíi,  á  hí^cer  eunipUr  I^s  leyes,  respetar 
las  autoridades  y  cató;tiga,r  á  Iqs  delincuentes^ 
estando  á  la  vanguardia  de  toda  empresa  útil 
que  sostendría  hasta  donde  alcanzasen  sus  fa- 
cultades.» Promovió  uim  infinidad  de  reforína& 
beneficiosas  al  país  con  uaa  actividad  infati- 
gable, auxiliado  por  el  Ayuntamiento  com- 
puesto á  la  sazón  de  jóvenes  ilustrados  que  le 
secundaban  admirablemente;  pero  quiso  la 
mala  suerte  del  Gamaguey,  que  se  dejara  do- 
min^ir  por  la  fácil  palabra  de  un  genio  maléfi- 
co que  le  tomó  por  instrumento  de  sus  ven- 
ganzas particulares,  y  en  breve  le  hizo  deslpa- 
rrar  cometiendo  arbitrariedades  y  atropellos 
que  le  grangearon  la  odiosidad  pública;  po- 
niendo el  sello  á  sus  de^ffianes,  con  la  despó- 
tica medida  de  reducir  á  prisión  á  varios  indi- 
viduos distinguidos  de  la  población,  por  haber 
aplaudido  en  el  teatro,  dando  golpes  en  las  lu- 
netas con  los  bastones;  y  lo  que  es  peor  ?kún, 
haciéndolos  juzgar  por  una  Comisión  Militar, 
acerca  de  lo  cual  se  elevó  al  Capitán  General 
una  enérgica  protesta  por  el  Ayuntamiento  en 

27  de  Noviembre  del  propio  año 

á  los  4  meses  10  dias  de  su.  Gobierno! , 

que    dio  por  resultado  el  relevo  de  Marti- 
nez. 

Antes  de  su.  marcha  creó  la  pl&za  de  Celador 
general  de  policía,  nombraridApara  det^ewpe- 
ñarla  al  Tejiente  de  ejército  relU:ado  dou  Si- 
món Fierra,  padre  de  la  que  fué  después  diB- 
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tinguida  poetisa  y  galátia  escHtóra,  MarUtia 
Pierira  de  Pob. 

Sé  procedió  al  cángé  de  les  pesetas  sevilla- 
nas ó  setíGillaSj  lo  cuál  di5  líiárgért  á  muchos 
abusos  por  parte  del  comerció,  á  causa  déla 
poca  moneda  fraccionaria  de  lá  thisma  clase 
que  circulaba  en  la  Isla;  viéildose  el  Aytirita- 
mietitó  y  el  Gobierno  én  la  necesidad  de  adop- 
tar serias  medidas  para  cortar  ó  evitar  aque- 
lloé- 

El  8  de  Octubre  se  hizo  cargo  de  la  Asesoría 
de  Gobierno,  el  Ldo.  don  José  Vicfente  Mora^ 
nonibtado  por  el  capitán  general  para  isu  des- 
empeño, el  25  del  mes  anterior. 

A  consecuencia  de  reclamación  hecha  por  el 
Intendente  de  esta  provincia,  para  que  s6  le 
señalara  asiento  determinado  para  sí  y  los  je- 
fes de  real  Hacienda  en  las  funciones  de  Igle- 
sia; la  regencia  provisional  del  reino  se  sirvió 
resolver:  (cque,  tío  formando  corporación  los 
empleados  de  hacienda,  se  prevenga  al  Inten- 
dente, que  cuando  concurra  á  alguna  función 
religiosa  ó  civil,  asista  como  autoridad,  pero 
sin  lugar  preferente,» 

Se  estableció  la  Ayudantía  de  plaza. 

Fué  destinado  para  campo  de  Marte  el  terre- 
no que  hoy  ocupa  junta  al  Casino  Campestre, 
y  se  empezó  á  formar  la  alameda  ó  paseo  de  la 
calle  de  la  Caridad. 

1842. — Alcaldes  Ordinarios  don  Juan  José 
Caballero  y  don  Benjamín  Sánchez. 

De  la  Hermandad,  don  Carlos  Mola  Batista 
y  don  Gaspar  Betancourt  Gutiérrez. 
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Síndico,  Ldo.  don  Manuel  Arango. 

El  7  de  Mayo  tomó  poresión  de  la  Tenencia 
de  Gobierno  er coronel  graduado  don  Francis- 
co de  Paula  Alburquerque,  de  contrario  carác- 
ter á  su  antecesor  Martínez,  por  carecer  de  la 
actividad  y  energía  de  este. 

El  26  de  Julio  entre  7  y  8  de  la  noche  ha- 
llándose sentado  á  la  puerta  de  su  casa  el 
Presbítero  don  José  Rafael  Caballero,  se  le 
aproximaron  dos  hombres  blancos  montados, 
en  una  sola  bestia,  y  á  boca  de  jarro  le  dispa- 
raron un  tiro  de  revólver  que  le  dejó  muerto» 
en  el  acto.  No  fueron  capturados,  ni  conocidos 
siquiera  los  asesinos. 

Fué  establecida  la  Sociedad  Filarmónica  en 
la  casa  de  don  Diego  Alonso  Betancourt  Agui- 
lar,  calle  de  San  Juan  esquina  á  la  de  San 
Diego.  * 

Se  ejecutó  en  garrote  vil  la  negra  María  Do- 
lores García,  por  el  asesinato  de  un  niño  de  su 
dueño. 

1843. — Alcaldes  Ordinarios  Ldo.  don  Ma- 
nuel Arango  y  don  Alonsb  Betancourt  Gonzá- 
lez. .  . 

De  la  Hermandad,  los  Ordinarios  del  año 
anterior. 

Síndico,  don  Pablo  Antonio  Ronquillo. 
.  Suelen  pequeñas  causas  producir  grandes 
efectos,  y.hé  aquí  una  demostración  palmaria 
de  ello. 

Existía  en  esta  ciudad  un  individuo  nombra- 
do Manuel  Puerto,  que  resultó  complicado  en 
un  robo  efectuado  en  el  vecindario  donde   te- 
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nía  una  Venduta  de  frutos  del  país;  y  el  Al- 
calde IvLdo  Arango,  que  conocía  del  suma- 
rio, le  redujo  á  prisión,  ignorando  que  fuese 
soldado  del  Regimiento  de  Barcelona;  pero  el 
Jefe  de. este  cuerpo,  Teniente  Coronel  don  Vi- 
cente Bafiuelos,  en  vez  de  émpleai'  los  medios 
legales  para  reclamar  su  soldado,  sé  presentó 
personalmente  á  exigirle  su  entrega  al  Gober- 
nador Aiburquerque,  quien  se  escusó  manifes- 
tando con  razón  no  poderlo  hacer  por  no  ser 
el  Juez  de  la  causa.  Irritado  Bañuelos  salió  A 
la  calle,  y  desde  ella,  á  voz  en  grito  amenazó 
á  la  Autoridad  con  traer  la  compañía  de  gra- 
naderos de  su  cuerpo  para  llevarse  á  la  fuer- 
za el  preso,  si  en  el  acto  no  se  le  ponía  en  li- 
bertad. Temeroso  Aiburquerque  de  un  escán- 
dalo, y  de  ver  ultrajada  y  atropellada  su  Au- 
toridad, ordenó  la  soltura  de  Puerto.  Eutonces 
acudió  Arango  á  la  Audiencia  quejándose  de 
la  extralimitación  de  la  Autoridad  gubernati- 
va, y  el  Superior  Tribunal  en  acuerdo  extra- 
ordinario dispuso  la  restitución  del  reo  á  la 
cárcel,  para  que  su  Jefe  lo  reclamara  en  la  for- 
ma debida.» 

Dada  cuenta  al  Capitán  general,  previno  es- 
te la  marcha  inmediata  del  brigadier  don  Ful- 
gencio de  Salas,  para  que  instruyese'  el  opor- 
tuno expediente  en  averiguación  de  lo  ocurri- 
do, encargándose  mielitras  tanto  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno,  de  la  cual  tomó  posesión  el 
4  de  Agosto,  y  enviando  á  la  Habana  á  Bañue- 
los. El  resultado,  como  era  de  esperarse,  fué 
el  sobreseimiento  de  la  causa  y  la  reposición 


-.  248  -^ 

délos  dos  cdnteadientes,  volviendo  Albaa-^ 
querque  á  encargarse  de  su  destino  el  23  de 
Setiembre,  al  mes  y  19  días  de  estar  suspenso- . . 

El  14  de  Noviembre  tomó  posesión  de  la 
Tenencia  de  Gobierno  el  brigadier  don  Juan 
Rodríguez  de  la  Torre. 

Se  esperi  mentó  una  seca  tan  extraordinaria 
que  duró  dos  anos  consecutivos,  ocasionando 
gran  mortandad  de  animales,  que  se  calcula 
llegase  á  la  tercera  parte  de  la  existencia  ge- 
neral. Se  agotaron  no  solo  las  aguadas  artifi- 
ciales, sino  también  los  rios  poco  caudalosos, 
cortándose  el  curso  de  los  más  abundantes  de 
aguas. 

El  Sr.  don  Pedro  Pinazo,  Oidor  de  la  Au- 
diencia de  esta  ciudad,  proyectó,  y  por  suscri- 
ción  voluntaria  recogió  lo  necesario  para  la 
formación  del  paseo  público  ó  alameda  en  la 
calje  de  ,  la  Caridad,  iniciada  .  antes  por  don 
Carmelo  Martínez.  El  Ayuntamiento  ayudó 
con  sus  fondos  á  concluir  la  obra. 

Se  estableció  la  Comisión  Provincial  de  ins- 
trucción primaria,  que  habría  sido  muy  útil 
si  §e  hubieran  creado  fondos  suficientes  con 
que  dotar  escuelas  primarias  de  que  tanto  ne- 
cesitaba este  numeroso  vecindario  y  sus  ex- 
tensos par.tidos. 

En  Junio  de  este  año  fueron  cedidas  por  el 
Ayuntamiento,  treinta  caballerías  de  tierra 
para  el  establecimiento  de  la  población  de  Sta. 
Cruz  del  Sur. 

Nombrado  don  Jorge  Lazo  de  la  Vega  por  el 
Capitán  general  comandante  de   una  partida 
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déstíDdáa  á  perseguir  Vagos  y  malhechores, 
condujo  de  esta  ciudad  á  la  de  Id  fíabaüa,  el 
número  de  50  entre  las  dos  clases,  costeáhdó- 
se  los  gastos  por  el  Municipio. 

Se  trasladó  la  Sociedad  Filartnóüica  á  la  ca- 
sa de  alto  de  don  José  Bocio,  calle  Mayor  es* 
quina  á  la  del  Ángel. 

Visitó  esta  ciudad  y  dio  algunos  conciertos 
en  la  Filarmónica  el  célebre  guitarrista  dóñ 
Francisco  Tostado. 

1844.; — Alcaldes  Ordinarios,  don  Miguel  Bfe- 
tancourt  Gutiérrez  y  don  Garlos  Mola  Batista. 

De  la  Hermandad,  don  Miguel  Ramírez  y 
bachiller  don  Francisco  Betancoiirt  Aguilar. 

Síndico,  Ldo.  don  Pedro  Agüero  y  Sánchez. 

La  prolongación  de  la  terrible  seca  que  ve- 
nía sufriéndose  desde  el  año  anterior,  dio  lu- 
gar á  la  multitud  de  voraces  incendios  que  re- 
dujeron á  cenizas  á  gran  número  de  haciendas 
en  el  radio  de  15  á  20  leguas,  arrasatido  cuan- 
to se  encontraba  á  su  paso.  Algunos  que  em- 
pezaron eñ  los  Egidos  de  está  ciudad,  fueron 
á  terminar  su  carrera  destructora  en  las  cos- 
tas" del  litoral,  por  cuya  razón  puede  afirmarse 
que  todas  las  fincas  rústicas  de  la  jurisdicción 
sufrieron  pérdidas  más  ó  merlos  considerables. 
Hasta  los  montes  vírgenes  donde  nunca  había 
penetrado  planta  humana,  han  ardido  sin  ha-* 
ber  sido  posible  contener  los  desastrosos  efec- 
tos del  voraz  elemento.  Esta  calamidad  hizo 
más  aflictiva  la  ya  lastimosa  situación  del 
país,  que  á  duras  penas  y  con  titánicos  es- 
fuerzos pudo  volver  á  su  estado  normal. 
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A  coDsécuencia  de  una  enérgica  defensa  he- 
cha en  la  Audiedcia  por  el  Síndico  Agüero,  á 
favor  de  un  pobre  esclavo  cuyo  dueño  estaba 
preso  por  el  bárbaro  castigo  que  le  había  infe- 
rido, fué  aquel  condenado  á  inhabilitación  pa- 
ra continuar  ejerciendo  la  Sindicatura Es- 
ta poco  justificada  resolución,  dala  medida 
del  predominio  alcanzado  en  aquella  época 
por  las  ideas   esclavócratas,   hasta  entre  los 

sacerdotes  del  Templo  de  la  Diosa  Temis 

¡Inhabilitar  á  un  funcionario  público,  porque 
cumpliendo  su  deber  esforzó  la  defensa  de  un 
infeliz  esclavo  á  quien  la  ley  le  imponía  la  sa- 
grada obligación  de  patrocinar, fué  demos- 
trar hasta  la  evidencia  el  grado  de  rebajamien- 
to á  que  había  llegado  el  sentido  moral  de  la 
sociedad,  por  la  maléfica  influencia  de  la  mal- 
decida esclavitud! 

Si  el  Ldo.  Agüero,  joven  fogoso  y  exajera- 
dameute  liberal  entonces,   se  extralimitó  en 
sus  alegaciones  contra  la  sevicia,  que  era  un  . 
delito  penable  por  nuestras  leyes,  pado  hacer- 
se acreedor  á  una  seria  admonición  del  Tribu- 
nal Superior,   como  se  le    habría  hecho   en 
cualquiera  otra  causa;  pero  no  adoptarse  una 
medida  de  tal  manera  grave  y   trascendental^ 
que   establecía  la  injusta  jurisprudencia  de 
amparar  á  los  bárbaros  opresores,  dejando  in- 
defensas las  desventuradas  víctimas  de  la  más 
odiosa  de  las  instituciones  ¡la  esclavitud!...... 

Empero  la  noble  actitud  y  la  entereza  del  no- 
vel Abogado,  infundieron  tal  pavor  á  los  po- 
.seedores.  de   hombres-cosas,   y   alarmaron  de 
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tal  modo  á  los  rpismos  Magistrados,  que  el 
Tríbuteal  Superior  eortó  por  lo  sano^  inhabi- 
litando para  continuar  su  humanitaria  mi- 
sión, al  valiente  paladín  que  con  tanto  denue- 
do atacaba  la  mayor  de  las  ignominias,  soste- 
nida á  despecho  de  la  razón  y  de  los  sacro- 
santos fueros  de  la  justicia. 

Con  motivo  de  ausentarse  el  Brigadier  Ro- 
dríguez de  la  Toire^  le  sustituyó  interinamen- 
te D.  José  Macías,  Coronel  primer  Jefe  del  Re- 
gimiento infantería  de  Barcelona  que  guarne- 
cía esta  plaza. 

Para  perpetuar  la  memoria  del  General  don 
Leodoldo  0-Donell,  por  el  insigne  mérito  con- 
traído para  la  Isla  de  Cuba,  ahogando  en  san- 
gre la  descubierta  conspiración  de  la  gente  de 
color,  el  Ayuntamiento  lepidio  permiso  para 
colocar  su  retrato  en  la  Sala  Capitular;  y  aun- 
que fué  negada  la  petición  con  modesta  urba- 
nidad, el  Cabildo  llevó  á  cabo  su  deseo. 
(Véase  el  Apéndice  nota  44.) 

En  este  afio  se  estableció  el  periódico  «El 
Fanal,»  por  el  ilustrado  escritor  don  Antonio 
Freiré. 

1845. — Alcaldes  Ordinarios  don  Joaouin  de 

.m 

Varona  y  don  Anastasio  Herranz. 

De  la  Hermandad,  don  Serapio  de  Varona  y 
don  Francisco  Cosió  Moral. 

Síndico,  Ledo,  don  Nicolás  Slerling  Heredia. 

El  antagonismo  funesto  con  que  han  trata- 
do siempre  las  otras  capitales  de  la  Isla  á  esta 
infortunada  Ciudad,  ha  contribuido  mucho  a 
detenerla  en  las  vías  de  su  progresivo  desarro- 


—  252  — 

lio;  pues  cuantas  instituciones  útiles  se  ha» 
establecido  en  ella  capacess  de  elevarlfe  al  tóa- 
yoí  grado  dig  prosperidad  posible,  le  han  sido 
arrebatadas  paulatinamente  por  las  injustas 
exigencias  de  sus  ambiciosas  rivales.  Ya  se 
ha  visto  como  en  años  anteriores  se  la  despojó 
de  la  Diputación  Provincial,  luego  del  Gobier- 
no Militar,  más  adelante  de  una  Sala  de  la 
Audiencia,  con  posterioridad  de  la  Contaduría 
general  de  Propios^  y  en  22  de  Febrero  de  este 
año  de  la  Comisión  Provincial  de  Instrucción 
públiea,  que  se  trasladó  á  Trinidad. 

El  28  de  Mar¿o  volvió  á  encargarse  de  la 
Tenencia  de  Gobierno  el  Brigadier  Rodríguez 
la  Torre. 

No  haciéndose  uso  ya  de  la  campana  colo- 
cada en  la  casa  de  Gobierno  para  convocar  á 
Cabildo,  se  dispuso  que  el  centinela  de  la 
puerta  de  entrada  repitiese  con  ella  las  horas 
que  diera  el  reloj  público. 

Concluido' del  todo  las  reparaciones  de  la - 
plaza  de  recreo,  se  encargó  á  cuatro  vecinos 
de  la  misma  el  sembrado  y  cuidado  de  los  jar- 
dines que  la  adornan.     , 

El  1^  de  Setiembre  se  estableció  él  Cuerpo 
de  Serenos. 

El  21  de  Diciembre  llegó  á  esia  Ciudad  el 
Capitán  General  de  la  Isla  don  Leopoldo 
0-Donell,  Conde  de  Lucena,  que  permaneció 
en  ella  tres  días  recibiendo  obsequios  y  ova- 
ciones públicas,  sin  proporcionar  ningún  be- 
neficio al  país,  por  que  los  gobernantes  de 
ogafio  no  están  sujetos  á  las  severas  prácticas 


de  las  Jeyea  antiguai^^  que  les  preacribian  visi- 
tar los  pueblos  depenáietftes  de  m\  Autoridad, 
cuando  lo  tuvieran  por  coaveniente,  sin  anun- 
ciarse, ni  aceptar  hospedaje,  eonvites  ni  feste- 
jos de  particulares  6  corpioraciones;  oyendo 
las  quejas  de  los.  vecinos  y  las  súplicas  qué  se 
le  hacían,  enterándose  minuciosa  y  prolija- 
mente de  las  necesidades  de  dichos  pueblos, 
todo  lo  cual  debía  hacerse  constar  en  un  libro 
en  que  habían  de  estamparse  las  resoluciones 
que  adoptase:  del  cual  se  remitía  copia  auto- 
rizada al  Supremo  Gobierno  para  su  conoci- 
miento, quedando  el  original  archivado  en  la 
Secretaría  general  para  que  sirviera  de  pauta 
ó  guía  en^us  operaciones  al  que  le  sucediera 
en  el  mando.  ¡Cuan  distintos  resultados  no 
se  obtendrían  de  visitas  hechas  en  esta  for- 
ma!  

Sin  embaí'go  de  la  ninguna  utilidad  que  re- 
portara la  comarca,  el  Ayuntamiento  conme- 
moró el  acontecimiento,,  erigiéndole  una  co- 
lumna en  el  paseo  ó  calzada  de  San  Lázaro  de 

que  se  hizo  mención  en  otro  lujiar ¡En 

esas  fastuosas  ostentaciones,  se  invierten  los 
fondos  públicos,  que  son  la  sangre  de  los  pue- 
blos,  y  se  escatiman  para  atender  á  las 

más  urgentes  necesidades  de  los  mismos!. 

X846. — ^Alcaldes  Ordinarios  don  José  Fran- 
cisco Caballero  y  don  Gaspar  Betancourt. 

De  la  Hermandad  los  Ordinarios  del  año 
anterior.    : 

Síndico,  Ldo.  don  José  Gregorio  Riveron. 

El  20  de  Marzo  be  estableció  la  Comandan- 
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cia  de  Armas  de  Sta.  Cruz  del  Sur,  jurisdic- 
ción de  esta  iprovincia  central. 

El  1^  de  Abril,  por  fallecimiento  de  su  fun- 
dador don  Antonio  Freyre,  pasaron  la  impreur 
tá  y  el  periódico  El  Fanal,  á  ser  propiedad  de 
don  Rafael  Zaldívar  de  la  Puerta. 

Concluida  definitivamente  la  linea  férrea 
del  priner  tramo,  ó  sea  el  de  Nuevitas,  se  ina- 
guró  el  Domingo  cinco  de  Abril;  dándose  la 
noche  del  diez  de  Mayo  en  el  paradero  O'Do- 
nell  un  gran  baile  conque  la  empresa  quizo 
celebrar  tan  fausto  acontecimiento. 

En  el  mismo  mes  de  Mayo  se  concluyeron 
las  obras  del  paseo  y  columnata  de  0-Donell 
frente  á  San  í^ázaro, 

El  8  de  Junio  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
de  Gobierno  el  Coronel  don  Juan  de  Orozco. 

El  3  de  Julio  dieron  principio  en  el  teatro 
viejo  las  exhibicionesdel  »Teatro  Pintoresco,» 
de  la  empresaria  D^  Catalina  Vilallave. 

El  12  murió  el  Administrador  principal  de 
correos  de  esta  Ciudad, Sr. D.Gregorio  Ponzoa. 

El  20  se  estableció  la  Tenencia  de  Gobierno 
de  Nuevitas  por  orden  del  Capitán  General. 

El  mismo  dia  20  cayó  un  rayo  en  el  patio  de 
una  casa  detrás  de  S.  Juan  de  Dios,  matando  un 
niño  que  eátaba  sentado  al  pié  de  un  árbol; 
cuyo  lugar  ocupaba  otro,  y  el  se  lo  quitó  a  la 
fuerza:  de  modo  que  salvó  á  aquel  para  ser  él 
la  victima ¡Arcanos  de  la  Providencia! 

El  21  se  publicó  la  R.  O.  de  27  de  Mayo 
anterior,  en  que  se  declararon  libres  de  dere- 
chos las  mieles  qne  se  exportaron  de  la  Isla. 
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El  24  se  fundó  la  academia  de  música  de 
S.  Fernando,  en  el  piso  bajo  de  la  casa  de  don 
Pedro  Castillo  Sanehes,  en  la  calle  de,  Cande- 
laria^ bajo  la  dirección  del  reputado,  violinista 
Mr.  Hansen,  que  lo  ocupaba. 

El  26  del  mismo  mes  fué  destruida  parte  de 
la  cúspide  de  la  torre  de  S.  Juan  de  Dios'  á 
consecuencia  de  haberle  caído  en  la  cruz  un 
desprendimiento  eléctrico. 

El  9  de  Agosto  dio  un  concierto  en  ei  teatro 
viejo  la  aventajada  cantatriz  Mis  Isidora  Han- 
sen,  acompañada  por  la  academia  de  S,  Fer- 
nando de  que  era  director  su  padre  como  ya 
se  ha  dicho. 

Con  fecha  del  dia  13  se  acordó  por  el  Ayun- 
tamiento dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por 
el  Capitán  General  mandando  que  á  los  pre- 
sos en  la  cárcel  se  les  diese  ocupación,  abo- 
nándoles una  parte  del  producto  de  su  traba- 
jo. 

El  27  de  Agosto  se  derrumbó  la  torre  de  .  S. 
Juan  de  Dios,  por  otro  desprendimiento  eléc- 
trico que  cayó  sobre  su  cruz  y  cuarteó  los  mu- 
ros hasta  sus  cimientos. 

El  19  de  Setiembre  fue  habilitado  para  ca- 
botaje por  orden  superior  la  extensa  bahía  de 
Mayanabo,  próximo  al  puerto  de  Nuevitas. 

El  10  de  Octubre,  al  mes  y  trece  dias  de  de- 
rrumbamiento, se  colocó  la  primera  piedra  de 
lá  nueva  torre  de  S.  Juan  dé  Dios,*  con  todo  el 
ceremonial  de  costumbre  en  esos  casos  y  asis- 
tencia del  Ayuntaniento,  de  cuyos  fondos-  se 
costeo  la  obra. 
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El  11  á  conseciiencia  de  un  fuerte  tecíiporal 
naufragó  en  la  costa  Norte  la,  goleta  cosiera 
Villanueva,  salida  de  Guan^ja  para  la  Habana 
el  día  antes.  Perecieron  en  el  naufr^ío  el  Sr. 
don  Bruno  González  de  la  Portilla,  Regente 
electo  para  la  Audiencia  de  Manila,  y  los  co- 
merciantes de  esta  Ciudad  don  Juan  Rodríguez, 
don  Manuel  Alvarez  Albuernes,  don  Nicolás 
Geballos,  don  Dionisio  Martínez,  don  Hermó- 
genes  de  Aspe,  don  Francisco  Andreu  y  otros, 
pasageros  de  tránsito,  El  primero  marchaba  á- 
la  capital  para  seguir  de  allí  á  Europa  y  luego 
dirigirse  á  su  destino;  y  los  otroá  á  buscar 
efectos  para  surtir  sus  respectivos  estableci- 
mientos. 

En  este  mes  se  suscribió  el  Ayuntamiento 
con  cinco  mil  pesos  para  el  ferro-carril  entre 
esta  Ciudad  y  la  de  Nuevita,  á  fin  de  continuar 
la  obra  desde  el  paradero  de  0-Donell  hacia 
esta  Ciudad,  estando  ya  terminado  el  primer 
tramo  hasta  la  Ciudad  ribereña. 

El  22  de  Noviembre  se  cometió  unos  de  esos 
crímenes  horrendos  de  que  afortunadamente 
se  registran  pocos  casos  análogos  en  la  histo- 
ria criminal  de  los  pueblos  cultos,  como  se  ve- 
rá por  la  narración  del  hecho.  Las  negras  En- 
carnación y  Dominga,  esclavas  de  don  Diego 
Batista,  vecino  de  la  calle  de  la  Caridad  y  au- 
sente en  ei  campo,  concibieron  y  llevaron  á 
cabo  el  horrible  atentado  de  asesinar  á  los  ni- 
ños de  su  dueño  que  estaban  á  su  cuidado, 
y  á  otro  chiquillo  h\jo  de  la  primera..........  al 

efecto  se  armaron  con  una  barreta  hicieron  la 
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hecatombe  de  tres  niños  de  Batista  y  el  de  la 
fiera  Encarnación, salvándose  milagrosa- 
mente otro  del  primero,  por  quien  se  supo  el 
horroroso  crimen  que  ocababa  de  perpetrarse, 
y  pudieron  aprehenderse  las  delicuentes. 

El  27  del  mismo  se  publicó  de  oficio  el  do- 
ble enlace  de  la  Reina  Isabel  2^  con  su  primo 
el  Infante  don  Francisco  dé  Asis,  y  el  de  la 
Infanta  doña  María  Luisa,  hermana  de  la  Rei- 
L  na  con  el  Duque  de  Montpensier,  hijo  de  Luis 

^  Felipe,  Rey  de  Francia. 

El  2  de  Diciembre  se  estableció  en  la  calle 
de  San  Juan  el  «Salón  Principeño,»  destinado 
por  sus  empresarios  á  bailes  públicos  pagados. 

El  18  el  industrioso  joven  don  Francisco  Se- 
daño estableció  un  Onmibus  con  el  nombre 
de  Nuevitas^  destinado  á  conducir  pasajeros 
de  Puerto  Príncipe  al  paradero  0-Donell  y 
vice  versa. 

Tramitada  con  exquisita  diligencia  la  causa, 
y  confesas  y  convictas  las  delincuentes,  fueron 
condenadas,  la  Encarnación  á  pena  de  muerte 
que  sufrió  en  garrote  vil  el  17  de  Diciembre, 
y  Dominga  á  200  azotes  por  tandas  de  50,  y  á 
"  10  años  de  reclusión. 

El  20  de  Diciembre  por  la  tarde  se  inaugu- 
j  ró  por  el  Ledo,  en  Medicina  don  Julián   de 

Miranda  y  Betancourt,  un  Gimnasio  en  toda 
forma,  en  el  extenso  solar  calle  de  Jesús  Ma- 
ría número  18,  en  que  después  se  construyó 
el  Teatro  principal. 

1847. — ^Alcaldes  Ordinarios  don  Agustín  de 
Miranda  y  don  José  Recio  y  Sánchez. 

17 


V 
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Ue  la  Hermandad,  los  Ordinarios  del  año 
anterior. 

Síndico,  Ledo,  don  José  Agustín  Recio. 

En  Julio  se  comunicó  la  Real  Cédula  de  21 
de  Octubre  de  1817,  por  la  cual  se  concedían 
algunas  franquicias  á  la  nueva  población  de 
Santa  Cruz  del  Sur.  Con  tanta  apatía  é  indi- 
ferencia se  han  mirado  siempre  por  el  Gobier- 
no Supremo  los  intereses  generales  de  esta 
Antilla,  y  particularmente  los  peculiares   de 

esta  comarca  central, ¡que   á   los  treinta 

años  de  expedida,  vino  a  comunicársele  la  So- 
berana resolución  favorable  al  fomento  de  uno 
de  sus  más  importantes  distritos! 

En  dicho  mes  de  Julio  fué  aprobada  por  el 
Capitán  General,  la  contrata  celebrada  por  el 
Ayuntamiento  con  don  Enrique  Holden,  para 
colocar  nuevos  números  en  las  casas,  y  poner 
nuevos  tarjetones  con  los  nombres  de  las  ca- 
lles, por  estar  ilegibles  los  que  existian. 

1848. — Alcaldes  Ordinarios  don  Francisco 
Miranda  Varona  y  don  Francisco  Javier  Mon- 
tejo. 

De  la  Hermandad  don  José  Agustín  de  Mi- 
randa y  don  José  Francisco  Caballero. 

Síndico,  Ledo,  don  Fernando  Betancourt  y 
Betanconrt. 

El  9  de  Enero  se  estableció  un  pequeño  tea- 
tro de  aficionados  en  la  calle  de  San  Fernan- 
do número  51. 

El  11  empezó  á  funcionar  el  aserradero  de 
vapor  de  don  Luís  Mousset  y  C^  situado  en 
San  José. 
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El  16  fueron  inlroducidos  en  esta  Ciudad 
154  isleños  contratados  de  una  expedición  que 
llegó  á  Nuevitas,  habiendo  continuado  el  resto 
para  Matanzas. 

El  20  llegó  á  esta  Ciudad, el  General  2?  Ca- 
bo don  Vicente  de  Castro,  á  revistar  los  cuer- 
pos de  la  guarnición;  encargándose  del  mando 
político  y  militar  de  la  Provincia  interinamen- 
te, por  orden  del  Capitán  General. 

El  30  se  fundó  una  nueva  Academia  de  Mú- 
sica por  los  excelentes  profesores  don  Carlos 
Vasseur  y  don  Juan  Antonio  CoscuUuela. 

Escapado  de  la  cárcel  el  Ledo,  don  Quintín 
Aguilera,  natural  y  Regidor  de  la  ciudad  de 
Holguín,  mandó .  la  Audiencia  reconocer  la 
cerradura  y  las  rejas  de  la  pieza  ea  que  se  en- 
contraba aquél,  para  que  se  adoptasen  las  me- 
didas convenientes. 

El  7  de  Febrero  fueron. muertos  en  los  mon- 
tes del  sitio  «La  Entrada»  de  Curajaya,  dos  de 
los  negros  allí  apalencados,  en  el  asalto  que 
les  dieron  los  valientes  paisanos  don  Pedro 
Antonio  Parrado,  don  Pedro  Nolasco  Rodrí- 
guez y  don  Jorge  Reyes. 

El  14  tomó  posesión  de  la  Tenencia  de  Go- 
bierno el  Coronel  graduado,  Teniente  Coronel 
don  José  Ramón  déla  Gándara. 

El  20  se  retiró  para  la  Habana  el  General 
Castro. 

El  27  dieron  varios  jóvenes  aficionados  una 
función  en  el  teatro  á  beneficio  de  las  repara- 
ciones que  se  le  hacían  á  la*  torre  de  la 
Merced. 
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El  11  de  Marzo  se  publicó  u»a  relación  de 
los  colonos  isleños  que  habían  inmigrado  en 
esfa  jurisdicción,   en  los  cinco  años  corridos 

del  43  al  presente,   ascendentes  á  1,508 

¡Cuanto  más  beneficiosa  para  el  país  hubiera 
sido  la  continuación  de  esas  inmigraciones 
que  no  las  africanas! 

El  14  vino  por  primera  vez  á  esta  ciudad 
el  médico  chino  Siam,  que  tanta  nombradía 
adquirió  después. 

El  29  se  estableció  el  magnífico  Panorama 
del  Sr.  Ragusa  en  el  piso  alto  de  la  casa  de 
don  Ignacio  M^  de  Varona,  calle  Mayor  esqui- 
na á  la  de  San  Ignacio. 

El  30  de  Marzo  llegó  á  esta  ciudad  el  céle- 
bre violinista  italiano  Sr.  Sivori,  con  objeto  de 
dar  conciertos  públicos,  en  los  cuales  acreditó 
la  fama  que  le  precedía. 

El  13  de  Abril  inauguró  sus  funciones  en  el 
teatro  la  compañía  francesa  de  baile  dirigida 
por  los  Sres.  Lehmam  y  Marzetti. 

El  16  vino  á  aumentar  el  número  de  los  es- 
pectáculos públicos  dando  conciertos  en  el 
teatro,  el  .  gran  violinista  brasileño  Sr.  Sa- 
Noronha. 

Con  el  mes  de  Junio  dieron  principio. las 
corridas  de  toros  por  la  cuadrilla  de  Bernardo 
Gaviño,  en  la  plaza  construida  de  madera  pro- 
visionalmente al  extremo  de  la  calle  de  San 
Juan  cerca  del  paradero. 

El  27  de  Junio  cayó  un  rayo  en  la  cruz  de  la 
torre  de  la  Soledad  haciendo  grande  estrago 
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en  los  cuepos  elevados  de  la  misma,  por  su 
mayor  proximidad  á  aquella. 

Se  comunicó  la  Real  Orden  de  2  de  Julio 
disponiendo  que  los  Ayuntamientos  nivelasen 
sus  presupuestos.  —  Enfermedad  crónica  es 
la  desnivelación  de  los  presupuestos  tanto 
municipales  como  del  Estado,  solo  curable 
cuando  los  gastos  se  subordinen  á  los  in- 
gresos; pero  de  funestos  resultados  para  los 
pueblos,  mientras  se  siga  el  empírico  sistema 
de  aumentar  ad  livitum  las  erogaciones,  y  pa- 
ra cubrirlas,  presentar  ficticias  entradas  que 
den  una  aparente  igualdad,  cuya  mistificación 
queda  al  descubierto  á  la  terminación  del  ejer- 
cicio. 

Por  Real  Orden  de  14  de  Agosto  se  supri- 
mieron los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad. 

1849. — Alcaldes  Ordinarios  Ldos.D.  Melchor 
Batista  Caballero  y  D.  José  Agustín  Recio. 

Síndico  Ldo.  D.  José  Ramón  Betancourt. 

El  11  de  Marzo  se  cantó  un  solemne  Te 
Deum  en  acción  de  gracia  por  el  restableci- 
miento del  Capitán  General  Conde  de  Alcoy; 
que  se  habia  roto  un  brazo  por  haberse  caido 
del  caballo  que  montaba  para  asistir  á  una 
gran  parada. 

Publicado  oficialmente  un  auto  del  Vicario 
Juez  Eclesiástico,  Presbítero  D.  José  Manuel 
Rivera,  previniendo  la  presentación  de  los 
títulos  de  propiedad  de  las  bóvedas  construi- 
das por  individuos  particulares  en  el  Cemen- 
terio genej:-al,  para  el  abono  de  los  derechos 
llamados  de  visita;   acordó  el  Avuntamiento 
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oficiarle  para  que  suspendiese  los  efectos  del 
citado  auto  «recomendando  al  Síndico  de  la 
Corporación,  que  con  vista  de  aquel,  y  toman- 
do cuantos  datos  fuesen  necesarios,  sostuviese 
las  prerogativas  de  la  Corporación,  en  bien  d^l 
público  que  representaba». — Encargado  tam- 
bién el  Padre  Rivera  de  la  comisaria  de  la 
Santa  Cruzada,  pasó  aviso  al  Presidente  del 
Ayuatamiento,  del  dia  en  que  debía  celebrarse 
la  fiesta  y  realizarse  la  procesión  de  la  Bula^ 
designándole  la  hora  de  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Concurrió  el  Consistorio  ala  cita  con  ri- 
gurosa exactitud,  pero  tuvo  el  disgusto  y  la  sor- 
presa al  llegar  á  la  plaza  de  San  Francisco,  de 
verque  no  solo  se  habia  terminado  la  fiesta, 
sino^que  habiasalido  ya  la  procesión.  Vuelto  en 
seguida  á  la  Sala  Capitular,  se  tuvo  un  acuer- 
do extraordinario,  en  virtud  del  cual  se  exten- 
dió enérgica  protesta  dirigida  al  Capitán  Ge- 
neral, Vice  Real  Patrono,  contra  el  Vicario 
Rivera,  por  la  conducta  irregular  que  habia 
observado  en  aquel  solemne  acto;  asi  como  el 
encono  y  malquerencia  que  revelaba  siempre 
contra  el  Ayuntamiento,  «sin  duda  ocasionados 
por  el  disgusto  que  le  causara  el  haberle  he- 
cho suspender  el  cumplimiento  de  su  auto 
sobre  la  presentación  de  los  títulos  de  las  Bó- 
vedas.» 

Se  formó  el  plano  del  ferro-carril  de  Santa 
Cruz  del  Sur,  por  el  Comandante  de  ingenie- 
ros militares  D.  Juan  Campuzano;  cuya  obra 
no  tuvo  efecto. 

En  Abril  se  estableció  la  primera  nevería  en 
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forma  que  hubo  en  esta  Ciudaíí,  por  el  italia- 
no D.  Vicente  Fazzoli.  Permaneció  poco  tiem- 
po, por  haberle  negado  el  Ayuntamiento  el 
privilegio  que  solicitó  por  cuatro  años. 

En  Setiembre  volvió  á  esta  Cabecera  el  Ge- 
neral 2°  Cabo  D.  Vicente  de  Castro,  con  un 
refuerzo  de  rail  hombres  de  tropa,  temeroso  el 
Gobierno  de  que  el  audaz  Narciso  López,  in- 
vadiera la  Isla  por  las  costas  del  centro,  como 
lo  habia  hecho  en  Cárdenas  el  19  de  Mayo 
anterior. 

La  llegada  de  estas  fuerzas  avivó  el  inmo- 
derado deseo  de  acrecentar  sus  capitales  á  al- 
gunos avaros  comerciantes  y  ganaderos  que 
tanto  blasonan  de  verdaderos  patriotas,  y  au- 
mentaron los  precios  de  los  víveres  y  las 
carnes  á  tan  extraordinaria  altura,  que  el 
Cuerpo  Capitular  tuvo  necesidad  de  pedir  al 
Teniente  Gobernador,  «que  lomase  las  medi- 
das oportunas  a  fin  de  evitar  tan  escandaloso 
abuso.» 

Se  construyeron  obras  de  fortificación  en  la 
plaza  de  la  Merced  y  frente  al  cuartel  de  Ca- 
ballería, y  se  levantó  un  muro  aspillerado  sobre 
la  azotea  del  templo  cuya  plaza  se  habia  forti- 
ficado. En  dichas  obras  se  gastaron  gruesas: 
sumas  inútilmente,  pues  fueron  derribadas 
más  adelante  sin  haberse  obtenido  con  ellas: 
otro  resultado,  que  obstruir  el  tránsito  públi- 
co... ¡Así  se  derochan  siempre  los  fondos  del 
Estado,  cuando  por  lo  común  no  alcanzan  para 
cubrir  sus  mas  apremiantes  necesidades!... 
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1850. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Diego  de  Va- 
rona y  D.  José  Fernando  Hernández. 

Síndico,  Ldo.  D.  Ignacio  Torres  Mojarrieta. 

Se  dio  principio  á  la  construcción  de  aceras 
€n  la  calle  Mayor  desde  la  plaza  de  recreo  has- 
ta la  de  la  Merced,  empleando  locetas  de  barro 
construidas  en  el  pais,  de  media  vara  cuadrada 
cada  una,  cuyo  costo  era  de  un  peso  la  vara 
plana. 

Por  R.  O.  de  16  de  Abril  se  le  previno  ter- 
minantemente al  Capitán  General:  «no  hacer 
pesar  sobre  las  Cajas  Reales  gasto  alguno 
nuevo,  ni  imponer  nuevos  arbitrios,  por  insig- 
nificantes que  fuesen,  para  aumentar  los  fon- 
dos municipales,  sino  previa  la  aprobación  del 
Gobierno  de  S.  M.»  Pero  como  las  soberanas 
disposiciones  varian  de  un  momento  á  otro, 
según  el  criterio  de  los  Ministros  que  se  suce- 
den en  el  Gobierno,  poco  después  se  autorizó 
al  mismo  Capitán  General:  «para  acordar  en 
Junta  de  Autoridades  meioras  administrativas 
y  poner  en  ejecución  las  que  pudiesen  ser  ur- 
gentes.» Y  como  el  General  Concha  le  daba  este 
carácter  á  lodo  cuanto  proyectaba,  teniendo 
por  máxima,  «que  á  nadie  se  le  autoriza  para 
los  fines  sin  autorizarle  al  propio  tiempo  para 
los  medios:»  creyó  derogada  la  orden  anterior, 
y  se  lanzó  á  velas  desplegadas  por  el  mar  de 
las  reformas  y  de  nuevos  arbitrios  y  contribu- 
ciones para  llevarlas  á  cabo  con  toda  urgencia. 

El  13  de  Agosto  tomó  posesión  de  la  Coman- 
dancia General  y  Gobierno  político  con  la 
Presidencia  de  la  Audiencia,  el  Exmo.  Sr.  Ma- 


—  265  — 

riscal  de  Campo  D.  Cayetano  García  Olloqui, 
nombrado  para  ocupar  aquellos  destinos  de 
nueva  creación  en  esta  provincia  del  centro. 

Se  establecieron  dos  Alcaldías  Mayores  para 
las  cuales  fueron  nombrados  los  Sres.  D.  Lo- 
renzo del  Busto  y  D.  Manuel  Toledo,  que  to- 
maron posesión  el  9  de  Setiembre  siguiente: 
cesando  diesde  luego  los  dos  Asesores  de  Go- 
bierno que  existían,  D.  Antonio  Muñoz  y  Diaz 
y  D.  José  Moreno  Luyendo,  trasladados  el  P 
á  Ciénfuegos  y  el  2'?  á  Trinidad. 

Se  concluyó  la  calzada  y  alcantarilla  cons- 
truidas en  el  puerto  da  Santa  Cruz  del  Sur, 
bajo  la  inspección  del  Regidor  D.  Manuel 
Nazario  de  Agramonte,  comisionado  al  efecto. 

Fué  concedida  por  S.  M.  al  Dr.  D.  José  de  la 
Cruz  Castellanos  y  Mojarrieta  la  llave  de  Gen- 
til Hombre  de  Cámara  con  ejercicio. 

Atacados  del  cólera  y  muertos  algunos  in- 
dividuos del  Escuadrón  de  caballería  que  venia 
de  Sti.  Espíritus,  se  hizo  detener  á  algunas 
leguas  de  la  Ciudad,  evitando  con  esta  medida 
precautoria  la  propagación  del  mal. 

1851 — Alcaldes  Ordinarios  D.  Ignacio  Recio 
y  D.  Martín  Aroztegui. 

Síndico,  Ldo.  D.  Francisco  Pichardo  Már- 
quez. 

Este  año  fué  fecundo  en  acontecimientos  no- 
tables. Empezó  con  el  desalojo  de  las  Monjas 
Ursulinas  de  su  Convento,  destinado  á  cuartel 
de  infantería  por  el  Capitán  General:  en  cuya 
virtud  tuvieron  aquellas  que  trasladarse  á 
una  casa  particular  ocupando  primero  la  de 
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alto  del  Ldo.  D.  Ignacio  Torres,  calle  de  San 
Francisco;  después  á  la  del  Ldo.  D.  Joaquín 
Rouia,  calle  del  Comercio,  y  luego  á  la  de 
D.  Carlos  Buron,  calle  Mayor  esquina  á  la  del 
Ángel,  donde  permanecieron  algunos  años. 

Se  reinstaló  la  Comisión  provincial  de  Ins- 
trucción pública  que  antes  existió  y  fué  trasla- 
dada á  Trinidad. 

El  7  de  Abril  fué  relevado  el  Comandante 
General  García  Olloqui  por  el  Mariscal  de  Cam- 
po D.  José  Lemery,  subinspector  de  caballería 
de  la  Isla. 

(Véase  el  Apéndice  nota  45^) 

El  6  de  Junio  se  incautó  el  Ayuntamiento 
del  arreglo,  administración  y  recaudación  de 
los  productos  del  cementerio  general  de  esta 
Ciudad,  en  virtud  de  lo  resuelto  por  el  Gober- 
nador Superior  Civil,  en  su  calidad  de  Vice 
Real  Patrono,  y  con  el  voto  consultivo  de  la 
Audiencia. 

El  3  de  Julio  inauguró  sus  funciones  en  el 
teatro  principal,  la  compañía  dramática  de 
que  era  director  y  empresario  D.  Bruno  Mar- 
tínez. 

El  4  de  Julio  dieron  el  grito  de  Independen- 
cia en  San  Francisco  del  Jucaral,  jurisdicción 
de  las  Tunas,  D.  Joaquín  de  Agüero  y  Agüero 
con  cincuenta  companeros  que  se  habían  reu- 
nido en  la  «Loma  de  San  Carlos»,  partido  de 
Cascorro,  donde  se  juramentaron  y  se  leyó  el 
acta  en  que  así  se  consignaba.  Derrotada  y 
dispersa  la  partida,  tuvo  el  resultado  que  se 
detalla  en  la  nota  45  del  Apéndice. 
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El  21  de  Julio  se  presentaron  al  Teniente 
Gobernador  de  Nuevitas,  acojiéndose  á  indul- 
to, D.  José  Agustín  Agüero  y  Arteaga,  D.  José 
Agustín  Agüero  y  Sánchez,  1).  Franscisco  Her- 
nández Perdomo  y  D.  Miguel  Agüero  y  Agüe- 
ro; los  cuales  juzgados  en  consejo  de  guerra 
fueron  condenados  á  muerte,  pero  indultados, 
se  les  conmutó  la  pena  por  la  inmediata  de  die^ 
añQS  de  presidio  ultramarino. 

Aprehendidos  el  1^  de  Agosto  en  «Punta  Ga- 
nado,» D.  Joaquin  Agüero  y  Agüero,  D.  José 
Tomás  Betancouit,  D.  Fernando  de  Zayas,  don 
Miguel  Benavides,  D.  Miguel  (.'astellanos  y 
D.  Adolfo  Pierra,  traídos  á  esta  Ciudad  y  pre- 
sos en  el  cuartel  de  Caballería,  se  les  sometió 
á  un  consejo  de  guerra  formado  por  el  Coro- 
nel D.  Ramón  Contí,  presidente;  Vocales,  Pri- 
mer Comandante,  D.  José  de  la  Gándara,  T.  C. 
D.  José  Villacampa,  Comandante  de  Artillería 
D.  Nicolás  Otero,  idem  de  Ingenieros  D.  Fer- 
min  Pujol,  idem  de  Caballería  D.  Erasrao  Or- 
tenibach  y  D.  Antonio  González;  suplentes,  co- 
mandantes D.  José  Orus  y  D.  Nicolás  Pavía,  y 
Secretario  capitán  de  caballería  D.  Tomás  de 
Vicente  Carrera. 

Condenados  á  muerte  Agüero,  Betancourt, 
Zayas  y  Benavides,  fueron  ejecutados  á  la  seis 
de  la  mañana  del  dia  12  del  mismo  Aí^osto  en 
la  sabana  de  Méndez.... Pierra  y  Castellanos 
fueron  condenados  á  diez  anos  de  presidio  en 
Ultramar. 

En  Setiembre,  concluida  su  importantísima 
misión  en  esta  Ciudad,  regresaron  á  la  Haba- 
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na  el  General  Lemery  y  su  Secretario  el  coman- 
dante de  caballería  D.  Francisco  Montaos. 

El  17  de  Octubre  se  dispuso  por  la  Capita- 
nía General  que  los  cargos  dé  asesores  políti- 
CQS  y  militares,  no  fuesen  desempeñados  por 
un  solo  individuo,  por  los  inconvenientes  que 
ofrece  esa  práctica.  ¿Y  no  presenta  los  mismos 
incouA'^enientes  ese  dualismo  én  los  gobiernos 
de  la  Isla?  ¿Como,  pues,  se  combate  tanto  la 
separación  de  ellos...? 

A  consecuencia  de  abundantes  y  prolonga- 
das lluvias,  se  desplomó  el  6  de  Noviembre  á 
las  diez  de  la  noche,  el  aposento  de  la  casa  si- 
tuada en  la  calle  de  la  Reina  esquina  á  la  de 
San  José,  quedando  muertos  bajo  los  escom- 
bros dos  niños  de  don  José  Rosales,  que  en 
aquel  dormían. 

El  11  de  Noviembre  se  anunció  por  los  pe- 
riódicos la  venta  del  ferro-carril  entre  esta 
Ciudad  y  la  de  Nuevitas. 

El  17  del  mismo  entró  en  el  Ayuntamiento 
el  Ldo.  D.  Francisco  Iraola  en  lugar  de  don 
Francisco  Rovirosa  que  había  renunciado. 

El  23  tuvo  lugar  en  esta  Ciudad  la  celebra- 
ción de  una  fiesta  cívico-religiosa,  única  en 
su  clase  que  cuentan  los  anales  de  Puerto 
Príncipe.  Tal  fué  la  de  dar  lectura  pública  á 
una  carta  autógrafa  de  la  Reina  Isabel  2^,  en 
que  consignaba  las  más  espresivas  gracia  al 
Ayuntamiento  como  representante  del  pue- 
blo  «por  no  haber  éste  secundado  los  movi- 
mientos separatistas  de  Joaquín  Agüero  y  Nar- 
ciso López».  Hé  aquí  la  ceremonia:  Reunidos  en 
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la  Sala  Capitular  el  Cabildo,  la  Audiencia,  las 
Corporaciones  Civiles  y  Militares  y  gran  nú- 
mero de  personas  notables,  se  colocó  la  Real 
Carta  en  una  bandeja  de  plata,  que  conducida 
por  los  Comisarios  Capitulares  Bachiller  don 
Federico  de  Varona  y  Coronel  de  Milicias 
don  Gaspar  Betancourt,  se  llevó  procesional- 
mente  á  la  Parroquial  Mayor,  á  cuya  puerta 
principal  esperaba  á  la  comitiva  el  Vicario 
don  José  Manuel  Rivera  con  todo  el  Clero; 
siguiendo  en  la  forma  que  iba  hasta  el  Pres- 
biterio, donde  se  colocó  la  bandeja  sobre  una 
mesa  allí  preparada.  Acto  continuo  los  Comi- 
sarios portadores  de  la  Real  Carta  la  pusieron 
en  manos  del  Vicario,  que  subió  al  pulpito  y 
le  dio  lectura.  Colocada  de  nuevo  en  la  ban- 
deja, se  entonó  un  solemne  Te  Deum,  y  con- 
cluido, regresó  la  procesión  al  punto  de  su 
salida,  acordando  el  Ayuntamiento  que  se 
archivara  tan  valioso  documento  con  las  de- 
bidas ceremonias.  Así  terminó  la  función, 
única  de  su  clase  vista  en  esta  ciudad. 

En  el  mismo  mes  de  Noviembre  se  estable- 
cieron los  cuerpos  de  policía  urbana  y  rural. 

Por  Real  Orden  de  21  de  Agosto  último,  se 
aprobó  la  suspensión  de  los  Regidores,  de- 
cretada por  el  General  Lemery  el  26  de  Abril 
anterior  con  asentimiento  del  Capitán  General 
D.  José  de  la  Concha. 

1862.  Alcaldes  Ordinarios  D.  Ignacio  Recio 
Sánchez  y  D.  Pedro  Castillo  Sánchez.  Síndico, 
Dr.  D.  Felipe  Sebrango  y  Sebrango. 

En  11  de  Junio  se  estableció  la  Contaduría 
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Municipal,  para  cuyo  destino  fué  nombrado 
D.  Francisco  Escoto,  Oficial  V  de  la  Secretaría 
del  Ayuntamiento,  con  85  pesos  mensuales; 
así  como  don  Francisco  Pelaez  para  Escri- 
biente con  25  pesos. 

En  15  de  Octubre  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno  el  Brigadier  don  José 
Antonio  de  Quesada. 

1853.  Alcaldes  Ordinarios  don  Pedro  Recio 
Sánchez  y  don  José  Antonio  de  Miranda.  Sín- 
dico, Ledo,  don  Juan  Guzmán  Ramos. 

Desde  que  cesó  don  José  de  la  Concha  en 
el  mando  de  la  Isla,  se  paralizó  la  marcha  de 
los  negocios  públicos,  faltos  de  aquella  febril 
actividad  que  les  comunicara,  quien  por  me- 
dio de  una  absoluta  centralización,  reunió 
en  sus  manos  todos  los  resortes  de  la  máquina 
gubernamental  de  la  Isla  en  sus  múltiples  y 
diversos  ramos,  sobre  los  cuales  su  fecunda 
imaginación  daba  á  luz  diariamente  uno  ó 
mas  decretos. 

A  fines  de  Abril  vino  á  visitar  esta  cuiudad 
el  nuevo  Capitán  General  don  Valentín  Ca- 
ñedo, que  como  la  mayor  parte  de  ellos  nada 
hizo  en  favor  de  la  comarca. 

Con  fecha  14  de  Mayo  se  expidió  una  Real 
Orden  fundada  en  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  fecha  23  de  Abril  anterior,  declaran- 
do: ((Que  eran  improcedentes  las  relegaciones 
hechas  sin  previa  formación  de  expediente 
judicial,  como  previene  la  ley  61  de  la  Reco- 
pilación de  Indias:  Que  las  relegaciones  he- 
chas sin  esta  formalidad  venían  acrecentando 
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el  espíritu  revolucionario  de  la  Isla  de  Cuba: 
Que  para  disponer  dichas  relegaciones  no 
bastaba  invocar  facultades  extraordinarias^ 
que  eran  solo  aplicables  á  circunstancias  ver- 
daderamente extraordinarias,  como  las  que 
originaron  en  1825  la  Real  Orden  de  28  de 
Mayo  que  dio  al  General  Vives  atribuciones 
para  relegar  discrecionalmente  individuos  sos- 
I  pechosos,  y  suspender  órdenes;  y  aún  en  este 
^M  caso  se  disponía,  que  fueran  provisionales 
r  tales  medidas».  Y  sin  embargo  de  tan  termi- 
'  nante  soberana  resolución,  cuánto  se  ha  abu- 
sado de  las  tales  extraordinarias  facultades!... 
I  En  Octubre  obtuviercfn  la  sanción  real  todas 
las  medidas  depre^vas  para  esta  cabecera, 
propuestas  por  el  General  Concha,  como  fue- 
ron la  traslación  de  la  Audiencia  a  la  Habana, 
y  la  supresión  de  la  Intendencia,  y  de  la  Conta- 
duría y  la  Tesorería  principales,  bajo  el  pre- 
testo  las  tres  últimas,  de  proporcionar  econo- 
mías al  Erario Pero  en  cambio  hizo  elevar 

el  sueldo  de  los  Capitanes  Generales  de  Cuba 
de  diez  y  ocho  á  cincuenta  mil  pesos  anuales;.... 
el  de  la  Intendencia  General   de  Hacienda  de 
1^  ^  catorce  a  diez  y  ocho  mil  pesos,  y  aumentó  el 

personal  y  sueldo  de  las  Secretarías   de    am- 
I  bos    centros,    convirtiéndolas    en    pequeños 

ministerios ¡Así  son   por  lo   regular  las 

reformas  y  las  economías  que  se  conceden  á 
la  Isla  de  Cuba,  suprimiendo  lo  chico  para 
reemplazarlo  con  lo  grande,  y  economizando 

diez  para  gastar  ciento! 

En  este  año  fueron  ejecutados  cuatro  negros. 
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cimarrones,  jefes  de  una  partida  de  ellos  que 
cometieron  varias  deprecaciones  y  algunos 
asesinatos.  Sus  cabezas  metidas  en  jaulas  de 
hierro  se  colocaron  en  los  caminos  reales  por 
donde  más  habían  transitado  ellos  para  co- 
meter sus  fechorías. 

1854.— Alcaldes  Ordinarios  Marqueses  de 
Santa  Lucía  y  de  Santa  Ana  y  Santa  María. 

Síndico,  Licenciado  don  Pablo  Roura  y  Car- 
nesoltas. 

En  Febrero  se  colocó  en  la  Sala  Capitular 
el  retrato  del  General  Cañedo. 

El  2  de  Mayo  se  publicó  el  indulto  general 
concedido  por  S.  M.  áíodos  los  reos  políticos, 
y  a  los  emigrados  de  la  misma  clase  que  exis- 
tiesen en  paises  extranjeros,  dejando  ajuicio 
y  discreción  del  Capitán  General  aplicar  los 
efectos  de  la  Real  Resolución;  y  el  Marqués 
de  la  Pezuela,  sin  pedir  consultas  ni  someter 
á  discusión  su  pensamiento,  declaró:  «que  á 
todos  sin  escepción  alguna  correspondía  la  am- 
nistía: y  que  no  había  un  solo  equivocado  que 

fuera  indigno  de  ella,  ni  peligroso  al  país » 

No  contento  con  tan  hidalgo  proceder;  dispu- 
so el  ilustre  Marqués  la  formación  de  suscri- 
ciones  voluntarias,  encabezándolas  él  con  su 
peculio,  para  socorrer  á  los  jóvenes  de  fami- 
lias pobres  que  careciesen  de  recursos  para 
volver  á  la  Isla »  Cuya  benéfica  y  humani- 
taria providencia  fué  aprobada  por  la  Reina 
Isabel. 

En  Setiembre  fué  reLevado  Pezuela  por  Con- 
cha, y  el  Ayuntamiento  se  apresuró  á  felici- 
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tarlo,  «por  ser  el  único  que  hasta  entonces 
habla  merecido  los  honores  de  la  reelección:» 
comisionando  para  expresarle  su  respetuosa 
felicitación,  á  los  Sres.  Magistrado  don  José 
Sérapio  Mojarrieta  y  Auditor  honorario  de 
Marina  don  Nicolás  Sterling  y  Heredia. 

En  Octubre  destinó  el  Capitán  General  va- 
rios negros  emancipados  al  servicio  del  Ayun- 
tamiento de  esta  ciudad. 

Trasladada  la  Audiencia  a  la  Habana,  se 
dispuso  que  las  elecciones  de  Alcaldes  y  de- 
más cargos  concejiles,  se  verificasen  en  No- 
viembre, para  que  hubiera  lugar  de  obtener  la 
aprobación  del  Gomandtinte  General  de  Cuba, 
de  quien  quedó  dependiente  esta  Provincia, 
antes  del  P  de  Enero  subsiguiente,  en  que 
debían  tomar  posesión  los  nombrados. 

El  1^  de  Diciembre  se  encargó  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Coronel  de  Caballería  don 
Juan  Bautista, Pozas. 

185o. — Alcaldes  Ordinarios  Licenciado  don 
Agustín  de  Velasco  y  don  Cándido  Laca. 

Síndico  Licenciado  don  Tomás  Caballero 
Quintana. 

A  principios  de  Enero  compró  el  Arzobispo 
Claret,  un  espacioso  terreno  en  la  terminación 
de  la  calle  de  San  Ramón,  para  construir  una 
casa  de  Beneficencia,  que  empezó,  y  dejó  sin 
terminar:  lo  cual  en  cierto  modo  fué  conve- 
niente, por  que  lo  reducido  y  poco  ventUadp 
de  las  piezas  empezadas  tienen  mas  trazas, de 
oscuros  calabozos,  que  de  albergue  par^i  pQr. 
bres desvalidos.         (Véase  Apéndice  nota  494) 


18 
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El  16  de  Febrero  tomó  posesión  de  la  Te- 
nencia de  Gobierno  el  Brigadier  don  Luis  Ma- 
ría Serrano,  que  inauguró  su  mando  reducien- 
do á  prisión  en  los  cuarteles  de  esta  Ciudad  á 
varios  individuos  de  las  principales  familias, 
por  orden  del  General  Concha  que  le  fué  co- 
municada al  nombrarlo  para  ese  destino.  Al 
(lia  siguiente  pidió  al  Ayuntamiento,  «le  ade- 
lantase los  fondos  necesarios  para  pagar  hom- 
bres, instrumentos  y  materiales,  con  que  se 
pudiesen  construir  á  la  mayor  brevedad  las 
obras  de  defensa  que  se  considerasen  convenientes 
para  el  caso  de  una  invasión  de  filibusteros  en 
la  Isla.»  «Estas,  más  que  precauciones,  pare- 
cían producto  del  miedo  que  inspiraba  el  ab- 
surdo é  in-elizable  monstruoso  plan  qué  se  le 
atribuía  á  don  Ramón  Pintó,  preso  en  la  Ha- 
bana, el  día  P  de  dicho  mes  de  Febrero,  de 
unir  blancos  y  negros,  ricos  y  pobres,  amos  y 
esclavos,  y  españoles  y  cubanos,  para  hacer  la 
Independencia  de  la  Isla,  contando  con  el  apo- 
yo del  Gobierno  de  Washington  y  el  auxilio 
de  la  Junta  Cubana  establecida  en  Nueva  Or- 
leans.»  A  ser  cierto  el  hecho,  dice  el  mismo 
autor,  «era  un  plan  muy  bello  para  lo  ideal, 
demasiado  sublime  para  hacerlo  descender  ala 
bajera  de  la  miseria  terrenal,  y  concebible  so- 
lo para  los  ángeles,  no  para  los  hombres,  por 
que  esas  ilusorias  concepciones  á  la  vez  que 
revelan  la  benignidad  de  su  corazón  y  la  gran- 
deza de  su  ingenio,  concurren  á*  destruir  las 
opiniones  de  su  talento  previsor.» 

El  23  de  Marzo  marchó  Serrano  á  Santiago 
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de  Cuba  dejando  en  su  lugar  interinamente  al 
Coronel  Pozas, 

El  14  de  Mayo  sustituyó  el  Brigadier  don 
Ramón  Conté  al  Coronel  Pozas  en  la  Tenencia 
de  Gobierno,  y  al  Brigadier  Serrano  en  la  Co- 
mandancia de  Armas.  «   '  r  • 

En  Junio  se  formaron  nuevas  ordenanzas 
municipales  por  mandato  del  General  Concha, 
siendo  comisionados  para  redadtarlas,  el  Alfé- 
rez Real,  Ldo.  D.  Tomás  Pió  de'  Betancourt  y 
el  Regidor  Ldo.  D.  Bernabé  Sánchez  Cas- 
tillo. 

El  19  de  Mayo  lleg4  á  esta  Ciuda  del  Excíno. 
Sr.  General  Segundo  Cabo  D.  Joaquín  del  Man- 
zano, ofreciendo  al  Ayuhtamienio  150  ó  200 
hombres  del  Regimiento  de  Galicia  para  que  los 
emplearan  en  beneficio  de  la  población,  y  fue- 
ron destinados  para  nivelar  el  terreno  cedido 
ci  inmediaciones  del  camino  de  hierro,  para  ún 
paseo  público;  y  en  el  arreglo  de  las  calles  de 
la  ciudad. 

Proyectada  por  la  Junta  de  Fomento  la  cons- 
truccióji  de  una  cañería  para  conducir  el  agua 
á  esta  Ciudad,  se  acogió  por  el  Ayuntamiento 
y  el  vecindario  con  entusiasmo  tan  útil  como 
benéfico  pensamiento,  que  no  se  llevó  á  cabo 
por  que  las  dilatadas  tramitaciones  del  funes- 
to expedienteo  en  los  centros  oficiales,  ador- 
mecieron el  fervor  de  los  promovedores,  y  que- 
dó el  proyecto  relegado  al  olvido. 

Dispuesta  por  el  General  Concha  la  fornia- 
ción  de  una  Junta  Protectora  de  Cárceles,  se 
nombró  como  Diputado  del  Ayuntamiento  al 
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Sr.  Coronel  de  Milicias  Regidor  don  Gaspar 
Betancourt  y  Betancourt. 

Hay  hombres  cuyo  egoismo  raya  á  tai  altu- 
ra, que  por  muy  elevada  posición  que  ocupen 
en  la  sociedad,  les  importa  poco  ponerse  en 
ridículo  aun  faltando  á  la  verdad;  como  se 
trate  de  economizar  unos  cuartos.  Tal  era  el 
Arzobispo  Claret,  quién  pasó  una  comunica- 
ción al  Gobernadíor  Superior  de  la  Isla,  mani- 
festándole haber  determinado,  «que  el  sueldo 
que  se  pagaba  al  relojero  encargado  del  cuida- 
do de  los  relojes  públicos  colocados  en  las  to- 
rres de  la  Iglesia  Mayor  y  la  Merded,  «cesara 
de  abonarse  por  los  fondos  de  fábricas;»  lo 
cual  nunfia  había  sucedido,  pues  desde  su  ins- 
talación se  había  hecho  eseabonopor  los  fon- 
dos muniijipales,  como  tuvo  buen  cuidado  de 
contestarlo  el  Ayuntamiento. 

El  30  de  Julio  dispuso  el  General  Concha  la 
creg^^ión  de  seis  escuelas  municipales,  cuatro 
de  varones  y  dos  de  niñas  pobres,  con  cien  pe- 
sos mensuales  las  primeras  y  obligacióa  de 
ensenar  50  niños,  costeando  de  su  cuenta,  ca- 
sa, papel,  libros,  tinta,  plumas  y  agua^  siendo 
de  cargo  d^l  Ayuntamiento  el  mepaje  ó  mobi- 
liario, y  abonar  diez  pesos  dos  reales  mensua- 
les para  su  entretenimiento  y  conservación,  y 
las /Segundas  dotadas  con  50  peso^  mensuales, 
obligación  de  educar  25  niñas  bajo  las  mismas 
condiciones  que  las  otras;  pero  como  ya  ha- 
bía dos  establecidas  que  desempeñaban  don 
Gabriel  Román  y  don  José  Colilles,  solo  ha- 
bían de  crearse  cuatro.   También  mandó  S.  E. 
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formar  expediente  para  la  creación  de  escue- 
las municipales  en  los  partidos  de  esta  Juris- 
dicción. (1) 

1856. — Alcaldes  Ordinarios  D.  Francisco 
Iraola  y  Ldo:  D:  Juan  Guzman, 

Síndico,  Ldo.  D.  Agustín  Betáncourt  Ron- 
quillo. 

El  1  -  de  Febrero  fueron  elegidos  tos  Prbfe- 
soi*es  de  las  escuelas  municipales  nuevamente 
creadas  en  el  orden  siguiente:  la  primera  con 
el  nambre  de  San  José,  á  carga  del  que  ya  la 
d^sempeííaba,  D.  Gabriel  Román:  la  seguhda, 
San  Ramón,  por  el  que  la  ejercía;  D.  JoséCo- 
lilles;  la  tercera,  San  Casiano,  ' por  D.  Luis 
Manrara:  la  cuarta,  San  Ignacio  de  Locóla, 
por  D.  Buenaventura  Millet:  la  quinta  ó  pri- 
mera de  niñas.  Sania  feabel,  por  dofia  Ramo- 
na Catoyra;  la  sesta  ó-  segunda  de  niims,^  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  por  doña  Isabel  de  Ci&ne- 
rgs;  colocándose  en  todas  además  del  Santo 
Patrono,  el  retrato  litografiado  del  General 
Concha,  «como  fundador  tle  seis  éscuelxis  pú- 
blicas dees-taCiüdad,  los  niños  pobres  y  el  be- 
llo sexo*  desvalido,  le  tributan  eterno  homena- 
je á  su  memoria.» 

El  7  de  Febrero  dispuso  el  Gobernador  Ge- 
neral se  facilitasen  medios  de  trasporte  á  las 
clases  pobres  que  por  suj?  dolencias  tuTiesen 
necesidad  de  pasar  á  tomar  los  baños  de  San 
Diego. 


(1)  Pedida  por  el  Ayuntamiento  para  continuarla  con 
sus  fondos,  la  negó  el  Obispo  Claret. 
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El  23  del  mismo  llegó  á  esta  Ciudad  el  Ge- 
neral Concha,  y  presidió  el  Ayuntamiento  al 
dia  siguiente  manifestando,  «que  su  deseo  era 
ver  marchar  esta  Ciudad  por  la  vía  del  progre- 
so, dedicando  su  particular  atención  á  cuanto 
concierne  á  la  educación  y  beneficencia,  y  al 
ornato  público».  Aprobó  los  proyectos  de  qna 
nueva  cárcel,  que  se  llevó  á  cabo,  y  de  otra 
casa  matadero  que  no  tuvo  efecto.  Dispuso  la 
creación  de  escuelas  municipales  en  los  Parti- 
dos de  Sibanicú,  Gascorro  y  Guáimaro.  Apro- 
bó también  la  creación  de  un  rastro  de  cerdos, 
que  se  construyó  oportunamente.  Exoneró  los 
íbndos  municipales  del  pago  de  los  gastos  oca- 
sionados por  los  Cuerpos  de  Voluntarios,  cuya 
carga  echó  sobre  los  fondos  del  Estado.  Se  ne- 
gó á  la  solicitud  del  Ayuntamiento,  de  colocar 
su  retrato  de  cuerpo  entero  en  la  sala  Capi- 
tular. 

« 

El  2  de  Mayo  salió  el  Brigadier  Conti  para 
Cuba,  encargándose  de  la  Tenencia  de  Gobier- 
bierno  el  Coronel  Pozas. 

El  17  de  Junio  llegó  á  esta  Ciudad  el  Co- 
mandante General  de  la  Provincia,  Excmo. 
Sr.  D.  Carlos  de  Vargas,  expresando  desde  la 
Presidencia  del  Ayuntamiento,  «que  el  Capi- 
tán General  no  había  venido  como  lo  tenía  re- 
suelto, á  inaugurar  la  feria  de  la  Caridad  ins- 
tituida por  S.  E.,  por  que  se  lo  habían  impedi- 
do graves  y  preferentes  atenciones;  pero  que 
conservaba  recuerdos  muy  gratos  de  esta  leal 
y  haena  Ciudad,,  y  los  deseos  mas  eficaces  de 
contribuir  á   su  fomento  por  cuantos  medios 
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estaban  dentro  de  la  esfera  de  su  alto  poder.» 
Y  los  hechos  justificaron  su  dicho.  Hubo  en  la 
transformación  del  General  Concha  respecto  á 
esta  Provincia,  algo  así  como  arrepentimiento 
de  su  anterior  arbitrariedad  é  injusticia,  en 
deprimir  y  ofender  á  un  pueblo  enteramente 
desconocido  para  él,  y  he  allí  la  causa  que  le 
impulsaba  á  manifestar  sus  vehementes  de- 
seos de  reparar  los  danos  que  había  causado. 

El  27  de  Junio  se  nombró  por  el  Ayunta- 
miento la  Comisión  clasificadora  de  los  anima- 
les dignos  de  premio  que  se  presentaran  en  la 
exposición  que  debía  tener  lugar  en  la  feria  de 
la  Caridad,  y  fueron  elegidos  los  Sres.  D.  Ga- 
briel Fortun,Dr.D.  Juan  de  Afteaga  Borrero. 
D.  Luis  Alvarez  O'Reilly,  D.  Juan  Argilagos  y 
D.  José  Bejarano;  todos  hacendados. 

Destinado  el  Brigadier  Contí  al  Gobierno  de 
Pinar  del  Puo,  le  sustituyó  el  11  de  Julio  el  co- 
ronel Pozas. 

El  22  de  Agosto  se  nombró  otra  Junta  clasi- 


ficadora de  premios  para  los  ganados  presenta- 
^  dos  en  la  exposición  resultando  electos  los  se- 
ñores Alcalde  Ordinario  2^  Ldo.  D.  Juan  Giz- 
man  y  JRames,  autor  del  proyecto  de  la  exposi- 
ción de  ganados  en  la  fejria,  Regidor  Coronel 
de  Milicias  D.  Gaspar  Betancourt,  Ldo.  D.  Ma- 
nuel de  Monteverde  y  los  que  componían  la 
Junta  clasificadora  ya  nombrada. 

El  dia  P  de  Setiembre,  de  feliz  recordación, 
se  inauguró  la  feria  exposición  en  presencia 
del  General  Concha  y  su  distinguida  familia, 
acompañándoles  los  señores  Pinzón,   Mayor 
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general  del  Apostadero;  Brigadier  Conde  de 
O'Reilly;  Intendente  interino  D.  Juan  de  Ari- 
za:  Aran  jo  y  Lira,  Director  del  Diario  de  la  Ma- 
rina, Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de  Vargas,  Coman- 
dante general  del  Departamento  con  otros  va- 
rios; trayendo  por  Ayudantes  á  los  jóvenes  ofi- 
ciales, primogénitos  de  los  Grandes  dé  iEspafla 
de  1^  clase.  Conde  de  Fernandina,  Conde  de 
Villanueva  y  Conde  O'Reilly.  Se  hospedaron 
en  la  casa  del  coronel  de  Milicias  D.  Gaspar 
Betancourt. 

Dispuesto  á  otorgar  gracias,  repuso  en  sus 
empleos  a  los  Regidores  suspensos,  Alguacil 
mayor  don  Carlos  de  Varona,  Decano  don 
Faustino  Antonio  Caballero,  y  sencillos  don 
Fernando  Bernal  y  Ldo.  don  Manuel  Castella- 
nos Moj  arrie  ta. 

Dispuso  la  traslación  de  los  dementes  que 
habia  en  el  hospital  de  San  Lázaro  al  hospi- 
cio de  la  Habana. 

Visitó  las  escuelas  municipales  y  los  hospi- 
tales de  caridad. 

Aprobó  las  Ordenanzas  municipales  y  todo 
cuanto  le  propuso  el  Ayuntamiento  y  él  con- 
sideró beneficioso  al  país.  Con  esta  mira  esta- 
bleció un  bazar,  destinando  su  producto  para 
la  fundación  y  sostenimiento  de  una  escuela 
de  niñas  en  el  barrio  de  la  Caridad,  que  sé  lle- 
vó á  cabo. 

Estableció  la  policía  rural. 

La  feria  la  concedió  desde  el  P  de  Setiem- 
bre hasta  el  dia  del  Dulce  Nombre,  y  este  nfio 
produjo  por  arbiírio-  municipal  de  los  puestos 
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de  ventas  y  mesas  de  juegos  permitidos  1,073 
pesos  y  1  real. 

(Véase  Apéndice  nota  46). 

1857.— Alcaldes  ordinarios  Ldo.  D.  Manuel 
de  Monte  verde  y-4)r.  D.  Juan  Arteaga. 

Síndico,  Ldo.  D:  Pedro  Manuel  Guerrero. 

En  Febrero  vino  él  Sr.  D.  Francisco  Oldza- 

V-,  __  .-■  • 

rra,  comisionado  por  el  Capitán  General,  para 
examinar  los  edificios    que  hubiese  disponi- 

>bies  en  esta  ciudad,  para  el  establecinliento 
de  un  colegio  de  Padreé  Escolapios,  y  se  le 
designó  el  convento  de  San  Francisco. 

El  14  de  Marzo  se  concedió  permiso  al 
líiaéstro  carpintero  Juan  dé- Mata  Lastre,  para 
la  construcción  de  una  plaza  de  toros  en  el 
-campo  de  Marte,  inmediato  al  puente'  de  la 
Caridad. 

En  Mayo  vino  D.  Luiá  María  Pozas,  autori- 
zado por  el  Capitán  Genííral,  para  e.^tudiar  el 
pi*oyécto  de  un  camino  de  hierro  de  ésta  ciu- 
dad al  puerto  de  Santa  Cruzí  del  Sur,  con  un 
ramal  que  pasara  por  el  pueblo  de  Guáimarc 
.y  terminase  en  lá  bahía  de  Manatí  eii  la  costa 
Norte. 

(  El'30  de  íulio  tomó  posesión  de  la  Tenen- 

^  cia  de  Gobierno  el  brigadier  D.  Joaquiíl  Mora- 

les, de  Rada.  • 

'■  El  ^de  Setiembre  compró  el  Ayuntamiento 
en  7,000  pesos  la  quinta  de  D.  José  Antonio 
Barreras  en  el  barrió  dé  la  Caridad,  para'  ce- 
lebrar las  exposiciones  anuales  durante  la  feria 
de  la  Patrona. 
En  Octubre  se  destinaron  á -favor  del  Ayun- 
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tamiento  42  negros  emancipados  de  una  ex- 
pedición apresada  en  las  costas  de  esta  juris- 
dicción. 

Fueron  nombrados  como  alumnos  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Guanabacoa,  costeada  por  el 
Municipio,  los  jóvenes  D.  Manuel  Esteban  de 
la  Torre  y  Pifia  y  D.  Augusto  Betaneourt  y 
Diaz. 

El  20  de  Noviembre,  con  molivo  de  mar- 
char a  la  capital  el  brigadier  Morales  de  Ra- 
da, le  sustituyó  el  coronel  Pozas. 

El  4  de  Diciembre  reemplazó  á  Pozas  el  co- 
ronel D.  Matías  Letamendi. 

Al  disponerse  por  el  Gobernadpr  General  la 
inclusión  en  los  presupuestos  municipales  del 
gasto  que  habia  de  abonarse  á  la  Escuela  Nor- 
mal de  Guanabacoa  por  la  enseñanza  de  dos 
jóvenes  del  país,  se  mandó  incluir  también  la 
consignación  para  sostener  otro  joven  que 
fuese  á  Madrid  á  estudiar  arquitectura;  y 
cuando  el  Ayuntamiento  se  preparaba  á  elegir 
el  que  debia  gozar  de  dicha  gracia,  recibió  unu 
comunicación  del  Capitán  Geiieral  participán- 
dole haber  dispuesto  que  marchase  a  la  Corte 
con  aquel  objeto  D.  Antonio  Espinal,  que  no 
era  natural  ni  vecino  siquiera  de  esta  ciudad: 
habiéndose  desatendido  la  representación  que 
sobre  tan  injusta  medida  hizo  el  Cuerpo  Capi- 
tular. 

El  26  de  Octubre  se  dispuso  por  el  Capitán 
General  el  cumplimiento  de  la  Real  Orden  de 
28  de  Mayo  de  1846,  preventiva  de  que  lo> 
Oficios  vendibles  y  renunciables  que  vacasen. 
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se  proveyesen  sin  abono  de  derechos,  lo  cual 
fué  un  beneficio  para  los  individuos  que  con 
tanta  frecuencia  nombraba  y  eran  relevados 
por  el  Capitán  Genera],  que  disponía  á  su  vo- 
luntad de  las  plazas  que  constituían  este 
Ayuntamiento. 

Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  de  los 
Estados  Unidos  Mr.  Buchanan  y  dar  lectura 
,  á  su  primer  mensaje,  emitió  la  idea  que  siem- 
L  pre  le  dominó,  de  que  el  Gobierno  americano 
a  debía  tratar  con  España  la  compra  de  la  Isla 
^  de  Cuba;  indicación  que  no  pudo  ver  con  in- 
diferencia el  patriótico  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad,  y  de  momento  elevó  una  reverente 
exposición  á  S.  M.  contra  la  reproducción  de 
las  condenadas  doctrinas  de  Ostende,  protestan- 
do de  su  adhesión  y  fidelidad  á  su  Soberana, 
y  ofreciendo  su  vida  y  hacienda  en  defensa 
del  territorio. 

1858. — Alcaldes  Ordinarios  Ledo,  don  Ma- 
nuel de  Monteverde  y  don  Francisco  de 
Quésada  Guerra.  Síndico,  Ledo,  don  Frascisco 
de  Zayas  Bazán. 

Quedó  cesante  el   Contador  municipal  don 
Francisco  Escoto,  y  tomó  posesión  del  destino 
>      don  Juan  Labastida,  nombrado  para  desempe- 
[         fiarlo. 

Volvió  a  encargarse  déla  Tenencia  de  Gobier- 
no el  Brigadier  Morales  de  Rada. 

Sin  embargo  detener  casa  el  Gobernador 
de  la  propiedad  del  Ayuntamiento,  se  dispuso 
tomar  otra  de  más  capacidad,  cuyo  mueblaje, 
reparaciones  y  alquileres  corriesen  á  cargo  de 


< 


—  284  — 

los  fotjdos  de  propios,  que  tuvieron  que  satis- 
facer por  el  primer  concepto  2,257  pesos  5 
reales.... ¡Y  el  pobre  pueblo  pagando'  contribu- 
ciones enormes  para  sostener  el  lujo  y '  boato 
de  los  que  debieran  dar  el  ejemplo  de  ser  sus 
protectores!.... 

Ocupado  el  convento  de  San  Francisco  por 
los  Padres  Escolapios,  pidieron  se  alquilase  la 
casa  contigua  perteneciente  á  don  Benjamín 
Sánchez,  para  darle  más  amplitud  al  colegio; 
y  fué  tomada  en  alquiler  por  51  pesos  men- 
surales, abonándose  la  mitad  i>or  el  Municipio 
y  la  otra  mitad  por  la'  Hacienda  con  cargo  al 
ramo'  de  Bienes  de  Regulares. 

Se  autorizó  al  Ayuntamiento  para  abrir  li- 
citación sobre  el  alumbrado  público  de  gas,  y 
se' presentaron  como  licitadores  el  Ledo,  don 
Francisco  Iraola,  don  Samuel  Naves  y  don 
Vicente  Collazo;  y  aunque  fueron  admitidas 
Ins  proposiciones  del  primero,  entre  las  pro- 
testas^ de  ios  otros  dos  y  la  tramitación  inter- 
minable del  expediente  transcurrieron  los  años 
sin  llevarse  á  cabo  la  obra,  por  h-aber  desisti- 
do Iraola  del  remate. 

Eñ  Setiembre  de  este  ano  se  circuló  por  la 
Capitanía  General  la  orden  para  que  los- Mu- 
nicipios informasen  la  época  aproximaila-en 
que  se  fundaron  sus  respectivas  poblaciones, 
los  Ayuntamientos  y  Juntas  Municipales,^  los 
terrenos  que  poseían  y  el  modo  en  que  hu- 
biesen sido  mercedados,  con  los  demás  datos 
que  pudiesen  ministrar. 

El  9  de  Octubre  llegó   a  esta  ciudad  el-  Co- 
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mandante  General  del  Departamento,  don 
Carlos  de  Vargas,  de  paso  para  la  Habana, 
dejando  encargado  de  aquel  Gobierno  al 
Brigadier  Morales  de  Rada,  y  de  esta  Tenencia 
al  Coronel  Letamendi. 

Los  terrenos  para  el  ensanche  del  cemen- 
terio general  y  sus  muros  importaron  o,394 
pesos  3  reales  y  medió,  abonados  por  los  fon- 
dos municipales. 

Fué  asesinado  el  Regidor  don  Mauricio 
Montejo  y  Guerra,  sin  haberse  descubierto  el 
asesino  ni  entonces  ni  después. 

1859. — Alcaldes  Ordinarios  ticdo.  don  Ber- 
nabé Sánchez  y  don  Manuel  Montejo.  Síndico. 
Ledo,  don  Ignacio.  Torres  Mojarriela. 

Con  objeto  de  aliviar  de  trabajos  á  los 
Ayuntamientos,  dispuso  el  Capitán  General  en 
20  de  Mayo,  «que  en  lo  sucesivo  se  formaran 
los  padrones  de  fincas  rústicas  y  urbanas 
cada  tres  íiños,  en  vez  de  hacerlo  anualmente 
como  venía  practicándose.» 

El  14  de  Junio  tomó  posesión  de  la  Teneii- 
cia  de  Gobierno  el  Brigadier  don  Felipe. Gino- 
ves  Espinar. 

Como  nunca  se  han  de  hacer  las  obras 
públicas  conforme  lo  exijan  las  circunstancias 
locales,  ni  cifiéndose  á  un  plano  y  presupuesto 
concienzuda  é  inteligentemente  formados, 
apenas  terminada  la  nueva  cárcel,  pasó  al 
:íabildo  una  comunicación  el  Comandante  de 
Ingenieros  inspector  de  la  obra,  acompañando 
il  plano  del  ensanche  que  era  preciso  ejecutar 
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en  aquellas,   y   acordado   de  conformidad,   se 
empezaron  los  trabajos. 

Creada  de  Real  Orden  la  plaza  de  Arquitec- 
to municidal,  fué  nombrado  por  S.  M.  para 
desempeñarla,  don  Dionisio  José  de  la  Iglesia, 
con  1,500  pesos  anuales  de  sueldo,  abonados 
por  los  fondos  de  Propios. 

El  1^  de  Octubre  aprobó  el  Capitán  General 
el  establecimiento  de  una  sala  de  profundis  en 
el  cementerio  general,  sirviendo  en  el  Ínterin 
la  Iglesia  del  Cristo,  como  lo  propuso  el  Ayun- 
tamiento. Lo  primero  no  tuvo  efecto,  y  lo 
segundo  duró  muy  poco  tiempo. 

Se  creó  la  administraciójci  especial  tie  los 
fondos  del  cementerio,  y  fué  nombrado  el  27 
de  Octubre  para  desempeñarla  don^  Car- 
los Varona  y  Batista. 

En  el  mismo  mes  se  formó  la  lista  de  los 
electores  que  debían  elegir  los  Regidores  con- 
forme á  la  nueva  planta  dada  á  los  Ayunta- 
mientos por  el  Real  Decreto  de  9  de  Julio 
anterior,  y  compusieron  la  Junta  electoral, 
Regidores  Fiel  Ejecutor  Ledo,  don  Ignacio 
Agramonte,  Decano  don  Faustino  Antonio 
Caballero  y  don  Agustín  Montejo,  y  los  ma- 
yores contribuyentes  don  José  Tomás  de  So- 
calrrás,  don  Benito  Anglada  y  Ledo,  don  Mi- 
guel Xiqués. 

El  '  29  de  Mayo  se  trasladó  la  Sociedad 
Filarmónica  á  la  casa  del  Marqués  de  Santa 
Lucía,  situada  en  la  plaza  de  armas. 

Por  Real  Decreto   de  2o  de  Noviembre   se 
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estableció  deíinitivamente  eii  esta  Isla,  el 
cuerpo  Administrativo  del  Ejército. 

1860. — Conforme  á  la  nueva  ley  .electoral 
debian  elegirse  un  Alcalde  municipal  y  dos 
Tenientes,  y  obtuvieron  mayoría  para  el  pri- 
mer cargo  el  Ldo.  D.  Melchor  Batista  Caballe- 
ro, y  paia  los  segundos  los  Ldos.  D.  Fernan- 
do Betancourt  y  Betancourt.  y  D.  Francisco 
Yraola!  '     . 

Se  renovó  la  mitad  mas  uno  de  los  Regido- 
res que  ocupaban  las  vacantes  ocurridas  por 
muerte  de  los  propietarios  ó  caducidad  de  los 
Oficios,  resultando  electo  entre  ellos  el  licen- 
ciado D.  José  Agustín  Recio,  a  quien  se  en- 
cargó la  Sindicatura,  y  conforme  al  precepto 
de  la  ley  autorizaba  las  actas  en  unión  del 
Presidente  v  el  Escribano  Secretario  de  Ca- 
bildo. 

Destruidos  los  antiguos  Ayuntarpientos,  de- 
,Íaron  los  Regidores  de  usar  unifqrme,  susti- 
tuyéndolo con  el  traje  negro,  corbata  blanca  y 
una  medalla  de  oro  al  cuello,  con  el  escudo 
de  armas  de  la  ciudad  estampado  en  una  de 
sus  caras  y  pendiente' de  una  ciilta  con  los  co- 
lores nacionales,  como  han  continuado  des- 
pues.  , 

En  este  mismo  mes  de  Enero  se  hizo  cargo 
de  la  Tenencia  de  Gobierno  el  brigadier  clon 
Rafael  Primo  de  Rivera. 

El  o  de  Febrero  terminó  sus  funciones  en 
el  teatro  Principal  la  compañía  lírica  italiana 
de  la  Sra.  Olivieri. 

El  9  de  Febrero  pasó  una  circular  el   Capi- 

■     4 
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tan  General  á  los  Ayuntamientos  para  que 
promovieran  lo  conducente  á  fin  de  establecer 
en  los  pueblos  reformas  útiles  y  convenientes; 
y  el  Presidente  Sr.  Primo  de  Rivera  designó 
como  más  urgentes  «proponer  medios  de  esta- 
blecer el  alumbrado  público  de  gas;  demostrar 
la  posibilidad  ó  dificultad  de  proveer  de  agua 
las  poblaciones  por  medio  de  cañerías;  com- 
poner y  embaldosar  las  calles,  formando  el 
correspondiente  presupuesto;  el  modo  de  com- 
poner y  arreglar  los  caminos  vecinales  y  las 
serventías;  presentar  una  memoria  sobre  mue- 
lles y  fanales  en  el  puerto  de  Santa  Ciuz;  con- 
venir y  establecer  las  bases  de  un  Casino- 
campestre  y  Quinta  dé  exposición*  construc- 
ción de  un  paseo  á  las  inmediaciones  del  fer- 
rocarril de  Nuevitas;  reparación  de  la  iglesia 
y  convento  de  San  Juan  de  Dios;  construccióu 
de  una  ermita  en  el  barrio  de  San  Ramón; 
destrucción  de  la  de  Paula;  construir  otras 
ermitas  en  los  partidos  de  Najaza,  Gascorro,. 
Bayatavo  y  Sibanicú;  construcción  y  repa^ra^ 
ción  de  puentes;  construcción  de  fuentes  y  po- 
zos en  las  plazas  públicas;  establecimiento  de 
colegios  y  escuelas  según  se  necesiten;  cons- 
trucción ó  mejora  de  las  casas  de  Ayunta- 
miento y  Gobierno;  construcción  de  un  ferro- 
carril de  esta  ciudad  á  Santa  Cruz;  construc- 
ción ó  mejora  de  los  hospitales  de  caridad,  y 
ensanche  y  mejora  del  cementerio  general. 
Para  el  logro  de  tantos  y  tan  diversos  proyec- 
tos se  nombrarán  las  respectivas  comisiones 
de  Concejales  y  respectivos  adjuntos». — De  es- 
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te.  cúmulo  de  proyectos  sólo  so  realizaron  el 
del  Casino  campestre  y  el  del  ensanche  del 
cementerio  general.  El  primero  tuvo  efecto 
enagenándose  la  Quinta  de  las  exposiciones 
por  la  cantidad  de  4,025  pesos  libres  de  dere- 
chos, reconociendo  los  adquirentes  D.  Pedro 
Batista  Arrieta  y  su  hijo  D.  Pedro  E  alista 
Olazábal  478  pesos  á  favor  de  los  Egidos.  En 
lugar  de  aquella  se  compró  otro  local  junto  al 
campo  de  Marte  por  la  cantidad  de  7,417  pe- 
sos 37i  centavos  oro,  que  aún  subsiste  desti- 
nado al  objeto  con  que  se  adquirió. 

EL  ensanche  del  cementerio  se  llevó  á  cabo 
at^regándole  un  espacioso  terrero  que  importó 
5,394  pesos  3i  reales  ofo.  En  este  nuevo  tra- 
mo y  aun  en  los  anteriores,  se  han  erigido  al- 
gunos elegantes  y  costosos  mausoleos  que  ha- 
cen honor  al  país. 

El  11  de  Febrero  empezó  sus  funciones  en 
el  teatro  Principal  la  compañía  ecuestre  de  la 
familia  Orrin. 

El  24  del  mismo  las  continuó  en  un  circo 
provisional  levantado  en  la  plaza  de  la 
Merced. 

El  25  de  ídem  dieron  principio  las  obras  de 
ensanche  y  ornamentación  del  cuartel  de  in- 
fantería, levantando  una  bella  arcada  con  un 
piso  alto  sobre  la  puerta  central  de  entrada. 

Rescindida  la  contrata  del  alumbrado  pú- 
blico de  gas  celebrada  con  el  Ledo.  Iraola,  se 
adjudicó  en  principios  de  Marzo  á  don  Manuel 
Montejo  Borrero,  que  tampoco  la  llevó  á  tér- 
mino. 
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El  4  de  Marzo  inauguró  sus  representacio- 
nes en  el  Teatro  Principal  la  compañía  lírica 
italiana  de  la  célebre  Adelaida  Cortesi. 

El  dia  7  se  celebraron  en  el  templo  de  la 
Merced  con  toda  solemnidad,  honras  fiinebres 
por  los  mártires  que  sucumbieron  en  la  guerra 
de  Marruecos. 

Sie  proyectó  por  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  eri- 
gir en  el  centro  de  la  Plaza  de  Armas  un  mo- 
numento conmemorativo  del  triunfo  obtenido 
en  Tetuan  por  el  General  0-Oonnell,  Jefe  del 
ejército  Español  que  allí  combatió.  Se  colocó 
la  primera  piedra  con  todas  las  formalidades 
de  costumbre,  y  nadie  volvió  a  acordarse  del 
asunto. 

Se  establecieron  las  piafas  de  papeleteros  y 
alguaciles  para  los  Juzgados  Municipales,  sien- 
do ijorabrados  para  las  primeras  don  Luís  Pi- 
chardo,  para  la  Alcaldía,  don  Pedro  Recio  pa- 
ra la  1^  Tenencia  y  don  Miguel  Agüero  García 
para  If  2^ 

El  25  de  ^arzo  dio  su  beneficio  la  Cortesi, 
causando  tanto  entusiasmo  á  los  socios  de  la 
Filarmónica,  qpe  lá  condujeron  después  de  la 
función,  %ntre  hachones  encendidos,  hasta  los 
salones  de  aquella  sociedad,  donde  ciñeron  la 
frente  de  la  aplaudida  actriz  con  corcnas  de 
flores  naturales. 

El  14  de  Abril  se  marchó  la  Cortesi  acompa- 
ñándola hasta  el  paradero  gran  número  de  sus 
admiradores  y  amigos. 

El  10  de  Mayo  llegó  á  esta  Ciudad  su  más 
esclarecida  hija,   la  Tula  Avellaneda,  que  se 
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hospedó  en  casa  de  una  hermana,  calle  de  la 
Soledad  esquina  á  la  de  San  Juan.  No  fué  el 
recibimiento  qfue  se  le  hizo  tan  entusiasta  y 
popular  como  era  de  esperarse,  por  que  se  la 
censuraba  por  los  no  conocedores  de  sus  obras 
literarias,  de  indiferentismo  Con  su  tierra  na- 
tal; más  desvanecido  el  error  se  le  prodigaron 
cordiales  demostraciones  dé  carinó. — El  3  de 
Junio  se  le  dio  una  magnifica  función  en  la  Fi- 
larmónica, colocándole  sobre  la  frente  una  ri- 
ca corona  de  laureles.  El  9  se  ausentó  para 
siempre  del  suelo  que  la  vio  Hacer. 

En  este  mes  se  establecieron  en  dicha  So- 
ciedad clases  de  ciencias,  literatura  y  artes, 
desempeñadas  por  socios  del  propio  instituto. 

Aparecióse  en'es<:^  dias  por  las  inmediacio- 
nes del  hospital  d^  San  Lázaro,  una  partida 
de  auras  tinosas  entre  las  cuales  descollaba 
una  enteramente  blanca,  y  los  enfermos  de 
aquel  asilo  se  dieron  tal  arte  y  tal  mafia  que 
lograron  cautivarla  y  encerrarla  en  lina  jaula 
para  ofrecerla  á  la  curiosidad  |hiblica  con  ob- 
jeto de  obtener  alguna  pequeña  retribución 
por  vía  de  liníosna,  y  ^  resultado  fué  más 
provechoso  de  lo  que  ellos  se  prometían. 

Se  mandó  por  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana:  «que  se  devolvieran  á  sus  dueños  los 
negros  bozales  que  se  encontraban  consigna- 
dos á  diversas  personas  como  emancipados..,» 
Esto  equivalía  á  legalizar  la  fraudulenta  in- 
troducción de  una  mercancía  declarada  de 
ilícito  comercio  por  las  leyes;  pero  que  la  ile- 
gal resolución  de  referencia  fué  casi  ilusoria, 
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por  cuanto  al  dictarse,  apenas  existían  ya 
enmai>cipados,  apareciendo  como  prófugos  6 

muertos  la  .  mayor  parte  de  ellos, que  se 

encontraban  reducidos  á  verdadera  esclavitud, 
aún  muchos  años  después  de  haberse  huido 
ó  muerto  oficialmente,  llegando  muchos  en 
tan  triste  condición  hasta  la  completa  aboli- 
ción de  la  esclavitud. 

Se  estableció  la  línea  telegráfica,  situándose 
su  Estación  provisionalmente  en  el  piso  bajo 
de  la  antigua  casa  de  Gobierno. 

En  los  días  24  de  Setiembre  y  31  de  Octubre, 
se  formalizaron  las  escrituras  por  las  cuales 
el  Ayuntamiento  adquirió  los  dos  lotes  de 
terreno  en  que  se  establecieron  el  Casino  Cam- 
pestre y  la- casa  donde  se  celebra  anualmente 
la  Feria  Exposición  pecuaria,  agrícula  é  indus- 
trial. 

Acogido  el  proyecto  con  indecible  entusias- 
mo por  el  pueblo,  secundó  admirablemente  la 
poderosa  iniciativa  del  Sr.  Primo  de  Rivera, 
que  á  la  cabeza  de  varias  secciones  de  los 
principales  vecinos  dirigía  los  trabajos  enco- 
mendados á  aquellas,  haciéndose  notable  la 
inusitada  rapidez  con  que  adelantaban  las 
obras  tanto  de  edificación  como  de  ornato: 
lográndose  por  el  esfuerzo  de  todos  darles 
cima  en  breve  espacio  de  tiempo. 

1861.— Continuaron  el  Alcalde,  los  Te- 
nientes y  el  Síndico  del  año  anterior;  por  ha- 
cerse la  elección  por  cuatro  años,  renovándose 
cada  dos  la  mitad,  más  uno  de  los  Concejales. 

Se  dio  principio  á  la  construcción  del  gran 
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edificio,  el  mejor  y  más  grande  de  la  ciudad, 
destinado  para  el  colegio  de  los  padres  Esco- 
lapios, en  el  mismo  local  que  ocupaba  el  con- 
vento de  San  Francisco,  dirigida  la  obra  por 
el  activo  é  inteligente  Rector  don  Agustín 
Botey;  que  tuvo  la  grata  satisfacción  de  ver 
concluido  el  colegio;  si  bien  le  faltaron  recur- 
sos y  tiempo  para  coronar  la  obra,  trasladando 
la  Iglesia  de  San  Francisco  al  centro  de  aquel: 
lo  cual  hubiera  dado  mayor  ensanche  á  la 
plaza  y  una  magnífica  perspectiva  á  la  fachada 
principal  del  edificio. 

Se  empezó  dicha  obra  por  cuenta  de  los 
fondos  municipales,  que  debían  contribuir  con 
ooho  mil  pesos  anuales  consignados  en  sus 
presupuestos,  según  disposición  del  Capitán 
General,  fechada  en  2  de  Noviembre  de  este  año. 

(Véase  Apéndice  nota  47^) 

1862. — Fueron  electos  para  Alcalde  el  Mar- 
qués de  Santa  Lucia  y  para  Tenientes  don 
José  Recio  Sánchez  y  Dr.  don  Felipe  Sebranjo. 
Síndico,  Bachiller  don  Federico  de  Varona. 

En  Febrero  se  abonaron  al  Padre  Botey  por 
los  fondos  municipales  los  primeros  ocho  mil 
pesos  con  que  debía  contribuir  anualmente  el 
Ayuntamiento,  para  la  construcción  del  cole- 
gio de  las  Escuelas-Pias. 

El  22  de  Febrero  se  depositó  en  la  Adminis- 
tración de  Rentas  el  arca  de  los  fondos  muni- 
cipales, por  disposición  superior. 

El  28  de  Julio  tomó  posesión  de  la  Tenencia 
de  Gobierno,  el  Brigadier  don  Blas  Villate, 
Conde  de  Valmaseda. 
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El  6  de  Setiembre  se  puso  á  cargo  del  Ayun 
tamiento  la  Junta  de  Fomento,  por  disposición 
superior,  y  fueron  electos  para  constituirla  los 
Regidores  Alférez  Real  Ledo,  don  Tomás  Pió 
de  Betancourt,  don  Faustino  Caballero,  don 
Federico  de  Varona  y  don  Martin  del  Castillo 
y  "Quesada. 

En  Octubre  se  formó  la  alameda  de  la  Cari- 
dad con  matas  de  mango  ya  paridas,  trasplan- 
tadas de  las  fincas  cercanas  á  la  población,  sin 
malograrse  ninguna,  de  modo  que  quedó  for- 
mada en  los  pocos^ías  invertidos  en  la  opera- 
ción de  la  siembra. 

Fué  nombrado  Secretario  contador  del  Ayun- 
tamiento D.  Juan  Labastida,  que  ejercía  el  se- 
gundo destino;  sobre  cuyo  nombramiento  pro- 
testó el  Escribano  de  Cabildo  D.  José  Rafael 
Castellanos  que  desempeñaba  el  primero,  por 
considerarse  despojado  de  unas  funciones  que 
le  correspondían. 

1863, — Continuaban  los  Alcaldes  del  año 
anterior. 

El  P  de  Enero  se  establecieron  las  cédulas 
personales,  equivalentes  á  una  odiosa  capi- 
tación. 

El  dia  7  fué  asesinado  por  un  asiático  en  su 
propia  finca  D.  José  Antonio  Salcedo.* 

El  11  llegó  á  esta  ciudad  la  compañía  de  Zar- 
zuela dirigida  por  D.  José  Villahermosa. 

El  12  se  estableció  una  Comisión  Militar  pa- 
ra juzgar  criminales,  como  si  no  hubiera  tri- 
bunales de  justicia  en  el  territorio. 

El  27  le  fué  concedida  la  Encomienda  de 
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Isabel  la  Católica  al  Ldo.  D.  Melchor  Batista 
Caballero,  •    . 

El  29  arribó  á  esta  Ciudad  la  célebre  com- 
pañía de  los  Japoneses  equilibristas. 

En  este  mismo  mes  se  empezaron  los  traba- 
jos de  reedificación  de  la  Iglesia  Mayor,  que 
estaba  derrumbándose  por  consecuencia  de 
haberle  agrietado  las  paredes  unos  desprendi- 
mientos eléctricos  que  cayeron  sobre  su  torre 
V  recorrieron  todo  el  edificio.  Su  Cura  Parro- 
co,  Presbístero  Miró,  hizo  esfuerzos  titánico's 
para  llevar  á  cabo  la  obra  auxiliándola  con 
sus  sueldos  y  con  donativos  del  vecindario, 
después  de  aprobado  por  el  Ayuntamiento  el 
plano  en  que  se  aumentaba  una  nave  á  las 
dos  que  tenía. 

Quedó  sin  efecto  la  contrata  para  el  alum- 
brado público  de  gas  celebrada  con  D.  Manuel 
Montejo  Borrero,  por  haber  desistido  de  ella 
como  antes  lo  había  hecho  Iraola. 

En  Febrero  se  entregaron  por  el  Ayunta- 
miento al  Padre  D.  Agustín  Botey,  3,500  pesos 
para  la  fábrica  del  colegio  de  las  Escuelas 
Pias. 

Se  concluyó  de  amurallar  y  se  bendijo  el 
ensanche  dado  al  cementerio  general. 

Deseando  el  Gobierno  Supremo  manifestar 
sus  buenos  deseos  á  los  Cubanos,  remitió  va- 
rios caballos  sementales  para  el  mejoramiento 
de  la  raza  caballar  de  la  Isla,  tocándole  cuatro 
de  ellos  á  esta  Ciudad;  pero  no  regalados  ni 
vendidos,  sino  encargados  al  cuidado  del  Re- 
gimiento caballería  del  Rey,   si  bien  manteni- 
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dos  por  los  fondos  de  Propios,  para  quicMies 
fueron  una  carga  harto  onerosa  sin  provecho 
piibUco. 

En  Marzo  reckamó  el  Padre  Botey  al  Ayun- 
tamiento la  entrega  de  los  otros  3,500  pesos 
para  la  obra  del  Colegio,  y  se  aplazó  el  pago 
para  cuando  se  cobrara  el  primer  trimestre 
de  las  contribuciones. 

El  Ldo.  D.  Francisco  Pichardo  y  Tapia,  au- 
tor de  la  biografía  del  venerable  Apóstol  del 
Camagiiey,  entregó  al  Ayuntamiento  un  ejem- 
plar de  la  obra  y  el  retrato  fotográfico  del 
evanjélico  varón,  para  que  los  remitiera  al  Mu- 
nicipio de  Valencia  su  patria,  para  que  en  ella 
se  glorificara  la  memoria  de  tan  preclaro  hijo: 
y  el  Cabildo  constitucional  de  dicha  Ciudad 
acusó  oportunamente  el  recibo. 

En  este  año  le  fué  éoncedida  la  Encomienda 
de  Carlos  III  al  Ldo.  don  Pedro  Agüero  y 
Sánchez. 

El  21  de  Abril  dio  principio  a  sus  trabajos 
en  el  teatro  principal  la  itompanía  dramática 
de  los  Sres.  Osorio  y  Torrecillas. 

18Ó4. — Alcaldes  don  Faustino  Caballero  y 
Tenientes  don  Agustín  Montejo  Caballero  y 
doctor  don  Miguel  de  Zayas  Batista,  Síndico 
Ldo.  don  Pedro  Manuel  Guerrero. 

Presupuestado  el  Colegio  de  los  Escolapios 
en  64  mil  pesos  pagaderos  por  los  fondos  mu- 
nicipales, aparecen  satisfechos  en  el  presente 
ano  27,000.  Habiéndose  dispuesto  por  Real 
orden  de  26  de  Enero,  que  el  costo  de  dicho 
Colegio  se  sufragase  por  el  Estado,  y   que   los 
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ocho  mil  pesos  que  por  ocho  anos  estaba  com- 
prometida á  dar  la  Corporación  municipal  se 
percibiesen  por  la  Real  Hacienda. 

Don  José  Ferrer  de  Góuto  Dh^ector  de  «El 
Cronista  de  New  York,»  contando  con  el  apoyo 
y  protección  del  Gobernador  General,  impuso 
á  los  Ayuntamientos  de  la  Isla  una  fuerte 
exacción,  obligándolos  á  suscribirse  á  varias 
obras,  engendros  de  su  febril  imaginación, 
escritas  y  publicadas  por  él  para  especular  con 
el  patriotismo  de  los  habitantes  de  Cuba  á  quie- 
nes excomulgaba  si  no  caian  en  el  anzuelo  que 
les  tendía.  En  su  desmedida  ambición  no  se  li- 
mitaba á  compeler  á  losMunicipios  á  que  toma- 
ran un  número  igual  al  de  los  Concejales  y 
demás  subalternos,  sino  una  cantidad  muv 
superior  á  dicho  personal,  pues  este  era  muy 
reducido,  y  sin  embargo  le  endosó  350  ejem- 
plares de  su  monstruoso  «Crisol  histórico  Es- 
pañol.» por  valor  de  175  pesos  satisfechos  por 
los  fondos  de  Propios.  IQuería  exigir  también 
la  suscrición  por  ocho  acciones  al  esperpento 
titulado  «Los  Negros;»  pero  el  Cuerpo  Capitu- 
lar se  negó  dignamente,  «por  el  conocimiento 
í^  que  tenía  del  país,  sus  especiales   circunstan- 

cias y  las  detenidas  observaciones  en  punto  á 
.  particulares  muy  análogos,  que  le  demostra- 
ban nó  ser  la  inmigración  africana  la  que  de- 
bía obtener  su  cooperación  al  pretendido  obje- 
to.» ¿Y  cual  era*  este?  Introducir  negros  boza- 
les de  África  en  clase  de  aprendices  contrata- 
dos por  diez  aíios,  prorrogables  en  períodos 
iguales  hasta  lo  infinito:  es  decir  ¡una  esclavi- 
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tud  disfrazada,  bajo  el  amparo  del.  Gobierno^ 
para  mayor  escándalo  é  ignominia! 

El  Sr.  Ferrer  de  Gouto,  traficante  de  sus 
ideas  y  opiniones  como  otros  muchos  esciito- 
res  sin  conciencia,  dijo  en  esta  época  al  Admi- 
nistrador de  Rentas  señor  don  Antonio  Novo, 
en  cuya  casa  se  hospedaba,  «que  si  alguna  vez 
llegaba  á  tener  mando,  la  primera  providencia 
que  tomaría,  sería  la  de  suprimir  los  periódi- 
cos que  allí  se  publicaran,  porque  nada  perju- 
dicaba tanto  á  los  pueblos  como  el  periodis- 
mo:» y  reconvenido  por  el  que  esto  escribe  so- 
bre la  inconsecuencia  de  su  modo  de  pensar^ 
con  su  proceder  puesto  que  redactaba  y  soste- 
nía periódicos  a  su  costa;  contestó  con  el  ma- 
yor cinismo:  «una  cosa  es  con  guitarra  y  otra 
con  gaita,  [él  era  gallego,]  yo  pienso  así  y  ha- 
go lo  contrario,  porque  de  algún  modo  se  ha 
de  vivir» Basta  esto  para  retratar  al  hom- 
bre. 

Abandonada  por  el  Arzobispo  .Claret,  la 
obra  que  había  empezado  á  construirse  desti- 
nada á  Casa  de  Beneficencia  y  Recogidas,  pi- 
dió el  Ayuntamiento  le  hiciese  cesión  de  ella 
para  concluirla  y  su  Éxcia.  Illma.  no  tuvo  á 
bien  acceder  á  la  súplica,  por  cuyo  motivo  no 
se  realizó  la  obra. 

El  1^  de  Junio  fué  nombrado  don  José  Del- 
monte  y  Garay,  Director  del  Instituto  de  Apli- 
cación que  se  estableció  en  esta  ciudad  el  1^ 
de  Setiembre  siguiente. 

[Véase  el  Apéndice  nota  48^] 

En  este  año  se  dio  principio  á  la  construc- 


1 
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ción  de  una  ermita  en  el  barrio  de  San  Ra- 
món, que  no  tuvo  resultado;  y  fueron  con  éste 
tres  edificios  públicos  empezados  en  esa  ba- 
rriada que  no  se  llevaron  á  efecto:  un  Colegio, 
una  casa  de  beneficencia  y  la  ermita  mencio- 
nada. 

El  27  de  Agosto  tomó  posesión  de  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  el  Brigadier  don  Casimiro 
de  la  Muela  y  Chacón.  De  carácter  escéntrico 
y  atrabiliario,  no  ofreció  su  gobierno  otra  cosa 
notable,  que  una  orden  Gesleriana  publicada 
en  el  Periódico  Oficial  disponiendo  bajo  pena 
de  multa^  «que  todo  el  que  pasase  por  delante 
de  él  se  quitase  el  sombrero.» 

Por  tercera  vez  quedó  sin  efecto  la  contrata 
del  alumbrado  de  gas  celebrada  á  favor  de  don 
José  Pablo  Xiqués,  vecino  de  la  Habana,  como 
antes  había  sucedido  con  Iraola  y  Montejo. 

El  8  de  Mayo  entró  en  esta  ciudad  el  Arzo- 
bispo Claret  á  pasar  su  segunda  visita  Pasto- 
ral. 

En  Julio,  y  por  primera  vez,  vino  de  la  Ha- 
bana el  Inspector  general  de  escuelas,  Ldo.  don 
Pedro  Agüero  Sanche¿,  vocal  ponente  de  la 
Excma.  Junta  Superior  de  Instrucción  pública 
de  la  Isla,  á  pasar  visita  general  de  inspección  • 
á  todas  las  escuelas  públicas  y  privadas  de 
esta  ciudad. 

El  20  de  Noviembre  se  fundó  la  Sociedad 
Popular  de  Santa  Cecilia,  formando  su  prime- 
ra Junta  directiva,  como  director  Ldo.  don 
Fernando  Betancourt,  Vice,  Ldo.  don  Juan 
García  de  la  Linde,  Tesorero  don  Gabriel  Jun- 
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cadella,  Secretario,  doa  Manuel  R.  Socarras  y 
Vice,  don  Manuel  Cadenas. 

1865. — Por  la  Dirección  de  Administración 
«e  trascribió  al  Ayuntamiento  la  Real  Orden 
de  10  de  Julio  de  1848,  prohibiendo  el  cambio 
de  vecindad  á  los  concejales  para  evadirse  del 
•cargo. 

Con  focha  8  de  Marzo  se  dispuso  por  Real 
Orden  el  establecimiento  en  todos  los  dominios 
«españoles  del  Escudo  como  unidad  monetaria. 

En  Julio  de  este  año  vino  por  segunda  y  úl- 
fima  vez,  el  Inspector  de  instrucción  pública 
don  Pedro  Agüero  Sánchez  á  pasar  visita  4  los 
establecimientos  de  educación. 

El  20  de  Julio  tomó  posesión  de  la  Tenencia 
de  Gobierno  el  Brigadier  don  Julián  de  Mena. 

El  20  de  Setiembre  se  concedió  al  Instituto 
de  aplicación,  ampliación  á  la  2^  enseñanza, 
nombrándose  Catedráticos  interinos  á  don  Oli- 
verio Agüero,  don  José  Antonio  Pichardo,  don 
Manuel  Monteverde  y  don  Juan  M.  García  de 
la  Linde,  para  desempeñar  las  asignaturas 
^elementales  de  aritmética,  latín,  historia  natu- 
ral y  agricultura,  mecánica  industrial  y  quími- 
<ía  aplicada  á  las  artes:  y  para  las  Cátedras  de 
nueva  creación  á  don  Eduardo  Agramonte  y 
Pina,  don  Blas  López  Pérez,  don  Francisco 
Benavides  Márquez,  don  Néstor  Moinelo, 
Pbro.  don  Pedro  Francisco  Almanza,  don  Joa- 
quín Laudo  y  don  Cristóbal  Mendoza. 

Se  proyectó  construir  una  plaza  de  merca- 
do, aprovechando  los  claustros  y  patios  del 
convento  de  la  Merced,  aislándola  completa- 
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mente  de  la  Iglesia  por  medio  de  una  anchu- 
rosa calle;  y  aunque  el  proyectó  era  á  todas 
luces  útil  y  beneficioso,  el  Gobierno  negó  el 
permiso  por  no  trocar  las  a'ntiguás  celdas  en. 
puestos  de  vender  carne,  frutas  y  demás  pro- 
ductos del  país;  pero  desde  entonces  está  sir- 
viendo de  cuartel  á  una  parte  de  la  fuerza  que 
guarnece  la  ci  udad . 

Son  chocantes,  á  laveidad,  y  pugnan  con  el 
sentido  común,  las  inconsecuencias  y  anoma- 
lías de  algunos  gobernantes:  el  mismo  que  re- 
chazó la  idea  de  ver  convertir  unas  celdas  en. 
puestos  públicos  de  venta,  no  tuvo  inconve- 
niente en  hacer  cuarteles  de  los  templos  poco 
después,  viéndose  en  ellos  los  presbiterios  he- 
chos cocirias  y  los  baptisterios  lugares  excusa- 
dos  ¿Cómo  entenderán  la  religiosidades- 
tos  fanáticos ? 

Por  Real  Orden  de  20  de  Agosto  se  autori- 
zó al  Capitán  General  para  extrañar  de  la  Isla 
á  los  criminales  reincidentes, |  á  los  presidia- 
rios cumplidos  y  á  los  individuos  del  ejército 
que  tuvieran  malas  notas. 

1866. — Alcalde  Dr.  don  Felipe  Sebrango,  Te- 
nientes, don  Ramón  Zaldívar  y  don  Pedro  Ma- 
s     nuel  Guerrero,  y  Síndico  don   Faustino  Caba- 
llero. 

El  P  de  Febrero  se  comunicó  al  Ayunta- 
miento la  Circular  del  Gobierno  General  para 
la  ejecución  del  Real  Decreto  de  25  de  No- 
viembre del  año  anterior  sobre  nombramiento 
3e  Comisionados  para  la  información  que  de- 
bía abrirse  en  la  Corte,   con  el  fin  de  fijar  las 
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bases  en  que  habían  de  fundarse  las  Leyes  es- 
peciales, que  al  cumplir  el  artículo  80  de  la 
Constitución,  debían  presentarsíe  á  las  Cortes 
para  el  gobierno  de  estas  Provincias  de  Cuba 
y  Puerto  Rico:  encargando  en  la  regla  19^ 
«que  acordaran  con  la  debida  anticipación  las 
indemnizaciones  que  considerasen  necesarias 
otorgar  á  sus  Comisionados  para  gastos  de 
viaje  y  residencia  en  Madrid;  y  el  Ayunta- 
miento acordó  consignarle  500  pesos  para  lo 
primero,  y  otros  500  pesos  mensuales  para  lo 
segundo. 

Sensible  es  tener  que  consignar  la  amarguí- 
sima verdad,  de  que  el  Gobierno  Metropolita- 
no procedió  en  esta  ocasión  con  poca  lealtad 
y  justicia  con  las  Antillas,  por  cuanto  á  los 
pocos  dias  de  publicado  el  Real  Decreto  men- 
cionado, remitió  á  las  Capitanías  Generales  de 
ambos  puntos,  (en  28  de  Diciembre,)  una 
Real  Orden  secreta  alterando  la  forma  en  que 
debian  efectuarse  las  elecciones  de  Comisiona- 
dos; por  manera  que  el  número  de  mayores 
contribuyentes  que  conforme  al  Real  Decreto 
debían  dividirse  en  tres  grupos,  uno  por  ri- 
queza rustica  y  urbana,  otro  por  industria  y 
comercio  y  el  2r  por  profesiones  ó  capacida- 
des; el  Gobernadar  General  por  virtud  de  di- 
cha Real  Orden  reservada,  formó  cuatro  gru- 
pos, que  sin  alterar  el  total  de  los  mayores 
contribuyentes,  daba,  sin  embargo,  mayoría  al 
partido  conservador  contra  el  liberal,  puesto 
que  en  la  formación  de  los  grupos  se  separó 
el  del  comercio  del  de  la  industria,  por  un  pro- 
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cedimiento  ingenioso  como  se  verá  demostra- 
do en  el  siguiente  ejemplo.  En  la  Habana  de- 
bían ser  adjuntos  del  Municipio,  112  mayores 
contribuyentes  en  esta  forma: 

Por  riqueza  rústica  y  urbana 38 

Por  industria  y  Comercio 37 

Por  profesiones  ó  capacidades . .     37 

112 

y  conforme  á  la  división  practicada  con  arre- 
glo á  la  circular  resultaron: 


Por  riqueza  rústica  y  ur- 
bana   28      10  menos 

Por  industria 28)    ^^  ^^^ 

Por  comercio : 28  J 

Por  capacidades 28        9  menos 


112    19  menos  19  mas 

Así  es  que  sin  alterar  la  suma  disminuye- 
ron las  fuerzas  vitales  del  pais  el  mismo  nú- 

<  mero  que  aumentaron  á  los  de  menos  arraigo 

f'^  en  él. 

Efectuada  al  fin  li  elección  de  esta  Ciudad, 
obtuvo  mayoría  en  el  sufragio  el  ilustrado  pu- 
blicista camagiieyano  Ledo,  don  Calixto  Be  r- 
nal  y  Soto,  residente  en  Madrid  hacía  mucho  s 
años,  donde  en  revistas  y  periódicos  se  ocupa  - 
ba  con  brillante  lucidez  de  las  reformas  nece- 
sarias á  la  Isla  de  Cuba,  condensadas  en  los  23 
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artículos  de  un  «Proyecto  de  Ley  especial  para 
el  régimen  y  administración  de  la  misma,»  que 
dio  á  los  vientos  de  la  publicidad. 

La  Dirección  de  Administración  dio  á  las  Jun- 
tas de  agricultura,  industria  y  comercio  la 
misma  forma  que  á  los  Ayuntamientos,  ó  sea 
4  anos  de  duración,  renovándose  por  mitad 
cada  dos  años;  y  resultaron  electos  para  cu- 
brir las  vacantes  ocurridas  por  sorteo,  el  Ldo. 
don  Manuel  Monteverde,  don  Gabriel  Fortun, 
don  Rafael  Zaldívar  Puerta  y  don  Pedro  Sal- 
cidos  Verde. 

En  1^  de  Julio  se  estableció  en  la  Cárcel  un 
taller  de  tejidos  con  filamentos  de  plantas  tex- 
tiles del  país,  bajo  la  dirección  de  don  Leopol- 
do del  Castillo. 

En  la  propia  fecha  se  crearon  dos  Juzgados 
de  Paz  con  sus  correspondientes  Suplentes  y 
Secretarios. 

El  20  de  Agosto  volvió  á  instalarse  la  Co- 
mandancia general  y  Gobierno  de  la  Provincia 
ó  Departamento  del  Centro,  ocupando  ambos 
destinos  el  Excmo,  Sr.  Mariscal  de  Campo  don 
Felipe  Ginovés  Espinar,  que  antes,  siendo  Bri- 
gadier, había  desempeñado  la  Tenencia  de  Go- 
bierno de  esta  Ciudad. 

El  18  de  Setiembre  fué  repuesto'en  la  Secre- 
taría de  Cabildo,  don  José  Rafael  Castellanos 
Escribano  de  la  misma  Corporación,  por  ha- 
berse separado  aquél  destino  de  la  Contaduría 
municipal  á  que  antes  se  había  unido. 

El  7  de  Diciembre  á  las  once  de  la  noche  fa- 
lleció en  la  Habana  el  ilustre  Camagiieyano 


—  305  — 

Gaspar  de  Betancourt  Cisneros,  «El  Lugare- 
ño,» cuyo  cadáver  fué  conducido  á  esta  ciudad 
en  la  tarde  del  dia  15  del  propio  mes. 

(Véase  el  Adéndice  nota  49.) 

1867. — En  Enero  se  trasladó  el  Gobernador 
del  Departamento  á  la  casa  de  don  José^ Tomás 
de  Socarras,  calle  de  San  Juan,  que  ocupaba 
el  Instituto.de  2^  enseñanza,  y  éste  a  la  de  don 
Gregorio  Loret  de  Mola,  calle  Mayor  en  que 
aquel  estaba  situado. 

Se  mandó  por  el  Gobernador  presidente, 
que  se  anulase  el  acuerdo  del  Ayuntamiento, 
sobre  dar  un  atestado  honorífico  al  Sr.  Diz 
Romero,  ex-Alcalde  Mayor  de  esta  ciudad; 
por  estar  prohibida  la  expedición  de  dichos 
documentos  por  el  R.eal  Decreto  Orgánico  de 
los  Ayuntamientos  de  27  d<?  Julio  de  1859. 

El  1^  de  Febrero  se  instalaron  en  la  Socie- 
dad Filarmónica,  clases  de  música  y  solfeo, 
canto  y  vocalización,  francés,  inglés,  italiano, 
gramática  castellana  y  teneduría  de  libros:  to- 
das ellas  dirigidas  por  profesores  competentes. 

El  1^  de  Marzo  se  dio  á  luz  el  periódico  ccEl 
Oriente»,  redactado  por  la  juventud  liberal  del 
Camagiiey. 

El  2  de  Marzo  se  aprobó  por  el  Gobierno  la 
empresa  propuesta  por  los  Sres.  Marqués  y 
Mora,  para  establer  un  tren  de  limpieza  pú- 
blica por  convenio  con  los  vecinos;  la  cual  no 
se  llevó  á  cabo,  por  las  cortapizas  puestas  en 
la  aprobación. 

Establecidas    dos    compañías  de   Bomberos 
Municipales,  de  que  era  Comandante  el  Mar- 
co 


—  306  — 

qués  de  Santa  Lucía,  y  adquirida  la  Bomba 
correspondiente,  tuvo  lugar  de  funcionar  en 
varios  incendios  ocurridos  en  la  población  en 
este  mes  de  Marzo,  mereciendo  del  Gobernador 
Gi noves  Espinar  las  más  lisonjeras  alabanzas* 
«por  lo^satisfecho  que  estaba  de  la  prontitud 
con  que  todos  los  individuos  del  cuerpo,  desde 
el  Sr.  Comandante  hasta  el  último  subalterno, 
habían  trabajado  personalmente  de  una  mane- 
ra digna.» 

Instalado  (cEl  Oriente,  formaban  el  cuerpo  de 
redacción  los  ilustrados  escritores  don  Fraii- 
cisco  Rubalcaba,  don  Eduardo  Agramonte, 
,don  Cristóbal  Mendoza,  don  Antenor  Lezcano, 
don  Ignacio  Mora,  don  Francisco  Socarras  y 
don  Miguel  de  Quesada. 

El  6  de  Junio  fué  denunciado  por  el  Alcalde 
Dr.  don  Felipe  Sebranjo  ante  el  Ayuntamiento, 
una  gacetilla  de  «El  Oriente»,  con  el  epígrafe, 
«El  progreso  en  cuatro  ruedas»,  contraída  á 
dicha  Corporación,  y  ésta  acordó:  «pasarla  al 
Gobernador  Civil  del  Departamento  para  que 
providenciara  lo  conveniente  á  evitar  la  repe- 
tición de  esos  abusos.» 

El  P  de  Agosto  falleció  el  Sr.  don  Gaspar 
Alonso  de  Betancourt  y  Bentancourt,  último 
Coronel  de  las  extindas  Milicias  de  esta  ciudad. 

El  4  de  Setiembre  tomó  posesión  del  Gobier- 
no y  Comandancia  General  de  este  Departa- 
mento, el  Brigadier  don  Gabriel  Pellicery  Reno. 

El  17  de  Setiembre  se  trasladó  el  mercado- 
provisional  que  existía  en  la  plaza  de  la  Mer- 
ced, al  patio  de  la  antigua  casa  de  gobierno. 
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En  Octubre  se  autorizó  por  el  Ayuntamien- 
to á  la  Sociedad  de  «San  Vicente  de  Paul,  para 
la  construcción  de  ua  pequeño  teatro  provi- 
sional en  el  solar  contiguo  á  la  casa  de  Cabil- 
do, donde  después  se '  estableció  la  plaza  de 
mercado,  destinado  aquel  para  la  representa- 
ción de  coloquios  en  las  Pascuas,  á  fin  de  alle- 
gar recursos  con  que  socorrer  á  los  pobres. 

El  20  de  Octubre  empezó  á  dar  conferencias 
científicas  y  agrícolas  en  la  casa-exposición 
del  Casino,  el  joven  don  Aritenor  Lezcano. 

En  este  año  el  mismo  Lezceíno  publicó  un 
periódico  titulado  ccEl  Popular». 

Se  construyó  á  espalda  del  Hospital  del 
Carmen  el  Asilo  para  niños  pobres,  con  ei 
nombre  de  «San  Juan  Nepomuceno»,  por  la 
benemérita  Sra.  D^  Josefa  Betancourt,  viuda 
de  Recio,  imponiendo  para  su  sostenimiento 
la  cantidad  de'  60,000  pesos  fuertes. 

(Véase  el  Apéndice  nota  50^)  - 

1868. — Alcalde  Dr.  don  Felipe  Sebranjo  y 
Tenientes  don  Ramón  Zaldívar,  y  don  Agus- 
tín Montejo.   Síndico,  Dr.  don  Juan  de  Artea- 

Los  Regidores  Alguacil  Mayor  don  Carlos 
Varona  de  la  Torre  y  Marqués  de  Santa  Lu- 
cía solicitaron  del  Cabildo  licencia  para  erigir 
en  el  centro  del  cementerio  general,  un  mau- 
soleo donde  depositar  los  restos  del  eminente 
patricio  Gaspar  Betancourt  Císneros,  conocido 
en  la  república  de  las  letras  por  «El  Lugareño».- 
Acogida  la  moción  con  interés  y  agrado  por 
el   Cuerdo   Capitular,   acordó:  «se  pasase   al 
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Regidor  Inspector  del  cementerio  para  lo  de 
su  cargo».  Los  graves  ¡acontecimientos  que 
sobrevinieron  después  y  de  Ids  cuales  me  ocu- 
paré extensamente  en  su  oportunidad,  impi- 
dieron realizar  tan  patriótico  y  levantado  pen- 
samiento, que  quedó  olvidado  no  obstante 
haber  desaparecido  las  causas  que  lo  estorba- 
.ron. 

Esos  mismos  obstáculos  impidieron  llevar 
á  cabo  el  planteamiento  del  alumbrado  de  gas 
contratado  por  don  Federico  Suarez,  y  traspa- 
sado el  remate  á  una  empresa  extranjera^ 
con  aprobación  del  Municipio.  Pero  el  hado 
adverso  no  permitió  que  el  Camagiiey  se  alum- 
brara con  gas.- 

•  El  24  de  Abril  presidió  el  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad  el  Gobernauor  General  de  la  Isla, 
don  Francisco  Lersundi,  que  al  tercer  día  si- 
guió su  viaje  hacia  el  Departamento  Oriental^ 
dirigiendo  al  Alcalde  municipal,  desde  Man-  ' 
zanillo,  el  siguiente  telegrama:  ((A-unque  impre- 
sionado por  la  entusiasta  acogida  de  los  cuba- 
nos, no  disminuye  por  eso  mi  buen  recuerdo 
y  vii  simpatía  por  el  Camagiiey;  signifíquelo 
V.  S.  asi  al  Municipio  y  á  esos  habitantes. 
6  de  Mayo  de  68.» 

El  9  de  Mayo  estableció  D.  Francisco  Soca7 
rrás  y  Wilson  una  plaza  de  Mercado  en  la  ca- 
sa conocida  por  del  vínculo,  ó  ^ea  de  la. pro- 
piedad de'D.  Fernando  de  la  Torre  de  Zayas^ 
situada  en  la  plaza  de  Armas. 

El  24  de  Julio  fué  colocado  en  la  sala  Capi- 
tular el  retrato  al  óleo  del  General  Lersundi,. 


^ 


-^  309  — 

donado  con  ese  objeto  por  D.  Chirlos  Tejeiro  y 
otros  varios  individuos  del  comercio. 

En  Agosto  se  instaló  la  Real  Audiencia  pro; 
visionalmente  en  el  convento  de  la  Merced. 

El  21  de  Setiembre  tomó   posesión   del  Go- 
bierno del  Departamento   el  Brigadier  D.  Ju- 
lián de  Mena. 
El  11  de  Octubre  al   despertar  el  pueblo  de 
¿V       *  ^u  tranquilo  sueño,  fué   sorprendido   por  las 

^  piezas  de  artillería  colocadas  durante  la  no- 

^  che  en  la  plaza  de  la  Merced,  enfilando  las  ca- 

lles Mayor  y  de  Candelaria.  Alarmado  con 
estos  aprestos  militares,  y  más  aun  al  saber 
que  el  Gobernador  había  pasado  la  noche  en 
la  estación  telegráfica  comunicándose  con  el 
Teniente  Gobernador  de  Bayamo  y  con  el  Ca- 
pitán General,  trató  de  averiguar  la  causa  de 
tan  inesperadas  novedades,  y  supo  al  fin,  no 
•obstante  el  velo  misterioso  con  que  el  Briga- 
dier Mena  se  proponía  cubrir  los  acontecimien- 
tos, que  el  Ldo.  D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes 
al  frente  de  una  partida  como  de  doscientos 
hombres  armados  había  salido  de  su  ingenio 
<(La  Demajagua»,  la  noche  del  9  de  Octubre  en 
jp  dirección  del  pueblo  de  Yara,  donde  dio  el  gri- 

to de  Independencia  al  (3|ia  siguiente  10  de  Oc- 
¡ÉML    1^      tabre,  en  que,  «se  escribió   con  sangre  la  pri- 
^^*  ^      mera  página  de  la  historia  política  contempo- 
ránea de  Cuba.»  Se  declaró  á  Puerto  Príncipe 
•  -en  estado  de  sitio. 

Continuaré  mi  trabajo  en  el  orden  empeza- 
do, reservándome  para  después  de  terminada 
la  década  que  duró  la  guerra,  dar  algunos  im- 
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portantes  detalles  sobre  ella,  desconocidos  en 
su  mayor  parte  por  la  generalidad  del  pueblo 
de  Cuba,  y  aun  de  muchos  de  los  que  tomaron 
parte  activa  ó  pasiva  en  ella.  (1) 

El  12  de  Octubre  salió  de  esta  Ciudad  para 
Nuevitas  el  Capitán  D.  Leonardo  Abril  con 
una  columna  del  Regimiento  infantería  de  la 
Reina. 

El  13  salió  en  dirección  á  las  Tunas  de  Guái- 
'rnaro  el  capitán  Gastón  y  Machi n  con  una  sec- 
ción de  caballería  del  Regimiento  del  Rey. 

El  19  se.  publicó  en  «El  Fanal»,  una  alocu- 
ción al  pueblo,  ofreciendo  armas  á  los  propie- 
tarios de  fincas  que  quisieran  usarlas  contra 
los  insurgentes. 

El  3  de  Noviembre  por  la  noche  se  lanzó  al 
campo  casi  toda  la  juventud  de  esta  Ciudad 
decidida  á  secundar  el  alzamiento  de  Cés- 
pedes. 

El  8  fué  detenido  por  los  insurrectos  el  tren 
del  ferro  carril  de  Nuevitas,  en  que  suponían 
venían  armas  y  pertrechos  de  guerra,  que  no 
se  encontíaron.  Se  detuvo  á  los  pasajeros,  de- 
jando prisioneros  algunos  oficiales  españoles. 

El  mismo  dia  entraron  en  la  Ciudad,  desar- 
mados, el  Jefe  y  los  soldados  del  destacamento 
de  caballería  que  se  hallaba  de  guarnición  en 
Guáimaro,  y  habían  sido  sorprendidos  y  obli- 


(1)  Para  demostrar  el  grado  de  prosperidad  y  engran- 
decimiento que  alcanzo  el  Camagüey  en  el  periodo  pre- 
cedente, haré  al  concluir  el  tercero  una  explícita  reseña 
de  cuanto  sea  necesario  á  mi  objeto,  basada  en  datos  fe- 
hacientes. 
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gados  á  capitular  por  Napoleón  Arango  y  las 
fuerzas  que  mandaba  el  dia  4. 

El  dia  9  se  trasladó  el  Gobernador  Mena  al 
convento  de  la  Merced,  donde  se  encerró  con 
la  Policía  y  guardia  de  Voluntarios;  pasándo- 
se la  Audiencia  á  la  casa  que  él  dejó  en  la  ca- 
lle de  San  Juan.  Las  tropas  se  acuartelaron 
en  las  Iglesias. 

E117  desembarcó  el  General  Valmaseda  en 
Vertientes  y  llegó  á  esta  Ciudad  el  19  con  una 
columna  de  1.100  infantes,  100  caballos  y  O 
piezas  de  artillería. 

El  20  se  publicó  una  alocución  de  Valmase- 
da ofreciendo  reformas  liberales  si  los  insu-^ 
rrectos  deponían  las  armas. 

^Napoleón  Arango  dándose  la  importancia 
de  Jefe  de  la  revolución,  y  engañado  por  su 
ambición  y  orgullo,  se  presentó  á  Valmaseda 
en  Vertientes,  y  después  en  esta  Ciudad,  á  tra- 
íar  de  paz  y  capitulación,  considerándose  con 
ascendiente  é  influjo  bastante  poderoso  sobre 
las  masas  del  pueblo,  para  hacerle  desistir  de 
su,  empresa  á  su  voluntad,  y  al  efecto  convocó 
á  una  reunión  en  las  Minas  para  enterarlos 
del  resultado  de  sus  conferencias  con  el  Con- 
de. Asistieron  muchos,  y  entre  ellos,  Ignacio 
'  Agramonte,  que  con  enérgicas  palabras  im- 
pugnó el  plan  de  Arango,  concluyendo  con 
manifestar,  «que  solo  por  medio  de  las  armas, 
y  no  admitiendo  dilaciones,  sino  de  una  yez, 
debía  exigirse  de  España  la  redención  comple- 
ta de  los  Cubanos.»   Decidida  la  guerra  se  en- 
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comendó  el  mando  del  ejército  al  valiente  Au- 
gusto Arango,  hermano  de  Napoleón. 

El  27  salió  Valmaseda  con  la  columna  re- 
forzada en  dirección  á  Nuevitas,  esperándole 
los  insurrectos  en  Altagracia,  donde  tuvieron  j 

el  primer  encuentro.     '  1 

El  7  de  Diciembre  fueron  fusilados  en  esta  ^ 

Ciudad  los  prisioneros   D.  Agustín  Padilla  y  ^ 

D.  Manuel  Barroso. 

El  18  acción  de  San  Jerónimo  con  elBata- 
Jlon  Movilizados  de  «El  Orden»  al  mando  del 
Coronel  D.  Francisco  Acosta  Alvear,  habane- 
ro. El  20  entró  dicho  Batallón  en  esta  Ciudad. 

El  27  de  Diciembre  desembarcó  en  la  Gua- 
naja  el  camagiieyano  Manuel  de  Quesada,  Ge- 
neral del  ejército  mejicano,  procedente  de  la 
isla  inglesa  Nassau,  al  frente  de  71  expedicio- 
narios cubanos,  conduciendo  un  armamento 
de  2,605  rifles  Enfield  y  150  carabinas  Spen- 
cer.  Con  tan  importante  refuerzo  de  hombres  1 

y  armas  recibido  por  los  insurrectos;  se  alen-  J 

taron  para  acometer  briosa  y  denodadamente 
la  tan  ardua  como  difícil  empresa  de  dis- 
putar al  Gobierno  Español  la  posesión  de 
Cuba,  teniendo  para  ello  que  combatir  con  las 
numerosas  y  disciplinadas  fuerzas  que  aquel 
le  opusiera. 

(Véase  el  Apéndice  nota  51^) 
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Fin  del  segundo  período,  ó  sea,  del  engrandecimiento  de  Puerto  Príncipe 

desde  1800  á  1868. 
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1869.— El  lo  de  Enero  envió  el  General  Dul- 
ce una  comisión  compuesta  de  D.  José  de  Ar- 
mas y  Céspedes,  D.  Ramón  Rodríguez  Correa 
y  D.  Hortersio  Tamayo,  con  cartas  y  proposi- 
ciones de  arreglo  para  los  Jefes  insurrectos, 
que  no  fueron  aceptadas. 

Publicado  en  el  Diario  de  la  Marina  de  12 
de  Enero  el  decreto  del  General  Dulce  conce- 
diendo indulto  á  todos  los  insurrectos  que  se 
presentaran  en  el  término  de  40  dias,  y  llega- 
do á  conocimiento  de  Augusto  Arango.  se  pre- 
sentó al  Gobernador  de  Nuevitas  que  le  dio  un 
salvo  conducto  para  que  se  trasladara  á  esta 
Ciudad,  como  lo  hizo,   llegando   á   ella  el  27; 
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« 

pero  encontrando  en  el  puente  de  la  Caridad 
interceptado  el  paso  por  fuerza  de  Policía  mu- 
nicipal, preguntó  por  el  Jefe  que  lo  era  el  Co- 
misario ó  celador  Ibargarai  que  se  hallaba  en 
el  Casino  Campestre  acompañado  del  Teniente 
de  Voluntarios  D.  Ramón  Recio  Betanco«rt  y 
el  resto  de  la  Policía.  Avistado  Arango  con 
Ibargarai,  y  enterándole  de  su  objeto  le  auto- 
rizó pasar  por  el  puente;  más  apenas  empren- 
dió la  marcha,  Recio  le  asestó  un  tiro  de  re- 
vólver por  la  espalda  que  le  malhirió,  acaban- 

.  do  de  rematarle  la  Policía.  Después  de  muerto 
le  sacaron  del  bolsillo  el  Diario  en  que  estaba 
inserto  el  decreto  de  indulto.  Divulgada  la  no- 

.  ticia  acudió  en  tropel  la  chusma  que  se  com- 
place .con  esa  clase  de  espectáculos  y  en  un  ca- 
rretón del  mismo  Gasino  le  condujeron  al  Ce- 
menterio con  una  bulla  y  algazara  cual  si  fue- 
ra una  orgía... En  vez  de  tomar  represalias,  la 
Asamblea  insurrecta  ordenó  á  los  comisiona- 
dos por  Dulce,  Correa  y  Taínayo,  que  salieran 
inmediatamente  de  aquel  territorio. 

Se  contruyeron  barricadas  con  sus  respecti- 
vos fosos  en  todas  las  calles  que  afluyen  á  la 
plaza  de  la  Merced.  Se  colocó  un  canon  por 
los  Padres  "Escolapios  en  la  azotea  de  su  Cole- 
gio; se  aspilleraron  las  puertas  de  los  templos 
que  servían  de  cuarteles;  se  convirtió  la  Igle- 
sia del  Cristo  en  hospital,  y  se  formó  un  .re- 
ducto á  la  puerta  del  Cementerio,  no  dejando 
pasar  ningún  cadáver  sin  ser  reconocido  y  re- 
gistrado el  ataúd  por  el  cabo  de  guardia.  Por 
último  ¡se  destinó  el  mismo   cementerio  para 
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potrero  de  depósito  de  los  caballos  de  las  gue- 
rrillas! 

El  14  de  Febrero  fué  fusilado  en  esta  Ciu- 
dad D.  Manuel  Medina. 

El  21  sale  de  Guanaja  el  Brigadier  D.  Juan 
Lesea  con  una  fuerte  columna,  que  fué  ataca- 
da al  pasar  la  estrecha  vía  de  las  serranías  de 
Gubitas,  llegando  por  fin  á  esta  Ciudad  el  24 
después  de  emplear  cuatro  dias  en  las  14  le- 
guas que  median  entre  ambos  puntos.  El  26 
tomó  posesión  del  Gobierno  del  Departamento. 

El  27  fué  fusilado  el  prisionero  D.  Manuel 
Betancourt. 

El  28  se  dispuso  por  el  Gobernador  civil  de 
la  Provincia,  que  se  formasen  por  el  Ayunta- 
miento las  listas  electorales,  incluyendo  en 
ellas  á  todos  los  vecinos  de  esta  población  que 
se  encontrasen  en  esta  Ciudad  y  pagasen  25 
pesos  ó  más  de  contribución.  Esta  medida  dio 
á  conocer  desde  luego  la  sutileza  con  que  el 
Gobierno  se  proponía  dar  la  preferencia  al  par- 
tido conser.vador  sobre  el  liberal,  puesto  que 
tan  elevado  tipo  solo  lo  pagaban  la  industria 
y  el  comercio  que  en  lo  general  se  encontra- 
ban en  manos  de  los  afiliados  a  aquella  agru- 
pación política. 

Se  formó  expediente  gubernativo  para  ave- 
riguar el  paradero  del  Mayordomo  de  Propios 
don  Agustín  Barranco  y  Miranda,  resultando 
de  las  averiguaciones  practicadas  por  A  Go- 
bierno, «que  se  lo  había  llevado  una  partida 
de  insurrectos». 
-  El  29  de  Marzo  hubo  necesidad  de  renovar 
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casi  todo  el  Ayuntamiento  por  haberse  ausen- 
tado la  mayor  parte  de  los  Concejales,  unos 
marchándose  al  campo  de  la  insurrección,  y 
otros  fnera  de  la  Isla;  en  cuya  virtud  fueron 
nombrados  por  el  Gobernador  del  Departamen- 
to, además  de  los  existentes  D.  Garlos  y  D.Fe- 
derico de  Varona,  D.  Ramón  Zaldivar  y  don 
Francisco  Pichardo  Márquez,  á  D.  Fernando 
Bueno,  D.  Wenceslao  Marsella,  D.  Pedro  Do- 
menech,  D.  Tomás  Zunzunegui,  D.  Manuel. 
Martínez  Valdés,  D.  Lorenzo  Arrazuría,  D;  Jo- 
sé Llames  Pidal,  D.  Francisco  Romani  y  don 
Antonio  de  Gastro  Palomino,  Regidores;  Se- 
cretario D.  Francisco  Arredondo  y  Pichardo, 
y  Mayordomo  de  Propios  D.  Nicolás  de  Castro 
Palomino. 

El  nuevo  Consistorio  apenas  tenía  tiempo 
para  ocuparse  en  resolver  la  multitud  de  ins- 
trancias  que  se  le  presentaban  por  los  propie- 
tarios de  fincas  urbanas  y  rústicas,  pidiendo 
condonación  de  contribuciones,  porque  en  la- 
Ciudad  no  había  quien  ganara  un-  centavo,  y 
en  el  campo  los  insurrectos  estaban  en  pose- 
sión de  todo  el  territorio,  y  no  permitían  á  los 
dueños  utilizarse  de  sus  fincas. 

El  Gobierno  había  celebrado  contralto  con  el 
Banco  Español  para  que  este  se  encargara  de 
la  recaudación  de  las  contribuciones;  pero  vis- 
ta la  imposibilidad  de  poderlo  efectuar,  se 
dispuo  lo  verificasen  los  Ayuntamientos  de 
Cuba,  Caney,  Cobre,  Guantanamo,  Tunas, 
Puferto  Príncipe  y  Nuevitas:  es  decir,  de  toda 
la  parte  insurreccionada  de  la  Isla. 
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También  fué  muerto  junto  con  Augusto 
Arango,  y  de  la  misma  manera,  D.  Juan 
Betancourt  Ñapóles,  que  le  acompañaba. 

El  1^  de  Abril  salió  para  Santa  Cruz  '  una 
fuerte  columna  al  m^ndo  del  Coronel  don  Za- 
carías González  de  Goyeneche,  llegada  pocos 
días  antes  de  Remedios. 

El  4  llegó  á  Santa  Cruz  dicha  columna,  ha- 
biendo tenido  sus  encuentros  en  el  camino  con 
las  fuerzas  contrarias. 

El  10  de  Abril  se  reunió  en  Guáimaro  la 
Cámara  de  los  representantes  elegidos  por  los 
pueblos  insurreccionados,  y  en  su  primera 
•sesión  se  tomaron  graves  y  trascendentales  re- 
soluciones para  el  porvenir,  discutiéndose  y 
aprobándose  la  constitución  que  había  de  ser- 
vir de  Ley  fundamental  del  Estado,  si  llegaba 
á  obternerse  el  triunfo. 

El  11  fué  elegido  Presidente  de  aquella  Re- 
pública en  ciernes,  Carlos  Manuel  de  Céspedes, 
y  se  dio  el  mando  en  Jefe  del  ejército  al  Gene- 
ral del  de  Méjico,  Manuel  de  Quesada. 

El  16  se  decretó  por  el  General  Duce  el  em- 
bargo de  los  bienes  de  todos  los  complicados 
en  el  movimientos  insurreccional. 

El  13  de  Mayo  fué  fusilado  en  San  Geróni- 
mo, el  anciano  prisionero  don  José  Manuel  de 
Quesada,  que  prefirió  la  muerte  á  ser  delator 
de  áus  compañeros. 

El  29  de  Mayo  tomó  posesión  del  Gobierno 
Central,  el  Mariscal  de  Campo,  don  Antonio 
López  de  Letona. 

El  7  de  Junio  se  comunicó  ál  Ayuntamiento 
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la  orden  superior  de  17  de  Marzo  último,  re- 
duciendo á  la  mitad  las  contribuciones,  y  i^o 
exigirse  el  4^  trimestre  de  dicho  año  económi- 
co. 

El  14  de  Junio  recibió  el  General  Letona 
una  comunicaqión  del  General  •  en  Jefe  in- 
surrecto Quesada,  en  que  se  lamentaba  de  los 
excesos  cometidos  por  las  tropas  españolas 
con  mujeres  y  niños  inofensivos,  y  le  propo- 
nía se  hiciera  la  guerra  con  más  humajnidad. 

El  18  de  Junio  hubo  grande  alarma  en  la 
ciudad  al  sabérsela  infausta  noticia  de  que 
los  insurectos  mandados  por  Quesada  habían 
atacado  el  campamento  de  Sabana  Nueva,  á 
seis  leguas  de  la  población,  y  hecho  prisionero 
el  destacamento  compuesto  de  cinco  oficiales 
y  setenta  y  cinco  soldados. 

El  26  de  Junio  se  nombró  por  el  Goberna- 
dpr  del  Departamento,  Corregidor  de  la  ciudad 
á  don  Manuel  de  Adriaensens. 

El  1^  de  Julio  fué  fusilado  el  septuagenario 
don  Agustín  Socarras  y  Bonora,  de  ánimo  tan 
esforzado  y  valor  tan  sereno,  que  al  salir  de 
capilla  empezó  á  llover  y  el  Oficial  de  la  escol- 
ta hizo  detener  la  comitiva  hasta  que,  cesara 
la  lluvia;  y  volviéndose  á  él  Socarras  le  dijo; 
«vamos  á  salir  pronto  del  paso,  que  lo  nlismo 
es  morir  mojado  que  seco.» 

El  8  de  Julio  se  comunicó  á  este  Gobierno 
una  Circular  reservada  del  Capitán  General 
don  Antonio  Caballero  de  Rodas,  recomen- 
dando á  las  autoridades  militares,  «no  tratasen 
con  crueldad  á  los  habitantes  pacíficos,  ni  se 
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fusilasen  todos  los  prisioneros  de  guerra»- 
Desgraciadamente  no  tuvo  el  más  exacto  cum- 
plimiento tan  humanitaria  prevención. 

Para  colmo  de  desventuras,  invadió  el  có- 
lera la  población,  cebándose  con  fuerza  aterra- 
dora en  la  clase  de  tropa. 

El  14  de  Julio  tomó  posesión  del  Gobierno 
el  Excmo.  Sr.  Mariscal  de  Campo  don  Eu?ebio 
Fuello,  moreno  procedente  de  la  reserva  de 
Santo  Dominge,  cuyo  país  abandonó  por  se- 
guir al  ejército  español  cuajido  éste  se  retiró 
de  aqnel  territorio,  después  de  la  frascasada 
anexión. 

El  20  de  Julio  atacaron  los  insurrectos  esta 
ciudad  por  cuatro  puntos  diferentes,  saquean- 
do algunos  establecimientos  de  los  suburviosy 
pero  fueron  rechazados. 

El  24  de  Julio  ascendieron  á  68  los  enterra- 
mientos de  coléricos. 

En  este  mes  fué  fusilado  don  Francisco  Ve- 
ga. 

Llegó  á  tal  grado  el  escándalo  de  los  mono'- 
polizadores  del  expendio  de  carne,  que  el 
Ayuntamiento  se  vio  en  la  necesidad  de  fijar 
los  precios  de  la  venta  de  ese  artículo  de  pri- 
mera mecesidad,  sin  embargo  de  ser  muchos 
Concejales  de  los  principales  monopolizadores 
de  la  ciudad  en  la  cuestión  de  subsistencias, 
y  accedieron  á  la  tasa  de  la  carne,  porque  el 
ganado  que  se  introducía  era  tomado  por  los 
introductores  a  las  personas  complicadas  en 
la  insurrección.  Dichos  conductores  sallan  en 
cuadrillas   armadas  ó   custodiados  por  tropa,. 

21 
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halagados  por  el  incentivo  de  10  p3  .  que  ha- 
bía dispuesto  la  superioridad  se  les  abonase.... 
¡Y  cnantos  abusos  y  hasta  crímenes  se  come- 
tieron por  esas  hordas  de  improvisados  cua- 
drilleros!  

El  4  de  de  Noviembre  se  dispuso  por  la  In- 
tendencia General  de  Hacienda,  «el  aplaza- 
miento del  cobro  de  las  contribuciones  de  esta 
jurisdición  hasta  que  se  estableciesen  la  tran- 
quilidad y  el  principio  de  autoridad  legítima- 
mente constituida,  exonerando  al  Ayuntanta- 
miento  de  su  inmediata  cobranza,  mientras 
otra  cosa  se  resolviese. 

El  23  de  Diciembre  salió  el  General  Fuello 
con  una  fuerte  columna  á  operar,  tomando  la 
dirección  de  Nuevitas,  aunque  el  verdadero 
punto  objetivo  de  sus  operaciones  era  Guái- 
maro.  La  fama  de  cobardes  que  daban  los 
españoles  á  los  cubanos,  alentó  á  muchos  co- 
merciantes. Regidores  y  hasta  á  un  sacerdote 
peninsulares,  a  acompañar  la  columna  por  lo 
mucho  que  habían  de  divertirse  viendo  correr 
en  su  huida  á  la  gente  de  levita,  como  los  11a- 
"maban,  y  no  faltó  alguno  que  manifestara  ir 
á  la  montería,  por  tener  el  gitsto  de  ver  estacar 
los  cíierús  ÚQ  los  insurrectos.» 

Quedó  encargado  del  Gobierno  por  ausencia 
de  Fuello,  el  Brigadier  don  Félix  Ferrer. 

En  este  año  se  construyeron  siete  puertas 
en  los  alrededores  de  esta  población,  y  cam- 
pamentos, torres  ópticas  en  la  linea  férrea  y 
otros  lugares,  y  19  fortines  en  las  afueras  de 
la  ciudad. 
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1870. — Dirigiéndose  la  colomna  de  Fuello  á 
Guáimaro  el  día  P  de  Enero  tropezó  en  las 
Minas  con  una  trinchera  tan  hábilmente  ocul- 
ta, qu  la  cabeza  de  la  primera  división  pudo 
percibirla  cuando  se  vio  detenida  por  ella,  y 
unadescarga  de  metralla  que  sembró  en  sus  fi- 
las la  turbación  y  el  espanto,  le  avisó  que  tenía 
^1  enemigo  al  frente.  Dos  veces  atacó  el  deno- 
dado General  Fuello  en  columna  cerrada  inú- 
tilmente, y  hubiera  perecido  allí  con  toda  su 
gente,  si  el  experto  coronel  de  caballería  don 
Pedro  Aguilar  no  le  advierte  el  peligro  y  le 
hace  variar  de  formaciones,  abriéndose  en  alas 
para  franquear  la  trinchera  que  al  fin  tomaron, 
con  la  sensible  pérdida  de  más  de  doscientas 
bajas.  Los  que  fueron  á  recrease  con  la  pre- 
cipitada huida  de  los  adversarios,  al  ver  el 
estrago  del  primer  metrallazo,  según  confesión 
de  ellos  mismos,  les  pareció  faltarles  tiempo 
para  correr  á  ponerse  á  retaguardia,  no  que- 
dándoles deseos  de  volver  á  salir  á  presenciar 
tan  horrible  y  peligroso  espectáculo. 

El  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Cuba  ins- 
pirándose en  los  más  puros  sentimientos  de 
patriotismo,  propuso  al  de  esta  ciudad,  com- 
puesto como  aquel,  de  los  peninsulares  sin 
condiciones  que  se  uniesen  para  formar  una 
suscrición  nacional  para  mejorar  la  fortuna  de 
los  hijos  del  Conde  de  Valmaseda.  Demás  está 
decir  que  fué  acogida  con  entusiasmo  la  pro- 
posición, y  con  apoyo  fué'  remitida  al  Capitán* 
General  para  su  aprobación,  que  fué  denegada. 
¿Pero  cuáles  eran  los  servicios  extraordinarios 
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y  eminentemente  patrióticos  prestados  por 
Valmaseda,  para  merecer  esa  recompensa  á 

nombre  de  la  Nación? ¿Seria  acaso  por  la 

carrera  de  incendios,  desvastacion  y  sangre 
que  había  emprendido  desde  que  empezóla 
campana,  fiel  á  su  propósito  manifestado  al 
Sr.  don  Francisco  José  de  Varona,  su  vecino 
en  el  barrio  de  la  Caridad,  delante  de  varios 
individuos,  entre  ellos  el  que  ésto  escribe,  «de 
que  reduciría  á  cenizas  toda  finca  de  insurrec- 
to  por  donde  pasara,  que  ellos  tendrían  buen 
cuidado  de  hacer  lo  mismo  con  las  de  los  que 
no  lo  eran,  y  fusilaría  á  lodo  el  que  cayese  en 
sus  manos?  ¿O  tal  vez  por  las  bárbaras  pro- 
clamas que  publicó,  muchas  de  las  cuales  me- 
recieron amargas  censaras  de  los  Gobiernos 
extranjeros? 

El  1^  y  el  3  fueron  fusilados  en  su  dia  res- 
pectivo, don  Domingo  Borroto  y  don  Juan  Tu- 
rró. Así  dio  principio  el  mes  de  Febrero,  en 
que  llegó  á  esta  Ciudad  el  Excmo.  é  limo.  Sr. 
Intendente  general  don  Emilio  de  los  Santos, 
investido  por  el  Capitán  General  Caballero  de 
Rodas,  con  facultades  extraordinarias  en  ma- 
terias de  Hacienda  y  Bienes  embargados 

Bien  merecía  esa  amplitud  de  facultades  dis- 
crecionales el  autor  de  los  célebres  Reglamen- 
tos, «para  la  imposición  y  exacción  del  dere- 
cho sobre  traslación  de  la  propiedad,»  y  el  del 
papel  sellado,  en  que  elevó  los  valores  hasta 
50  pesos  el  1^^  que  antes  tenía  el  de  8i  pesos. 

Presentado  en  las  Minas  Napoleón  Arango 
á  fines  de  Febrero,  pasó  á  la  iHabana,  de  don- 
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<le  regresó  el  24  de  Marzo  acompañando  al  Ca- 
pitán General  Caballero  de  Rodas,  á  quien  hi- 
zo creer  que  con  su  poderoso  influjo  y  el  auxi- 
lio de  S.  E.  se  terminaría  en  breve  la  guerra; 
al  efecto,  en  unión  de  sus  partidarios  trató  de 
formar  una  contra-revolución,  que  puso  más 
de  relieve  su  incapacidad  estratégica,  y  acabó 
de  desprestigiarle  ipara  con  sus  compatriotas; 
por  que  después  de  más  de  tres  meses  de  la- 
borantismo  por  su  parte,  y  de  desplegar  las 
íropas  una  actividad  inusitada,  tuvieron  que 
volverse  á  la  Habana  desengañados  de  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos,  si  bien  Arango  alcan- 
zó el  alto  honor  de  que  Rodas  le  sacase  de  pi- 
la un  hijo  y  le  dispensase  su  protección. 

También  se  invitó  al  Ayuntamiento  para 
otra  suscrición  Nacional  formada  á  favor  de 
Jos  menores  don  Rodrigo  y  don  Gonzalo  Cas- 
tafion,  «para  hacer  menos  sensible  la  desgra- 
•cia  que  los  citados  huérfanos  acaban  de  ex- 
perimentar, con  la  muerte  de  su  padre  el  Dr. 
-don  Gonzalo  Castañon,  ilustre  fundador  de  La 
Voz  de  Cuba.»  Esta  vez  hubo  mas  razón  para 
promover  una  suscrición  nacional,  que  cuan- 
do se  propuso  para  los  hijos  de  Valmaseda, 
porque  á  la  iniciativa  de  Castañon  se  debió  la 
resolución  del  Gobierno  de  embargar  los  bie- 
nes á  los  infidentes,  aunque  aquél  pedía  algo 
más,  exclamando  en  su  furibundo  Diario.   «Si 

•tenemos  derecho  á  quitarles  la  vida ¿cómo 

nó  lo  hemos  de  tener  de  confiscarles  los  bie- 
nes?    ¿Cuántas  fortunas  se  hicieron  con  el 

«mbargo  de  bienes  realizado  en  la  infortunada 
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Isla  de  Cuba! A  los  huérfanos  se  les  reu- 
nieron como  60,000  pesos,  y  las  Cortes  los  de- 
clararon «hijos  adoptivos   de   la   Nación! 

De  modo  que  puede  aplicárseles  el  adagio:  «No» 
hay  mal  qué  por  bien  no  venga,» 

Llegó  á  ser  tan  angustiosa  la  situación  de 
esta  ciudad,  que  el  Gobernador  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  disponer,  «que  en  los  terrenos  ubi- 
cados dentro  de  la  zona  militar,  y  en  los  patios 
de  las  casas  se  sembrasen  viandas  en  breve  tér- 
mino, dando  la  preferencia  en  los  segundo  á  los 
plátanos. » 

El  4  de  Abril  fueron  fusilados  en  esta  ciudad,. 
D.  José  del  Carmen  Marrero  y  Lorenzo  Torres. 
— El  12  se  creó  el  corregimiento. 

Separado  del  mando  el  General  Fuello  por 
el  fracaso  de  su  escursión  el  1^  de  Enero,  se 
encargó  de  aquel  el  Brigadier  Goyeneche,  quien 
presidió  el  acto  de  las  elecciones  concejiles,  del 
cual  resultaron  electos  para  Alcalde  D.  Esteban 
Morató,  para  Tenientes,  D.  Ramón  García 
Camps  y  Ldo.  D.  Antonio  Varona  de  la  Torre; 
Regidores j  D.  Emilio  Casáis,  D.  Antonio  Bar- 
thelamy,  D.  José  Ferrer,  como  renovados,  con- 
tinuando de  la  anterior,  D.  Fernando  Bueno, 
D.  Lorenzo  Arrazuria,  D.  Manuel  Martínez,  don 
Carlos  Varona  de  la  Torre,  D.  Faustino  Anto- 
nio Caballero  y  Síndico  D.  Federico  de  Varona. 

El  21  fueron  fusilados  en  esta  ciudad,  don 
Fernando  Várela  y  D.  Francisco  Pérez  Cámara. 

El  26  lo  fué  D.  Pedro  Betancourt  y  el  28  don 
José  M^  Raffetti. 

El  7  de  Mayo  tomó  posesión  del  corregimien- 
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to  de  esta  ciudad,  el  Teniente  Coronel  D.  Pedro 
Pastor  y  Foja, 

El  16  del  mismo  el  Intendente  general,  dan- 
do por  terminado  el  estado  escepcional  en  que 
se  hallaba  esta  población  en  Noviembre  del  año 
anterior,  ordenó  el  cobro  de  las  contribuciones 
de  industria  y  comercio...  La  única  diferencia 
que  había  entre  ambas  épocas,  era  la  de  hallar- 
se ahora  en  la  locsiiidad  ,  S.  E.  Iltma.  y  el  Ca- 
pitán General,  y  creían  con  su  sola  presencia 

cambiar  la  situación  y  terminar  la  guerra 

¡  Ilusiones  engañosas ! 

En  los  primeros  días  de  Mayo  salió  u»a  par- 
tida de  forrageadores  escoltados  por  tropa,  y 
en  el  potrero  «La  Luz»,  una  legua  de  la  ciudad, 
tuvieron  un  encuentro  con  los  insurrectos,  que 
no  le  permitieron  dedicarse  á  su  objeto,  por 
que  atacándolos  con  brío  los  ahuyentaron  cau- 
sándoles algunas  bajas.  Pocos  días  después  las 
tropas  tomaron  la  revancha  haciéndoles  prisio- 
neros seis  individuos,  que  juzgados  en  consejo 
de  guerra  verbal,  fueron  condenados  á  ser  fu- 
silados en  el  mismo  potrero  «La  Luz»,  adonde 
fueron  conducidos  en  carruages,  con  un  sacer- 
dote cada  uno  y  suficiente  escolta,  D.  Tiburcio 
Guerrero,  D.  Juan  A.  Pérez,  D.  Juan  Brito,  don 
Manuel  Tellez ,  D.  Francisco  Batista  y  D.  Pedro 
Gutiérrez,  ejecutados  el  22  de  Mayo. 

El  28  fué  fusilado  D.  JoséAldamay  el  29  don 
Osear  de  Céspedes...  ¡y  no  estaba  la  población 
en  estado  escepcional,  según  decía  el  Intenden- 
te general  en  su  decreto  ya  citado!...  ¿qué hu- 
biera sido  en  caso  contrario?. . .  Lo  mismo,  pues- 
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to  que  no  hubo  alteración  en  el  sistema  torro- 
rífico. 

Fundado  en  los  mismos  falsos  fundamentos 
que  el  Intendente,  autorizó  el  Capitán  General 
un  nuevo  tributo  ,  consistente  en  dos  escudos 
por  cada  res  mayor  y  500  milésimas  por  cada 
«cerdo  que  se  destinasen  al  consumo.....  Estos 
señores  parece  que  pertenecían  á  la  escuela  del 
Ministro  D.  Alejandro  Mou^,  que  sostuvo  una 
vez  en  las  Cortes,  «que  el  aumento  de  las  car- 
gas públicas  era  conveniente  á  los  pueblos  por- 
que los  estimulaba  al  trabajo...  ¡puesto  que  el 
hombre  se  esforzaba  en  trabajar  tanto  más. 
cuanto  mayores  eran  sus  gastos!... 

Hé  aquí  la  sublime  teoría  que  sirve  de  base 
á  los  presupuestos  generales  de  la  Nación...... 

¡aumentar  los  egresos  para  obligar  al  pueblo 
Á  que  sea  más  laborioso  y  con  el  sudor  de  su 
frente  acreciente  los  ingresos!... 

En  Junio  solo  hubo  de  notable  lo  siguiente: 

El  3  los  fusilamientos  de  D.  Isidro  García 
Fernández ,  D.  Tomás  Almena  y  D.  Luis  Meda 
íJarrido.. 

El  12  los  de  D.  José  Culteras  Genery  D.  Mi- 
guel Peralta,  y  el  26  los  de  D.  Fernando  de  Va- 
rona, D.  José  Francisco  Hernández  y  Gabriel 
Baliagas. 

El  P  de  Julio  fué  fusilado  D.  Juan  Caballero 
Aguilera, 

El  7  tomó  posesión  del  Gobierno  Departamen- 
tal el  Exc^o.  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Pedro 
Caro,  que  para  darle  prestigio  y  honor  al  Cuer- 
po de  Voluntarios  de  que  era  Coronel  D.  José 
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Albarrau,  se  inscribió  y  formó  como  primer 
soldado  de  la  compañía. 

El  fanatismo  político  lo  mismo  que  otro  cual- 
quiera, suele  prestarse  ridículo,  y  no  fué  poco 
el  que  cayó  sobre  S.  E.  al  verle  con  la  faja  de 
General,  vestir  la  blusa  de  soldado  voluntario, 
empuñar  la  carabina ,  marchar  á  la  cabeza  de 
su  compañía  y  desde  la  fila  dirigir  alocuciones 
L  al  Cuerpo  como  Comafndante  General  de  la  Pro- 

k  videncia...  ¿En  qué  se  hubiera  visto  S.  E.  si  el 

r  Coronel  le  hubiese  arrestado  por  faltar  á  la  su- 

bordinación, alzando  la  voz  en  su  presencia  y 
en  acto  de  formación? 

El  11  de  Julio  fué  fusilado  D.  Ricardo  Ba- 
rreras. 

El  14  de  Agosto  lo  fueron  D.  Juan  Jiménez  y 
Carlos  Marín. 

El  5  de  Setiembre  id.  D.  Vicente  de  Velasco, 
D.  Federico  Cruz  y  D,  Pedro  Pelaez. — El  17  de 
Octubre  se  posesionó  el  Casino  Español  de  la 
Filarmónica. 

El  12  de  Cíoviembre  se  encargó  interinamen- 
te del  Gobierno  el  Brigadier  D.  Pedro  Zea. 

\  El  28  de  Noviembre  fué  fusilado  D.  Cristóbal 

'^         Mendoza. 

Era  Mendoza  Venezolana,  joven  mny  ilus- 
tiado.  Catedrático  de  francés  y  Secretario  del 
Instituto  de  2^  enseñanza  de  esta  Ciudad,  y 
cuando  fué  hecho  prisionero  funcionaba  de  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  del  gobierno 
que  habían  establecido  los  insurrectos.  Su 
captura  se  consideró  por  el  Gobierno  español 
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cie tal  importancia,  que  valió  al  Coronel  don 
Sabas  Marín,  el  ascenso  á  Brigadier. 

El  28  de  Noviembre  fué  un  dia  memorable 
por  el  contraste  de  los  sucasos.  Queda  referido 
en  el  párrafo  anterior  uno  luctuoso;  ahora  me 
ocuparé  de  otro  diametralmente  opuesto,  cual 
fué  la  siguiente  comunicación  dirigida  al 
Ayuntamiento.  «Gobierno  Político  del  Depar- 
tamento del  Centro.»  «Las  Cortes  Constituyen- 
tes en  uso  de  la  soberanía  que  les  confio  la 
Nación,  han  elegido  y  proclamado  Rey  de  Es- 
paña á  S.  A.  el  Duque  de  Aosta.  ¡Viva  el  Rey!» 
— «El  soberano  que  la  Nación  se  ha  dado  es 
un  ilustre  miembro  de  la  antigua  casa  Real  de 
Saboya,  la  cual  al  extinguirse  la  sucesión  di- 
recta de  los  Reyes  de  España,  reclamo  per  de- 
recho de  parentesco  la  corona  que  entonces 
ciñó  Felipe  5^  de  Borbon.  Así.  nuestro  Rey 
electo  y  prod^m^áo, [reúne  en  s\i  augusta  perso- 
na el  derecho  antiguo  de  sucesión,  y  el  moderno 
de  voluntad  nacional.  Hijo  del  Rey  de  Italia,  á 
quien  la  Europa  apellida  el  Rey  valiente,  aun- 
que hoy  está  en  la  flor  de  la  juventud,  ha 
ilustrado  su  nombre  como  soldado;  será  dig- 
no caudillo  del  ejército  español.»— «En  ade- 
lante, cuando  marchemos  al  enemigo,  al  grito 
de  ¡Viva  España!  añadiremos  el  de  ¡Viva  el 
Rey!» — «Con  tan  fausto  suceso,  he  dispuesto 
la  celebración  de  Te  Deum  mañana  á  las  nue- 
ve en  la  Iglesia  Mayor,  y  tendré  la  mayor  sa- 
tisfacción en  recibir  la  Corporación  de  su  car- 
go á  las  dos  de  la  tarde  del  presente  dia;  auto- 
rizando al  M,  I.  Ayuntamiento  para  que  pue- 


—  331  ^ 

da  repartir  á  la  clase  menesterosa  y  presos  de 
la  cárcel  el  socorro  que  estime  procedente  pa- 
ra  memoria  de  tan  grato  dia,  hasta  la  suma  de 
1,600  escudos  con  carga  á  los  fondos  genera- 
les, y  en  el  concepto  de  que  si  se  requiere  al 
efecto  orden  expresa,  deberá  estimarse  coma 
tal  la  presente  comunicación. — liios  guarde  á 
V.  S.  muchos  anos. — Puerto -Príncipe,  Noviem- 
bre 27  de  1870.— Pedro  de  Zea.— Sr.  Presiden- 
te del  M.  L  Ayuntamiento,  Alcalde  Municipal 
de  Puerto-Príncipe.» 

Desaprobada  por  el  Gobierno  Supremo  de  la 
Nación  la  renuncia  del  General  Caro,  volvió  á 
encargarse  del  Gobierno  Político  el  10  de  Di- 
ciembre. 

En  Noviembre  cesó  en  el  Corregimiento  don 
Pedro  Pastor,  quedando  encargado  de  él  inte- 
rinariiente  el  Alcalde  Municipal  don  Esteban 
Morató. 

El  27  de  Diciembre  fué  fusilado  don  Lope 
Recio. 

El  lastimoso  estado  de  miseria  y  enferme- 
dad en  que  venían  las  numerosas  familias 
procedentes  del  campo  insurrecto,  determinó 
al  Municipio «á  nombrar  una  comisión  de  su 
seno,  para  que  escogitase  los  medios  de  aten- 
der á  tan  perentoria  necesidad:  y  con  su  infor- 
me acordó  la  Corporación,  «se- diese  una  sopa 
económica  á  las  personas  que  fuesen  por  ella 
en  las  demarcaciones  respectivas;  se  repartie- 
sen semillas  para  que  los  hombres  se  ocupa- 
sen en  sembrarlas  en  los  terrenos  inmediatos 
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á  la  ciudad,  y  se  organizase  además  un  hospi- 
tal para  la  asistencia  de  los  enfermos.» 

El  4  de  Abril  tomó  posesión  del  Corregi- 
miento el  Comandante  don  Adolfo  Gómez 
Lobo. 

El  8  se  encargó  interinamente  del  Gobierno 
él  Brigadier  Zea. 

El  13  de  Mayo  fué  fusilado  don  Carlos  de 
Varona. 

El  15  de  Ídem  lo  fué  don  Enrique  Flot. 

El  5  de  Junio  sin  previa  formación  de  cau- 
sa, ni  otro  motivo  justificado,  sino  el  de  que, 
«el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Civil  del  Departa- 
raenío  vería  con  agradóla  ausencia  de  los  indi- 
viduos citados  por  el  Sr.  Corregidor  para  inti- 
marles la  orden,»  se  hizo  salir  de  la  ciudad  y 
su  jurisdicción  á  once  de  ellos  Sin  designarles 
punto  de  residencia. 

El  19  de  Julio  fué  fusilado  don  Felipe  Au- 
gusto Bayné  y 

El  28  de  Ídem  don  Antonio  Rodriguez. 

El  24  de  Agoste  se  crearon  por  disposición 
del  Capitán  General,  las  plazas  de  Médicos 
Municipales. 

En  Setiembre  visitó  el  Capitán  General  Con- 
de de  Valmaseda  esta  ciudad  en  que  permane- 
ció solo  dos  dias,  ocasionando  al  Municipio 
por  los  obsequios  que  le  hizo,  el  gasto  extra- 
ordinario de  ¡895  pesos! ¡en  momentos  de 

carecer  los  fondos  de  Propios  de  lo  necesario 
para  socorrer  los  hospitales  y  los  miserables 

presentados, y  cuando  S.  E.  percibía  men- 

sualmente  entre  sueldo,  gratificación  de  cam- 
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paña  y  ración  para  caballos,  más  de  4,700  pe- 
sos!  Fué,  por  lo  meaos,  una  desconsidera-  . 

ción  no  excusarle  al  Ayuntamiento  ese  creci- ,        ^ 
do  gasto  en  las  críticas  circunstancias  porque 
atravesaba  el  país. 

El  4  de  Noviembre  solicitaron  Vicente  Pi- 
chardo,  Mariano  Velasco  y  Silverio  Betan- 
court,  se  les  concediese  permiso  para  crear 
una  escuela  para  párvulos  de  color,  y  el  Ayun- 
tamiento acordó,  cederles  una  d^  las  munici- 
pales. 

El  8  de  Noviembre  fueron  fusilados  don  Pe- 
dro Celestino  García  y  don  José  del  Carmen 
Rosábales. 

El  24  de  Diciembre  se  encargó  de  la  Coman- 
dancia general  y  Gobierno  Civil  de  este  Depar- 
tamento, el  Excmo.  Sr.  Brigadier  don  Francis- 
co Acosta  Alvear. 

1872— Alcalde  Municipal,  don  Ramón  García 
Camps. 

Tenientes,  don  Miguel  Laca  y  Ldo.  don  An- 
tonio Varona  de  la  Torre. 

Síndico,  don  Manuel  Agustin  Betancourt. 

En  Enero  inauguraron  sus  trabajos  la  com- 
pañía de  don  Gonzalo  Duelos,  en  el  teatro  del 
Casino  Español,  y  la  cuadrilla  de  toreros  de 
Eligió  Medrano,  en  la  plaza  de  toros  de  la  ca- 
lle de  la  Reina  cerca  de  la  Vigía. 

El  2  de  Febrero  se  bendijo  el  Asilo  de  los 
pobres  construido  á  expensas  de  la  benéfica 
señora  doña  Josefa  Betancourt,  viuda  de  Re- 
cio. 

El  6  del  mismo  fueron  fusilados  en  esta  ciu- 
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•dad  don  Francisco  Ramírez  Almanza  y  don 
Manuel  Ayala. 

El  26  de  Ídem  tomó  posesión  de  la  Admi- 
nistración de  Rentas  don  José  Sedaño  y  Usa- 
torres. 

El  8  de  Marzo  en  ataque  de  las  tropas  espa- 
ñolas á  San  José  del  Chorrillo,  murieron  el 
Jefe  insurrecto  Eduardo  Agramonte,  su  se- 
gundo,  el  Comandante  Aurelio  Sánchez,  su 
Secretario  N.  dé  Miranda  y  su  Ayudante  Ra- 
fael Perdomo  y  Sánchez. 

El  2  de  Abril  empezó  sus  funciones  en  la 
Valla,  una  compañía  de  aficionados,  denomi- 
nada de  Acróbatas  Camagüeyanos. 

El  23  del  mismo  acordó  la  Directiva  del  Ca- 
sino español  por  unanimidad  conceder  á  El 
Fanal  el  título  de  Periódica  oficial  del  instituto. 

El  8  de  Jenio  volvió  el  Conde  de  Valmaseda 
á  visttar  esta  ciudad  sin  exonerar  al  Ayunta- 
miento de  los  costos  que  á  sus  Propios  le  oca- 
sionaba su  permanencia  en  ella Bien 

sabía  el  celebre  Conde,  que  ni  su  actividad,  ni 
su  continuo  movimiento,  ni  su  sistema  terro- 
rífico eran  bastantes  para '  concluir  la  guerra 
^n  un  país  donde,  «hasta  el  aire  que  se  respi- 
raba era  insurrecto,»  como  él  mismo  había  ma- 
nifestado al  General  Lersundi.  Pero  convenía 
á  sus  iníereses  estar  siempre  en  campaña,  por 
€l  cuantioso  aumento  que  daban  á  su  crecido 
haber,  las  extraordinarias  gratificaciones  asig- 
nadas á  los  Capitanes  Generales  de  la  Isla, 
cuando,  como  Generales  en  Jefe  del  ejército, 
salían  á  operaciones. 
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El  20  de  Junio  empezó  sus  funciones  en  el 
teatro  del  Casino  español  la  compañía  dramá- 
tica de  don  José  Navarro. 

El  17  de  Agosto  tomo  posesión  del  Gobier- 
no el  Excmo.  Sr.  Brigadier  don  Ramón  Fa- 
jardo. 

El  23  del  mismo  se  suprimió  de  orden  su- 
perior el  Ayuntamiento  del  puerto  de  Santa 
Cruz  del  Sur. 

A  fines  de  Agosto  llegó  á  esta  ciudad  A  Ge- 
neral don  José  Riquelme,  Gobernador  y  Co- 
mandante general  délos  departamentos  Orien- 
tal y  Central,  delegando  el  de  éste  en  el  Bri- 
gadier Fajardo  que  ya  lo  desempeñaba. 

Et  17  de  Noviembre  se  plantaron  los  álamos 
que  circundan  la  Plaza  de  Armas,  traídos  de 
la  Habana  por  el  comerciante  don  José  Ra- 
mentol,  á  quien  los  encargó  el  Ayuntamiento. 

El  14  de  Diciembre  fué  ascendido  Fajardo  á 
Mariscal  de  Campo. 

1873.— El  25  de  Enero  se  encargó  del  Go- 
bierno el  propietaria  Sr.  Riquelma. 

El  22  de  Febrero  recibió  el  Presidente  del 
Ayuntamiento  un  telegrama  del  Capitán  Ge- 
neral participando  la  abdicación  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya,  de  la  corona  de  España,  y  el 
establecimiento  pacífico  de  la  República. 

El  5  de  Marzo  fué  fusilado  don  Francisco 
M^  Rubalcaba. 

El  19  de  Abril  se  encargó  del  Gobierno,  in- 
terinamente, el  Brigadier  don  Valeriano 
Weyler,  que  lo  entregó  al  General  Fajardo  el 
10  de  Mayo  siguiente. 
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El  11  de  Mayo  fué  uno  de  esos  días  nefac- 
tos  que  se  marcan  en  la  vida  de  los  pueblos 
con  caracteres  indelebles.  Murió  en  un  combate 
tenido  en  la  finca  Jimaguayúel  valiente,  intrépi- 
do é  irremplazable  Ignacio  Agramonte,...y  con 
ducido  su  cadáver  á  la  ciudad,  fué  exhibido  al 
público  en  la  plaza  de  San  Jnande  Dios  para  su 
identificación . . .  Y  cuéntase  de  público  y  notorio^ 
que  un  villano  y  cobarde,  profanó  aquellos  sa- 
grados restos,  estampando  con  aleve  mano,... 
¡un  latigazo  sobre  aquel  rostro  inanimado!  .Con- 
ducido al  cementerio,  la  fuerza  de  Voluntarios 
que  lo  escoltaba  no  permitió  la  entrada  á  los 
paisanos  para  que  no  presenciaran  el  acto  de 
incineración  que  iban  á  practicar  por  expreso 
mandato  de  la  Autoridad  local,  á  ñn  de  que 
no  quedase  huella  alguna  de  la  fosa  en  que 
se  efectuara  la  cremación...  Sobre  este  hecha 
censurable,  hubieron  de  hacer  algún  cargo  al 
General  Pieltain  los  periódicos  de  la  Península,, 
por  ser  Gobernador  General  de  la  Isla,  y  él 
contestó:  «Una  vez,  sin  mi  conocimiento,  tuvo 
lugar  en  Puerto  Príncipe  un  acto  que  reprobé 
altamente  cuando  llegó  á  mi  noticia  de  una 
manera  extraoficial;  porque  en  efecto,  podía 
merecer  la  acusación  de  ensañamiento  contra  un 
cadáver.... Ls.  autoridad  que  lo  mandó  ejercitar 
en  secreto,  obró  en  mi  juicio,  con  hidiscreto  celo, 
aunque  no  sin  fundamento,  puesto  que  se 
preparba  y  anunciaban  manifestaciones  incon- 
venientes, que  por  tal  medio  pudo  evitar,  y 
evitó:  sin  esta  consideración  que  atenuaba  la 
gravedad  del  heclio,  no  me   habría  contentado 
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con  reprobarle».. ^ Para  que  no  pueda  tacharse' 
de  parcial  el  elogio  de  las  cualidades  que  reu- 
nía Agramonte,  transcribiré  eí  publicado  el*  16 
del  propio  Mayo,  en  «El  Gorrión»,  redactado 
por  uno  de  los  peninsulares  más  intransigen- 
tes que  había  en  la  Isla. 

Hé  aquí  el  artículo: 

«Ignacio  Agramonte  ha  sido  la  primeni  ca- 
beza revolucionaria  del  Gamagiiey,  en  cual- 
quier  terreno  que  se  le  considere  muy  superior 
á  Quesada  en  condiciones  personales,  por  su 
capacidad  é  instrucción:  ejercía  en  las  filas 
insurrectas  un  dominio  tan  absoluto  como  ja- 
más ninguno  ha  podido  alcanzar.  Sus  discursos 
respiraban  libertad,  pero  sus  acciones  destila- 
ban Sangre:  gran  parte  de  su  dominación  se 
la  debe  al  terror  y  frialdad  conque  disponía 
las  ejecuciones  más  crueles.  Con  todo,  ningún 
cabecilla  rebelde  ha  sostenido  con  nosotros  tal 
número  de  encuentros. 

«En  Altagracia,  Las  Minas  de  Juan  Rodrí- 
guez, El  Clueco,  Las  Tunas,  La  Industria,  El 
Cercado,  La  Caridad  de  Arteaga,  El  Rosario, 
Ingenio  Grande,  El  Socorro,  Las  Piedrecitas, 
La  Vretania,  Curana,  Hato  Potrero,  La  Entra- 
da, El  Mulato,  La  Redonda,  La  Horqueta, 
Güaicanamar,  Palmarito,  La  Trinidad,  Sebas- 
topol, Consuegra,  Las  Catalinas;  El  Quemado 
y  otros  hechos  de  armas  que  al  presente  no 
recordamos,   (1)  combatió  Ignacio  Agramonte, 

(1)  El  escritor  se  olvidó  del  hecho  de  armas  más 
culminante  de  Agramonte,  cual  fué  el  haber  atacada 
con  tal  denuedo  á  la  Guerrilla  de  Pizarro,  inerte  de  120 

22 
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én  los  cinco  primeros  puntos,  como  segundo, 
y  en  los  demás  como  Jefe  principal. 

«Aunque  es  nuestro  más  encarnizado  enemi- 
go, no  le  quitamos  nada  de  su  valer.  Ignacio 
Agramonté  ha  sido  el  primero  y  el  último  de 
caudillos  de  la  rebelión  del  Departamento 
Central.  En  su  muerte  ha  sido  más  afortuna- 
do que  Goicuría,  Cabada,  Mármol  y  Tamayo 
de  León.. ..Ha  muerto  en  el  campo,. ...y  bien 
muerto  está».... Esto  lo  escribió  y  publicó  el 
Teniente  de  Artillería  D.  Justo  Salinero. 

1874. — El  1^  de  Enero  tomó  posesión  del 
Gobierno  el  Exemo.  Sr.  General  D.  Manuel  del 
Portillo,  conservando  el  mando  de  las  Villas 
que  estaba  desempeñando. 

Alcaldes  don  Fernando  Bueno,  Tenientes 
don  José  Achústegui  y  don  Martín  Aróztegúi. 
Síndico,  don  Manuel  Virgilio  BetancourL 

El  17  de  Febrero  fué  fusilado  Sacramento 
Velasco  y  Pérez. 

guerrilleros,  que  haV>ía  hecho  pria?ionero  á  Julio  Sangui- 
Iv  V  le  conducía  á  esta  Ciudad,  desconcertando  dichas 
fuerzas  y  rescatando  á  su  cautivo  compañero, 

Acordada  por  el  Ayuntamiento  á  petición  de  don  En- 
rique José  de  Varona  y  Pera,  la  colocación  de  una  lá- 
pida cotmiemorativa  del  nacimiento  de  la  ilustre  poetisa 
Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  en  el  frente  de  la  casa 
donde  vio  la  luz  primera,  opúsose  á  ello  til  que  la  po- 
seía, don  Juan  de  Dios  Romero;  y  hubo  que  ocurrirse 
por  el  Municipio  á  la  Autoridad  Superior,  que  debió 
resolver  úivorablemente  la  moción,  puesto  que  la  lápida 
fue  colocada. 

El  2  de  Diciembre  fué  nombrado  Arquitecto  Munici- 
pal el  joven  camagiieyano  don  Francisco  Cabrera  y 
Porro. 
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El  26  de  Marzo  idem  don  Jesús  Hernández. 

El  3  de  Abril  idem  don  N.  García  Miranda. 

El  9  de  Mayo  fué  relevado  el  Generaf  Porti- 
llo por  el  Subinspector  de  Artillería  don  Ca- 
yetano   Figueroa,    nombrado    interinamente 
por  el  General  Concha,  que  separó  al  primero 
de  su  destino,  según  expresa  en  su  Memoria 
publicada  en  el  año  siguiente,  ((porque   des- 
pués de  varias  contestaciones  inconvenientes 
de  aquel  ensorbecido  General,  que  habían  he- 
cho insubordinado  los  alientos  que  le  infun- 
dieron el  Casino  Español  y  la  Sociedad  titulada 
((Integridad  Nacional  de  la  Habana;  tiempo  era 
ya  de  tomar  una  medida  severa  con   un  Ge- 
neral que  había  faltado  al  respeto   al  Capitán 
General  de  la  Isla,   y   quería  tomar  parte   en 
las  cuestiones  de  gobierno  que  no  le  competían; 
pues  solo  tocaba  resolverlas  á  la  Autoridad 
superior  de  la  Isla,  y  al  Gobierno  supremo  de 
la  Nación.   ((Desde  mucho  tiempo  antes  el  Ge 
neral    Portillo    venía    presentándose    frente 
de    los    Capitanes  Generales,  conñándose  en 
el  prestigio  que  había  alcanzado  en  las  Villas; 
y  era  tal  la  preponderancia    que  el   General 
Portillo  se  atribuía,   que  oficialmente  llegó   á 
pedir  al  Gobernador  General  no  se  diera  nin- 
guna disposición  que  afectara  al   territorio  de 
las  Villas  sin  antes   enviarla   á  su   consulta.» 
<(Con  estos  antecedentes,  y  recordando   que  al 
presentarse  mi  antecesor;  (Jovellar)  en  la  Ha- 
bana, había  sido  recibido  por  las  músicas   de 
Iqs  cuerpos  de  Voluntarios,  y  acompañado  por 
ellas  y  por   los  Jefes   de   los  mismos   hasta  el 
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Palacio  del  Capitán  General,  creí  conveniente 
prevenir  al  General  don  Cayetano  Figuéroa, 
Subinspector  de  Artillería,  nombaado  en  su 
relevo,  prohibiese  en  Puerto  Príncipe  toda  ma- 
nifestación que  con  tal  motivo  se  intentara.»— 
Y  no  la  hubo,  como  tampoco  en  la  Habana,  ni 
á  su  llegada  y  arresto  durante  su  permanencia 
en  ella,  ni  al  embarcarse  para  la  Península. 

El  18  de  Junio  tomó  posesión  del  Gobierno 
el  Brigadier  don  José  Salcedo,  encargándose 
al  propio  tiempo  de  la  Alcaldía  Corregimiento 
vuelta  á  'crear  en  esa  fecha  con  cien  pesos 
mensuales  de  sueldo. 

El  21  de  Julio  fué  fusilado  don  José  Caste- 
llanos. 

1875. — El  9  de  Enero  se  encargó  del  Corre- 
gimiento el  1er.  Teniente  de  Alcalde  D.  Manuel 
Agustín  Betancourt,  por  delegación  del  propie- 
tario Brigadier  Salcedo  ,  que  salió  á  campaña. 

El  19  de  Febrero  se  dio  principió  al  servicio 
de  las  casillas  reguladoras  para  el  expendio  de 
carnes  ,  siendo  el  primer  contratista  D.  Rafael 
de  Varona  á  nombre  de  D.Pedro  Sánchez  Dolz. 

El  27  de  Febrero  fué  nombrado  Administra- 
dor del  Cementerio  D.  Rafael  de  Vcrona  Batis- 
ta en  lugar  de  su  hermano  D.  Carlos,  por  dis- 
posición gubernativa. 

El  10  dé  Marzo  tomó  posesión  del  Gobierno 
militar  y  Alcaldía  Corregimiento,  el  Coronel  de 
caballería  D.  Rafael  Hernández  de  Alba. 

El  27  del  mismo  le  sustituyó  en  propiedad  el 
Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  Juan  de  Ampudia. 

El  21  de  Abril  fueron  fusilados  D.  Antonio 
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Luacesy  D.  Manuel  Carménales.  Luaces  era  un 
inteligente  Dr.  en  Medicina  y  Girujía  que  había 
hecho  excelentes  curaciones  en  esta  ciudad  v  en 
el  campo  insurrecto.  De  una  obra  inédita  co- 
piaré algunos  rasgos  biográficos  de  Luaces,  des- 
conocidos, indudablemente,  de  la  mayor  parte 
de  los  lectores  de  estos  datos  históricos: 

«Hallábase  Luaces  en  el  extrangero  al  darse 
el  grito  de  guerra  en  los  campos  de  Cuba,  y  en 
seguida  corrió  á  unirse  á  sus  compatriotas,  des- 
embarcando en  las  costas  de  su  querida  patria 
en  Mayo  de  1869  con  la  compañía  de  «Rifleros 
de  la  libertad.» 

«La  firmeza  de  su  carácter  indomable  y  la 
profunda  conyiccióti  de  sus  principios  políticos, 
le  hicieron  rechazar  siempre  con  indignación 
las  proposiciones  de  presentarse  al  Gobierno  es- 
pañol que  se  le  hacían  por  su  tío  político  el  co- 
mandante D.  Ildefonso  Lomelino,  Jefe  de  Poli- 
cía de  esta  ciudad,  á  su  nombre  y  el  del  Gober- 
nador de  la  plaza. 

«Al  caer  prisionero  ,  su  familia ,  las  Monjas, 
los  Padres  Escolapios,  el  pueblo  entero,  inter- 
cedieron pidiendo  gracia  de  la  vida  del  preso, 
conmutándole  la  pena  por  la  inmediata  á  la  de 
muerte ¡Inútil  esfuerzo! ¡Ruegos  va- 
nos!    Gobernaba  Ampudia,  y  su  corazón  de 

hielo  era  inaccesible  á  la  clemencia ¡Con- 
firmó, pues,  el  terrible  fallo  del  consejo  de 
guerra! 

«Puesto  en  capilla  el  sentenciado,  se  redobla- 
ron las  suplicas  de  los  interesados  en  salvarlo, 
y  el  despiadado  Gobernante,  conociendo  el  he- 
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róico  temple  de  alma  de  aquel  espartano  ,  fio- 
gió  acceder  a  lo  que  se  le  pedía,  s¿  el  reo  se  Tin- 
millaba  á  implorar  la  gracia ^  contrito  y  arrepen- 
tido de  sus  pasados  errores Pero  era  muy  al- 
tiva y  digna  aquella  víctima  para  consentir  en 
que  se  nublara  por  un  solo  momento  la  bri- 
llante aureola  de  gloria  que  iba  en  breve  á  co- 
ronar sn  frente ¡y  prefirió  marchar  al  pa- 
tíbulo  antes  que  prolongar  su  existencia 

cubierto  de  oprobio  é  ignominia! 

El  28  de  Abril  íué  fusilado  por  infidente  el 
peninsular  comerciante,  capitán  de  Volunt.ario& 
de  caballería  y  Regidor  D.  Miguel  Acosta  y  Ba- 
rañano.  Se  le  acusó  de  estar  eu  connivencia 
con  ios  insurrectos  á  quienes  enviaba  armas, 
pertrechos  y  otros  recursos  ,  por  cuyo  motivo 
se  le  condenó  á  muerte  confiscándole  los  bie- 
nes; pere  no  debía  estar  muy  justificado-el  he- 
cho, cuando  el  Supremo  Gobierno  mandó  rein- 
tegrar dichos  bienes  á  la  viuda  de  Acosta,  sien- 
do además  procesado  el  consejo  de  guerra  que 
dictó  la  sentencia. 

s 

El  19  de  Setiembre  fueron  fusilados  ü.  Ma- 
nuel de  Zayas  y  D.  Celedonio  Acosta. 

El  13  de  Octubre  lo  fueron  D.  Rafael  de  Ar- 
ce y  D.  Felipe  González. 

Con  el^ano  terminó  el  mando  del  Sr.  Ampu- 
dia,  que  tuvo  el  raro  privilegio  de  eternizar  su 
nombre  en  esta  localidad  por  las  jobras  públi- 
cas que  le  recuerdan,  y  de  merecer  al  mismo- 
tiempo  la  execración  general  por  su  sistema  te- 
rrorista y  los  actos  vandálicos  que  dispuso  6 
autorizó  por  lo  menos  con  su  tácita  aprobación-. 
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Durante  sii  mando  se  abrieron  de  nuevo  al 
culto  las  Iglesias  Mayor  y  del  Cristo  ,  qué  ha- 
bían sido  convertidas  en  cuarteles;  se  reedificó 
la  torre  de  la  primera:  se  recompusieron  los  re- 
lojes públicos  de  la  Mayor  y, la  Merced:  se  eri- 
gió una  Ermita  en  el  poblado  de  las  Minas:  se 
empedraron  y  pusieron  aceras  en  las  calles  de 
Alfonso  12,  antigua  del  Cristo,  y  en  la  del  Co- 
mercio: se  construyó  el  parque  de  la  plaza  del 
Cristo  .  que  lleva  su  nombre  :  se  levantó  una 
'  fuente  en  la  plaza  de  armas:  se  crearon  dos  es- 
cuelas ,  una  de  varones  en  el  poblado  de  Alta- 
gracia  y  otra  de  hembras  en  el  de  las  Minas:  hi- 
zo cuanto  estuvo  de  su  parte  para  remediar  las 
familias  pobres  y  menesterosas  :  no  descuidó 
los  hospitales  de  caridad  á  fin  de  que  no  les 
faltasen  los  recursos  indispensables:  proporcio- 
nó socorros  á  las  asociaciones  de  San  Vicente 
de  Paul,  ai  Asilo  de  San  Juan  Nepomuceno  y  á 
las  Monjas  Ursulinas,  y  empleó  toda  su  activi- . 
dad  é  influencia  para  que  no  ie  faltasen  fondos 
á  las  Juntas  de  socorro  establecidas  en  todos 
los  barrios  de  la  ciudad.  Pero  ese  mismo  hom- 
bre  de  tan  nobles  y  generosos  sentimientos 
cuando  se  trataba  de  obras  útiles  ó  benéficas, 
poseía  un  corazón  feroz  ^  sediento  de  sangre, 
que  hacía  correr  á  raudales  con  estoica  indife- 
rencia sin  reparar  en  los  medios,  yafbese  po- 
niendo en  práctica  injustificados  fusilamientos, 
ya  autorizando  con  su  silencio  horribles  y  es- 
candalosos asesinatos.  Parecía,  como  cuentan 
de  su  paisano  el  habanero  D.  Francisco  Mon- 
talvo  ,  en  la  guerra  de  Costafirme  ,,que  la  cií- 
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cunstanciu  de  haber  nacido  como  ellos  en  sue- 
lo americano ,  le  obligase  a  paténlizar  más  su 
lealtad  ,  empleando  un  rigor  y  una  crueldad 

inusitados Larga  sería  la  enumeración  de 

hechos  de  esla  índole  ,  si  me  propusiera  deta- 
llarlos; así,  pues,  me  limitaré  á  referir  solo  dos, 
que  bastan  para  darlo  á  conocer,  más  como  un 
inquisidor  que  como  un  gobernante 

Hallábase  preso  en  la  corcel  de  esta  ciudad 
por  sospechoso,  el  joven  D.  Diego  de  Varona  y 
Gelabert ,  su  señora  ,  la  bellísima  Josefa  Agüe-  * 
ro  y  Varona  se  presentó  á  aquel  hombre  de 
mármol  solicitaiido  la  libertad  de  su  marido... 
Negóse  repetidas  veces  á  conceder  la  gracia  que 
se  le  demandaba,  hasta  que  un  día,  cediendo  á 
tanto  ruego,  le  dijo:  «vaya  V.  tranquila,  que  es- 
ta noche  tendrá  V.  á  su  marido  en  casa.» 

Es  de  suponerse  cuanta  ansiedad  y  angustia 
no  pasaría  aquella  desolada  esposa,  viendo 
transcurrir  la  noche  sin  que  pareciese  su  ma- 
rido   así  fué  que  en  las  primeras  horas  de 

la  mañana  siguiente  corrió  á  enterarse  de  la 
causa  por  que  se  hubiese  suspendido  la  orden 
de  libertad y  se  le  contestó  con  cruel  iro- 
nía  «anoche  sahó  de  la  cárcel:  si  no  ha  ido 

á  su  casa,  búsquelo  V.  entre  los  insurrectos  de 

la  manigua »  Tanto  cinismo  no  infundió 

recelo  en  aquella  pobre  víctima  de  la  más  per- 
versa hipocresía  ,  y  marchó  acelerada  hacia  la 
cárcel ,  á  sufrir  el  horrible  desengaño ,  de  que 
en  efecto  había  salido  de  ella  su  desventurado 

esposo ¡  pero  que  á  dos  cuadras  de  aUí  le 

Habían  mugrto  á  machetazos,  gente  armada  que 
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■  

le  esperaba! ....  Poco  tiempo  pudo  lamentar  la 
infortunada  viuda  el  desastroso  fin  de  su  des- 
graciado esposo pues  á  ella  se  le  encontró 

«n  un  matorral  detrás  de  la  Ermita  de  la  Can- 
delaria   ¡  con  la  cabeza  separada  del  cuer- 
po!  y  aunque  todo  el  pueblo  designaba  por 

su  nombre  al  autor  de  tan  horrendo  crimen... 
ninguna  providencia  se  tomó  sobre 'el  particu- 
lar   ni  siquiera  en  los  círculos  en  que  se 

movía  se  le  retiró  al  asesino  la  estimación  y 
-aprecio  que  antes  se  le  dispensaban. 

Sorprendidos  en  un  rancho  en  que  había 
algunos  enfermos,  fueron  muertos  los  insu- 
rrectos don  Ignacio  Mora,  don  Agapito  Naran- 
jo, don  Majin  Rico,  don  Juan  Orta,  don  José 
Antonio  y  don  Alejandro  Ronquillo,  don  Teo- 
<Iorico  Marin,  don  Jacobo  Benito,  don  Fran- 
<íisco  Tamarit,  don  Rafael  Bonachea,  don  Her- 
menegildo Palomino,  don  Juan  Pérez  y  otro 
desconocido. 

El  o  de  Diciembre  se  reinstaló  la  Sociedad 
de  recreo  Sta.  Cecilia  ó  Popular,  suspendida 
en  1870  por  falta  de  socios.  Formaron  su 
primera  Junta  Directiva  los  siguientes  indivi- 
duos: Director,  el  Dr.  don  Felipe  Sebrango  y 
Sebrango;  Tesorero,  don  Antonio  González 
Novelles;  y  Secretario,  don  Manuel  Ramón  de 
Socarras.  Conciliarios:  don  Rafael  Teófilo 
Jiménez  y  don  Francisco  Javier  Batista  y  01a- 
zabal. 

1876— El P  de  Febrero  tomó  posesióndel  Go- 
bierno civil  y  Comandancia  General  el  Exmo. , 
Sr.  Brigadier  don  Federico  Esponda  y  Morell. 


Alcalde  Municipal  don  Manuel  Agustín  Be- 
tancourt.  Tenientes,  don  Antonio  González 
Rojo  y  don  José  Alvarez  Flores.  Síndico,  don 
Manuel  Virgilio  Betancourt. 

El  5  de  Abril  fué  fusilado  don  Garlos  Caba- 
llero Arango. 

El  5  de  Mayo  se  comunicó  al  Gobierno  De- 
partamental la  terminación  de  la  guerra  Car- 
lista en  España  por  telegrama  del  poeta  Minis- 
tro de  Ultramar  don  Adelardo  López  de  Ayala. 
que  entre- otras  cosas  decía  lo  siguiente.  ''La 
guerra  civil  de  la  Península  ha  terminado. 
Muy  grande  es  el  júbilo  de  la  Nación,  y  lo  será 
más,  cuando  su  valiente  ejército  de  Cuba,  ex- 
ierininando  por  completo 'á  esos  rebeldes  é  incen- 
diarios, aseguren  de  una  vez  la  paz  y  la  pros- 
peridad  en   todo   el   territorio   español "' 

Este  célebre  poeta  al  tratar  de  los  carlistas, 
pulsó  la  lira;  pero  al  hablar  de  los  cubanos,, 
tocó  el  violón,  como  es  tradicional  en  ellos. 

No  obstante  de  hallarse  el  pais  en  tan  triste 
y  angustiada  situación,  que  la  mayor  parte  de 
sus  habitantes  por  carecer  en  absoluto  de  re- 
cursos, libraba  su  subsistencia  con  el  mezqui- 
no socorro  proporcionado  por  los  fondos  de 
Propios,  se  decretó  por  el  Gobernador  General 
''Ajar  á  esta  municipalidad  el  cupo  de  20.000- 
ps.  de  contribución  trimestral,  con  el  2  p  S  de 
recargo  para  gastos  de  recaudación *'  Se- 
mejante inconsiderada  medida  es  solo  compa- 
rable á  la  que  tomase  un  médico  de  recetar 
una  sangría  general  á  un  enfermo  de  empo- 
brecida sangre  que  se  estuviese  muriendo  de 
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languidez  y  estenuación Pero  para  dul- 
cificar algún  tanto  tan  rudo  golpe,  se  empleaba 
la  culta  y  humanitaria  forma  de  ''¡someter  á 
un  consejo  de  guerra  á  las  personas  que  tra- 
tasen de  ocultar  su  riqueza  en  perjuicio  del 
tesoro! "  Este  enorme  cupo  era  conse- 
cuencia de  la  descabellada  contribución  del  30 
p  3  establecida  el  29  de  Marzo  anterior. 

El  6  de  Mayo  fueron  fusilados  don  Ildefonso 
Carmenates  y  don  José  del  Carmen  Estrada. 
Ultimas  víctimas  inmoladas  en  esta  ciudad, 
por  el  cambio  de  política  debido  al  General 
Martínez  Campos. 

El  Brigadier  Esponda  creó  una  cuadrilla  de 
12  desalmados  asesinos  á  quienes  por  irrisión 
dio  el  nombre  de  los  12  Apóstoles,  que  se  hi- 
cieron célebres  por  sus  atroces  barbaridades. 
Una  de  tantas  fué,  asaltar  el  ingenio  S.  Isidro 
propiedad  de  don  José  Antonio  Rodríguez, 
ausente  en  el  extranjero,  y  á  30  personas  ino- 
fensivas, de  todos  sexos  y  edades  que  se  ha- 
llaban allí  refugiadas,  ¡inmolarlas  á  macheta- 
zos, sin  respetar  una  sola! por  cuya  ocu- 
rrencia fué  felicitado  Esponda  por  un  instituto 

que   se   llamaba   patriótico ¡no   faltando 

algún  cubano  que  pronunciase  discursos  ó 
brindis  laudatorios  al  Gobernador,  por  la  feliz 
ocurrencia  de  crear  aquel  apostolado! dig- 
no de  dar  ocupación  á  los  verdugos! 

1877. — Desde  que  llegó  á  la  Habana  el  3  de 
Noviembre  del  año  anterior^el  Exmo.  Sr.  don 
Arsenio  Martínez  de  Campos,  con  el  carácter 
de  General  en  Gefe  del  Ejército  de  operaciones 
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y  empezó  á  comunicar  sus  órdenes  á  los  jefes 
de  las  columnas  diseminadas  en  el  campo  de 
la  insurrección,  dio  á  conocer  que  su  plan  de 
campaña  era  completamente  nuevo,  política  y 
militarmente  considerado.  A  este  respecto 
dice  un  escritor  anónimo:  ''Seguro  estoy  de 
que  el  General  Martínez  Campos  no  hubiera 
aceptado  el  mando,  si  como  creían  ciertos  pe- 
simistas exajerados,  hubiera  sido  condición 
precisa  para  el  triunfo  de  nuestra  causa,  el 
faltar  á  la  moral  y  á  la  justicia  ejerciendo 
crueles  represalias  en  víctimas  inocentes,  cu- 
briendo con  un  sangriento  velo  el  escudo  es- 
pañol.  ''     Justa,  aunque   amarga  censura 

del  sistema  de  rigor  observado  por  el  Gobierno 
en  la  guerra  de  Cuba! 

Consecuente  con  esta  noble  conducta,  comu- 
nicó en  el  mes  de  Marzo  á  los  Ayuntamientos, 
una  orden  disponiendo:  «que  cuando  visitara 
una  población,  el  recibimiento  que  se  le  hicie- 
se, se  redujera  á  lo  que  prevenía  la  ordenanza, 
si  avisaba  con  anticipación,  no  admitiendo  oh- 

sequíos,  ni  asistiendo  á  bailes  ni  convites » 

¡Qué  contraste  con  lo  que  practicaba  el  Conde 

de  Valmaseda! 

'  El  5  de  Abril  tomó  posesión  del  Gobierno  y 
Comandancia  General  de  este  Departamento, 
el  Excmo.  Sr.  Mariscal  de  Campos  don  Manuel 
Cassola. 

El  7  del  mismo  delegó  éste  la  Alcaldía  Co- 
rregimiento en  el  Alcalde  municipal  don  Ma- 
nuel Agustín  Betancour. 

El  21  del  propio  mes  presidió  el  Ayunta- 
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miento  Martínez  Caitipos,  manifesíando:  «que 
honrado  con  la  Presidencia  que  ocupaba,  se 
ofrecía  tanto  á  la  Corporación,  cuanto  á  los 
señores  concejales:»  y  el  General  Gagsola  le 
contestó:  «que  honra  era  para  el  Ayuntamien- 
to, que  S.  E.  ocupase  su  Presidencia,  por  lo 
cual  le  quedaban  muy  agradecido^.)) 

El  14  de  Mayo  ,  encontrándose  de  Jefe  acci- 
dental de  la  zona  de  Santa  Cruz  del  Sur  el  Co- 
mandante don  Juan  Revolta,  ayudante  del  Pre- 
sidente de  la  República  ,  Tomás  Estrada  Pal- 
ma, llegó  al  embarcadero  del  Junco,  el  se- 
ñor Ángel  González  Agente  Consular  america- 
no ele  ese  pueblo,  manifestando  que  el  Briga- 
dier Bonanza  lo  había  autorizado  para  que  ha- 
blase con  los  insurrectos  y  les  dijese  que  el 
Sr.  Obispo  de  Haití,  Mr.  Williams  Pope  desea- 
ba pasar  á  la  residencia  del  Gobierno  Cubano, 
pues  traía  asuntos  de  mucha  importancia  que 
tratar. 

Pasaron  por  la  tarde  los  jefes  insurrectos^ 
Coronel  José  Urioste  y  Comandante  Revolta  á 
Sania. Cruz  del  Sur,  regresando  en  un  bote  por 
la  noche  con  el  Sr.  Obispo,  [saliendo  por  la  ma- 
ñana á  la  residencia  del  Gobierno.  El  Sr.  Obis- 
po manifestó  que  deseaba  saber  bajo  qué  btises 
entrarían  en  negociaciones  de  paz  con  España. 

Antes  de  contestar  dicha  pregunta  se  reunió 
la  Cámara  en  sesión,  contestando  que  bajo  base 
de  Independencia.  Permaneció  dos  días  al  la- 
do del  Gobierno  Cubano  ,  el  Sr.  Obispo,  regre- 
sando luego  á  Santa  Cruz. 

El  4  de  Junio  tomó   poseción  del  Corregí- 
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miento,  el  Coronel  graduado  don  Francisco 
Márquez  del  Pino. 

El  14  de  Setiembre,  bajo  los  auspicios  del 
OeneraUCassola  y  la  Presidencia  del  Corregi- 
dor, se  instaló  en  la  casa  de  doña  Josefa  del 
Castillo,  frente  á  la  plaza  de  armas  un  taller 
de  costuras  con  el  laudable  propósito  de  dar 
ocupación  á  multitud  de  mujeres  pobres  que 
carecían  de  recursos  para  subvenir  á  sus  más 
perentorias  necesidades;  levantando  al  propio 
tiempo  el  valor  de  esa  industria  que  se  encon- 
traba del  todo  abatida  por  el  egoísmo  y  la  am- 
bieión  de  algunos  especuladores  de  elástica 
conciencia,  que  explotaban  el  trabajo  de  esas 
infelices,  aprovechándose  de  la  competencia 
provocada  entre  ellas  mismas  para  alcanzar 
una  pequeña  parte  siquiera,  de  las  obras  que 
se  distribuían  diariamente,  para  su  hechura 
por  los  contratistas  de  vestuario  del  ejército; 
y  cuya  labor  no  faltó  quien  tratara  de  mono- 
polizarla en  absoluto,  con  perjuicio  de  lasque 
se  veían  acosadas  por  la  miseria  y  el  hambre, 
llegando  al  extremo  de  rebajarse  los  precios 
hasta  pagarse  dos  pesos   en  billetes  de  Banco 

por  la  docena  de  pantalones  de  dril  crudo, 

y  en  la  misma  proporción  todas  las  demás 
piezas  del  vestido;  pero  establecido  el  taller 
abonáronse  tres  pesos  también  en  igual  mone- 
da por  la  docena  de  dichas  prendas,  y  el 
aliciente  de  este  aumento  atraía  al  estableci- 
miento centenares  de  costureras  ganosas  de 
ocuparse  en  un  trabajo  que  le  era  mejor  retri- 
buido.    Así  continuaron  las  cosas  hasta  fines 
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de  Noviembre  de  1878  en  que  cesó  de  funcio- 
nar tan  benéfico  taller  manejado  por  señoras 
y  señoritas  de  las  principales  familias,  para 
•continuarlo  bajo  otra  forma  por  la  Junta  Pro- 
tectora del  Trabajo,  que  se  instaló  seguida- 
mente. 

Componían  la  Directiva  del  Taller: 

■ 

FRESmENTE. 

El  Sr.  Corregidor  de  la  Ciudad,  Coronel  don 
Francisco  Márquez  del  Pino. 

DIRECTORA. 

Sra.  D^  María  Loynaz  de  Castillo,  y  por  su 
renuncia  Srta.  D^  Manuela  O'Reilly. 

ADMINISTRADORA. 

Srta.  D^  Dolores  Varona  de  la  Torre- 

VOCALES. 

Como  1(>  ó  20  señoras  y  señoritas  de  lo  más 
granado  de  la  población,  que  desempeñaban 
sus  respectivos  destinos  sin  estipendio  ni 
emolumentos  de  ningún  género. 

1878. — Había  ya  tanta  certeza  de  estar  ter- 
minada la  guerra,  que  el  6  de  Enero  se  bendijo 
la  Iglesia  de  San  Lázaro,  y  se  trasladaron  á  la 
bóveda  construida   en  ella,   los  restos  del  Re- 
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verendo  Fr.  José  de  la  Cruz  Espi,  que  se  ha- 
bían depositado  en  otro  lugar  seguro  durante 
la  contienda.  » 

Alcalde  Municipal  Ldo.  don  Francisco  Anto- 
nio Moran,  -Tenientes  don  Manuel  Virgilia 
Betancourt  y  Ldo.  don  José  Agustín  Recio, 
que  se  escusó.por  estar  desempeñando  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  del  Distrito  Oeste,, 
como  Juez  de  Paz  que  era  del  mismo;  Síndico- 
don  Graciano  Betancourf  Agramonte. 

El  20  de  Febrero  pasó  el  Ayuntamiento  én 
cuerpo  á  felicitar  á  los  Excmos.  Sres.  Capitán 
General  de  Ejército  don  Arsenio  Martínez 
Campos  y  Comandante  General  don  Manuel 
Gassola,  por  la  pacificación  del  territorio. 

El  Círculo  Español  de  Santiago  de  Cuba,  en 
vez  de  hacerlo  á  su  congénere  el  Casino,  diri- 
gió al  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  una  invi- 
tación .para  que  se  le  asociase  en  la  reverente 
solicitud  que  iba  dirigida  á  S.  M.  «siTplicándole 
para  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Arsenio 
Martínez  de  Campos,  la  merced  de  los  títulos 
de  Príncipe  de  Cuba  y  Pacificador  de  la  Isla». 
El  cabildo  se  adhirió  al  pensamiento  con  el 
mayor  entusiasmo;  pero  nada  se  «consiguió 
por  haberse  negado  la  solicitud. 

El  28  de  Febrero  presenció  el  pueblo  de 
Puerto  Príncipe  un  acto  como  se  registran  po- 
cos en  la  historia  de  todos  los  tiempos:  la  en- 
trada del  resto  del  ejército  que  había  combati- 
do en  los  campos  de  batalla  por  espacio  de 
diez  años,  y  venía,  ni  vencedor,  ni  vencido,  ni 
menos  prisionero  de  derecho,  pero  ,ú  de  liecTio^ 
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puesto  que  marchaba  entre  tropa  fie  línea  y 
voluntarios,  en  dirección  á  la  Yigía  á  deponer 
las  armas,  y  acuartelarse  en  el  cuartel  de  ca- 
T3allería.  Hé  aquí  la  orden  que  se  le  dio  al 
efecto: 

«Comunicación  del  Jefe  de  E*  M.  al  do  las 
fuerzas  cubanas.)) 

((ACUERDO.)) 

1°    El  día  28  de  Febrero   á  las  doce  de  la 
mañana  ó  antes,  acamparán  en  Guahamaquilla 
todas  las  fuerzas  cubanas,   y  un  número  de  • 
tropas  españolas  próximamente  igual  al  contin- 
gente de  aquellas. 

2^  Eii  Guanamaquilla  se  comerá  el  primer 
rancho  y  desde  luego  tomará  el  mando  del 
conjunto  de  las  fuerzas  el  Excmo.  Sr.  Coman- 
dante General,  bien  que  conservando  las  cu- 
banas el  inmediato  de  sus  Jefes  y  Oficiales. 

3^  A  dicho  punto  de  Guanamaquilla  saldrá 
el  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  á  recibir  y  salu- 
dar todas  las  fuerzas. 

á^  En  la  tarde  del  mismo  día  proseguirán^ 
dichas  fuerzas  su  marcha  á  Puerto  Príncipe, 
formando  en  la  carrera  á  la  entrada  del  pueblo 
el  Batallón  Voluntarios,  y  continuando  luego 
la  marcha  después  de  la  última  fracción  de  las 
fuerzas  que  verifican  su  entrada. 

5^  En  la  parte  del  pueblo  que  ofrezca  me- 
jores condiciones  de  capacidad,  desfilarán  to- 
das las  fuerzas  por  delante  del  Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  Jefe,  y  marcharán  después  á  sus  r 
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pectivos  alojamientos;  entendiéndose  que  las 
fuerzas  cubanas  pasarán  á  ocupar  el  cuartel 
de  la  Vigía,  dentro  del  cual  depositarán  sus  ar-, 
mas  á  disposición  de  la  Autoridad  militar  del 
Departamento. 

6^  Las  clases  de  tropa  de  los  cubanos  que 
por  tener  familia  ó  medios  de  vivir  fuera  del 
cuartel,  deseen  marcharse  á  sus  casas,  podrán 
hacerlo  acto  continuo  de  la  entrega  de  las  ar- 
mas; y  los  que  por  el  pronto  no  tengan  ocupa- 
ción ó  destino,  ni  familia  que  los  reciba,  se- 
guirán acuertelados  hasta  que  la  autoridad 
del  Departamento  determine. 

Artículo  adicional. 

Se  invita  á  los  señores  que  pertenecen  al 
Estado  Mayor  en  el  campo  cubano,  y  á  los  que 
tengan  en  él  carácter  de  Jefe  ú  Oficial,  y  sin 
embargo  no"  manden  tropa,  para  que,  en  obse- 
quio á  la  mayor  solemnidad,  concurran  á  ca- 
ballo formando  mezclados  con  el  Estado  Ma- 
yor Greneral,  ó  con  el  particular  del  Coman- 
dante General.» 

((Campamento  San  Andrés,  Febrero  25  de 
1878.— Pedro  Mella. 

.  ((Estado  del  personal  de  la  1^  División  del  2^ 
Cuerpo  del  ejército  Cubano  que  depondrá  las 
armas  en  Puerto-Príncipe  el  28  de  dicho  mes, 
conforme  al  acuerdo  que  antecede. 

17  Jefes — 70  Oficiales — 560  de  tropa  corres- 
pondientes á  los  Regimientos  Jacinto,  Bonilla, 
Caunao,  Agramonte   y  Camagüey. — También 
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se  entregarán  344  armas   y   3,844  cápsulas. 
Santa  Inés,  Febrero  27  de  1878. — Moreno.» 

De  tres  á  cuatro  de  la  tarde  del  dia  designa- 
do, púsose  en  movimienio  la  población  entera 
en  dirección  á  la  Caridad  por  donde  debían 
hacer  su  entrada  los  convenidos:  unos  deseo- 
sos de  encontrar  algún  pariente  ó  amigo  á 
quien  no  veían  de  muchos  años  atrás:  otros 
por  observar  el  semblante  de  cada  uno  y  ver 
si  por  la  cara  podían  descubrir  las  afecciones 
del  alma,  y  la  mayoría  por  mera  curiosidad; 
no  faltándoles  acompañamiento  hasta  el  tér- 
mino de  la  jornada 

Depuestas  las  armas,  se  abonaron  á  todos 
los  Jefes  y  Oficiales  expresados  en  el  prece- 
dente Estado,  dos  pagas  equivalentes  á  dos 
mensualidades  de  iguales  empleos  del  ejército 
español,  y  concluyó  la  última  escena  del  dra- 
ma cuya  representación  había  durado  ¡diez 
años! 

En  vista  de  los  datos  oficiales  que  dejo  ex- 
puestos, 9e  me  ocurre  preguntar:  ¿Qué  causas 
pudieron  reducir  al  ejército  del  Camagíiey,  de 
4,000  hombres  que  contaba  en  Junio  de  1869, 
á  560  que  depusieron  las  armas?  ¿Se  hablan 
muerto,  se  hablan  presentado,  ó  no  iodos 
aceptaron  el  convenio? 

El  9  de  Abril  fué  relevado  Cassola  por  el 
Excmo.  Sr.  Brigadier  don  Alejandro  Rodrí- 
guez Arias. 

El  13  de  Ídem  se  suprimieron  las  plazas  de 
Médicos  municipales,  Ínterin  durase  la  aflicti- 
va situación  del  país. 
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El  11  de  Mayo  se  dio  cuenta  al  Ayuntamien- 
to del  telegrama  recibido  por* el  Alcalde  Corre- 
gidor Presidente,  en  que  desde  San  Luis  juris- 
dicción de  Cuba,  se  le  participaba,  «haber  lle- 
gado á  aquel  punto  para  embarcarse  para  Ja- 
maica, don  Antonio  Maceo,  don  Félix  Figuere- 
do,  don  Arcadio  Leite  Vidal  y  Rios  Rivera 
procedentes  de  Bariguá,  donde  se  hallaba  el 
Gobierno  provisional  insurrecto;  no  pudiendo 
menos  de  ser  congratulatorio  á  todos  la  paz 
tan  deseada.» 

El  4  de  Julio  relevó  á  Rodríguez  Arias  el 
Excmo.  Sr.  Mariscal  ^e  Campo  don  Camilo 
Polavieja. 

El  28  de  Agosto  recibió  el  Comandante  ge- 
neral un  telegrama  del  Gobernador  general, 
contestando  á  la  consulta  que  se  le  hizo  sobre 
el  particular,  «puede  V.  E.  incluir  en  las  listas 
electorales  á  los  dueños  de  fincas.rústicas  es- 
ceptuados  de  contribución.»  Pero  en  breve  fue- 
ron excluidos  todos  aquellos  cuyos  predios  ha- 
blan sido  completamente  destruidos  durante  la 
guerra,  lo  que  equivalía  á  privar  á  todos  los 
dueños  de  fincas  rústicas  del  derecho  electo- 
ral, por  que  no  les  hablan  quedado  sino  tie- 
rras yermas. 

El  27  de  Setiembre  se  restableció  el  cuerpo 
de  Serenos,  suprimido  desde  el  principio  de  la 
campaña. 

Por  el  Gobierno  general  se  pasó  al  Ayunta- 
miento una  circular  en  que  se  disponia:  «Que 
á  los  empleados  del  Estado  ó  del  Municipio 
que  disfruten   sueldo,   no  debe  permitírseles 
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que  se  signifiquen  ostensiblemente  á  favor  de 
ningún  partido  político,  á  fin  de  evitar  quejas 
y  torcidas  interpretaciones  de  las  parcialida- 
des contrarias,  sin  que  esto  sea  un  obstáculo 
para  c^ue  en  su  dia  voten  libremente  en  pro  de 
la  candidatura  que  crean  preferible,  según  sus 
opiniones  personales» Esta  justa  determi- 
nación corrió  la  misma  suerte  de  todas  las  de 
su  índole  que  se  toman  respecto  de  este  infor- 
tunado pais,  que  no  solo  quedan  incumplidas, 
sino  infringidas  por  los  que  están  llamados  á 
cumplimentarlas,  cuando  no  lo  son  por  los 
propios  que  las  dictan;  y  he  ahí  la  razón  de 
que  nunca  haya  sido  ni  sea  representado  ge- 
nuinamente  en  el  Municipio,  en  la  Provincia, 
en  el  Congreso  ni  en  el  Senado. 

Con  motivo  del  cumpleaños  del  Rey  Alfon- 
so, el  Comandante  general  recibió  Corte  en  su 
morada,  á  cuyo  acto  asistió  el  Cuerpo  Capitu- 
lar con  Mazas,  y  al  propio  tiempo  el  Juez  de  1^ 
instancia  y  Promotor  [fiscal  del  Distrito  Oeste 
Ldos.  don  Pedro  Agüero  Sánchez  y  don  Enri- 
que Diaz  Guijarro,  quienes  disputaron  la  pre- 
ferencia al  Cabildo,  no  obstante  ser  reconve- 
nidos por  el  Sr.  Corregidor  Presidente.  For- 
mado expediente  lo  resolvió  el  Gobernador 
general,  «declarando  fuera  de  lugar  la  compe- 
tencia que  ha  producido  el  Juez  de  1^  instan- 
cia de  esa  ciudad  sobre  precedencia  respecto  al 
Ayuntanjiento,  puesto  que  su  carácter  en  las 
solemnidades,  es  el  de  mero  funcionario  pú- 
blico, no  constituyendo  en  ningún  caso  Cor- 
poración, cual  parece  se  ha  querido  figurar.» 
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1879.— Terminada  la  guerra  formáronse  dos 
partidos  legales,  uno  titulado  de  Unión  Cons- 
titucional ó  Conservador,  compuesto  de  penin- 
sulares; y  otro  denominado  Iliberal,  con  aspi- 
raciones autonómicas,  formado  por  los  insu- 
lares. Con  tal  carácter  concurrieron  á  las 
urnas  en  los  ocho  barrios  en  que  está  dividida 
la  población,  en  cada  uno  de  los  que  había  un 
colegio,  para  proceder  á  la  elección  de  nuevos 
Concejales,  y  el  1^  de  Enero  quedó  constituido 
el  Ayuntamiento  en  la  forma  siguiente: 
Alcalde  Constitucional   Ledo,  don   Melchor 

Batista  Cjaballero L. 

Teniente  P  Ledo  D.  Juan  Guzmán  Rames..  ,, 
„  2*?Dr.  D.  Daniel  SariolBallagas..  ,, 
,,  •  3*^0.  Agustín Montejo  Caballero..  ,, 
„        4^  D.  Ignacio  Agramonte  Betan- 

court ,, 

,,        5^D.   Patricio   Zarandona C. 

Regidores,  D.  Tomás  de  Zayas  Agüero....  L. 

,,         D.Manuel  Cadena  Bernal ,, 

D.  Salustiano  Méndez   Ca- 


rrasco 

,,         D.  Víctor  de  Varona  Agüero... 

,,         D.  Diego  Gómez  de  la  Cruz 

D.  José  Antonio  Rodríguez 

,,          Ledo.  D.  Fraíncisco  de  Za- 
yas Bazan 

,,         D.  José  Antonio  de  la  To- 
rre García. ^ 

,,         D.  Jacinto  Agramonte  Boza.... 

,,         D.  Rafael  Rodriguez  y  Ro- 
dríguez.......  
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Regidores,  D.  Rafael    Betancourt  So-  . 

carras 

,,         Ldo.  D.  Miguel  de  Zayas  Ba- 

D.  Florencio  Reina  Varona C. 

D.  Javier  Batista  Olazábal 

Ldo.  D.  José  Diaz  Seoane..... 

D.  José  Rodríguez  Espina 

D.  Manuel  Revilla 

D.Eustaquio  García 

D.  Manuel  Virgilio  Betancourt.. ,, 

D.  Juan  Bilbao ,, 

Ledo.  D.  Francisco  Moran  de 

la  Vega ,. 

Síndico  F  Bachiller  D.  Ramón   Zaldívar 

Castellanos L. 

,,  2^  Ledo.  I).  José  Agustin  Recio...  ,, 
Secretario.  D.  Manuel  Ramón  Socarras....  L. 
Como  se  ha  visto ,  en  esta  elección  obtuvie- 
ron los  liberales  una  mayoría  de  20  concejales 
contra  10  del  partido  conservador,  porque  aún 
no  se  había  maleado  el  sistema  electoral  como 
lo  fué  posteriormente. 

El  20  de  Enero  se  aprobó  por  el  Gobernador 
General,  el  Reglamento  de  la  «Junta  Protecto- 
ra del  Trabajo»,  que  con  fecha  31  de  Diciembre 
anterior  le  había  remRido  el  Excmo.  Sr.  don 
Camilo  Polavieja ,  Comandante  General  de  es- 
ta Provincia.  Decía  la  orden  de  aprobación: — 
«Gobierno  General  de  la  Isla  de  Cuba. — Secre- 
taría.— Excmo.  Sr. — Dada  cuenta  al  Excmo.  se- 
ñor Gobernador  General  de  las  comunicaciones 
de  V.  E.  de  31  de  Diciembre  próximo  pasado. 
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acompañando  á  la  primera  el  proyecto  de  Re- 
glamento por  que  ha  de  regirse  esa  Junta  de 
Socorros ,  redactado  con  arreglo  á  las  instruc-. 
ciones  dictadas  por  este  Gobierno,  y  que  se  co- 
munifarop  á  V.  E.  en  18  del  citado  mes:  y  ala 
segunda,  otro  proyecto  de  Reglamento  en  ar- 
monía también  con  las  expresadas  instruccio- 
nes, con  la  sola  variante  que  se  consigna  en  el 
artículo  10.  Su  Excelencia  ha  tenido  por  con- 
veniente, en  vista  de  las  razones  expuestas  por 
V.  E.,  autorizar  á  la  Junta  para  que  pueda 
comprar  el  ganado  vacuno  y  caballar  y  los  ape- 
ros de  labranza  que  crea  necesarios  para  cum- 
plir con  su  patriótica  misión,  pero  tan  solo  en 
los  mercados  de  la  Isla  donde  puede  adquirir- 
los con  más  economía. — Lo  que  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos,  con  in- 
clusión de  un  ejemplar  del  Reglamento  apro- 
bado.— Dios  &^. — Habana  20  de  Enero  de  1879. 
— R.  Galbis. — Excmo.  Sr.  Gobernador  Civil  de 
la  provincia  de  Puerto  Príncipe.» 

El  Reglamento  para  la  Junta  de  Socorros  fué 
formado  con  objeto  de  regularizar  los  que  des- 
de principios  de  Enero  de  1871  había  acordado 
el  Ayuntamiento  distribuir  por  barrios  á  todas 
las  familias  necesitadas, que  acudiesen  por  ellos, 
y  consistían  en  una  ración  de  sopa  económica 
y  un  pan  por  persona:  así  como  también  se  da- 
ban semillas  á  los  hombres  que  quisieran  cul- 
tivar los  terrenos  comprendidos  dentro'  de  la 
zona  militar  y  en  los  patios  según  estaba  dis- 
puesto. 

Componíase  la  Junta,  según  lo  acordado  por 
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el  Ayuntamiento,  de  Concejales  é  igual  núme- 
ro de  individuos  particulares,  en  esta  forma: 

Presidente:  Sr.  Corregidor  Comandante,  don 
Adolfo  Gómez  Lobo. 

Vocales  Regidores:  don  Ramón  Camps,  don 
Manuel  Benavides,  don  Diego  Alonso  Betan- 
court  Ronquillo,  don  Manuel  Agustín  Betan- 
court,  don  Miguel  García  Estrada,  don  Ramón 
Zaldivar  Castellanos. 

Particulares:  don  José  Sedaño  y  Usatorres, 
don  Tomás  Quintín  Rodríguez,  Pbro.  don  An- 
tonio Barnada,  don  José  Agustín  Alvarez  Pa- 
lomino, don  Francisco  Javier  Castillo,  don  Luis 
Sánchez  Recio. 

El  segundo  Reglamento  aprobado,  era  el*  de 
la  (Junta  Protectora  del  tral3ajo  agrícola  é  in- 
dustrial de  la  Provincia  de  Puerto  Príncipe,» 
formada  con  oíyeto  de  propender  á  la  recons- 
trucción del  país,  facilitando  semillas,  aperos 
de  labranza  y  ganado  vacuno  y  caballar  á  los 
propietarios,  arrendatarios  ,  colonos  y  á  cuan- 
tos lo  solicitasen  legalmente  establecidos  ,  en 
esta  forma  :  las  semillas  y  aperos  con  la  sola 
ganancia  del  uno  por  ciento  sobre  el  precio  de 
adquisición,  y  el  ganado  vacuno  y  caballar  con 
el  aumento  de  dos  pesos  oro  las  vendidas  al 
contado  ,  y  tres  pesos  oro  las  que  lo  fueren  á 
plazo,  entendiéndose  estos  aumentos  por  cada 
cabeza.  Los  pagos  eran  por  quintas  partes,  la 
primera  al  recibir  los  efectos  y  animales,  y  las 
restantes  en  plazos  semestrales,  con  prohibi- 
ción de  poder  enagenar  ninguna  de  las  espe- 
cies sin  previa  intervención  de  la  Junta,  inte- 
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rín  no  estuviese  soluto  el  último  plazo,  en  cu- 
yo caso  le  sería  proporcionada  á  los  adquiren- 
tefe  la  propiedad  de  lo  que  hubiesen  tomado. 
Por  el  artículo  22  de  dicho  Reglamento  se  dis- 
ponía, ((que  si  la  Protectora  llegase  á  adquirir 
un  capital  que  se  juzgase suficienteal  efecto,  po- 
dría entonces  ,  previo  acuerdo  unánime  de  la 
Junta  con  su  Presidente  y  con  aprobación  de  su 
protector  el  Gobernador  General,  dejar  la  venta 
y  compra  de  ganados,  y  dar  dinero  á  rédito  mo- 
derado á  los  arrendatarios,  propietarios  y  colo- 
nos; así  como  también  á  cualquiera  otro  que 
lo  pidiera,  previa  la  oportuna  garantía  en  to- 
dos, teniendo  entonces  el  nombre  de  Banco 
Agrícola  é  Industrial  de  Puerto  Príncipe.  An- 
tes y  después  de  este  caso,  la  Protectora  podrá 
continuar  facilitando  máquinas,  arados  y  todo 
cualquier  aparato  de  agricultura  industrial.» 

Descansando  en  estas  bases,  instalóse  la  Jun- 
ta bajo  la  decidida  protección  del  Excmo.  se- 
ñor D.  Ramón  Blanco,  Gobernador  General  de 
la  Isla,  que  .promovió  una  suscrición  entre  los 
principales  capitalistas  de  la  Habana,  encar- 
gando de  su  realización  al  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Gasa  Moré,  que  la  llevó  á  cabo  con  asiduo 
empeño,  reuniendo  en  corto  espacio  de  tiempo 
la  suma  de  cien  mil  pesos  oro,  que  aun  cuan- 
do fueron  remesados  paulatinamente,  permi- 
tieron á  la  Junta  Local  emprender  sus  opera- 
ciones desde  luego,  previa  la  aprobación  de  ca- 
da una  de  ellas,  por  la  Central  establecida  en  la 
Habana.  Así  marchó  esta  benéfica  institución, 
regeneradora  de  este  depauperado  y  derruido 
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pais;  hasta  que  más  adelante  se  creó  el  Banco- 
Agrícola  é  Industrial,  con  fondos  proporciona- 
dos por  los  mismos  accionistas  de  la  Protecto- 
ra, y  suprimida  la  Junta  Local  se  incautó  el 
indicado  Banco  de  los  fondos  de  aquella,  para 
continuar  funcionando  con  estricta  sujección  á 
lo  prescrito  en  el  artículo  del  Reglamento  ya 
citado. 

Constituida  la  Junta ,  formaron  su  primera 
Directiva,  los  señores  que  á  continuación  se  ex- 
presan : 

Presidente:  lo  era  nato  el  Gobernador  Civil 
de  la  Provincia,  funcionando  con  tal  carácter 
en  esas  circunstancias,  el  Excmo.  Sr.  Mariscal 
de  Campo,  D.  Catnilo  Polavieja. 

Vice-Presidente  :  Ledo.  D.  José  Agustín  Re- 
cio y  Céspedes. 
Secretario:  D.  Manuel  Suárez. 
Tesorero:  D.  Francisco  Vilardell. 

Vocales:  ü.  Miguel  García  Estrada,  Dr.  don. 
Felipe  Sebrango  y  Sebrango,  don  Tomás  Quin- 
tín Rodríguez,  don  Rafael  Rodríguez  y  Rodrí- 
guez, don  Diego  Betancourt  Ronquillo,  don 
Graciano  Betancourt  Agramonte ,  don  José 
Oms  y  Ulló,  don  Francisco  Quesada  Batista, 
don  Miguel  Cosío  Recio,  don  Anselmo  Santa- 
yana,  don  Pedro  Batista  Olazaval. 

El  P  de  Marzo,  y  bajo   la  Presidencia   del 
Gobenador  Civil  de   la  Provincia   Excmo.  Sr. 
Mariscal  de  Campo  don  Camilo  Polavieja,  se 
constituyó  la  Diputación  Provincial,   elegida/* 
conforme  al  nuevo  sistema  establecido,   com- 
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poniéndola  los    Sres.   que    á  continuación   se 
expresan: 

Presidente:  Ledo.  D.  José  Antonio  Pichar- 

do L. 

Vice:       Ledo.  D.    Narciso  Hernández 

Ardieta.. C. 

Secretario:  D.  FabioFreyre  Estrada L. 

Vice:        D.  Wenceslao  Marsella C. 

Vocales:     Dr.  D.  Manuel  Ramón  Silva...  L. 

,,  Ledo.  D.  José  Pío  Govin.. ,, 

,,  D.  Horacio  Silva  y  Sariol „ 

,,          Ledo.  D.  Melchor  Bernal  Va- 
rona  ,, 

,,  Ledo.  D.  Pedro  López  García..  ,, 

D.  Esteban  Morales  y  Boigues.. ,, 

D.  Antonio  González  Rojo C. 

,,  D.  José  Alonso  Arrojas 

Procedióse  acto  continuo  á  la  elección  de 
los  miembros  de  la  Comisión  permanente,  ha- 
biendo recaído  la  aprobación  del  Gorbernador 
General  en  los  individuos  siguientes: 

Presidente:  D.  Esteban  Morató  y  Boigues..  C. 

Vocales:  Ledo.  D.  José  Pió  Govín L. 

,,  Ledo.  D.  Pedro  López  García.. ,, 

,,  D.  Fabio  Freyre  Estrada ,, 

,,  Ledo.  D.  Narciso   Hernández 

Ardieta.. • C. 

Secretario;  Un  Vocal  de  la  Diputación. 

Contador:  D.  Octavio  Freyre  Estrada L. 

Depositario:  D.  Emilio  Escoto  Socarras....  „ 

Verificados  las  elecciones  para  representan- 
tes en  las  Cortes  del  Reino,  resultaron  electos: 
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Diputado:  Ledo.   D.  José  Ramón  Betan- 

court L. 

Senadores:  Ledo.  D.  JoséSilverio  Jorrin..  „ 
,,          Oidor  honorario  Ledo.  D.  Fran- 
cisco Loriga *. C. 

Se  estableció  el  Bolentin  Oficial. 

Por  motivos  de  delicadeza  renunció  la  Al- 
caldía el  Sr.  Batista  Caballero,  y  fué  nombrado 
en  su  lugar  don  Graciano  Bentancourt  Agra- 
monte. 

Por  Real  Decreto  de  16  de  Mayo  se  estendió 
á  esta  Isla  la  Ley  hipotecaria  de  la  Península, 
para  que  rigiera  desde  1^  de  Enero  de  1880. 
Por  ellas  quedaron  suprimidas  las  Notarías  de 
hipotecas,  sustituyéndolas  con  Oficinas  de  la 
Propiedad  desempeñadas  por  Letrados.  Octu- 
vo  la  de  esta  ciudad  el  Ledo.  D.  Carlos  Caba- 
llero Pérez,  natural  de  la  misma. 

Cumpliendo  lo  que  ofrecí  en  la  nota  puesta 
al  finalizar  el  segundo  periodo,  presento  i\ 
continuación  un  estado  compartivo  del  pro- 
greso, engrandecimiento  y  decadencia  de  esta 
Previncia,  tomado  de  documentos  oficiales 
publicados  en  su  mayor  parte. 

Habitantes  en  la  jurisdicción  en  1799.     33,677 
ídem  Ídem         en  1868.     62,527 

Aumento  en  68. 28,850 

Habitantes  en  1868 62,527 

ídem        en  1879 55,459 

Disminución  en  79 7,068 
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Casas  en  la  población: 

No  existe  ningún  dato  de  1799 '. 

Había  en  1868 5,508 

ídem  en  1879 5,258 

Disminución  en  79 250 


Casas  en  las  fincas  y  poblados  de  campo: 

No  hay  datos  de  1799 

Había  en  1868 4,396 

En  1879  apenas  existían 100 

Disminución  en  79 4,296 


Fincas  rústicas: 

So  calculaban  en  1799,  90  ingenios  y 

1,200  fincas ].        1,290 

Había  en  68,  110  ingenios  y  2,853 
fincas 2,972 

Aumento  en  68 1,682 

Había  en  1868  como  se  ha  visto 2,972 

Quedaron  en   1876  un   ingenio  y  un 
.potrero 2 

Disminución  en  79 2,970 


• 
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Ganadería: 


No  hay  datos  de  1799,  en  éste,  ni  en 

en  los   ramos  siguientes 

Había  en  1868  ganado  de  todas  cla- 
ses, cabezas 350,000 

ídem  en  1879  diseminado  por  los 
bosques,  unas 200 

Disminución  en  79 349,800 

4 

Consumo: 

Ganado  vacuno  en  68,  á45  reses  dia- 
rias  ..., 16,42o 

ídem  en  79,  á  5  reses  diarias 1,82o 

Disminución  en  79 14,600 

Ganado  de  cerda  en  68,   á  50  cerdos 

diarios » 18,250 

ídem  en  79,  á  5  cerdos  diarios 1,825 

Disminución  en  79 16,425 

Exportación: 

Ganado  vacuno  en  68,  cabezas 40,000 

ídem  en  79,        id 

*  Disminución  en  79 40,000 


/ 


• 
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Ganado  caballar  en  68,  cabezas 6,000 

ídem  en79        id 

Disminución  en  79 6,000 

Ganado  mular  en  68,  cabezas. 1,000 

ídem  en  79,       id.     ./. 

Disminución  en  79 1,000 

Producciones  agrícolas  é  industriales: 

Azúcar  en  68,   arrobas 950,000 

Id.     en  79,  •     id 

Disminución  en  79 950,000 

Aguardiente  en  68,  pipas 2,500 

Id.  en  79,     id 

Disminución  en  79 -.        2,500 

Miel  de  caña  en  68,  bocoyes 3,500 

ídem      .  en  79,  ,  id 

Disminución  en  79 3,500 

Tabaco  en  68,  cargas 5,500 

Id.    en  79,    id 

Disminución  en  79......       5,500 

Cera  en  68,   arrobas.. 10,000 

Id.     en  79,        id.     »^ 


• 
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Disminución  eni79......      10,000 

Miel  de  abejas  en  68,   barriles 8,000 

ídem        en  79,        id 

Disminución  en  79 8,000 

Queso  en  68,  arrobas 20,000 

ídem   en  79,       id 

Disminución  en  79 20,000 

Arroz  en  68,  arrobas *. 5,000 

ídem  en  79,      id 

Disminución  en  79 5,000 

Forrajes  en  1868,   cargas •  120,000 

Viandas  y  hortalizas  en  1868,  cargas.    100,000 

220,000 
ídem  ídem        en  1879,    id.     ..      2,0000 

Disminución  en  79 200.000 

Cólmenos,  existían  en  1868 45,000 

Id.  id.      en  1879 

Disminución  en  79 45,000    * 

Como  se  ve  de  las  anteriores  demostracio- 
nes, la  inmensa  riqueza  rústica  de  esta  comar- 
ca desapareció  por  completo  durante  la  terrible 

24 
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catástrofe  de  los  diez  años:  y  en  Ja  Ciudad 
fueron  destruidas  por  sus  propios  dueños, 
unas  250  casas  para  vender  los  materiales  por 
cualquier  precio,  á  fin  de  proporcionarse  los 
medios  de  cubrir  sus  más  perentorias  necesi- 
dades,  y  evitarse  el  pago  de  las  contribuciones 
que  adeudaban,  y  el  de  las  escesivas  que  nue- 
vamente se  les  imponían  sin  consideración  al 
ruinoso  estado  del  pais. 

Respecto  al  vecindario,  baste  saber;  que  sin 
embargo  de  haberse  reconcentrado  en  esta 
cabecera  la  mayjor  paite  de  las  familias  de  la 
jurisdicción,  al  terminarse  la  contienda,  halía 
nifts  íU  mil  casas  desocupadas..,.  Queaio  existía 
un  solo  carruaje  particular;  ni  una  carreta  ni 
un  carretón  del  campo  ó  del  tráfico  comercial, 
sustituyéndose  los  últimos  con  carretillas  de 
mano  ó  tiradas  por  chivos...  A  tal  estado  de 
decadencia  y  pauperismo  quedó  reducido  el 
antes  rico  y  floreciente  Camagiiey,  en  el  mo- 
mento histórico  de  haberse  terminado  la  ruda 
campaña  de  los  diez  años,  ó  sea  al  finalizar  el 
año  de  1879;  que  al  visitarlo  en  ese  período 
mi  amigo  el  ilustrado  fiícultativo  Dr.  don  Fe- 
derico Córdova,  le  con>paró  con  mucha  pro- 
piedad '*á  un  cementerio  en  medio  de  un  de- 
sierto  '' 


Fin  de  la  pnmera  parte  y  del  tercer  i>eHodo. 
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Las  erratas  de  imprenta,  que  S'í  encuentran  en  el  cuer- 
po de  esta  obra,  las  salvarán  los  lecton^s. 
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.Hotas  is  la  Crónica  y  Efemérides. 


NOTA  1» 

CONQUISTA   DEL  CAMAGÜEY. 

•  I 

A  principios  de  1513  encargó  Velazquez  á  Panfilo 
Narvaez  con  50  hombres  escojidos,  la  conquista  déla 
provincia  de  *Bayamo  donde  se  habían  refugiado  los 
restos  de  la  dispersa  hueste  de  Hatuey.  Fueron  allí  re- 
cibidos de  paz,  pero  con  la  idea  de  tenderles  una  celada; 
y  cuando  los  españoles  se  hallaban  entregados  al  sueño 
los  despertó  el  ruido  y  la  algazara  de  más  de  siete  mil 
indios  que  los  atacaron;  pero  los  nuestros  pelearon  con 
tal  bizarría,  que  pronto  los  enemigos  viéndose  derrota- 
dos huyeron  despavoridos  &  los  bosques  en  dirección 
de  una  provincia  que  llamaban  Camagüey. 

Dada  cuenta  a  Velazquez  de  lo  ocurrido,  duplicó  las 
fuerzas  de  Navaez  y  le  ordenó  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  dicha  provincia  enviándole  por  consejero  al 
Padre  Las  Casas;  pero  dejaré  la   narración  del  hecho  al 
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ilustre  D.  Manuel  José  Quintana  en  la  vida  de  este  in- 
signe varón.  "Ya  habían  entrado,  dice,  en  la  provincia 
del  Camagiiey,  y  sus  naturales  los  recibían  con  la  mis- 
ma paz  y  agosajo  que  los  otros.  Un  dia,  antes  de  llegar 
á  un  pueblo  que  se  llamaba  Caunao,  hicieron  los  Caste- 
llanos parada  en  un  arroyo  donde  encontraron  piedras 
aguzaderas  de  excelente  calidad,  (Tibes),  y  como  si 
presagiaran  el  funesto  uso  en  que  inmediatamente  ha- 
bían de  emplearlas,  sacaron  allí  el  filo  y  acicalaron  á  su 
gusto  las  espadas.  Entran  después  en  el  pueblo:  los 
indios  los  reciben  con  la  misma  buena  voluntad  que  en 
otras  partes,  y  mientras  se  reparten  las  provisiones  que 
habían  presentado  á  los  extrauj«ros,  se  ponen  en  cocli- 
llas  á  su  modo,  á  contemplar  aquellos  hombres  tan 
nuevos  para  ellos  y  á  examinar  los  movimientos  de  las 
yeguas.  Eran,  se  dice,  hasta  dos  mil  los  que  allí  esta- 
ban presentes,  sin  otros  quinientos  que  se  hallaban  den- 
tro de  nn  bohío.  Narvaez  estaba  á  caballo  y  Casas 
según  su  costumbre,  viendo  hacer  la  repartieióii  de  las 
raciones.  De  repente  un  castellano  saca  la  espada,  los 
demás  le  siguen,  y  se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo 
y  matando  en  ellos,  sin  que  aquellos  infelicop,  sorpren- 
didos y  aterrados,  pudieran  hacer  otra  cosa  (jue  dejarse 
despedazar  y"escapar  después  como  pudieron.  Narvaez 
estaba  á  mirar  sin,  darse  priesa  alguna  para  atajar  el 
daño;  pero  Casas  con  los  que  tenía  al  rededor  corrió  al 
ii:istaate  á  donde  hervía  el  tumulto,  y  á  gran  peiia  pudo 
cont€iíierle,  cuando  ya  el  daño  era  irremediable  y  graai- 
de.  La  ocasión  que  aquellos  homicidna  protextaron 
para  su  alboroto,  era  tan  frivola  como  escandaloso  el  es^ 
trago.  Decían  que  la  atención  de  los  indios  á  las  ye- 
guas daba  que  sospechar  en  su  intención.  Las  es-pinas 
de  pescada  con  que  tenían  adornadas  las  cabezas^  se  les 
figuraban  armas  envenenadas  para  destruirlos;  y  unas 
soguillas  que  tejían  á  la  cintura,  prisiones  con  que  que- 
rían amarrarlos  y  sugetarloe.» 

El  ilustrado  Sr.  D.  José  M^  de  la  Torre  afirma  qu« 
Colon  en  su  primer  viaje  desde  la  boca  del  rio  Caonao 
Grande,  que  llamó  Rio  de  Mares,  '^envió  una  embajada 
al  cacique  del  Camagiiey,  (Puerto  Príncipe);»  pero  don 
Jacobo  de  la  PezueLí  más  minucioso  en  sus  narraciones, 


refiviéadose  á  este  pasaje,  dice:  «No  tard^iron  Rodrigo 
Jerez  y  Luis  de  Torres  en  regresar  más  de  seis  dias. 
Híibían  andada  unas  dos  jornadas  regulares  y  llegando  a 
una  población  como  de  cincuenta  casas,  hechas  de  caña, 
madera  y  hojas  de  palma;  pero  mucho  más  espaciosas 
y  mejor  construidíis  qUc?  las  que  había  en  la  costa.  Este 
pueblo  estaba  habitado  por  más  de  mil  indios,  quienes 
después  que  le  fué  anunciada  la  venida  de  los  dos  espa- 
ñoles por  los  intérpretes  que  los  acompañaban,  salieron 
á  recibirlos  con  gran  reííocijo  y  solemnidad,  conducién- 
dolos á  la  casa  de  mejor  apariencia,  en  donde  se  les  in- 
vita en  tomar  asiento  en  una  especie  de  sillas  labradas 
de  una  sola  pieza,  que  formaban  figuras  de  cuadrúpe- 
dos. Luego  les  fueron  ofrecidos  los  mismos  alimentas 
de  los  indígenas,  frutas,  y  legumbres  de  estraño  pero 
buvn  sabor.  Acabado  el  banquete,  uno  de  los  intérpre- 
tes pronunció  en  dialecto  indio  un  discurso  en  que  dióá 
conocer  sin  duda  el  poder  y  munificencia  de  los  blan- 
cos; pues  que  los  dos  representantes  de  esta  privilegiada 
casta  fueron  seguidamente  objeto  de  adoración  primero 
para  los  hombres,  después  para  las  mujeres.» 

¡Cuan  lejos  estarían  de  pensar  estos  generosos  y  sen- 
cillos indígenas,  que  21  años  después  habían  de  pagar 
con  sus  vidas  tan  franca  y  noble  hospitalidad,  en  el 
mismo  lugar  en  que  entonces  la  ejercían,  en  la  heca- 
tombe descrita  por  el  célebre  Quintana! 

NOTA  24 

c 

Vasco  Porcayo  de  Figueroa,  pariente  del  Duqiie  de 
Feria,  fué  uno  de  los  hombres  más  esclarecidos  que  vi- 
nieron á  la  conquista  de  la  Isla,  y  el  más  próspero  de 
minas  y  pueblos  y  de  maybr  poderío  qut  había  en  ella, 
como  lo  demuestra  la  autoridad  despótica  y  absoluta 
que  ejercía  sin  limitación  alguna.      He  aquí  la  prueba. 

«Testimonio  como  en  Santiago  de  Cuba  á  28  Febrero 
1522,  los  Licenciados  Marcelo  de  Villalobos  y  Juan  Or- 
tiz  de  Matienzo,  Oidores  de  la  Española,  hicieron  un 
interrogatorio  á  Vasco  Porcayo  de  Figueroa,  en  su  casa 
que  le  tenían  dada  por  cárcel,  del  cual  resulta:  Cine 
Vasco  Porcayo  de  2H  años,  natural  de  Cáceres  y  vecino 


de  la  villa  de/rrinidad  de  Cuba,  desdel  repartimiento 
della  hecho  por  Velazquez,  fué  á  la  Villa  de  Sti.  Espíri- 
tus con  18  ó  20  de  caballo,  armados,  juramentados  para 
hacerlo  que  él  en  nombre  de  S.S  M.M.  los  mandase,  á 
fin  de  apaciguar  la  comunidad  y  escándalos  que  en  ella 
había  á  imitación  de  las  comunidades  de  España.  Re- 
quirió al  Ayuntamiento,  y  no  contento  con  la  respuesta 
envió  por  una  vara,  y  llamados  el  Dr.  Ojeda  y  los  que 
habían  con  él,  dentro  el  Cabildo  pidió  á  un  Hermán 
López  que  habían  heciio  Alcalde,  para  que  se  abrazase 
con  los  comuneros,  según  consta  por  escrito  de  Domin* 
go  Méndez,  Procurador  de  la  comunidad,  que  dejase  la 
vara  por  el  Emperador.  8u  respuesta  fué  sacar  la  es- 
pada^ pero  sin  darle  tiempo,  Porcayo  le  dio  ciertas  pu- 
ñaladas y  le  tomó  la  vara.  Luego  le  dio  la  suya  el  otro 
Alcalde  Jorge  Velazquez.  Echó  Porcayo  presos  Alcal- 
des y  Regidores.  Uno  des  tos  llamado  Sala  zar  se  huyó 
a  la  iglesia  y  Porcayo  se  entró  alli  tras  él  donde  lo  reci- 
bió con  una  lanza;  trabóse  rhia  entre  unos  y  otros,  más 
al  cabo  fué  preso  con  los  demás  á  quienes  Porcayo  se- 
crestó los  bienes,  depositó  en  otros  sus  indios  dellos,  y 
donde  k  ciertos  diafi  los  mandó  presos  á  Santiago  al  Li- 
cenciado Suazo.» 

«Preguntado  si  cortó  los  ¿íompañones  y  otros  miem- 
bros á  ciertos  Indios,  dijo:  que  viendo  el  abuso 
de  los  Indios  en  comer  tierra,  tan  dañoso  que  en 
las  provincias  de  Camagüey  y  Guamohaya,  (Sma.  Tri- 
nidad,) se  habían  muerto  dello  más  de  las  dos  terceras 
partes  de  Indios,  y  seguían  matándose  de  intento,  co- 
miendo tierra  y  otros  Guáymaros  por  que  con  ningún 
medio  podía  cortar  tan  graves  daños,  hizo  castigos  con 
que  los  atajó  en  gran  parte.  Así  ya  a  tres  moribundos 
hizo  cortar  vergas  y  compahínes  y  que  se  los  comiesen 
mojados  en  tierra,  y  después  les  mandó  quemar.  A  un 
muchacho  que  tenía  igual  vicio  y  persuadía  á  otros, 
mandó  que  él  mismo  se  sacase  los  compañones  y  los 
comiese  y  no  ha  muerto.  A  algunos  otros  hizo  pringar 
y  quemarles  las  bocas  sin  que  por  ello  muriesen.» 

«Entre  los  que  iban  con  Porcayo  á  la  Trinidad  y  Sti. 
Espíritus,  fueron  Juan  de  Grijalva,  Dr.  Ojeda,  Antonio 
Sandoví^l,  Orellana,  P.  do   Figueroa.  Pecíro   de.Ordás, 


Alonso  Vázquez,  Juan  Hodriguez  de  Quiñones,  Isla^ 
Francisco  Bravo  y  D.  López." 

^'Firman  los  dichos  Oidores  en  13  Marzo  1522.  Hi- 
zose  esta  probanza  contra  Porcayo  á  pedimento  de  al- 
gunos ofensados  que  demandaron  en  el  Audiencia!» 

Si  en  Marzo  de'1522  tuvo  lugar  el  acto  de  residencia 
que  precede,  es  evidente  que  los  hechos  á  que  se  con- 
trae se  ejecutaron  el  año  anterfor;  principalmente  el 
ocurrido  con|  el  Ayuntamiento  de  Sancti  Espíritus,  por 
cuanto  mandó  Porcayo  los  presos  á  Santiago  al'Ldo. 
Suazo,  y  éste  vino  a  Santiago  á  principios  de  Enero  de 
1521,  pues  en  carta  al  Emperador,  de  los  Oficiales  Rs. 
Pero  Nuñez  de  Guzman  y  Francisco  Velazquez,  de  20 
de  Febrero,  le  dicen:  «Habrá  cuarenta  dias,  el  Almi- 
rante nos  envió  por  su  Teniente  de  Gobernador  al  Li- 
cenciado Suazo.  Todos  los  vecinos  hnn  sido  mny  con- 
tentos de  su  venida.» 

Ahora  bien:  si  esos  niismos  Oficiales  Rs.  dijeron  al 
Emperador  en  18  de  Marzo  del  citado  año- de  21,  que  á 
ia  propuesta  que  le  hicieron  en  5  de  Abril  de  1520  del 
número  de  Regidores  que  debía  haber  en  cada  Ciudad 
y  Villa,  S.  M.  contestó  (/?<c  se  les  den;  y  en  ese  propio 
año  de  1521^.  existía  el  Ayuntamiento  de  Sti.  Espíritus, 
presó  por  Porcayo;  queda  fuera  de  toda  duda,  que  los 
Cuerpos  Capitulares  se  establecieron  en  todas  la«  Villas 
y  Ciudades  de  la  Isla  en  esa  expresada  fecha, 

También  debieron  efectuarse  en  esa  época  los  bárba- 
ros castigos  impuestos  por  Vasco  Porcayo,  para  atajar 
el  grave  mal  de  los  suicidios,  que  según  su  declaración, 
había  hecho  desaparecer  más  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  indjos  de  esta  Provincia  y  la- de  Trinidad,  en  el 
corto  espacio  de  seis  años. 

NOTA  35iL  ' 

MAL  TRATO  Á  LOS   INDIOS. 

Para  convencerse  de  los  perniciosos  efectos  del  mal 
trato  que  se  daba  á  los  Indios,  reproduciré  algunos  do- 
cumejitos  oficiales  además  de  los  citados  en  el  texto. 

El  Adelantado  Diego  Velazquez,  en  carta  de  S.  M.,  de 
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íecha  24  de  Mayo  de  1519,  quejándose  contra  los  nü^VOá 
conquistadores,  dice  «que  se  le  hace  agravio  eñ  dái*  li- 
cencia para  ir  á  rescatar  la  tierra  nueva  que  él  ha  descu- 
bierto. Loo  tales  no  van  sino  á  rohaUos  y  alborotalloB.  Así 
hicieron  dos  navios  que  fueron  con  licencia  de  los  Pa- 
dres Gerónimos,  los  que  han  causados  que  los  Indios  de 
tierra  firme  aborrezcan  d  trato  de  los  Españoles.» 

El  Tesorero  Lope  Hurtado,  en  20  de  Mayo  de  1529, 
decía  al  Emperador.  «Venga justicia  por  que  no  es  sufri- 
dera tierra  do  no  la  hay.»  «El  Gobernador  y  el  Obiábo 
no  cumplen  cédula  alguna  de  V.  M.  si  no  les  acomoda. 
La  Isla  está  perdida  de  indios  alzados.  Gazman  trata  tan 
mal  los  indios  que  se  le  ahorcan  de  veinte  en  treinta.» 

En  8  de  Marzo  de  1529.  decía  el  Gobernador  Gohzalo 
de  Guzman  al  Emperador;  entre  otras  cosah»  lo  siguiente: 
«Cumplióse  lo  que  S.  M.  mandó  que  nadie  tuviera  sobre 
de  300  indios.  Solo  tocó  á  Andrés  de  Duéso,  dlftinto,  y 
á  Manuel  Rojas,  Teniente  Gobernador  que  ha  sido  de 
esta  Isla,  el  cual  ha  tratado  también  los  Indios  enco- 
mendados, que  se  han  aumentado  en  su   poder,  {i^aico 

ejem/plo  desto  por  vuestros  pecados Debería  sefi  alarse 

premio  al  que  así  lo  hiciera» 

Informada  la  Emperatriz,  del  abuso  de  traer  un  Espa- 
ñol atado  y  á  palos  á  cualquier  Indio  huido  á  otros  Ca- 
ciques, mandó  por  Cédula  de  15  de  Octubre  de  1522, 
que  el  Obispo  juntamente  con  dos  religiosos  y  otras  seis 
personas,  vieran  la  manera  de  libertad  que  más  queja, 
en  la  capacidad  de  los  Indios  y  le  informasen.»  A  cuya 
Cédula  dio  lugar,  «el  haber  sabido  S.  M.  el  referido  abu- 
so,  y  que  los  Indios  se  huían  á  los  montes  y  se  alzaban 
por  los  malos  tratamientos.»  El  informe  fué;  «qu^  convenía 
quitar  los  recojedores  de  Indios,  que  en  verdad  hacían 
mucho  daño;  y  que  prohibiese  S.  M.  que  ningún  vecino 
tuviese  Español  ni  negro  recojedor.» 

Al  encargarse  nuevamente  del  Gobierno  Manuel  de 
Rojas,  hizo  á  S.  M.  una  extensa  «Relación  del  estado  de 
la  isla  en  1532,  en  la  cual  refirió  detalladamente  todos 
los  acontecimientos  de  ella,  proponiendo  el  modo  de  re- 
mediarlos, y  al  ocuparse  de  los  Indios  dice:  «Lo  sexto, 
es  la  disposición  que  ha  llegado  y  está  la  experiencia 
que  V.  M.  mandó  hacer  en  los  Indios  de  esta  Isla.  E  pa- 
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ra  la  conclusión  desto  en  lo  que  tocaá  la  conciencia  real 
de  V.  M.,  y  al  €¡scrúpulo  que  cerca  dello  tiene,  parece 
que  convernia  que  la  dicha  experiencia  se  tomase  á  ha- 
cer por  la  orden  que  arriba  dije.  Pero  cuanto  á  lo  que 
toca  á  los  dichos  Indios,  también  creo  que  hará  poéo 
fruto  según  la  enemistad  que  esta  gente  tiene  con  la  gen- 
te española,  jwr  el  mal  tratamiento  qite  siempre  les  hemos 
fecho,  también  por  sus  culpas  como  por  las  nuestras»... 
(Y  téngase  presente  que  quien  así  expresaba,  era  el 
único  en  cuyo  poder  se  habían  aumentado  los  Indios,» 
según  la  frase  de  Guzman.)  Añadiendo  Rojas  mas  ade- 
lante. «Por  que  la  verdad  es,  que  siéndolos  Indios  bien 
tratados  de  sus   duoños,  y  aun  mediadamente,  son  tan 

amigos  de  sus  casas  y  naturalezas  como  nosotros  » 

Por  último,  el  ilustrado  Sr.  Pezuela  ocupándose  del 
benigno  gobierno  de  Velazquez,  dice:  «Sino  por  huma- 
nidad al  menos  por  propia  conveniencia,  cuido  celosa- 
mente el  Adelantíido  de  que  no  fuesen  sacrificados  los 
Indios  al  trabajo  que  se  les  señalaba.  Estableció  reglas 
y)ara  que  este  no  excediese  nunca  de  las  fuerzaé  de  aque 
líos,  y  si  esta  medida  tan  política  como  filantrópica  hu- 
biese continuado  en  observancia  algunos  años  después, 
no  hubiera  sin  duda  sucumbido  la  primitiva  raza  Cuba- 
na á  la  durísima  opresión  que  la  extinguió.  Velazquez  ha- 
bía observado  los  crueles  efectos  causados  en  los  habi  • 
tantes  de  la  Española  por  el  duro  régimen  del  gran  Co 
mendador  Ovando:  de  los  Indios  que  no  habían  perecido 
abrumados  por  el  trabajo,  los  unos  se  habían  fuí^ado  á 
otras  Islas  y  los  otros  se  habían  suicidado.  La  población 
indígena  había  totalmente  desaparecido,  que  para  que 
pudiesen  continuar  los  trabajos  rurales  y  ordinarios,  se 
había  visto  precisado  el  Monarca  á  permitir  la  introduc- 
ción de  negros  africanos  en  aquella  Isla.»  «Más  ¿qué  mu- 
cho que  se  extinguiese  una  casta  tan  blanda  é  inofensiva 
como  la  Cubana,  cuando  apesar  de  l,as  sabias  disposi- 
ciones que  sin  cesar  expedían  Carlos  V  y  el  humano 
Presidente  de  Indias  Loaysa,  en  Méjico,  en  el  Perú  y  en 
Costa  Firme,  sucumbían  á  los  rigores  de  la  esclavitud 
millarfH  de  Indios  de  robusta  v  dura  condición? 
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NOTA  4a 
Parroquial  Mayor; 

ignórase  lá  fecha  en  que  se  levantó  la  priniitiva  ígle- 
feia  en  las  iriinediaciones  de  Nuevtas,  de  donde  consta 
que  en  1530  fué  trasladada  á  esta  Yilla,  edificándola  en 
el  lugar  que  ocupa  la  casa  de  alto  fabricada  en  1844  por 
D.  Benjamín  Sánchez,  frente  a  la  de  Cabildo.  Reducida 
á  cenizas  por  un  voraz  incendio  el  15  de'  Diciembre  de 
1616,  s<í  edificó  de  nuevo  en  el  punto  que  hoy  ocupa  al 
siguiente  año  de  1617.  La  construyeron  sin  torre  los 
maestros  de  albañilería  y  carpintería  Manuel  Saldaña, 
Francisco  Colona  y  Antón  Jiménez  por  16,475  reales  de 
á  ocho  que  era  el  nombre  que  se  daba  álos  pesos  fuertes- 
cíe  los  cuales  correspondieron  12,900  al  primero,  que 
también  hizo  la  sacristía,  la  capilla  del  Rosario  y  su  al- 
tar; correspondiendo  á  los  segundos  el  resto  de  la  canti^ 
dad.  Las  campanas  pendían  de  una  horca  de  madera* 
Supone  Pezuela  coiv  gC)1>rado  fundamento,  .«que  Vasco 
Porcallo  de  Figueroa,  qu^  de  hecho  era  el  Sr.  *de  la  Co- 
marca, dorri.ese  con  los  gastos  de  la  primitiva  Iglesia, 
pues  su  reedificación  fué  costeada  por  limosnas  del  ve- 
cindario y  auxilios  del  Erario.» 

En  el  libro  primero  de  bautismos  de  personas  blancas 
de  la  Iglesia  Mayor,  se  encuentra  á  su  principio  la  si- 
guiente nota.  «Entró  el  enemigo  inglés  en  esta  Villa  y 
quemó  los  libros  de  bautismos  fechas  antes,  el  Jueves 
Santo  al  amanecer  el  29  de  Marzo  de  1668,  y  salió  á  pri- 
mero de  Abril  mañana  de  Resurracción  del  Señor,  que 
se  ha  servido  librarnos  de  semejante  desdicha,  Francis- 
co Galcerán.» 

En  1775  su  Cura  propio  D.  Carlos  de  Varona,  la  me- 
joró considerablemente;  le  dio  más  ensanche  al  presbis- 
terio,  le  formó  un  coro  y  le  regaló  varias  alhajas,  entre 
otras,  la  rica  custodia  qíTe  aun  conserva.  El  año  si- 
guiente se  erigió  la  piimera  torre,  pero  tan  mal  cons- 
truida, que  se  derrumbó  por  su  propia  gravitación  á  las 
diez  de  la  noche  del  24  de  Febrero  de  1777,  resquebra- 
jando la  techumbre  de  la  Iglesia,  que  no  fué  reparada, 
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ni  edificada  nuevamente  la  torre,  hasta  1791.— El  tem- 
plo de  cal  y  ladrillo  era  de  una  sola  nave  con  58J  varas 
de  largo,  y  14  J  de  ancho. — El  cementerio  contiguo  es- 
tuvo situado,  hasta  que  se  concluyó  el  general  en  1814, 
en  el  pequeño  espacio  que  mediaba  entre  la  capilla  del 
Rosario  y  la  esquina  de  la  calle  de  Candelaria,  6  sea  en 
el  terreno  que  ocupa  el  pavimento  da  la  habitación  ac- 
tual de  los  Tenientes  de  Cura. 

En  1860  á  consecuencia  de  algunos  desperfectos  que 
se  notaban  en  la  Iglesia,  el  Teniente  Gobernador  Briga- 
dier D.  Rafael  Primo  de  Rivera,  concibió  el  proyecto  de 
destruirla  de  una  vez  para  darle  más  ensache  á  la  pla- 
za; construir  las  casas  de  Gobierno  y  de  Cabildo  en  la 
manzana  costanera  de  aquella,  que  da  frente  á  la  calle- 
de  San  Francisco,  con  amplios  portales;  destinar  la 
{)lanta  baja  para  piezas  donde  pudieran  colocarse  todas 
as  Escribanías  de  la  ciudad,  y  convertir  el  magnífico 
templo  de  la  Merced  en  Parroquial  Mayor. — Secundan- 
do este  pensamiento,  el  Arquitecto  MuniciptJ  D.  Dio- 
nifiio  de  la  Iglesia,  pasó  una  comunicación  con  fecha  lo 
de  Junio  del  referido  año  de  1860,  denunciándole  al 
mismo  Sr.  Rivera,  «que  el  edificio  de  la  Parroquial  Ma- 
yor amenazaba  ruina.»  Con  este  antecet'ente,  comisio* 
nó  el  Teniente  Gobernador  al  propio  Arauitecto  y  al 
Comandante  de  Ingenieros  D,  Juan  Marín,  para  que 
practicasen  uil  reconocimiento  pericial  de  estado  en 
que  aquella  se  encontraba,  y  el  informe  fué  tan  alar- 
mante, que  la  autoridad  local  determinó  hacer  cerrar  el 
templo  inmediatamente,  sobre  cuya  medida  se  hicieron 
enérgicas  protestas  por  el  Cura  presbítero  D.  Ramón 
Antonio  Miró,  pero  sin  resultado  favorable,  pues  el  13 
de  Junio,  fué  la  policía  á  hacer  cumplir  la  orden  del 
Teniente  Gobernador'  quedando  desde  luego  cerrada  la 
Iglesia  para  el  servicio  público, — En  Julio  llegó  á  esta 
ciudad  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Manuel  Ne- 
gueruela,  y  después  de  visitar  la  Iglesia,  dispuso  que 
otros  peritos  hiciesen  un  nuievo  reconocimiento  de  ella, 
del  cual  resultó  no  ser  tan  ruinoso  su  estado  y  dar  lugar 
a  esperar  mejores  tiempos  para  su  reparación  ó  reedifi- 
ción  si  fuese  necesario. — Tan  encontrados  pareceres 
dieron  margen  á  que  en  la  sacristía  del  mismo  templo 
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se  celebrase  una  reunión  privada  de  los  Excnios.  Sres. 
Arzobispo  y  Teniente  Gobernador,  con  asistencia  d»^l 
Comandante  de  Ingenieros  y  Arquitecto  Municipal,  ob- 
teniéndose por  el  Prelado  el  que  se  desistiese  de  la  de- 
molición del  edificio,  y  que  se  formase  expediente,  con 
su  correspondiente  presupuesto,  píira  su  reparación:  el 
que  fué  presentado  por  el  Comandante  de  Ingenieros 
ascendente  á  7,800  pesos. —Pero  el  padre  Miró,  de  ar- 
diente fé  é  incontrastable  perseveranc  a,  se  propuso,  sin 
contar  con  otros  recursos  que  enérgica  voluntad,  no  solo 
la  reparación,  sino  el  ensanche  y  engrandecimiento  de 
la  Iglesia,  y  acometió  la  empresa  confiando  en  la  cari- 
dad pública,  que  no  fué  sorda  á  su  llamamiento,  y  con 
su  auxilio,  el  del  Estado  y  el  suyo  propio,  logró  dejar  á 
su  salida  del  cúralo  una  expléndida  Iglesia  de  tres  es- 
paciosas naves,  sacristía,  cómodas  y  ventiladas  habita- 
ciones altas  para  el  Cura  y  su  Teniente,  no  menos  que 
para  el  Sacristán:  concluyéndose  todas  las  obras  el  mes 
de  Enero  de  1864,  en  cuyo  dia  31  se  bendijo  la  tercera 
nave  y  quedó  expedita  como  las  otriis  para  el  servicio 
público. 

He  aquí  el  detalle  del  costo   de   las   obras,  según  la 
cuenta  que  de  ellas  llevaba  el  \K\dre  Miró. 

Suplido  por  el  Gobierno $      7.800.  " 

ídem  por  el  pueblo "     10.767,06 

ídem  por  el  padre  Miró "     12.147,03 

Total $    30.715,01 


En  1869  á  poco  de  empezada  la  guerra  civil  de  la  Isla 
fué  ocupada  la  Iglesia  militarmente  alojándose  en  ella 
parte  de  las  fuerzas  que  guarnecían  esta  ciudad.  Trans- 
currido algún  tiempo  fué  devuelta  y  habilitada  para  el 
culto,  encargándose  de  ella  el  Cura  Eaónomo  Dr.  don 
Mariano  Ciaurriz,  hasta  el  30  de  Junio  de  1873  en  que 
el  tribunal  civil,  compuesto  del  Alcalde  Mayor  D.  Lu- 
cas García  Ruiz,  Prv')motor  Fiscal  D.  José  Freigedo, 
Escribano  D.  Juan  Ronquillo,  un  Celador  do  policía  y 
dos  Salvaguardias,   se  incautó   de  la   Iglesia,   dejando 
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arrestado  al  Cura  en  la  habitación  de  los  Tenientes,  y 
cerradas  y  selladas  todas  las  demás  puertas  del  edificio, 
que  volvió  á  abrir  después  de  las  once  de  la  mañana 
para  formar  inventario  del  contingente  de  la  Parroquia, 
para  entregarlo  al  Presbítero  D.  Valentín  Pastor,  á 
quién  se  denominó  el  cismático,  por  estar  bajo  la  obe- 
diencia del  Arzobispo  Sr.  Llórente,  electo  por  el  Gobier- 
no de  la  República  establecida  en  la  Península. 

En  Enero  de  1874  el  Comandante  General  D.  Manuel 

del  Portillo  ocupó  de  nuevo  la  Iglesia  militarmente 

^  destinándola  á  hospital  militar;  pero  el  26  de  Febrero 

M  la  recibió  el  Dr.  Ciaurriz  acompañado  del   Sr.  Vicario  y 

el  Notario  eclesiástico  D.  Juan  Izquierdo. 

El  15  de  Marzo  salió  para  Cuba  el  Dr.  Ciaurriz  y  se 
encargó  del  Curato  el  presbítero  D.  Agustín  Barran. — 
De  Octubre  del  74  al  29  de  Marzo  del  75  estuvo  conver- 
tida la  Iglesia  en  almacén  provisional  de  heno,  que  fué 
desocupada  por  orden  del  nuevo  Comandante  General 
Excrao.  Sr.  Brigadier  D.  Juan  de  Ampudia.  El  15  de 
Abril  se  reconcilió  la  Iglesia,  y  se  trajo  en  procesión 
solemne  la  Divina  Magestad  desde  S.  Juan  de  Dios  en 
que  se  celebraban  las  funciones  parroquiales. — El  17  do 
Setiembre  á  las  3J  de  la  noche  cayó  un  desprendi- 
miento eléctrico  en  la  cruz  de  la  torre  que  desmoronó 
la  cúpula,  desbarató  los  arcos  de  la  mayol*  parte  de  las 
luces  de  la  torre,  agrietó  el  muro  de  la  nave  antigua  de 
alto  á  bajo,  destrozó  el  altar  de  San  Antonio,  rompiendo 
los  escombros  de  la  torre  más  de  300  tejas  del  techo  de 
la  Iglesia,  cuya  reposición  costeó  el  Cura. — El  15  de 
Octubre  siguiente  ordenó  el  Brigadier  Ampudia,  que 
•  '  aquel  mismo  dia  se  diera  principio  á  la  reparación  de 
todos  los  estragos  causados  por  la  electricidad,  dejando 
recomendada  las  obras  al  Coronel  Marescol  á  quien 
entregó  el  mando  el  31  de  Diciembre,  quien  auxiliado 
por  el  Regidor  Inspector  de  Obras  públicas  D.  Manuel 
González  García,  no  desmayando  en  su  asidua  interven- 
ción, lograron  que  todo  estuviese  terminado  el  15  de 
Eneuo  de  1875,. habiéndose  hecho  un  cuerpo  más  á  la 
torre,  que  cuenta  con  8  campanas,  5  de  las  cuales  donó 
el  referido  Brigadier,  cuya  memoria  se  ha  eternizado 
colocando  sobre  la  comiza  más  6aja  de  la  torre   en  el 
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frente  de  la  plaza,  la  siguiente  inscripción  grabada  en 
máruiol: 

Restaurada  por  Ampudia. 

1875. 

Señores  Curas  propios  é  interinos  que  han  regentea- 
do esta  Parroquial  Mayor  desde  1668  á  1879. 

1668,  don  Francisco  Guevara  Zayas,  propio,  1688,  don 
Francisco  Pinto  de  Varona,  interino,  1690,  don  Bernar- 
do Villanueva,  interino,  1692,  don  Francisco  Pinto,  in- 
ttsrino,  1698;  don  Félix  de  Miranda  Varona,  propio, 
1708,  don  Manuel  Agrámente  y  Agüero,  propio,  1732, 
don  José  Sánchez  Pereyra,  propio,  1754,  don  Waldo  Ar- 
teaga  y  Varona,  propio,  1766,  don  Francisco  de  Zayas, 
interino,  1768,  don  Alonso  Manuel  Olazabal.  interino, 
1768.  don  Carlos  de  Varona  y  Bringas,  propio^  1790, 
don  Antonio  de  Aguilar,  interino,  1800,  don  Juan  Ne- 
pomuceno  Arango  y  Cisneros,  propio,  1832,  don  Alvaro 
Monte  de  Oca,  propio,  1845,  don  José  Ramón  Guerre- 
ro, 1858,  don  Tomás  Elipe,  interino,  1862,  don  Ramón 
Antonio  Miro,  1871,  don  Agustín  Barrau,  interino.  1876 
don  Monuel  Llopiz  y  Rodríguez,  interino,  1897,  don  Fe- 
lipe Llanos  Godinez  de  Paz,  propio. 

Es  Parroquia  de  término. 

NOTA  5* 

KSCRITBANOS    DE    CABILDO. 

Antes  de  3594,  según  la  Comisión  de  Regidores,  fué 
Escribano  do  Cabildo  D.  Juan  de  Orozco,  aunque  se 
ignora  la  fecha:  se  colige  que  era  antiguo  el  Cabildo  y 
su  Escribanía  pues  se  iíjnora  su  fundación  &^)>  Creo 
haber  demostrado  oportunamente,  que  el  Ayuntamiento 
debió  estaclecerse  en  1521  y  la  Escribanía  de  Cabildo 
en  1523.  Ignoro  quienes  fueron  los  Escribanos  que  la 
desempeñaron  antes  del  citado  Orozco;  pero  después  de 
él  y  en  1594  funcionaba  D.  Diego  Pérez  Villavicencio,  a 
quién  sucedieron  D.  Silvestre  Balboa  Troya.  D.  Baltasar 


I 
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de  la  Cova,  D.  Juan  Alberto  Alarcón,  £).  B^raUcisco  dtí^ 
la  Torre  éifontes,  D.  Salvador  Guillen  del  Castillo, 
D.  Pedro  Victorio  Estrada,  D.  José  Fernández  Loscano, 
D.  Vicente  García,  D.  Domingo  Caballero  Figueroa, 
D.  Juan  de  la  Rosa  Borges,  D.  Diego  de  Miranda,  don 
Juan  Antonio  Alcántara,  D.  Diego  de  la  Torre  Quesada, 
D.  Francisco  León  López,  quien  la  vendió  en  1777  á  don 
Esteban  Castellanos,  que  la  traspasó  en  1806  á  sü  hijo 
D.  José  Rafael,  de  quien  lo  heredó  su  hijo  D.  Federico 
Castellanos  y  Arteaga,  que  la  abandonó,  encargándose 
de  su  administración  D.  Francisco  Arredondo  y  Fernán- 
dez, y  por  su  falleciniiento  D.  Diego  Don. 

NOTA  6a 

CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO. 

En  1587  tenía  en  su  poder  Diego  Sifontes,  la  cantidad 
de  L500  ducados  que  le  dejó  Guillermo  Olón,  para 
construir  una  Ermita  á  Nuestra  Señora  de  Altagracia;  y 
como  en  esas  circunstancias  llehase  á  esta  Villa  el 
religioso  franciscano  Fr.  Francisco  Amado,  con  objeto 
de  fabricar  un  convento  de  su  orden,  puesto  de  acuerdo 
con  aquél,  recibió  los  1,500  ducados  y  una  imagen  de 
Nuestra  Señora.  Mas  como  hubiesen  transcurrido  dos 
años  sin  dar  comienzo  á  la  obra,  recobró  Sifón t^es  la 
donación  y  la  traspasó  á  los  P.  P.  de  la  Merced;  por  cuyo 
motivo  le  promovieron  los  franciscanos  un  grave  pleito, 
que  perdieron  por  entonces,  y  que  debieron  ganar 
después,  ó  tener  algún  arreglo  con  Sifontes,  puesto  que 
en  1599  aparecen  éste  y  el  Padre  Amado  como  fundado- 
>  res  del  Convento  de  San  Francisco,  en  el  lugar  donde 

antes  existía  la  Ermita  de  Santa  Ana.  Pero  según  una 
escritura^  de  donación  hecha  la  india  Catalina  Car- 
mona  eñ  1617,  existía  en  esa  fecha  una  Ermita  de  Santa 
Ana  en  el  lugar  que  después  ocupó  él  Convento  de  San 
Francisco.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  resf  eoto  al  Conven- 
to y  á  la  Ermita  que  pudieron  existir  á  un  mismo 
■tiempo,  es  lo  cierto,  que  el  templo  del  Convento  se  abrió 
al  culto  en  1735,  ó  sea  á  los  136  años  de  fundado  éste. 
Los  claustros  fueron  costeados  por  los   vecinos:  la 
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bóveda  que  diibfe  el  altar  mayor  por  D.  Gaspar  Alonso 
fietancourt,  y  la  torre  fué  hecha  por  D.  Tomas  Geraldo. 
Ea  1815  fué  ésta  derribada  por  su  mal  estado,  y  costeada 
]a  existente  por  el  público. 

A  fines  de  Diciembre  de  1821,  en  consideración  al 
corto  número  de  religiosos  que  lo  ocupaba,  se  acuarteló 
en  él  el  Batallón  de  León  que  vino  á  guarnecer  esta 
plaza.  El  de  1827  lo  verificó  el  Regimiento  de  Cuba 
que  relevó  á  León,  y  después  continuó  siendo  cuartel 
desde  1842  en  que  fueron  8ni)rimidas  definitivamente 
las  comunidades  religiosas, 

La  Capilla  de  la  tercera  orden  que  formaba  nna  de 
las  naves  de  la  Iglesia,  la  fabricó  en  1806  Fr.  Francisco 
Antonio  González,  con  limosnas  del  vecindario. 

Consta  de  las  actas  Municipales,  que  Fr.  Nicolás  de 
Olivera,  había  invertido  á  beneficio  del  Convento  hasta 
el  año  de  179üen  .que  dejó  de  ser  Guardian,  la  cantidad 
de  15  ó  16.000  presos,  por  lo  cual  pidió  el  Ayuntamiento 
su  reelección.  Pero  no  se  expresa  ni  la  procedencia,  ni 
lainversion.de  dicha  suma,  y.  por  consiguiente  no  se 
puede  apreciar  debidamente  la  importancia  del  beneficio. 

Por  último,  fué  destruido  el  Convento,  para  edificar 
en  su  lugar  el  magnífico  Colegio  de  las  Escuelas  Pías, 
que  bajo  la  inteligente  dirección  arquitectónica  del 
Padre  D.  Agustin  Botey,  se  empezó  á  construir  en  1861, 
como  se  verá  en  la  descripción  de  dicha  obra. 

También  fué  derribada  la  nave  de  la  capilla  de  la 
Tercera  Orden  por  hallarse  en  estado  ruinost):  de  modo 
que  de  la  Iglesia  del  antiguo  Convento  no  quedan  sino 
la  nave  principal  y  la  torre. 

NOTA  7a 

CONVENTO   DE    LA   MERCED. 

Ignórase  la  época  en  que  vino  á  está  Villa  Fray 
Francisco  Codantes  á  fundar  un  Convento  de  dicha 
Orden;  pero  en  1601  se  sabe  que  llegaron  da  Santo 
Domingo  los  P.  P.  Fr.  Gaspar  de  la  Rocha  y  Fr.  Luis 
Fernández  con  licencia  de  su  Prelado  Fr.  Pedro  de 
Torres,  con  el  mismo  propósito  de  Collantes,   y  al  efecto 
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solicitaron  del  Vicario  Eclesiástico,  Presbítero  D.  Vicente 
Freile  de  Andrade,  que  les  concediese  lum  Ermita  que 
poseía  el  anciano  Juan  Griego,  á  la  salida  de  la  pobla- 
ción jxinto  al  cayo  de  nionte  de  Domingo  Blanca,  próxi- 
ma al  camino  real:  y  dado  por  Griego  su  consentimien- 
to, se  les  concedió  y  entrego  la  Ermita,  cediéndoles  el 
Ayuntamiento  una  caballería  de  tierra,  «para  hcucer 
alguna  labranza  para  ayuda  de  la  sustentación  de  dicho 
convento;  pera  sin  perjuicio  de  los  caminos  renli's,  que 
éstos  han  de  quedar  libres  para  entrada  y  salida  *  le  esta 
Villa.)»  ' 

l4t  Ermita  de  madera  y' guano  cedida  á  los  frailes  por 
Griego,  habíala  tenido  éste  ínuchos  años  en  í?u  hacienda 
nombrada  Manga  Larga,  y  la  trasladó  á  la  Villa,  por 
que  su  avanzada  edad  no  le  permitía  ya  poder  salir  al 
campó.  La  cedió  á  Jos  religiosos  con  todas  sus  alhajas, 
é  impuso  además  para  sü  reparo  la  cantidad  de  150  pe- 
sos  ae  á  10  reales.  Hízose  la  entrego  con  toda  solemni- 
dad á  los  P.  P.  que  con  limosnas  del  vecindario  fabricaron 
una  iglesia  que  también  fué  destruida  durante  el 
Gobierno  de  don  Luis  de  Unzaga,  á  mediados  del  siglo 
pasado;  y  le  comprueba  la  inscripción  colocada  sobre  la 

Í)uerta  principal  del  templo,  que  dice  haberse  concluido 
a  obra  en  1748.  Es  qe  tres  naves  éspíiciosas  y*  above- 
dadas, con  una  elegante  v  elevada  torre  sobre  el  coró, 
toda  de  ladrillo  y  cantería.  Es  el  mejor  templo  de  la 
Ciudad,  y  uno  de  los  mejpres  de  la  Isla.  Su  simétrica 
fachada  unida  á  la  dpi  convento  forman  un  lado  del 
triángulo  que  representa  la  plaza.  Su  frente  mira  al 
Oeste.  De  1820  á  24  sirvió  el  Convento  de  cuartel  á  la 
Milicia  Nacional. 

Desde  1824  á  1827  estuvo  alojada  en  los  claustros  del 
Convento  una  compañía  del  extinguido  Regimiento  de 
Valencey,  llamado  después  de  Morales. 

Situado  el  Convento  en  el  punto  más  céntrico  de  la 
Ciudad,  ha  sido  ocupado  en  distintas  ocasiones  por 
algunas  dependencias  del  Estado,  principalmente  desde 
la  extinción  de  Iba,  comunidades  religiosas  en  1842:  ya 
•  hirviendo  dn  cuartel  de  Serenos:  ya  de  Audiencia,  ó  ya 
de  habitación  del  Comandante  General  don  Julián  de 
Mena.    También  estaba  en  él  la  biblioteca  pública. 
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A  los  deri  años  dé  concluida  la  fabrica,  es  decir,  en 
1848  fué  restaflrado  el  templo  y  la  torre  de  pequeños 
deisperfectos  ocasionados  por  el  tiempo,  con  iitnosnas 
del  vecindario.      .  ' 

Entre  las  muchas  valiosas  alhajas  que  pesee  el  templo, 
encuéntrange  el  Santo  Sepulcro,  que  es  el  mejor  de  la 
Isla;  el  trono  de  la  Virgen,  el  altar  mayor  y  Varias 
lámparas,  todo  de  plata,  cuyo  costo  ascendió  á  23:000 
pesos  fuertes,  y  fueron  construidas  en  1762  por  el  platero 
don  Juan  Benitez,  de  orden  y  á  espenoas  del  acaudalado 
religioso  de  la  Orden  Fr.  Manuel  de  Agüero  que  falleció 
el  22  de  Mayo  de  1794.  Antes  de  haeeree  fraile  fue 
casado  con  doña  Catalina  de  Bringas  y  obtuvo  varios 
empleos  y  cargos  públicos,  como  el  de  AlcaHe  Ordina- 
rio, Capitán  de  Milicias  y  Sargento  Mayor  de  la  plaza. 
Era  muy  limosnero  y  socorría  a  toda  clase  dé  pobrei. 

N0TA8Í    • 

El  Sr.  Pezuela  con  la  minuciosidad  que  acostumbra, 
describe  el  suceso  de  este  modo: 

«A  mediados  de  Marzo  de  1888,  Enrique  Morcan  re- 
eoncentro  en  la  Islji  de  Pinos  un  armamento  de  doce 
velas  y  setecientos  piratas  aguerridos  entre  ingleses  y 
franceses.  Al  amanecer  del  28  desembarcó  su  gente  en 
la  Caleta  de  Santa  María,  al  Oeste  de  la  costa  meridio- 
nal de  Puerto  Príncipe.  Al  saltar  en  tierra  un.  prisio- 
nero del  país  que  llevaba  como  guía,  logró  fugarse  y 
llevar  aviso  de  la  próxima  agresión  de  tan  terribles 
forasteros,  á  un  vecindario  que  habitando  eñ  el  centro 
de  Ijx  Isla,  era  el  único  de  Cuba  que  había  podidé  pre- 
servarse de  su  vandalismo.  Ni  una  tradición  escrita^  ni 
aún  verbal  nos  ha  conservado  el  nombre  ó  nombres  de 
los  Alcaldes  de  la  Villa  en  aquel  tiempo.  Uno  de  ellos 
que  era  hombre  animoso  y  diligente,  mientras  las  fami- 
lias que  pudieron  se  retiraban  a  las  haciendas  con  sus 
esclavos,  escondiendo  su  dinero  y  sus  alhajas,  distribuyó 
entre  los  vecinos  las  pocas  armas  *  que  tenía,  y  logró 
reunir  unos  setecientos  hombres  de  toda  condición  y 
eolor,  sin  otros  cien  montados  en  jacas  de  la  tierra. 

«Los  filibusteros  deseando  apresurar  su  golpe  antes 
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que  lo»  de  Pqertp  Príncipe  pudieran  tomar  nitores 
precauciones  para  evitarlo,  lucieron  tap  buena  diligen- 
cia, que  al  an^anecer  del  29  se  presentaron  desfilando  con 
el  mejor  orden  por  el  llano  na-ismo-de  la  población.  A 
pesarde  la  superioridad  de  los  invasores  en  práctica,  en 
armamento  y  en  destreza,  cerraron  los  ginetesde  Puerto 
Príncipe  sobre  ellos  con  mas  bravura  que  orden  y  buena 
dirección.  Pero  los  filibusteros  tan  diestros  en  el  mane- 
jo de  Jas  armas,  como  en  los  tnovimientos  tácticos, 
formaron  al  momento  su  masa,  y  no  sólo  recibieron  la 
carga  sin  descomponerse,  sino  que  destacando  por  los 
flancos  los  piquetes  de  mosqueteros  sobre  aquel  escua- 
drón de  paisanos  mal  armados,  los  sacrificaron  en  pocos 

.  momentos  con  certeros  tiros.  En  ese  breve^  pero  recio 
choque,  pereció  el  Alcalde  que  hacía  de  caudillo  princi- 
pal, y  con  él  muchos  vecinos,  pero  no  sin  matar  y  herir 
á  algunoe  filibiisteros.  Lo  demás  de  la  lastimada  caba- 
llería se  dispersó  á  galope  por  el  campo.  Pero  no  se 
desanimaron  ios  de  Puerto  Príncipe,  aunque  visónos  y 
sin  ninguna  práctica  dé  guerra,  con  elinfelíz  desenlace 
de  aquel  encuentro.  Combatieron  valerasamente,  pri- 
mero á  la  entrada  de  la  población,  y  después  desde  las 

'  mismas  casas. 

Irritado  Morgan  con  su  resistencia,  hízoles  saber 
aquella  misma  tarde,  que  si  no  se  rendían  a  discreción, 
iban  todos  á  morir  entre  las  llamas.  A  esa  amenaza  de 
un  pirata  que  tanta?  veces  la  había  egecutado  en  otras 
partes,  tuvieron  que  ceder  los  principeños,  menos  algu-*. 
nos  que  consiguieron  escaparse.  Lu^o  que  los  filibus- 
teros so  enseñorearon  del  pueblo,  encerraron  a  todos  sus 
habitantes^en  sus  dos  Iglesias,  (la  Mayor  y  S.  Francisco), 
y  distribuyéndose  por  las  casas  y  contornos,  no  hubo 
cosa  de  valor  que  se  salvara  á  su  rapa.cidad.  Mientras 
tanto,  dice  Esqueinnieling,  historiador  inglés  de  los  pira- 
tas de  América,  olvidaron  en  su  encierro  á  los  ham- 
bricnj;qs  prisioneros,  que  se  morían  de  inanición.  Tam- 
bién los  atormentaban  para  que  dijesen  dónde  tenían 
SUR  alhajas  y  sus  muebles.  Por  último,  cuando  ya  nada 
les  quedó  que.robar,.les  exigieron  un  crecido  rescate  por 
sus  personas,  amenazándolas  con  llevarlos  presos  á 
Jamaica  ó  incendiarles  las  casas   en   caso  de  no  darlo. 
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Pero  reconociendo  imposible  que  reuniesen  la  suma 
exigida,  y  recelando  iíorgan  que  l{rs  llegase  sacolro 
determinó  embarcarse  reduciende  su  exacción  á  qui- 
nientas reses  vacunas.  La  salazón  y  transporte  á  lo& 
buques  corría  de  cuenta  de  los  vecinos.  En  sus  interesen 
no  sufrieron  entonces  los  de  Puerto  Príncipe  inayores 
menoscabos;  pero  {lloraron  la  muerte  de  más  de  cien 
personas;  siendo  muy  interior  la  pérdida  de  los  agreso- 
res, muy  contenidos  en  aquella  ocasión  en*sus  violencias 
y  d^íellos  por  las  saludables  y  justicieras  represalia» 
que  solía  tomar  eri  la  Habana  con  los  piratas  que  caían 
en  sus  manos,  el  Capitán  General  don  Francisco  Dávila 
Orejón  i  No  tardáronlos  de  Puerto  Príncipe  en  reponer 
sus  pérdidas  con  los  lucros  que  leí$  proporcinó  luego  su 
contrabando  con  ingleses  y  holandeses  de  las  Antillaí^ 
inmediatas, á  Cuba.))  • 

NOTA  % 

PARROQUIA   DE   LA   SOLEDAD. 

No  consta  la  fecha  en  que  se  dio  principio  á  la  cons-^ 
trucción  de  una  Ermita  que  en  1697  edificaba  su  pri- 
mer Capellán  don  Antonio  Pablo  de  Velaseo. 

En  1758  tuvo  coiíiienzola  obra  de  la  actual  á  espen- 
sas  del  vecindario  y  principalmente .  del  Pbro.  don 
Adrijan  de  Varona,  y  de  los  bienes  de  su  herman^  doña 
Rosa.  .  ♦ 

Fué  concluida  en  1776  de  tres  naves  muy  sólidas^ 
diez  altares,  prebisterio,  coro  y  cuanto  más  necesitaba  el 
culto.  La  nave  mayor  mide  56  i  varas  de' largo  y  8}  de 
ancho,  y  las  laterales  solo  43  de  largo  con  menos  an- 
chura: cuya  diferencia  consiste  en  las  cómodas  habita- 
ciones que  tiene  al  fondo  para  el  Cura  y  Sacristán. 

Se  erigió  parroqxiia  en  1801.  El  8  áe  Setiembre  de 
182*2'8e  colocó  ^n  su  torre  el  reloj  público  regalado  por 
el  Arzobispo  Oses  en  1807,  para  que  se  pusiese  en  la  de 
la  mayor;  lo  que  no  tuvo  efecto  por  que  vino  sin  cam- 
pana y  descompruesto.  Es  tal  vez  el  reloj  más  antiguo 
que  exista  en  la  Isla,  pues  fué  fabricado  en  Barcelona 
en  1773:  allí  sirvió  algunos  años  y  después  en  Cuba 
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hasta  1807  que  lo  donó  á  esta  Ciudad  el  8r.  Oses,  como 
se  ha  visto.     Es  Parroquia  de  término. 

Está  situada  la  Soledad  entre  las  calles  de  la  Reina 
por  su  frente,  la  de  San  Juan  por.  su  fondo,  el  callejón 
y:  la'  calle  de  su  nombre  por  ambos  Iddos,  haciendo  án- 
gulo la  línea  del  frente  y  la  de  su  lado  izquierdo,  á  la 
írrugular  plazuela  formada  por  la  confluencia  de  las 
«alies  de  la  Reina,  la  de  la  Soledad  y  la  derComercio. 
Es  parroquia  de  término,  cuyo  curato  han  desempeña- 
do lo  i  siguientes  S«jerdotes. 

En  1713  primer  Capellán,  el  Teniente  Cura  y  funda- 
dor Pbro.  don  Antonio  Pablo  de  Velasco.  1726,  don 
Bks  de  Bonora,  teniente  cura.  El  mismo  año,  don 
Agustín  Guillen  del  Castillo,  teniehte.  1727,  don  José 
Sanéhez  Pereiro,  primer  cura  propio.  1733,  don  Blas 
<le  Bonora,  cura  interino.  1734,  Dr.  don  Waldo  de  Ar- 
teaga,  cura.  1756,  don  José  Sanehez,  cura.  1768,  don 
Francisco  de  Zayas,  cura.  El  mismo  año^  don  Manuel 
Alonso  Olazabal,  cura  interino.  1769,  don  Francisco 
de  Velasco,  cura,  1790,  don  Francisco  Antonio  Fernan- 
dez de  Villanueva.  1793,  Br.  don  Juan  Nepomuceno 
Arango,  intsrino.  1297,  el  ^^ropio  Arango,  cura.  1801, 
don  Agustín  González,  interino.  1805,  Dr.  don  Alvaro 
Montes  <ie  Oca,  cura.  1831,  don  Pedro  Antonio  Porro, 
interino.  183^,  don  José  M*  Cabrera  y  Herrera,  cura. 
1843,  don  José  Manuel  Rivera,  cura.  1860,  Fr.  Felipe 
•de  la  Cerdtí,  interino.  1860,  don  Baltasar  García,  inte- 
rino. 1862,  Ldo,  don  Ceferino  Silva,  cura.  1877,  don 
Pascual  Rubio,  interino.  1878,  don  Francisco  Llavero, 
interino.  1879,  don  Manuel  Martínez  Saltage,  cura 
propio. 

NOTA  m 

PARROQLIA  DE  SANTA  ANA. 

En  1697  terminó  la  construcción  de  una  Ermita  con 
•esa  advocación,  el  Vicario  don  Lope  Recio  de  Zayas. 

En  1756  fué  erigida  'en  Auxiliar  de  la  Parroquial 
Mayor,  por  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  D.  Pedro  Agustín  Morel 
-de  Santa  Cru»,  señalándosele  por  feligresía  desde  San 
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Ramón  por  la  calle  de, su  nombre,  hasta  la  esquina  de 
la  casa  qtie  fabrico  Pedro  de  Vai^s,  (el  francés),  que  es 
la  conocida  por  de  azotea  vieja,  y  por  allí  tomando  el 
callejón  qu«  sale  á  la  de  Oreto,  hospital  de  tnujeres  po- 
bres y  enfermas,  siguiendo  la  díoha  calle  ha»ta  la  que 
va  á  la  del  colegio  de  Jesús  para  el  Carmen  hasta  la 
sabana.  Del  modo  de  expresar  los  limites  de  la  feli- 
gresía, se  deduce  que  en  1756  en  que  se  efectué  esa 
demarcación,  aún  no  tenían  nombre  las  calles  más 
céntricas  de  la  población. 

El  atrio  y  la  torre  que  sobre  él  descansa  fueron  cons- 
truidos en  18^1  por  el  anciano  y  rico  vecino  de  las 
Tunas,  don  Miguel  Iriarte.  El  conjunto  del  edificio  esv 
de  forma  irregular,  pues  la  sacristía  y  habitación  de  los 
que  sirvan  la  Iglesia,*  son  obras  de  distintas  dimensiones 
y  difej^ntes  épocas.  I^a  Iglesia  mide  52  varas  de  largo, 
10  de  ancho  por  el  frente  y  17  por  el  fondo.  Hoyes 
parroquia  de  ascenso.» 

No  existe  constancia  alguna  de  quienes  fueran  los 
Capellanes  de  la  Ermita  en  los  59  años  que  conservó  ese 
carácter;  pero  desde  1756  que  fué  erigida  en  auxiliar  de 
la  Parroquial  Mayor  fué  su  primer  Cura  propio  el  Pres- 
bítero don  Esteban  Borrero^de  Varona.  En  1768  Pres- 
bítero don  Manuel  Estrada  y  Quesada.  En  1774  don 
Juan  Nepomuceno  Arango.  En  1798  don  Fernando 
Ñapóles  Valdés.  En  1801  don  Pedro  Plas  Ferimndez 
de  Villanueva.  En  1808  don  Tomás  Borrero.  Ecóno- 
mos: En  1823  don  Pedro  Celestino  Olivera.-  En  1824 
don  Tomás  Borrero.  En  el  mi&mo  año,  don  Jesús 
(tuerra.  En  1826  como  Teniente  encargado,  don  Pedro 
Antonio  Porro.  En  1829,  id.  don  José  Joaquín  Oliverai 
En  id.  id.  don  Jóse  Sánchez.  "  En  1831,  id.  don  Juan  d»^ 
Dios  Machado.  En  1835  don  José  M*  Molina.  En  id. 
id.  don  Buenaventura  No3^  En  1837  don  Juan  Ramón 
Gutiérrez.  En  id.  id.  don  Antonio  Ramos.  En  1843 
don  José  Benigno  Almánza.  Curas  Párrocos:  don  José 
Ramón  Guerrero  en  1844.  En  1848  don  Manuel  Nor- 
niella.  En  1850  don  Pedro  Santiago  Blanco.  Ecóno- 
mos: En  1851  don  Tamas  Demetrio  Serrano:  En  1858 
don  Baltasar  García.  En  1860  don  Luis  Francisco 
Pérez,  y   Cura  Párroco  desde  1866,   don  Joaquín  de 
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Cisneros  y   Sola,  que  fué    también    Vicario    algunos 
años. 

NOTA  li* 

» 
En  1701,  se  cFeó  una  Escribanía  pública  que  pose^e- 
ron^don  Miguel  Geróninío  Agudoj  don  Diego  de  Miranda, 
don  Francií5Co  de  la  Huelga  Ordoñez,  don  José  Ravelo, 
don  Juan  »Tosé  de  Acosta,don  Santiago  Hernández  Riva- 
deneira,  (después  Conde  de  Villamár),  don  Rudecindo 
Barranco,  don  Francisco  Martin  Ñapóles.  Declarada  de 
Real  Hacienda  en  1813,  D.  Miguel  Serrano,  don  José  do 
Silva,  interino,  don  José  María  Serrano,  propietario,  don 
MeLchor  de  Silva, :interipo,Ldo.  don  José  María  Alvarez, 
propietario,  dan  Tonaás  de  Zayas,  don  Carlos  B.  Galán, 
caducó  por  falta  de  Real  Confirmación,  y  la  administra 
don  Juan  Bautista  de  Herrera. 

NOTA  12* 

-I 

KHMÍTA   DK   PAULA* 

.  En  1720  se  le  concedió  perniiso  al  Pbro.  don  Francis- 
cs  Grijalva  para  fabricar  la  Ermita  de  San  Francisco  de 
Paula;  y  en  1832  la  agrandó  y  le  formó  un  pequeño  cam- 
panfirió  sobre  lapuertaprincipal,  doña  Úrsula  de  Zayas. 
Tenía  sacristía  y  tres  altares.  .       . 

Én  9  de  Febrero  de  1860,  el  Gobernador  D.  Rafael 
Primo  de  Rivera,  propqso  al  Ayuntamiento  el  derribo 
de  dicha  Ermita,  para  construiría  en  la  extensa  barriada 
de  San  Ramón,  que  carece  de  templos;  pero  la  descen- 
dencia de  la  Zíiyas  se  opuso  y  nó  se  hizo  variación  en- 
eUa.  En  la  actualidad  sirve  de  depósito  de  la  Bombo  do 
incendio  costeada  j)or  el  Ayuntamiento. 

NOTA  1:3^    • 

PARKOQUIA  DKL  SANTO  CHISTO.  ' 

En  1723  el   lUmo.  Obispo  de  la  Isla,  don   Jerónimo 
Valdés,  concedió  licencia  al  Prebístero  don  Emeterio  de 
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Arritítíi,  según  unos  autores,  ó  don  Clemente  Vtihlfe  de 
Arrieta  para  edificar  la  Ermita  del  Sa<nto  Cristo  del  Buen 
Viaje,  en  las  mil  varas  de  terreno  mercedado  por  el 
Ay untamiento!,  además  del*  destinado  para  la  plaza.  En 
1794  se  erigió  en  auxiliar  de  la  Parroquial  Mayor.  Care- 
cía de  tori*e,  teniendo  las  campanas  pendientes  de  una 
horca  de  madera.  En  1844  se  le  construyó  la  torre  de 
manipostería  que  hoy  existe,  con  limosnas  recogidas  en 
•el  vecindario  por  el  Vicario  Prebístero  D.  Alvaro  Mon- 
tes de  Oca,  habiendo  contribuido  con  gran  parte  de  su  : 
•costo  el  benéfico  anciano  don  Miguel  Triarte,  á  cuyas  es- '  j 

Sensas  se  habia  construido  poco  antes  la  de  Santa  Ana.  J 

[ide'el  Cristo  28  varas  de  largo  y  lOi  de  ancho.  Es  de  -^ 

una í^ola  nave  con  cuatro  altares,  sacristía,  y  sobreestá  i 

dos  ]5equefias  habitaciones.  En  18,  se  erigió  en  Parro- 
quia con  la  categoría  de  Curato  de  ingreso. 

En  1869  se.  instaló  en  la  Iglesia  del  Cristo  el  Hospital 
Militar  de  coléricos.  Formando  ángulo  con  su  torre  se 
construyó  un  reducto  guarnecido  por  un  piquete  de  tropa, 
cuyo  cabo  no  permitía  la  conducción  de  ningún  cadáver 
al  inmediato  cementerio,  sin  reconocer  y  registrar  ánte^? 
el  ataúd.  No  hay  constancia  de  quiénes  fueron  los  Ca- 
pellanes de  la  Ermita;  pero  es*  de  suponerse  que  el  pri- 
mero lo  sería'su  fundador.  Erigida  en  Auxiliar  han  sido 
Curas  propios,  Ecónonios  é  interinos  ó  encargados;  1795 
Pbro?  don  Esteban  Guerra,  Teniente  encargado;  1805, 
Dr.  D,  Domingo  Espinosa,  interino;  1807,  aon  Tomás 
Borrero,  Teniente  encargado;  1808,  don  Esteban  José 
Agüero,  Teniente  encargado;  1810,  don  Francisco  de 
Zayas  y  Zayas,  Teniente  encargado;  1828,  don  Juan 
Sánchez,  Teniente  encargado;  1834,  don  José  Ignacio  de 
Zayas,  Teniente  encargado;  1834,  don  Juan  Sánchez,  4 

Teniente  encargado;  1844,  don  Tomás  Demeterio  Serra- 
no, Teniente  encargado;  1847,  don  Pedro  Santiago  Blan- 
co, Cura  propio;  1850,  don  Juan  de  Dios  Machado,  Cu-  ] 
ra  propio;  1851,  don  José  Eduardo  Rivera,  Teniente 
encargado;  1855,  don  Juan  Pruneda,  Ecónomo;  .1855. 
don  Andrés  Mañach,  interino;  1860,  Fr.  Felipe  de  la 
Cerda,  interino;  1860,  don  Juan  Bautista  Sellas  y  don 
Demeterio  Serrano,  Ecónomos;  1866,  don  José  Villarejo 
Teniente  encargado;  1866,  don  Carmelo  Martinez  Salta- 
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ge,  Cura  propio;  1867,  don  Gerónimo  Pérez,  encargado; 
1869,  don  Manuel  Martinez,  encargado;  1871,  don  Fran- 
cisco S.  Soler,  encargado;  1873,  don  Ramón  Florencio 
Guevara,  encargado;  1874,  don  Joaquín, Carbó,  encar- 
gado; 1875,  don  Esteban  de  la  Torre,  encargado;  1876. 
don  Manuel  Martinez,  encargado;  1879,  don  Maxi- 
hiiano  Suare^í',  Teniente  encargado;  don  Mijíuel  F(*rrer, 
Ecónomo. 

NOTA  149 

*  SAX  .H'AN'    DE   I>rOS. 

Aunque  este  Asiló  por  su  doble  carácter  podia  figurar 
entre  los  Conventos  mencionadoé,  como  su  principal 
destino  es  proporcionar  albergue  y  asistencip,  a  los  po- 
bres enfermos,  no  he  dudado  segregarlo  de  íiquél  grupo 
para  colocarlo  en  el  que  más  propiamente  le  atañe. 

Ignórase  la  fecha  en  que  fué  proyectada  la  obra  del 
Hospital  íi  que  me  refiero,  por  D.  Martin  Martinez;  pero 
en  un  informativo  promovido  por  el  Dr,  D.  Francisco 
Betancourt,  Pbro.  Sacristán  Mayor  y  Comisario  de  Cru- 
zada, aparece,  que  en  una  certificación  exj)edida  por  el 
R  P.  Fr.  Alejandro  Fléites,  Prior.de  los  frailes' Juaninos 
de  esta  ciuekid,  asegura,  «que  según  consta  de  libros  y 
noticias  anteriores,  el  Convento  hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  fué  fundado  el  afio  de  1728,  por  el  Capitán  don 
Gaspar  Alonso  de  Betancourt,  quien  fabricó  desde  sus  ci- 
mientos la  Capilla  Mayor  con  sus  bóvedas:  después  el  cuer- 
po de  la  Iglesia  y  tribuna  alta  para  coro,  con  su  órgano: 
la  torre  con  cuatro  campanas:  le  dio  una  Custodia  dora- 
da, palio  y  guión  de  tela  con  varas  de  plata:  ciriales  de 
lo  mismo:  sillas  para  el  presbiterio  de  damasco  carmesí, 
bordadas  de  hilo  de  oro:  ornamentos  completos  de  mu- 
cho valor:  dos  imágenes  de  bulto  del  Santo  Patriarca 
con  hábitos  de  tercipelo  bordados  de  oro,  la  una  con  ro- 
sario y  corona  de  oro. 

También  fabricó  dos  enfermerías  bajas:  los  claustros 
altos  y  bajos  para  vivienda  de  los  religiosos:  pozo,  tras- 
patio amurallkdo,  cocina  y  lugar  cscusado:  le  donó  ün 
esclavo  cocinero,  y  ayuda  en  efectivo  para  comprar  otro: 
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camas  vestidas  i>ara  los  enfermos,  y  todo  el  aguardiente- 
necesario  para  curarlos.  Daba  de  comer  á  éstos  en  algu- 
nos dias  señalados:  y  cuanáo  se  le  avisaba  de  haber  al- 
jxunos  graves,  enviaoadé  su  casa  el  alimento  para  ellos. 
Compró  una  casa,  que  demolió,  para  ensanctót  la  plaza 
del  Convento;  y  para  cuadrar  el  terreno  ocupado  por  log 
claustros  compró  dos  solares  que  unió  á  aquél:  impuso 
500  pesos  para  reparo  de  enfermerías  y  fábricas,  calcu- 
lándose el  costo  de  todas  éstas  y  demAs  dádivas  en  más 
de  25,000  pesos. 

Fué  servido  el  Hospital  desde  su  principio,  por  dos 
hermanos  de  la  Orden,  asistiéndose  también  en  él  los 
presos  que  enferman  en  la  Cárcel,  y  son  trasladados  á 
enfermerías  dispuestas  en  formas  de  calabozos .  con  su 
alcaide  y  su  correspondiente  cuerpo  de  guardia. 

Reconoce  un  capital  de  52,479  pesos  38i  centavos  que- 
á  su  favor  ha  sido. impuesto  por  la  piedad  de  nuestras 
personas  caritativas;  y  con  sus  réditos  al  5,  7i  y  10  p.g 
\j[ue  pagan  los  censatarios,  ascendentes  á  3,232  pesos  60 
centavos,  y  1,700  pesos -con  que  le  contribuye  el  presu- 
puesto dei  Estado,  que  hacen  la  suma  de  4,942  pesos  60 
centavos  y  las  limosnas  que  hace  el  vecindario,  se  sos- 
tienen los  enfermos  y  los  pobres  qut;  en  él  se  albergan, 
y  no  bajan  nunca  de  sesenta,  llegando  á  veces  hasta  no- 
v<3nta. 

El  templo  es  de  una  sola  nave  con  cinco  altares,  coro  y 
sacristía.  Mide  45  varas  de  largo  y  12  de  ancho.  Compo-^ 
nían  su  comiunidad  un  Prior,  y  3  ó  4  hermanos  conven-, 
luales  encargados  de  la  asistencia  de  los  enfermos. 

En  1846  un  rayo  caido  en  la  cruz  de  la  4orre  la  i^esr 
quebrajó  hasta  sus  cimientos,  rayando  también  las  cam- 
panas. Con. 200  pesos  que  contribuyó  el  Ayuntamienta 
y  limosnas  del  vecindario  se  empezó  la  reconstrucción 
(le  la  demolida,  y  el  27  de  Agosto  de  1847  por  la  tarde, 
concluyéndose  ya  la  cúpula,  se  desplomó  la  obra  cau- 
sando graves  heridas  al  Padre  Fr.  Juan  Manuel  de  Tor- 
res que  estaba  sobre  los  andamios  viendo  trabajar  los^ 
operarios,  tres  de  éstos  que  eran  penados,  quedaron  he- 
ridos, uno^con  un  brazo  fracturado  y  otro  que  murió  de 
tétano  por  consecuencia  de  aquéllas,  y  otros  varios 
contusos. 
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El  año  de  1848  se  dio  principio  d  la  existente,  que  di- 
lató algo  en  su  fabricación  por  habei'se  costeado  por  el 
pueblo.   . 

.Ilf\,y  en  leste  Asilo  un  ser,  notable  por  más  de  un  con- 
cepto; V  creo  seria  una  injusticia  de  mi  parte,  no  dedi- 
carle algunas  líneas  al  ocuparme  del  establecimiento  eu 
que  sirve. 

El  Padre  Fr.  José  Olallo  Valdés,  fué  ti-asladado  del 
Convento  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  la  Habana 
al  de  esta  ciudad  en  1835,  en  momentos  de  invadirla  el 
cólera,  en  cuyas  aflictivas  circunstancias  prestó  impor- 
tantísimos servicios. 

De  un  carácter  Iwnd^d oso,  dulce  y  afable  por  natura 
leza,  y  de  verdadera  vocación  para  el  desempefio  de  su& 
funciones  hospitalarias,  vive  exclusivaniente  dedicado  al 
cumplimiento  Aé  la  fatigosa  tarea  de  enfermero  mayor; 
que  nodescuida  ni  dia  ni  noche,  sin  dejar  por  eso  de 
ittender,  curar  y  proporciáoaiar  hilas  y  medicinas  á  cuan- 
tos enfermos  pobres  y  necesitados  acuden  á  su  celda  en 
solicitud  de  sus  auxilios.  Modesto,  sobrio,  sin  aspiracio- 
nes de  ningún  género,  vive  retraído  de- la  sociedad  con- 
sagrado del  todo  á  llenar  el  penosísimo  cometido  qué  se 
ha  impuesto  voluntariamente.  Nadie  le  vé  fuera  del 
Hoepital;  pero  en  él  se  le  encuentra  siempre  dispuesto 
a  toda^  horas  á  prodigar  sin  estipendio  sus  notorios  co- 
nocimientos médico-quirúrgicos,  adquiridos  en  más  de 
medio  siglo  de  provechosa  práctica  diariíi.  El  pueblo 
entero  le  conoce,  le  quiere  y  le  venera  por  su  vida  de- 
ejemplar abnegación,  y  por  que  todos,  cual  más.  cual 
menos,'  le  son  deudores  de  algún  beneficio;  por  cuya 
Vazon  se  hacen  frecuentes  plegarias  á  sti  Santo  Patrono- 
-  para  que  Dios  le  conserve .  la .  Síjil.ud  y  le  prolongue  la 
existencia,  para  bien  de  la  humanidad  doliente. 

NOTA  15'4 

EL     MATADERO. 

Desde  los  más  remotos  tiempos  se  exigia  á  los  indi  vi-: 
dúos  á  quienes  se  mercedaban  terrenos,  un  estipendio 
destinado  á  la  construcción  de  un  Rastro  ó   Matadero, 
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para  la  matanzu  de  ganado  que  abasteciera  la  población: 
lio  habiendo  tenido  efecto  basta  1729,  que  el  Ayunta- 
miento adquirió  una  casa  en  la  calle  que  se  llamó  en- 
tonces de  la  Carnicería.  Allí  permaneció  el  largo  espa- 
cio de  ochenta  años,  pues  en  1809  se  concluyóla  fabrica 
del  que  hoy  existe,  cuyo  co&to  de  1274  pesos  6  reales 
suplió  el  Regidor  D.  Pablo  Antonio  Betahcourt,  á  quién 
•se  le  pagó  dicha  suma  con  la  antigua  casa  de  que  se  ha 
hecho  referencia,  y  pasó  después  á  sü  descendiente  don 
•Graciano,  que  construyó  en  su  lugar  la  de  dos  pisos  co- 
nocida por  el  irónico  nombre  de  Palacio  de  Cristina;  cam- 
biándose el  nombre  de  la  calle  en  el  de  la  Contaduría,  el 
año  de  1830  por  haberse  establecido  en  ella  de  la  Real 
Hacienda. 

Tenia  la  nueva  casa  Matadero  18  varas  díj  largo,  61 
Ae  ancho  y  5  de  puntal:  la  construyó  el  maestro  José 
Sacramento.  Izquierdo,  á  quien  se  abonó  la  antedicha 
cantidad. 

El  13  de  Noviembre  de  1830  se  estableció  por  primera 
Tez  el  arbitrio  de  ,un  real  por  cada  res  qué  se  matara  en 
•el  Rastro,  para  su  entretenimiento  y  conservación. 

Posteriormente  sé  le  hicieron  grandes  mejoras,  tales 
•como  la  de  empedrar  el  piso  de  un  extenso  corral  para 
«el  ganado  m.ayor;  construir  un  amplio  colgadizo  de  tejas 
'énlos  ouatró  frentes  del  mismo,  para ,  resguardar  el  ga- 
nado del  sol  y  la  lluvia,  y  por  último,  fabricar  a  conti- 
liuacion  otro  Rastra  de  cerdos  con  su  correspondiente 
•corral  é  indispensables  chiqueros. 

NOTA  16» 

Pdr  notable  y  de  gran  enseñanza  para  el  presente  y 
•el  porvenir  de  Cuba,  extracto  a  continuación  la  expo- 
sición que  en  1729  elevó  el  Cabildo  a  S.  M.,  lamentán- 
dose del' estancamiento  de  los  frutos  del  país,  «por  falta 
de  esportacion;  y  la  absoluta  carencia  de  negi'os  y  ropas 
por  no  haber  Puertos  habilitados  para  el  comercio.  Y. 
'Como  razón  fundamental  de  su  solicitud  exponía:  «que 
la  población  era  de  más  de  12,000  personas,  la  mayor 
parte  de  nobles  y  principales  familias:  que  habia  mías  de 
*60  ingenios;  que  los  hatos,  corrales,  cercados  de  muías, 
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vegas  y  demás  háciendas'de  labor  pasaban  de  800:  qmy 
los  frutqs  mas  abundantes  eran,  mucha  azúcar^  ardí,  ta- 
baco, sebo,  abundante  ganado  vacuno,  y  mas  de  mil 
nudas...» 

Ahora  bien:  si  ya  no  existían  Indios;  si  se  carecía  en 
absoluto  de  negros,  y  ia  mayor  parte  de  los  vecinos  era 
de  nobles  y  principales  familias;  y  sin  embargo  se  hacía 
muchú  azúcar  y  se  cosechaban  en  abundancia  otros 
importantes  frutos  sin  desatender  ]a  crianza  de  ganados 
¿  no  es  evidente  que  se  empleaban  brazos  libres  en  to- 
das las  faenas  del  campo^sin  que  sintiera  de  obstáculo 

la  más  6  tnénos  distinción  de  las  familias? ¿  Por  qué 

razón  no  continuaron  tan  útil  y  provechoso  sistema  que 
hubiera  hecho  innecesaria  la  introducción  en  la  Isla  de 
la  raza  africana,  evitándose  así   el  pavoroso  problema 
social  que-  cual  otra  espada  de  Damocles  consideran 
peiidiente  sobre  nuestras  cabezas  los  timoratos  gober- 
nantes que  se  valen  de  ese  fantasma  aterrador,  para 
negar  á  Cuba  las  reformas  liberales  de  que  tanto  necesi-. 
ts?......  ¡Lamentable  é  inconcebible  error  de  nuestros 

antepasados,  cuyas  funestas  consecuencias  pesan  y  pe- 
sarán siempre  sobre  esta  infortunada  Isla  digna  de  me- 
jor suerte!. 

*  La  caña  de  azúcar  fué  traida  de  Canarias  á  Sto.  Do- 
mingó  por  el  gran  Colon  en  su  tercer  viaje  á  las  Indias 
en  1498;  pero  se  ignora  cuándo  fuese  introducida  en^ 
esta  Isla,  aunque  se  supone  la  trajesen  los  primeros  po-' 
bladores  que  vinieron  a  ella  en  1511.  Sin  embargo  no 
se  desarrolló  por  completo  su  cultivo,  hasta  la  intro- 
ducción de  la  de  Otaiti,  superior  en  dimensiones  y  ren- 
dimiento ¿cuantas  se  habían  sem^brado  hasta  entonces?. 
No  consta  la  épocai  de  su  introducción  en  esta  comarca, 
pero  debió  ser  á. mediados  ó  ñnes  de  IGOO,  cuando  en 
1729  h<xbia  más  de  60  ingenios  que  producían  mucha 
azúcar. 

NOTA   17* 

i» 

HOSPITAL    DE    MUJERES.* 

♦ 

En  1730  la  benéfica  Sra.  D*  Eusebia  Ciriaca  de  Varo- 
na, fundó  un  hospital  de  mujeres  pobres,  con  capacidad 
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para  16. civmas,  éii  la  calle  que  ^ún  lleva  el  nombre  ae 
calle  del  Hospital,  cerca  de  la  ermita  del  Carmen,  don- 
de la  propia  8ra.  empezó  a  constrmr  un  convento  para 
carmelitas. 

No  se  limitó  su  ardiente  caridad  á  proporcionar  al- 
bergué á  las  pobres  enfermas,  sint)  que  dotó  el  estable-^ 
■cimiento  de  las  rentas  necesarias  para  sii  sostenimientí). 
Pero  impropio  el  lugar  para  el  objeto  que  se' destinaba, 
por  ser  muy  húmedo,  el  Ayuntamiento  por  medio  de 
arbitrios  logró  preoarar  otro  local  en  el  barrio  del  Cris- 
to, que  aunque  n\as  sano  que  el  primero,  no  llenaba 
las  condiciones  indispensables  á  esa  clase  de  institutos. 
•Corría  el  año  de  1759,  y  desde  esa  fecha  se  buscaron 
recursos  para  levantar  un  edificio  á  propósito,  sin  que 
en  más  de  60  años  pudiesen  allegarse  los  necesarios  al 
efecto,  hasta  que  el  Padre  Valencia,  tomó,  á  su  cai^o  la 
■empresa,  y  el  11  de  Noviembre  de  1823  colocó  la  prime- 
ra piedra  del  espacioso  Asilo  que  Junto  al  Carmen  ocu- 
pan las.  enfermas  desde  el  año  1825,  en  el  mismo  local 
-en  que  noventa  y  un  anos  antes  había  empezado  D;^ 
Eusebia  Ciriaca  de  Varona  el  convento  para  carmelitas. 

Escitados  por  el  Ayuntamiento  -  el  piadoso  celó^  la 
ardiente  caridad  de  Fr.  José  de  la  Cruz  Espi,  el  Aposten 
<iel  Camagüey,  reunió  cuantiosas  limosnas,  y  en  dos 
años  pudo  darle  cima  á  tan  importante  obra.  Consta 
lie  tres  grandes  y  ventilados  salones  para  las  enfermas, 
con  seis  piezas  para  las  que  necesitan  separación;  coci- 
na y  las  dependencias  necesarias  para  el  servicio:  sala 
de  profundis:  un  gran  patio  rodeado  por  tres  de  sus 
frentes  de  una  hermosa  galería  de  arcos  de  maniposte- 
ría de  orden  jónico:  en  el  centro  del  mismo  patio  cons- 
truyó una  noria  para  extraer  el  agua  de  un  algibe  de 
gran  capacidad;  á  la  entrada  principal  hacia  la  derecha, 
hay  una  espaciosa  sala  que  decentemente  amueblada 
«ervía  para  celebrar  sus  sesiones  la  Junta  de  caridad  de 
♦Señoras  instalada  el  año  de  1826,  y  aprobada  por  Real 
cédula  de  16  de  Enero  de  1830.  Los  dos  salones  cons- 
truidos para  casa  cuna  y  para  recojer  los  mendigos  del 
pueblo,  que  no  pudieron  sostenerse  por  falta  de  fondos, 
están  hoy  convertidos  en  enfermerías  del  hospital.  El 
número  de  enfermas  que  en  éste  suelen  albergarse,  va- 
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TÍa  entre  50  y  60,  sin  incluir  el  de  las  sirvientas  del  e?- 
tabléciraiento,  ni  las  reclusas  que  van  á  él  por  orden 
judicial. 

Las  imposiciones  fijas  que  tiene  este  hospital  á  su 
favor,  ascienden  á  ciento  seis  mil  quinientos  un  pesos 
fuertes  de  capital,  que  redittian  unos  cinco  mil  trescien- 
tos anuales,  con  otros  arbitrios  que  le  están  asignado?, 
y  las  frecuentes  limosnas  que  debe  á  los  sentimientos 
caritativos  del  vecindario.  Aderóás  de  la  Mayordonia 
encargada  de  la  casa,  y  del  Capellán  que  es  el  mismo 
del  Carmen,  tiene  un  Administrador,  un  Medicó-ciruja- 
no y  una  enfermera  encargada  del  botiquín.  Las  me- 
dicinas las  provee  un  Farmacéutico  de  la  ciudad  por 
contrata;  cuyo  sistema  se  observa  también  en  cuanto  á 
los  ramos  de  alimentación. 

El  Sr.  Peauelá,  con  la  severidad  de  juicio  que  le  ca- 
racteriza, y  fundado  en  los  deficientes  «Apuntes»  que  le 
suministró  la  Comisión  de  Regidores  de  este  Ayunta- 
miento, dice:  «desde  1759  se  buscaron  recursos  para  le- 
vantar el  actual' hospital  de  mujeres,  pero  se  hallaron 
tan  lentamente  que  su  fábrica  duró  66  años,  viéndose 
c6n  mucha  frecuencia  enteramente  paralizada;  y  por 
cierto  que  la  modestia  de  su  arquitectura  no  merecía 
.tanta  dilación.»  Lo  erróneo  de  este  concepto  queda 
demostrado  con  el  hecho  de  haberse  colocado  la  prime- 
ra piedra  el  11  de  Noviembre  de  1823,  y  haberse  termi- 
naclo  la  obra  en  1825,  ó  sea  á  los  dos  años:  y  es  claro 
que  si  se  hubiera  dado  principio  á  la  edificación  antes 
de  esa  fecha,  no  se  habría  verificado  en  ella  la  solemne 
ceremonia  ya  indicada,  áque  concurrió  el  Ayuntamien- 
to en  Cuerpo. 

NOTA  18* 

CASA   DE   AYUNTAMIENTO.  ' 

Sin  embargo  de  la  antigüedad  que  cuenta  el  Cuerpo 
Capitular,  ignórase  si  celebraba  sus  sesiones  en  edificio 
propio  y  donde  estuviera  éste  situado;  pues  la  primera 
noticia  que.de  él  se  tiene  data  de  1728,  en  que  por  dete- 
riorado el  que  existía,  hubo  de  alquilársele  un  cuarto  á 
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D;^  Mariaiifi  de  Zayas,  para  celebrar  Cabildo.  Demolida 
aquella  casa  y  vendido  el  solar  én  400  pesos,  se  compró 
á  D»  Eusebia  de  la  Torre  y  Guerra  la  de  dos  pises  que 
poseía  y  habitaba,  en  3.195  pesos  en  que  fué  trisada  pa- 
ra expropiársela,  por  pedir  ella  7.000  pesos.  Desde  en- 
tonces se  establecieron  allí  el  Cabildo  y  sus  dependen- 
cias. Pero  creada  la  Tenencia  de  gobierno  en  1733  y 
nombrado  para  desempeñarla  el  Capitán  de  Dragones 
de  la  Habana  D.  Juan  Bautista  Echavarría,  se  destini> 
desde  luego  para  habitación  de  los  de  su  cargo,  sin  em- 
bargo de  continuar  el  Cabildo  celebrando  sus  acuerdos^ 
en  la  sala  principal  de  la  misma;  hasta  1775  que  se  con- 
cluyó la  fábrica  de  la  que  á  continuación  de  aquella  se 
construía,  y  es  la  misma  que  existe  al  presente,  habien- 
do costado  3.845  pesos  fuertes  3  reales  á  los  fondos  de 
propios.  Los  bajos  se  destinaron  para  cuartal  del  cua- 
dro veterano  de  las  milicias  del  país,  como  estaban  los. 
de  la  casa  de  gobierno  sirviendo  de  cárcel  desde  su  ad- 
quisición, hasta  que  en  1788  el  Teniente  Gobernador  D. 
Francisco  Laraadriz  hizo  trasladar  á  otro  local  el  cuadro 
veterano,  y  arreglar  el  que  ocupaba  para  situar  allí  la 
cárcel  como  lo  estuvo  hasta  la  terminación  de  la  que  se 
edificó  con  es.e  objeto. 

NOTA   IV)» 

i  Kií.ESlA    DEL   CARMEN. 

^  En  1732  mercedó.  el  Cabildo  á  D.  Jacinto  Manuel  Hi- 
dalgo y  á  D*  Eusebia  Ciriacá  de  Varona,  el  terreno  que 
le  pidieron  para  construir  el  templo  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen,  dando  principio  á  levantar  los  muros  para  tres 
naves  en  el  mismo  año;  pero  abandonaron  la  fábrica 
por  no  haber  venido  los  P.  P.  Carmelitas  para  quienes 
la  destinaban,  yno  haberla  querido  los  jesuítas  por  ha- 
llarse entonces  fuera  de  poblado^  En  tal  estado  se  de- 
molió la  obra  comenzada,  y  se  destinaron  sus  escombros 
para  componer  el  puente  y  calle  de  la  Caridad,  muy 
pantanosa  en  aquella  época. 

En  1825  se  terminó  el  existente,  por  el  nunca  bien 
sentido  Padre  Espi,  conocido  por  Valenciií,  de  elegante 
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construcción,  de  una  sola  nave  abovedada,  y  con  simé- 
trico frontispicio  á  la  anchurosa  calle  central  que  fiirve 
de  plaza,  hallándose  colocado  entre'  el  convento  de  las 
monjas  y  el  hos|)ital  de  mujeres,  á  quienes  presta  el 
mismo  servicio.  Está  á  cargo  de  un  Capellán  que  lo  es 
también  del  hospital  contiguo,  para  lo  cual  cuenta  con 
nlgunas  imposiciones,  mandapías  legadas,  y  una  peque- 
ña subvención  del  Municipio.. 

NOTA    2(>4 

PARROQUIA    DE    LA    CARIDAD. 

Debe  su  erección  á  la  piedad  de  los  consortes  D.  Car- 
los de  Bringas  y. de  la  Torre  y  D?- Juana  de  Varona 
Barrera,  que  lá  edificaron  á  su  costa;  la  dotaron  con  al- 
gunas valiosas-alhajás  de  oro  y  plata,  y  construyeron 
en  la  plaza,  casi  al  frente  del  Santuario,  una  casa  íle  al- 
to para  vivienda  de  dos  Capellanes  congruos  que  debían 
ser  descendientes  de  los  fundadores,  ó  sustitutos  suyos. 
Se  colocó  el  Santísimo  Sacramentó  en  dicho  templo  el 
8  de  Setiembre  de  1734,  y  una  imagen  de  la  milagrosa 
patrona.  Para  reparacioiles  y  ornamentos  de  la  Iglesia 
impusieron  aquellos  3.200  pesos  fuertes,  y  800  para  la 
luz  permanente  de  una  lámpara. 

Sus  sucesores  agregaron  al  templo  dos  galerías  de  ar; 
eos  que  cerraron  D^  Josefa  de  Agüero  y  su  hijo  D.  Die- 
go Alonso  Betancourt,  nieta  la  primem  y  biznieto  el 
segundo  de  los  fundadores,  quedando  la  Iglesia  por  vir- 
tud de  esta  obra,  con  tres  naves,  61  varas  de  largo  y  24 
de  ancho. 

Desierta  aquella  barriada,  fué  poblándose  desde  la 
construcción  del  Santuario,  y  el  presbítero  D.  Diego 
Alonso  Betancourt,  el  mismo  de  que  se  ha  hablado^  ob- 
tuvo á  su  costa  en  1809  que  se  erigiese  en  Parroquia, 
siendo  él  su  primer  Cuta.  La  instalación  del  templo 
en  auxiliar  celebróse  con  gran  solemnidad.  Cuenta 
entre  sus  numerosas  y  valiosísimas  alhajas,  una  custo* 
dia  (|ue  se  considera  la  mejor  de  la  Isla,  por  la  multitud 
de  medras  preciosas  que  la  adornan. 

Hoy  es  curato  de  ingreso  y  uno  de  los  más  producti- 
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vos  por  las  muchas  limeñas  ú  ofrendas  con  que  contri* 
buyen  innumerables  y  fepvorosoe  devintos  que  vieiton  él 
Saoituario  todos  loe  sábados,  y  á  las  solemnes  fiestas 
anuales  que  declaró  de  tabla  la  Audiencia,  en  Agosto 
de  1800,  á  los  pocos  m^ses  de  sn  instalación  en  esta 
ciudad. 

Los  descendientes  de  los  fundadores  que  construye- 
ron las  galerías  de  que  se  ha  hecho  mención,  fueron  sus 
hijos  legítimos  D.  Diego  Antonio  y  doña  Catalina  de 
Bringas. 

Sres.  Curas,  que  han  prestado  sus  servicios  en  dicho 
Santuario  desde  su  erección  enparroquia,  funcionando 
á  la  vez  como  capellanes  de  la  patrona. — 1809,  don  Die- 
go Alonso  Betancourt  Agüero,  propio,  1832,  don  Fran- 
cisco Javier  Guillen,  propio,  1834,  don  José  Sánchez 
Miranda,  ecónomo,  lo44,  don  Juan  de  Dios  Machado, 
propio,  1850,  don  Manuel  Norniélla,  (ecónomo,  1851,. 
don  Antonio  Ramos,  propio,  1857,  don  Juan  Tomás 
Martínez,  propio,  1861,  don  Juan  Bautista  Sellas,  eco- 
nomo,  1861,  don  Julio  Villasana,  ecónomo,  1862,  don 
Francisco  Salvador  Marful,  propio,  1866,  don  Miguel 
Martin  Zubiriá,  ecónomo,  1867,  don  Francisco  Soler  y 
Seguí,  1867,  don  Maniiel  MsCttinez  Saltage,  ecónomo, 
1879,  don  Juan  Seisdedos  Gkierra,  ecónomo,  1886,  dou 
Pablo  J.  Noya  y  Minguez,  ecónomo. 


NOTA    2U 

PUENTE  DE  LA  CAKIDAI). 

No  consta,  la  flecha  en  que  se  dio  principio  al  aatiguo 
puente  de  madera  construido  sembré  el  no  Hatibonico 
para  unir  á  la  villa  al  extenso  barrio  de  la  Caridad;  pero 
sí  que  f«é  concluido  en  1729,  y  de  tan  poca  duración, 
que  en  1764  se  dio  principio  al  de  mamrpootetía  que 
aún  existe,-  cuya  obra  hubo  de  suspenderse  por  falta  de 
fondos,  y  no  se  terminó  hasta  1773,  siendo  Teniente 
Gobernador  D.  Juan  Gemn^ir  y  Lleonart,  .según  apare- 
ce de  la  inscripción  colocada  en  una  de  las  columnas 
que  tiene  á  su  entrada.   Es  de  tres  arcos,  mide  90  varas 
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de  larj^^  15  de  anchó  eii  el  extremo  occidental,  12  en  el 
oriental,  y  tuvo  de  cofiío  7.200  pesos. 

Es  de  tan  sóiida  coustriiccion,  que  en  1861  al  ensan- 
char y  profundizar  el  cauce  para  aminorar  la  elevación 
de  las  aguas  en  sus  desbordadas  crecientes,  se  advirtió 
que  los  estribos  de  los  arcos  estaban  en  el  aire  por  ha- 
ber destruido  los  cimientos  la  fuerza  de  su  impetuosa 
corriente  cuando  aquellas  ocurren:  siendo  [el  descarne 
tan  completo,  que  los  operarios  echados  de  t|ruce8  pe- 
netraban por  debajo  para  colocar  los  nuevos  materiales 
en  que  habían  de  cimentarse  aquellos:  y  sin  embargo  de 
faltarle  ese  punto  de  apoyo,  su  sólida  trabazón  resistía 
los  embates  de  extraordinarias  avenidas  y  el  tráfico  dia- 
rio de  toda  clase  de  vehículos  sin  experimentar  el  má« 
leve  desperfecto. 

En  1835  se  construyó  por  la  Junta  de  Fomento  el 
puente  de  Juan  de  Toro,  al  Este  del  barrio  de  la  Ca- 
ridad. 

En  1840  al  8.  E  de  id.  se  fabricó  el  de  Santa  Cruz. 

NOTA  22* 

En  1741,  según  asegura  la  tradición^  constaba  la  po- 
blación de  esta  villa  de  más  de  13.000  habitantes,  y  sin 
embargo,  por  el  fallecimiento  de  D.  Pedro  David  Flec- 
sin,  único  Médico-cirujano  que  había  en  ella,  el  Ayun- 
tamiento pidió  tm  facultativo  al  Capitán  General;  lo 
cual  indica  que  se  consideraba  suficiente  para  atender 
al  vecindario,  con  la  sola  botica  que  en  1736  había  es- 
tablecido D.  Francisco  José  Casado.  Tal  estado  de  co- 
sas induce  á  suponer,  ó  que  había  completa  salud  en  la 
comarca,  ó  se  tenía  poca  fé  en  los  homfwes  de  la  facul- 
tad, ó  lo  que  es  más  probable,  los  curanderos  con  sus 
remedios  caseros  anulaban  los  profesores  y  las  farma- 
cias   Pero  es  lo  cierto,   no   obstante,  que  la  mor: 

tandad  no  era  tan  considerable  que  detuviera  el  aumen- 
to progresivo  de  la  población. 

NOTA  28íí 

HOSPITAL   DE  SAX    LAZAKO. 

Existían  desde  tiempo  inmemorial  dos  casas,  una  en 
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Hato -arriba  para  lazarinos  blancos,  y  otra  en  Hato*vie- 
jo  para  los  de  color.  Más  en  1735  el  limo.  8r.  Obispo 
D.  Juan  Lazo  de  la  Vega  concedió  al  Ayuntamiento  li- 
cencia para  construir  la  ermita  de  San  Lázaro;  pero' ésta 
y  el  hospital  chico  no  se  concluyeron  hasta  1746:  y  ca- 
reciendo de  fonrlos  para  el  sostenimiento  de  los  enfer- 
mos, salió  el  Cabildo  en  cuerpo  á  pedir  limosnas  al 
vecindario  con  tan  caritativo  objeto.  Es  de  sentirse 
que  los  cronistas  de  estos  antiguos  sucesos,  hayan  sido 
tíin  parcos  al  narrarlos,  que  omitiesen  referir,  el  resulta- 
do de  la  gestión  personal  del  Municipio. 

En  1814  el  venerable  Fr.  José  de  la  Cruz  Espi,  qué 
era  la  providencia  de  los  pobres  enfermos,  puso  por 
obra  la  reedificación  del  hospital  de  San  Lázaro  en  el 
mismo  local  en  que  se  hallaba  el  Lazareto  antiguo  de 
paja;  cuya  obra  fué  suspendida  el  año  dé  181.5  y  conti- 
nuada el  de  16,  para  concluirla  el  de  1819  con  las  limos- 
nas con  que  contribuía  el  pueblo  todo,  escitado  por  su 
evangélica  palabra.  Con  tan  valiosa  y  espontanea  coo- 
peración logró  levantar  el  grandioso  edificio  en  que  se 
albergan  los  desgraciados  leprosos  con  entera  comodi- 
dad, aseo  y  limpieza  á  larga  distancia,  al  Oeste  de  la 
ciudad.  Su  frente  presenta  una  hermosa  galería  de  ar- 
cos y  columnas  de  orden  dórico  de  bellísima  perspecti- 
va, en  cuyo  céptro  está  la  puerta  principal,  que  da  en- 
trada á  otra  galería  interior  en  que  se  encuentran  15 
celdas  espaciosas  y  bjen  ventiladas  con  ventanas  de  hie^ 
rro.  Por  el  costado  derecho  tiene  otras  10  habitaciones 
en  el  propio  orden:  por  el  fondo  6  salones  de  mucha  ca- 
pacidad; y  á  la  izquierda,  la  Iglesia  de  una  sola  nave  y 
del  mejor  gusto,  consagr&.da  á  San  Lázaro  colocado  en 
el  altar  mayor,  y  otras  imágenes  en  los  otros  altares. 

El  cuadrilátero  formado  por  los  cuatro  departamentos 
referidos,  deja  entre  ellos  uii  espacioso  patio  sembrado 
ordenadamente  de  árboles  frutales,  en  cuyo  punto  cén- 
trica sé  destaca  una  elegante  fuente  que  abastece  de 
agua  á  los  enfermos,  y  no  la  escasea  para  el  riego  del 
jardin  que  hay  en  él  mismo  patio,  y  el  que  se  encuentra 
en  la  parte  exterior  del  frente. 

No  se  limitó  el  padre  Valencia  a  proporcionar  asilo  á 
los  infelices  la¿anrio$:  su  inagotable  caridad  no  podía 
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olvidarse  del  mantenimiento  de  sus  pobrecítm  enfermos, 
y  para  facilitarles  algunos  recursos,  construyó  un  ex- 
tensísimo corral  cercado  de  mampostería  con  tres  divi- 
siones, para  depósito  de  los  ganados  que  se  remiten  á 
la  parte  Occidental,  cuyos  conductores  contribuyen  con 
una  módica  pensión  por  vía  de  limosna  para  el  hospi- 
tal. También  posee  un  tegar  inmediato  a  los  corrales, 
en  el  cual  se  elaboró  la  mayor  parte  dé  los  materiales 
invertidos  en  tan  grandiosa  obra,  que  se  terminó  del  to- 
do 5  años  después  de  empezada. 

Se  dijo  én  el  párrafo  primero,  que  se  había  suspendi- 
do la  fábrica  del  hospital  el  ano  de  1815,  y  lo  fué  por 
orden  de  4  de  Octubre  del  Capitán  General  donjuán 
Ruiz  de  Apod^ca,  .«hasta,  la  resolución  Soberana,»  que 

descendió  al  año  siguiente En  las  obras  que  se 

construyan  por  cuenta  de  los  fondos  del  Estado,  se  com- 
prende el  que  sea  necesaria  la  aprobación  del  que  lo 
gobierna;  pero  en  las  costeadas  por  el  pueblo  á  espensas 

de  sus  limosnas  voluntarias, es  un  lujo  de  autoridad 

que  ahoga  muchas  veces  la  iniciativa  particular,  aun  en 
casos  como  el  presente,  en  que  se  trataba  de  asilo  bené- 
fico de  pública  utilidad;  el  cual  tal  vez  no  se  hubiera 
llevado  á  cabo,  á  ser  otro  que  el  infatigable  padre  Va- 
lencia, el  encargado  de  su  construcción. 

El  30  de  Octubre  de  1833,  como  se  ha  visto  en  la  cró- 
nica de  dicho  año,  obtiivo  del  Ayuntaniieato  el' nom- 
bramiento de  una  Junta  de  Caridad  para  socorrerlos 
hospitaks.  «especialmente  el  de  S.  Lázaro,»  compuesta 
de  24  individuos  que  fueron,  como  Vocales  natos,  el 
Vicario,  dos  Regidores,  el  "Síndico  y  el  Capellán  del 
Asilo,  completándose  el  número  entre  los  hacendados, 
comerciantes  y   personas  pudientes  de  la  ciudad  por 
elección.  .  Funcionó  la  Junta  con  buen  éxito,  mientras, 
vivió  su  iniciador;  pero  al  terminar  éste  su  benefactora  . 
existencia,  se  debilitó  el  fervor  de  sus  inspiradois  y  en-- 
tusiastas  admiradores,  y  quedó  extinguida  la  Junta. 

hospedería    de  S.  OlOQUE.  \ 

A  continuación  de  dicho  hospital  construyó  el  padre 
Valencia  una  hospedería  para  los  peregrinos  que  pasan 


—  as- 
en romería  al  Santuario  del  Cobre,  con  todos  los  depar- 
tamentos y  comodidades  á  proposito;  sin  ]f)erjuicio  de 
que  también  presta  alojamiento  k  los  administradores 
del  hospital.  Tiene  su  capilla  donde  está  colocado  el 
santo  patrono,  y  en  que  se  celebra  misa  y  fiesta  anual- 
mente. Fué  <x>steada  toda  la  obra  que  se  terminó  en 
1834,  por  el  honradísimo  comerciante  D.  Esteban  Ri- 
verol, 

NOTA   24* 

(COLEGIO   DE    LOS   JESUÍTAS. 

En  1749  acudieron  al  Ayuntamiento  los  pi^esbíteros 
D.  Waldo  de  Artei^a  y  D.  José  Sánéhez,  para  que  im- 
petrase de  S.  M.  el  permiso  de  construir  un  Colegio  pa- 
ra los  PP.  Jesuítas,  en  virtud  de  no  haber  aceptado 
éstos  el  que  en  el  Carmen  empezaron  á  edificar  I).  Ma- 
nuel Jacinto  Hidalgo  y  D^>  Eusebia  Cariaca  de  Varona, 
por  estar  muy  distante  del  centro  de  la  población:  ad- 
virtiendo, que  por  suscrición  voluntaria  de  los  vecinos, 
tenían  ya  reunídss  52.000  pesos  fuertes,  destinándose 
12.000  para  la  fábrica  y  40.000  que  habían  de  imponer- 
se para  atender  con  sus  réditos  al  mantenimiento  de  la 
congregación.—  Obtenida  la  aprobación  por  R«al  cédula, 
de  1750,  se  procedió  á  la  construcción  de  la  obra  que 
fué  terminada  en  1757  en  que  se  posesionaron  de  ella 
los  P.  P. — Desde  1747  habían  estado  los  del  colegio  de 
la  Habana  gestionando  por  alcanzar  lagracia  concedida 
á  los  Párrocos  Arteaga  y  Sánchez,  que  no  la  obtuvieron, 
sin  duda  por  no  haber  ofreciólo  la  garantía  de  los  que 
tenían  reunido  el  capital  necesario  para  la  obra. 

A  instancia  del  Rey  de  España  Carlos  III,  por  medio  • 
de  su  Embajador  en  Roma  el  conde  de  Floridablanca, 
expidió  S.  S.  Clemente  XI V  el  breve  Domimni  et  Re- 
demptoi%  aboliendo  la  institución  de  los  jesuítas.  En  ©n 
consecuencia,  se  dirigió  á  todas  las  autoridad ei  del  rei- 
no una  orden  cerrada  bajo  tres  sobres,  en  el  segundo  de 
los  cuales  se  leia.  «Bajo  la  pena  de  muerte,  no  abriréis 
este  paquete  basta  el  Ú  de  Abril  de  1767  al  anochecer.» 
Ija  orden  autorizada  por  Carlos  III  y  su  Ministro  el 
conde  de  Aranda,'decia  así: 


í 
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«Os  revisto  del  toda  mi  autor^ad  y  de  todo  mi  poJer 
real,  para  que  en  el  iii^stante,  ayudado  de  fuerza  arma- 
da, os  trasladéis  á  la  casa  de  los  iesuitas.  Os  apoderéis 
de  todos  los  religiosos,  y  en  calidad  de  prisioneros,  los 
haréis  oondtmr  al  puerto  que  se  os  indica  en  el  impro- 
rogable  término  de  24  horas,  donde  serán  embarcados 
en  los  baques  dispuestos  al  efecto.  En  el  momento 
mismo  de  la  ejecución,  sellareis  los  archivos  de  la  casa 
y  papeles  particulares  de  sus  individuos,  sin  permitir  u 
ninguno  de  estos  que  lleve  xionsigo  más  que  sus  brevia- 
rios y  la  ropa  blanca  absolutamente  precisa  para  la  tra- 
vesía. Si  después  del  embarque,  existiese  ó  quedase 
aún  en  esa  ciudad  un  solo  jesuíta,  aunque  sea  enfermo  . 
6  moribundo,  responderéis  con  vuestra  cabeza. — Yo  el 
Rey.» 

Ejecutada  la  orden  en  un  solo  día  y  á  la  misma  hora 
en  todos  los  dominios  esp^tñoles,  se  publicó  una  prag-, 
mática  sanción  destinada  á  justificar  el  acto  de  la  ex- 
pulsión; y  en  ella  se  decia:  «Íq  Que  el  Príncipe,  de- 
terminado por  motivos  de  lamas  alta  importancia,  tales 
como  la  obligación  que  tiene. de  conservar  la  subordina- 
ción, la  paz  y  la  justicia  entre  sus  pueblos,  y  por  otras 
razones  igualmente  justas  y  necesarias,  ha  juzgado  íi 
propósito  decretar  que  t4>dos  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  salgan  de  sus  estados  y  que  sus  bienes 
sean  confiscados.-* Que  los  motivos' justos  y  graves  que 
le  han  obligado  á  dar  esta  orden,  quedarán  para  siem- 
pre ocultos  en  el'ft»ndo  de  su  corazón  Real.  — 89  Que  las 
otra»  congregaciones  religiosas  han  merecido  su  estima- 
ción por  BU  fidelidad,  por  sus  doctrinas,  y  finalmente, 
por  el  cuidado  que  tienen  de  abstenerse  en  negocios  del 
í^obicrno.» 

También  Clemente  14  creyó  necesario  explicar  su 
conducta,  y  en  1773  publicó  la  bula  siguiente.— "Inspi- 
redo  por  el  Espíritu  Santo,  movido  por  el  deber  de  lle- 
var la*  paz  y  la  conuíwdia  en  el  seno*  do  la  iglesia,  con- 
vencido que  la  congregación  de  Jesuítas  no  puede  en 
adelanto  prestar  los  servicios,  por  los  cuales  Pablo  oc> 
nuestro  predecesor  la  había  instituido,  he  determinado, 
además  fie  otros  motivos  xjue  la  rnoral  iios  impone  tener  ocul- 
tos en  mtestra  alma,  y  en  conciencia,  abolimos,  en  virtud 
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de  nuestra  autoridad  soberana  en  materia^  ixdigiosus.  y 
destruimos  para  siempre  la  sociedad  de  Jesús,  sus  luncío- 
wes  é  institutos.!' 

Expulsados  los  jusuitas  á  los  diez  años  de  ocupar  el 
colegio  levantíido  á  espensas  del  vecindario,  se  incauto 
el  Estado  no  solo  del  edificio,  sino  del  capital  impuesto 
para  sostenimiento  de  aquellos,  como  si  hubiese  sido 
tino  propiedad  particular  de  los  mismos  adquirida  por 
título  oneroso. 

Eit  1800  fueron  ocupiídos .  los  dos  edificios  contiguos 
que  les  habían  servido  de  iglesia  y  colegio,  por  la  Secre- 
taría y  Tribunal  de  la  Audiencia  venida  de  Sto.  Domin- 
go, por  consecuencia  de  la  cesión  hecha  por  el  Gobierno 
español  al  francés,  de  dicha  Isla,  conforme  al  tratado 
de  Basilea  y  Real  Decreto  de  14  de  Mayo  de  1797. 

El  21  de  Marzo  de  1794,  á  los  27  años  de  haberse  au- 
sentado los  hijos  de  Loyola,  el  Br.  don  Ignacio  Mai'ía 
de  Quesada  presentó  al  Ayuntamiento,  de  que  era  Sín- 
dico, el  siguiente  razonado  informe,  lamentándose  de  la 
mala  inversión  dada  á  losi  bienes  dé  aquellas,  contra  lo 
dispuesto  por  8.  M. —  "De  sus  temporalidades,  dice,  se 
han  invertido  con  calidad  de  reintegro,  para  la  compra 
de  tabacos  16,900  ps.  3}  rs.,  y  el  año  pasado  de  1.775  se 
entregaron  á  don  Joaquín  Sola,  7,695  ps.  7i  rs.  para 
compra  de  carnes  saladas:  7,274  ps.  4^  rs.  al  reidor  don 
Waldo  de  Arteaga  para  comprar  ganados  de  cuenta  de 
la  Hacienda;  1,241  ps.  librados  (i  don  Francisco  Jacobo 
para  conducirlos  á  la  Tesorería- general,  quedando  1,010. 
ps.  1  rl.  en  depósito  correspondientes  á  ese  fondo.  Que 
subsisten  además  impuestos  3,691  ps.  acensuados,  y  se 
han  distribuido  variar  porciones  en  el  Colegio  de  San 
Carlos  de  la  Habana,  sin  ninguna  utilidad  para  estos 
vecinos:  habiendo  no  obstante  decaído  á  tal  estremo  de 
de  languidez  en  •  esta  Villa  la  enseñanza  pública,  que 
teme  el  informante  llegue  el  caso,  y  no  muy  tarde,  de 
que  los  jóvenes  ignoren  de  todo  punto  el  idioma  pater- 
no, y  no  tengan  ni  aún  escuelas  en  que  aprender  á  leer 
y  escribir,  después  que  sus  padres,  deseosos  de  que  no 
les  faltara  la  instrucción  necesaria  se  desprendieron  del 
capital  de  52,000  ps.  que  donaron  gratuitametite  para 
su  fundación,  á  regulares  impulsos.     Por  manera,  que 
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<3on  los  37^819  píí.  J  rl.  qile  suman  las  ¿interiores  partí" 
<3as,  sin  contar  las  enviadas  en  auxilio  del  colegio  de 
8an  Carlos  de  la  Habana,  no  pudo  fundarse,  ¡ni  una 
tíola  escuela  en  esta  Villa,  que  tanto  carece  de  ellas!" 
Amarga  y  sentida  es  la  exclamación  con  que  termina  el 
"Síndico  su  informe,  pero  en  ella  da  lugar  á  que  se  pre- 
gunte, ¿qué  beneficios  producían  entonces  al  pais  los 
47  religiosos  que  ocupaban  los  Conventos  de  San  Fran- 
cisco y  la  Merced;  así  como  los  56  eclesiásticos  secula- 
res que  existían  en  la  Villa,  según  el  censo  de  población 

formado  tres  años  antes  6  sea  el  1791? 

La  Audiencia  ocupó  el  local  del  antiguo  colegio  desde 
•el  30  de  Junio  de  1800,  hasta  él  31  de  Diciembre  de 
1853  en  que  se  trasladó  á  la  Habana.  Después  sirvió 
■de  cuartel  de  Artillería,  y  actualmente  \fy  ocupa  el  cuer- 
po de  Ingenieros. 

NOTA  25* 

PUENTE    DE   TÍNIMA. 

En  1735  dispuso  el  Ayuntamiento  la  conslilicción  de 
•dicho  puente  encargando  al  Síndico  qué  lo  fabricase  ii 
.  :5U  costa,  dando  cuenta  de  los  gastos  para  hacer  el  re- 
partimiento entre  los  vecinos.  Se  concluyó  en  1739; 
pero  deteriorado  al  poco  tiempo.  Se  construyó  otio  in- 
ttnediatO/ al  antiguo  en  1756,  siendo  Teniente  Goberna- 
•dor  don  Martín  de  Arozteguí.  Itnportó  2,740  ps.  1  rl. 
•que  se  repartieron  en  el  vecindario.  Se  ensanchó  en 
1831,  costando  la  mejora  la  cantidad  de  2,612  ps.  fuertes 
•que  se  sufragaron  por  los  fondos  de  Propios.  Mide  98]  • 
varas  de  longitud,  16  de  ancho  por  el  estremo  oriental 
y  14Í  por  el  occidental. 

.   NOTA  269  ' 

En  1759  se  crearon  dos  Escribanías  públicas,  que  po- 
seyeron^ la  una,  don  Diego  de  Urra,  don  Francisco 
O-Reiliy^  don  Francisco  de  Urra,  don  Juan  Tomás  O- 
Reilly  y  don  Alonso  Cordero,  habiendo  caducado  por 
rsu  fenecimiento. 
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La  otra,  denominada  de  Correo»,  perteneció  á  don 
Juau  Manuel  Barranco,  don  José  Adriano  Mora,  don 
Antonio  Urgelles,  don  Ramón  Valdés,  don  Francisco 
Arredondo  y  Pichardo  y  por  su  ausencia  yelÉalleci- 
miento  de  su  hijo  del  mismo  non^bre  la  administra  don 
Diego  Don. 

NOTA  27* 

En  1781,  á  juzgar  por  las  actas  del  Ayuntamiento,  fun- 
cionaba éste  como  tribunal  de  apelaciones,  puesto  que  á 
él  acudían  los  litigantes  en  alzada  de  ]os  fallos  judiciales 
de  los  Jueces  ordinarios,  que  lo  eran  los  Alcfüdes  y  el 
Teniente  Gobernador.  El  auto  definitivo  lo  pronuncia- 
ban dos  Comisarios  de  su  seno  nombrados  al  efecto,  im- 
partiéndole su  aprobación  el  Cabildo  en  pleno. 

Causa  admiración  ver  como  se  abusaba  en  aquellos 
tiempos  de  la  adtoridad  conferida  por  las  leyes  á  los  Al- 
caldes de  la  Santa  Hermandad,  sin  tener  en  cuenta  la  in- 
mensa responsabilidad  que  contraían  y  les  hacían  efec- 
tiva los  Tribunales  Superiores,  á  despecho  de  sus  clases, 
posiciones  y  bienes  de  fortuna.  Hé  aquí  un  ejemplo. 

Per  Real  Ejecutoria  de  30  de  Mayo  de  dicho  año  1781, 
se  mandaron  recojer  y  remitir  al  Supremo  Concejo:  «to-^ 
(los  los  autos  seguidos  en  esta  Isla  contra  el  Alcalde  Ma- 
vor  Provincial  de  la  Santa  Hermandad  de  Villa  Clara. 

»  '  • 

don  Ensebio  Carranza  ,  que  en  el  ano  de  1746  hizo  wifl- 
far  á  escopetazos  á  Simón  Suarez ,  sin  formalidad  de  pro-^ 
ceso.»  «Los  de  igual  clase  de  Puerto  Príncipe,  contra  don 
Diego  de  Varona,  que  auxiliado  de  don  Ignacio  de  Va- 
roíia ,  Subteniente  de  Voluntarios ,  por  delito  cometido- 
en  1771  en  la  persona  de  José  Reinoso,  á  quien  de  pla- 
no ,  sin  formalidad  de  juicio ,  y  sin  proporcionarle  que 
recibiese  el  sacramento  de  la  penitencia,  hicieron  tr^orco/' 
por  ministerio  de  Agustín  Tejada,  soldado  de  Volunta- 
rios, destinado  por  ellos  al  mismo  suplicio  ,  é  indultado 
para  que  sirviese  de  ejecutor.»  «Y  los  del  que  intento- 
ejecutar  en  Sancti-Spíritus  don  Dionisio  Diaz  en  1775., 
en  don  Diego  Francisco  Ramírez,  su  cufiado,  llegando  á 

ponerle  el  lazo  al  cuello  sin  procedimiento  judicial» 

El  Consejo  Supremo  multó  á  Varona  en  500  pesos,-  le- 


I 
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inhabilitó  perpetuamente  para  poder  ejercer  oficio  ó  em- 
pleo da  justicia  6  de  república,  y  le  condené  á  seis  años 
de  presidio  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulisa. 

NOTA  28* 

»  L  A   C  A  R  C  E  L  . 

De  los  antiguos  documentos  que  he  consultado,  se  de- 
duce lógicamente  que  no  existía  cárcel  pública ,  puesta 
que  los  delincuentes  se  aseguraban,  si  eran  hombres,  en 
casa  de  los  Alcaldes;  y  si  mujeres,  en  la  del  Alguacil 
Mayor. 

En  1731  se  compró  la  cosa  de  alto  que  fué  después  ha- 
bitación de  los  Tenientes  Gobernadores ,  y  entonces  se 
destinaron  los  bajos  para  cárcel  de  hombres. 

En  1775  se  concluyó  la  cas«  de  Ayuntamiento  conti- 
gua á  la  anterior,  y  en  1788  el  Teniente  Gobernador  don 
Francisco  de  Lamadriz  hizo  arreglar  su  piso  bajo  para 
trasladar  á  él  la  cárcel,  pasando  á  otra  localidad  el  cuar- 
tel del  cuadro  veteraiio  de  las  Milicias  que  lo  ocupaba. 

En  1791  se  le  dio  más  ensanche  á  la  cárcel  para  tras- 
ladar á  ella  las  migeres  que  aun  continuaban  presas  en 
casa  del  Alguacil  Mayor.  En  dicho  local  permaneció 
hasta  el  año  de  1869  en  que  se  terminó  la  fábrica  de  la 
que  ho}'  existe  en  la  plaza  del  paradero  de  Sa^i  José,  co- 
rrespondiente al  ferro-carril  de  Nuevitás.  El  edificio  tbs 
de  sólida  y  sencilla  construcción ,  formando  un  cuadro 
equilátero  que  contiene  las  galeras ,  portales ,  divisiones 
y  oficinas  necesarias  á  su  objeto. 

NOTA  29* 

CONGREGACIÓN'    DKL   SAliRADO  CORAZÓN  DE  JICSIS. 

^  Desde  los  más  remotos  tiempos,  por  particular  devo- 
ción del  vecindario,  celébranse  fiestas  mensuales  y 
anuales  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  las  limosnas 
i{\xe  expontáneamente  facilitaban  los  devotos  á  las  Ca- 
mareras  ó  encargadas  de  aquellas,  siendo  por  tanto 
sencillas  en  su  celebración  y  explendor.     Pero  excitada 
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•el  fervor  religioso  del  vecindario  por  la  distinguida^seño- 
ra  doña  María  Manuela  de  Aroztegui,  Camarera  entonces 
•de  la  Congregación,  se  solicitó  y  le  fué  concedida  por  el 
•dignísimo. Sr.  Provisor.  Geberna^or  del  Obispado  en  4 
■de  Abril  de  1789,  licencia  para  estender  la  manifestación 
-de  la  Divina  Magestad  en  la  Custodia,  desde  la  salida 
hasta  la  puesta  del  sol  en  los  días  de  las  referidas  fíestas, 
y  que  en  la  principal  saliese  procesionalmente  alrededor 
<le  la  plaza  del  templo  donde  se  celebrase,  como  ha  con- 
tinuado practicándose  hasta  la  fecha. 

La  consecución  de  esta  gracia  y  las  muchas  espiritua- 
les concedidas  por  los  dignísimos  Prelados  de  la  Dióce- 
sis, estimuló  los  sentimientos  piadosos  de  los  congrega- 
dos, se  hicieron  varios  legados  y  donaciones  con  el 
laudable  propósito  de  darle  mayor  realce  y  explendor 
A  las  solemnes  festividades;  así  se  obtuvo  de  don  Fran- 
Kíisco  Betancourt  Agüero  un  magnífico  cáliz  con  piedras 
preciosas  y  bu  patena  >  cucharilla  todo  de  oro,  valorado 
•en  mil  pesos  fuertes:  de  don  Juan  Tomás  O'Reillj'^  la 
imposición  de  500  pesos,  destinando  sus  rédití)S  al  sos- 
tenimiento de  dichíis  fiestas:  de  dona  Juana  de  Dios 
Agüero  y  doña  Bárbara  López  los  legados  de  varias 
<)asitas,  destinando  sus  alquileres  al  propio  objeto,  de 
igual  modo  que  los  réditos  de  mil  pesos  legados  por 
•dona  Isabel '•Betaneourt  y  Miranda;  y  por.. último,  un 
riquísimo  Palio  tíOn  las  varas  de  plata  y  adornos  de  oro, 
y  doce  grandes  candeleros  de  plata  cristofF,  donados  por 
los  Sres.  don  Francisco  Pichardo  Tapia  y  don  Francisco 
de  la  Cruz  Hurtado,  en  representación  de  la  cofradía 
•«La  Pía  Unión»,  de  que  eran  afiliados. 

A  todos  estos  recursos  se  reúnen  los  muy  valiosos  del 
producto  de  innumerables  objetos  de  alguna  importan- 
cia, que  donados  por  los  devotos,  se  rifan  en  lotes  con 
permiso  del  Gobierno.  Con  estos  elementos,  ha  logrado 
«el  actual  Director  espiritual  de  la  Congregación,  virtuo- 
so y  benemérito  presbítero  don  Félix  Riverol,  dar  á  las 
fiestas  referidas  la  mayor  grandeza  y  suntuosidad  po- 
¿sibles. 
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X0TA8()^ 

♦ 

CA.SA  DE  BEXKFICKXCIA  DE  MIRANDA.  • 

En  ,1794  testó  el  Capitán  de  Milicias  don  Lorenzo  de- 
^liranda  y  Aguilera,  aejandó  todos  sus  bienes  eu  úsu- 
iructo  á  su  consorte  doña  María  Catalina  de  Betancourty. 
para  que  á  su  muerte  se  destinaran  d  la  fundación  de 
\ina  casa  de  Beneficencia,  donde  se  alimentasen  y  edu- 
casen niñas  pobres,  y  designó  para  ella  la  casa  de  mora- 
da,  imponiéndose  el  resto  de  su  herencia  para  el  soste- 
nimiento de  aquellas  y  de  un  Capellán. 

Muerta  la  viuda  en  1795,  su  padre  y  heredero  el  regi-^ 
dor  don  Pablo,  reconoció  20,289  pesos  fuertes,  valor  de 
3a  herencia  citada,  en  sus  bienes,  coi]  814  que  habían 
redituando  antes  de  la  imposición.  Aprobada  por  el 
Capitán  General  Marqués  ae  Someruelos,  *dió  á  la  obra 
pía  el  destino  proyectado,  y  á  la  casa  un  reglamento 
igual  ál  de  la  de  Beneficencia  de  la  Habana. 

En  1804  se  impusierxjn  1.000  pesos  más,  sobrantes  de 
las  rentas,  y  desde  entonces  la  institución  con  su  ma- 
yordomo y  capellán,  educó  á  4  ninas  pobres,  hasta  1888^ 
qué  se  d^^strinó  para  Monasterio  de  Ursulinas,  cujm-^ 
monjas  lo  ocuparon  al  siguiente  año  de  1819,  y  perma-^ 
necieron  en  él  diez  años,  pues  en  el  de  1819  se  traslada- 
ron al  magnífico  Convento  que  acababa  de  edificar  el 
Padre  Valencia,  auxiliado  por  la  caridad  pública;  é  in- 
virtiendo  en  sü  construcción  los  22,108  pesos  2  reales, 
que  dgó  impuestos  el  Capitán  Miranda  y  los  15,084  pe- 
sos 5  reales  en  que  fué  ven^iíja  la  casa  en  que  estaba  la 
Beneficencia,  cargando  por  consiguiente  el  Monasterio 
la  responsabilidad  de  37,187  pesos  fuertes  con  7  reales  (í 
que  ascendieron  los  bienes  del  testador  Miranda. 

NOTA  ?>U 

EL  CEMENTERIO. 

Era  costumbre  muy  antigua  en  esta  ciudad ,  como  ei> 
todas  las  demás  poblaciones,  convertir  las 'iglesias  en  ce- 
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menterios,  §i  bi({n  algunas  como  en  Parroquial  Mayor, 
estaba  destinado  un  pequeño  espacio  entre  la  capilla  del 
Rosario  y  la  calle  de  Candelaria,  en  la  parte  exterior  del 
templo ,  para  los  pobres  de  solemnidad.  Pero  el  15  de 
Noviembre  de  1805  el  Alcalde  Ordinario  1q  don  Diego 
Antonio  del  Castillo,  expuso  al  Ayuntamiento  la  nece- 
sidad de  construirse  un  cementerio  general  para  evitar 
los  enterramientos  en  las  Iglesias,  y  el  Cabildo  acordó 
comisionar  al  promovente  para  que  practicara  las  dili- 
gencias oportunas  á  fin  de  llevar  k  cano  la  obra  enel  es- 
pacioso terreno  inmediato,  á  la  Iglesia  del  Santo  Cristo. 

El  22  de  Diciembre  de  1812,  siendo  otra  vez  Alcalde 
1q  constitucional  el  expresado  Castillo  ,  le  comisionó  el 
Ayuntamiento  para  que  en  unión  del  Reaidor  don 
Francisco  Javier  Batista  ,  emprendiesen  la  oora  del  ce- 
menterio general',  cuyo  acuerdo  se  mandó  publicar  en 
«El  Papel  Periódico.» 

Concluida  la  obra  se  bendijo  á  las  ocho  de  la  mañana 
del  dia  3  de  Mayo  de  1814,  quedando  desde  lue^  expe- 
dito para  el  servició  público.  Hay  la  tradición  de  que  el 
primer  cadáver  que  se  sepultó  en  él,  fue  el  de  su  promo- 
vedor y  encargado  de  su  construcción,  don  Diego  Anto- 
nio del  Castillo,  que  dispuso  se  le  hiciese  una  sepultura 
muy  honda  en  el  ángulo  izquierdo  del  fondo  del  anti- 
guo tramó  ,  que  hace  esquina  á  las  calles  de  S^n  Isidro 
y  del  Desengaño,  y  así  lo  cumplieron  sus  testamenta- 
rios. 

En  1S39  se  concluyó  el  ensanche  que  se  dio  al  cemen- 
terio hacia  la  parte  N.  del  que.  existía,  colocándole  al 
frente  que  mira  al  E.  una  gran  puerta  de  hierro  como 
entrada  principal  de  aquel  sítgrado  lugar,  y  sobne  ella 
osta  inadecuada  inscripción: 

Señores,  respetad  este  lugar. 

Posteriormente  se  la  sustituyó  con  otra  más  apro- 
piada: 

Beati  mortui  qui  in 
Dómino  moriuntur. 
# 
A  pesar  del  ensanche  de  que  se  ha  hecho  referencin, 
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comprendió  el  Ayuntamiento  <iue  era  insuficiente  ¿mra 
el  servicio  público  de  una  población  cuyo  incremento 
era  palpable;  y  adquirió  nn  extenso  terreno  á  oontinua- 
<ii6n  hacia  la  parte  Oeste  del  antiguo  cuyo  amullara- 
miento  se  concluyó  en  1863 ,  bendiciéndose  en  s^oida. 
El  terreno  y  sus  murallas  importaron  5.394  pesos  35  rs., 
habiéndose  comprado  aquel  en  Octubre  de  1858' 

Én  los  tres  tramos  se  han  construido  elegantes  bóve- 
das y  costosos  mausoleos  que  dan  una  hermosa  pers- 
pectiva ii  aquel  lugar.         ' 

NOTA  329 

PARROQUIA  DE  FAN  JOSÉ 

Fué  construida  como  Ermita  en  los  años  de  1805  y  el 
siguiente,  con  limosnas  del  vecindario,  á  excitación  de 
doña  Trinidad  de  Ilriza. 

Por  gestiones  del  Padre  D.  Francisco  Viamontes  y  los 
morenos  Felipe  Varona  y  su  hija,  se  agregaron  las  capi- 
llas mayor  y  la  del  comulgatorio ,  el  coro  y  la  torre. 
Tiene  cinco  altares  y  sacirstía  sin  habitaciones  para  sus 
.servidores.  Mide  34  varas  de  largo  y  8i  de  ancno.  Fué 
<5rigida  en  Auxiliar  por  el  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Cuba  don  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y  Valle 
en  1829.  En  el  dia  es  curato  de  ingreso.  Fueron  Capella- 
nes de  la  Ermita,  Pbro.  don  Juan  Francisco  Machado  y 
como  Buplent!^  don  Francisco  Vianiontes.  Curas  propios: 
1829,  don  Antonio  Rodriguez.  1834,  don  Pedro  Santiago 
Blanco.  1844,  don  Antonio  Ramos.  Interinos,  1851,  don 
Manuel  Norniella.  1853 ,  don  Rafeel  Arbiol.  1855  ,  don 
José  Ramón  Armiñán.  1856,  don  Baltasar  García.  1858, 
don  Pedro  Madir  y  d(on  Salvio  Puig.  1859,  don  Pedro 
Madir  v  don  Ramón  Antonio  Miró.  1860,  don  Manuel 
María  Valencia,  don  Luis  Francisco  Pérez  y  don  José  J. 
Brioso.  1861,  Ramón  Antonio  Miró,  don  Pedro  Madir  y 
don  Joaquín  de  Cisneros.  1866,  don  Pedro  Madir,  1868, 
doh  Pedro  Francisco  Almanza.  1869,  don  Virgilio  Ama- 
deo de  Arteagay  D.  Agustín  Barran.  1870,  don  Juan 
Morato  y  don  Pedro  Coron  y  Rio.  1871,  don  Antonio 
Barnada  y  Agüilar.  1872,  don  Ezequiel  García  y  don 
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Antonio  Barnada.  1874^  don  Esteban  de  la  Torre  y  don 
Pedro  Sastre.  1875  don  Simón  Vieent,  don  Pedro  Madir 
don  .Ezequiel  García,  1876,  don  Geróninio  Pérez  Valdés, 
don  Ezequiel  García  y  por  último  el  Párroco  don  Este- 
ban de  la  Torre,  que  continúa  1886. 

NOTA  33íj 

\     .  ERMITA    DE   LA    CANDELARIA. 

E3n  1806  solicitaron  y  obtuvieron  licencia  don  Agus- 
tín Noa  y  otros,  para  iabricarla,  pero  al  siguiente  año 
de  1807  fué    traspasado  el    permiso  á  don  Francisco 
Alonso  Domínguez,  á  quien  se  concedió  también  la  Ma- 
t  yordomía  de  aquella,  que  fue  concluida  poco  4Gspués 

con  limosnas  del  vecindario.  Sin  embargo  de  que  tiene 
i\lgunas  imposiciones  para  sostenimiento  del  culto,  se 
encuentra  sin  Capellán. 

NOTA  34^ 

En  1808  mercedó  el  Rey  una  Escribanía  pública  á 
don  José  Martínez  Valdés,  en  compensación  de  la  que 
había  perdido  en  Sto.  Domingo.  La  poseyeron  después 
don  Manuel  Martínez  Vaides,  don  BsdTael  del  Pino,  don 
Jesús  Díaz  Pina,  como  administradores,  don  Francisco 
^  Arjredondo  y  Fernandez  y  don  Juan  Bautista  de  He- 
rrera,  y  últimamente  don  Federico  Díaz  H^Jompanioni, 
hijo  de  don  Jesús  Díaz  Pina. 

NOTA  35* 

En  1809  se  creó  una  Escribanía  pública  cuyos  dueños 
fueron,  don  Diego  de  Urra,  don  Francisco  de  Urra,  don 
José  Facundo  Borrero,  don  José  Resurrección  Rodrí- 
guez, y  como  administrador  por  fallecimiento  del  últi- 
mo, don  Juan  Bautista  de  Herrera. 
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NOTA    36» 

TEATROS. 

El  1q  de  Enero  de  1809,  el  Ayuntamiento  concedió 
licencia  á  don  José  Galeano,  director  de  una  compañía 
de  aficionados  para  dar  funciones  dramáticas  pública- 
mente, cediendo  una  de  cada  ocho,  a  beneficio  del  fon- 
do de  armamento  de  Milicias.  Nada  he  podido  averi- 
guar de  cierto  respecto  al  lugar  donde  tuvieran  efecto 
las  representaciones,  de  dicha  compañía;  pero  es  de 
creerse  fuera  en  un  teatrico  situado  en  el  gran  patio  de 
la  casa  calle  de  la  Carnicería  entonces, .  hoy  de  la  Con- 
taduría, que  en  1817  adquirió  en  propiedad  don  Luis 
Loret  de  Mola;  pues  existían  en  esa  época  en  la  pared 
del  fondo  de  dicho  patio  pinturas  y  otros  vestigios  de 
un  destruido  escenario. 

El  11  de  Mayo  de  1813,  se  otorgó  permiso  por  el 
Ayuntamiento  á  don  Santiago  Candamo,  para  construir 
un  teatro  bajo  la  inspección  de  los  Regidores  don  Ma- 
riano y  don  Miguel  de  Agüero,  sin  determinarse  el  local 
en  que  debía  ejecutársela  obra,  que  personas  contem- 
poráneas aseguran  lo  fué  en  la  calle  de  Sta.  Ana,  donde 
se  edificó,  después  la  casa  correspondiente  al  Dr.  don 
José  Ramón  Boza  y  Miranda.  Concluido  el  teatro,  pre- 
sentaron los  Concejales  inspectores  al  Cabildo  para  su 
aprobación,  el  Reglamento  que  debía  regirlo,  y  en  él  se 
reservaban  el  derecho  de  presidir  las  funciones;  cláusula 
que  modificada  por  el  Consistorio,  acordándose  corres- 
ponder dicha  Presidencia  á  los  Alcaldes  Ordinarios. 

En  1817,  levantó  en  la  plaza  de  la  Merced,  Mr.  Spen, 
un  magnífico  circo  teatro  de  madera  que  había  traido, 
y  en  que  enfxpezó  á  dar  el  27  de  Julio  funciones  ecues- 
tres la  compañía  del  célebre  don  Juan  Breschard,  cuya 
fama  llegó  hasta  nuestros  dias.  Represen tábani^e  tam- 
bién óperas  españolas,  recordando  los  coetános  que  la 
favorita  del  público  era  la  titulada,  "La  Isabela."  Co- 
rrobora la  exhibición  de  ambos  espectáculos,  una  comu- 
nicación fechada  el  11  de  Noviembre  de  1817,  que  pasó 
al  Ayuntamiento  el  Regente  interino  de  la  Audiencia 
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territorial,  don  Juan  Hernández  de  Alba,  manifestán- 
dole: "haber  acordado  la  Rl.  Sala,  que  los  Alcaldes  del 
Crimen  debian  ser  los  Presidentes  del  teatro  que  actual- 
mente se  ha  establecido  en  esta  Villa,  de  ópjB^ra  y  juego 
ecue-itrey  Algún  tiempo  después  se  trasladó  el  circo 
teatro  á  un  gran  solar  de  la  calle  de  San  Ramón,  donde 
lioy  existen  las  casas  ng  48  y  481.  De  allí  se  trasportó 
ii  otras  poblaciones  de  la  Isla  á  continuar  sus  dobles 
espectáculos. 

Una  vez  desocupado  el  solar  de  la  calle  de  San  Ra- 
món, D.  Juan  de  Agüero  y  D.  Segundo  Carvajal,  cons- 
truyeron en  él  un  teatro  de  madera  cubierto  de  guano 
y  yaguas  allá  por  el  año  de  1824,  el  cual  fué  reducido  á 
cenizas  en  1827,  tres  años  después  de  construido. 

Formóse  entonces  una  sociedad  por  el  Dr.  D.  Miguel 
Carmona  y  los  Ldos.  D.  Calixto  Bernal,  D.  José  de  Je- 
sús Fernández  y  D.  Bernabé  Sánchez  Castillo,  y  fabri- 
caron en  el  mismo  local  otro  teatro  también  de  madera 
con  techo  de  tejas.  Disuelta  la  sociedad,  quedó  como 
único  dueño  el  Dr.  Carmona  hasta  1848  en  que  adqui- 
rió otro  solar  en  el  callejón  de  la  Merced,  á  espalda  del 
que  ocupaba,  y  con  los  materiales  de  aquél  y  nuevas 
costosas  erogaciones,  construyó  (í  El  Fénix,  »  cuyo 
nombre  reveja  que  nació  de  los  despojos  del  des- 
truido, como  el  ave  de  la  fábula.  Costó  su  edificación 
ía  suma  de  43.000  pesos  fuertes.  Es  más  sólido,  capaz 
y  elegante  que  los  anteriores,  con  dos  órdenes  de  pal- 
eos;  pero  su  forma  cuadrilonga  le  hace  no  proporcionar 
entera  comodidad  á  los  espectadores  que  ocupan  aque- 
llas localidades. 

Desde  1864  lo  tiene  arrendado  la  Sociedad  de  recreo 
«Santa  Cecilia,»  ó  sea  «La  Popular,»  celebrando  en  él 
sus  sesiones  la  Junta  Directiva  de  la  misma,  y  todos  los 
actos  propios  de  su  institución.  Permaneció  cerrada 
desde  1 870,  hasta  el  5  de  Diciembre  de  1875  en  que,  re- 
novando el  arrendamiento  del  edificio,  volvió  á  conti- 
nuar sus  tareas  la  sociedad,  que  ha  llegado  á  obtener  un 
estado  próspero  y  floreciente. 
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TEATRO    PRINCIPAL. 


El  notable  incremento  de  la  población,  el  bienestar  y 
la  prosperidad  que  se  gozaba  generalmente,  en  términos 
de  considerarse  el  Camagiiey  el  pueblo  más  rico  de  la 
Isla,  si  no  por  sus  grandes  capitales,  por  la  proporcio- 
nalidad de  la  extensión  de  su  riqueza;  reclamaban  con 
urgencia  la  construcción  de  un  teatro  más  capaz  y  más 
digno  que  el  existente.  Conocida  la  necesidad  y  con- 
cebido el  pensamiento,  el  26  de  Setiembre  de  1847  se 
reunió  en  la  Sala  capitular  bajo  la  presidencia  del  Te- 
niente gobernador  coronel  D.  Juan  de  Orozco,  una  Jun- 
ta de  personas  acomodadas  á  efecto  de  formar  una  so- 
ciedad que  acometiera  la  empresa  de  edificar  con  aque- 
llas condiciones.  Acordada  la  suscrición  de  50.000 
pesos  fuertes  considerados  suficientes  para  llevar  acabo 
la  obra,  se  procedió  á  la  adquisición  por  3.800  pesos  del 
extenso  solar  de  D.  Juan  Rodríguez,  situado  en  la  calle 
de  Jesús  María,  cuya  escritura  quedó  otorgada  en  Abril 
de  1848;  empezándose  la  fábrica  en  Octubre  del  propio 
año,  dirigida  por  el  ingeniero  militar  D.  Juan  Jerez, 
autor  del  plano  del  edificio,  aprobado  por  el  General 
Subinspector  del  cuerpo.  A  dicho  Sr.  Jerez  se  le  die- 
ron las  gracias  por  la  empresa,  y  se  le  asignaron  en  ella 
dos  acciones  de  á  mil  pesos  cada  una. 

Contándose  con  todos  los  elementos  necesarios  se  dio 
olma  á  los  trabajos  en  Enero  de  1849,   já  los  4  meses  de 

empezados! y  el  día  2  de  Febrero  abrió  sus  puertas 

al  público  con  la  excelelente  compañía  de  ópera  italia- 
na dirigida  por  su  empresario  don  José  Miró.  Inmensa 
fué  la  concurrencia  de  esa  memorable  noche,-  atraída  por 
el  doble  poderoso  aliciente  de  .oir  los  afamados  actores 
que  formaban  la  escogida  compañía,  y  de  gozar  de  la 
bella  perspectiva  del  elegante  decorado  interior  del  tea- 
tro. A  su  hermosa  fachada  de  arquería,  reúne  todas  las 
condiciones  de  los  más  notables  de  su  clase,  excedían- 
doles  á  todos  en  solidez,  pues  sus  gruesos  muros  hubie- 
ran sido  más  propios  en  la  construcción  de  una  casa 
fuerte.  Es  de  cuatro  pisos,  platea,  principal,  tertulia  y 
cazuela:  espacioso  patio,  grande  escenario,  anchos  corre- 
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dores detrás  de  los  palcos    y  dos  espaciosos  salones  de 
desahogo  sobre  las  columnatas  del  pórtico. 

Apenas  empezada  la  guerra,  á  fines  de  1868,  fué  ocu- 
pado por  la  prevención  del  cuerpo  de  voluntarios,  hasta 
el  año  de  1872,  en  que  la  sociedad  empresaria  reanudó 
sus  trabajos,  celebrando  en  él  su  primera  sesión  el  31  de 
Julio,  con  una  junta  general  de  accionistas. 

NOTA  37* 

MONASTERIO  DE  URSULINAS. 

En  1818  el  presbítero  don  José  Ceferino  Alvarez,  pi- 
dió y  obtuvo  licencia  para  fundar  un  Monasterio  de 
de  Ursulinas,  con  4  monjas  del  de  la  Habana,  y  en  la 
casa  de  Beneficencia  establecida  con  los  bienes  legados 
por  el  Capitán  don  Lorenzo  de  Miranda,  cuyos  réditos 
se  destinarían  al  sostenimiento  de  dicho  Monasterio. 

Al  siguiente  año  de  1819  vinieron  de  Nueva  Orleans 
y  se  instalaron  en  dicha  casa  de  Beneficencia,  que  de 
hecho  quedó  suprimida,  las  Reverendas  Madres: 

Sor  Antonia  de  Santa  Rita  del  Castillo,  Superiora. 
»   María  de  Jesús  de  Santa  Rosa  Sánchez,  asistenta. 
»  Juana  de  Santa  Teresa  Conde,  Celadoru. 
»  Josefa  de  San  Joaquín  Espinosa,  Tornera. 

A  poco  de  establecidas  tsra  tan  considerable  el  número 
de  educandas,  muchas  de  las  cuales  aspiraban  al  novi- 
ciado, que  les  era  estrecho  el  local,  y  la  Superiora  solici- 
tó y  le  fué  concedido  permiso  para  enagenar  el  reducido 
é  incómodo  edificio  que  habitaban,  el  cual  fué  subastado 
en  15,084  pesos  5  reales,  con  cuya  suma  y  la  de  23.103 
pesos  3  reales  impuestos  por  el  Capitán  Miranda,  se  dio 
cima  y  remate  al  suntuoso  Can  vento  que  con  limosnas 
del  pueblo  había  empezado  á  edificar  el  R.  P.  Fr.  José 
de  la  Cruz  Espi,  (a)  Valencia,  el  hombre  de  la  Fé,  de  la 
í^speranza  y  de  la  Caridad.  Con  tan  poderoso  auxilio 
concluyóse  en  breve  la  obra,  y  el  13  de  Junio  de  1829  se 
trasladaron  *  a  ella,  no  las  4  fundadoras  solas  con  sus 
discípulas,  sino  6  más  que  habían  profesado  y  eran: 

Sor  María  de  la  Merced  de  San  Agustín  Miranda. 
»  Josefa  de  Santa  Ursula  Miranda.  * 
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»   Soledad  de  Jesús  María  Gallo. 

»  Ana  Josefa  de  Santa  Augela  Agüero. 

»  Juana  del  Corazón  de  Jesús  Agüero. 

»  Josefa  de. Santa  Ana  Sánchez. 
Tres  pensionistas  y  sesenta  educandas. 
Capellán  Presbítero  D.  Ignacio  Agramonte;  y 
Síndico  D.  Gaspar  de  Agramonte. 

La  traslación  se  verificó  en  forma  procesional  con 
asistencia  del  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Arsobispo  de  Cuba 
don  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y  Valle  y  los  canó- 
nigos don  José  Manuel  Escobedo  y  don  José  Tadeo 
Martínez,  quienes  predicaron  en  la  Iglesia  del  Carmen 
que  también  la  es  del  Monasterio,  en  los  tres  días  que 
duraron  las  solemnes  fiestas  celebradas  con  tal  motivo. 

Aumentóse  después  el  número  de  monjas  con  jóvenes 
de  las  principaler  familias  que  educadas  en  el  Monaste- 
rio, cedían,  más  que  á  su  propia  educación,  á  la  seduc- 
ción y  halagos  de  las  Reverendas  Madres.  Allí  perma- 
necieron quietas  y  tranquilas  hasta  principios  de  1851, 
que  las  hicieron  abandonar  el  Convento  para  convertirlo 
^n  cuartel  de  infantería,  trasladándose  ellas  á  la  casa  de' 
alto  del  Ldo.  don  Ignacio  Torres,  calle  de  San  Francisco: 
después  á  la  del  Ldo.  don  José  Joaquín  Roura,  calle  del 
Comercio  y  últimamente  á  la  de  don  Carlos  Burón, 
calle  Mayor,  donde  permanecieron  hasta  que  volvieron 
á  ocupar  su  santa  casa,  después  de  varios  años  de  pere- 
gíitiación  forzada. 

Invertidos '  en  la  construcción  del  Monasterio  los 
37,187  pesos  7  reales  que  importó  el  legado  del  Capitán 
don  Lorenzo  de  Miranda,  para  la  fundación  de  una  casa 
de  Beneficencia,  como  estaba  establecida;  si  algún  día 
llegase  á  extinguirse  la  comunidad  religiosa  que  ocupa 
dicho  Monasterio,  la  justicia,  la  pienad  y  las  necesidades 
de  este  vecindario  exigen  que  se  destine  el  Convento  á 
casa  de  Beneficencia,  donde  se  alimenten  y  eduquen  las 
niñas  pobres,  porque  tol  fué  la  intención  y  la  expresa 
voluntad  del  benéfico  Capitán  Miranda  al  legar  todos 
sus  bienes  con  ese  objeto. 

El  año  de  1820  se  fijó  por  la  Superintendencia  general 
de  Hacienda  en  40.00Ü  pesos  la  impoptancia  máxima  de 
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los  bienes   dótales   de  las  monjas   Ursulinas   de    esta 
ciudad. 

En  1826  estuvo  á  punto  de  suprimirse  el  Monasterio^ 
á  causa  de  la  representación  que  hizo  al  Ayuntamiento 
la  Madre  Superiora,  con  fecha  5  de  Enero,  pidiendo,  «se 
la  restituyera  á  )a  Habana,  á  virtud  de  las  persecucio- 
nes que  sufrian  de  algunos  eclesiásticos,  por  motivos  de 
interés  y  de  venganza.»  Era  Capellán  de  ellas  el  pres- 
bítero don  José  Ceferino  Alvarez,  y  Síndico  del  Con- 
vento el  presbítero  don  José  Rafael  Caballero.  El  Ca- 
bildo,  una  vez  aclarado  el  particular,  denegó  la  solicitud 
de  las  monjas,  y  amonestó  seriamente  al  causante  de  la 
queja. 

NOTA  38* 

é 

En  comunición  dirigida  al  Supremo  Gobierno  por  el 
Capitán  General  D.  Nicalás  de  Mahy,  en  4  de  Julio  de 
1,822,  le  decia  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «lOjalá  no* 
hubiese  sino  Cubanos!...  En  tal  caso  bien  se  podria  res- 
-ponder  hasta  con  la  vida  de  la  incontrastable  adhesión 
al  Gobierno  español  de  esta  Isla;  mas,  contentémonos 
con  dar  gracias  á  Dios  por  la  perseverancia  de  tales  sen- 
timientos de  éstos  dignos  habitantes  naturales  delimu\ 
aunque  en  alguna  parte,  como  en  Puerto  Príncipe,  se 
note  alguna  efervecencin,  de  lo  cual  doy  parte  por  se- 
parado.»— Tan  noble  conducta  y  tan  estricta  imparciali- 
dad en  juzgar  los  hombres  y  las  cosas,  fueron  del  des- 
agrado de  los  reaaccionarios  intransigentes  que  no  podian 
tolerar  que  un  General  español  se  espresase  de  esa  ma- 
nera, ni  mucho  menos  que  digera  en  tan  notable  comu- 
nicación; «que  continuos  correos  y  repetidas  deferencias^ 
justas  por  esta  parte  de  España,  es  lo  que  mas  influirá 
en  el  ánimo  de  sus  habitantes  para  contrarrestar  las 
maquinaciones  délos  malos.— Yo  lo  ruego  á  S.  M.,  al 
Congreso  Nacional  y  al  Gobierno,  como  español'que  me 
precio  de  ser  á  toda  prueba»...  ¡De  cuan  distinto  modo 
entienden  el  españolismo  los  hombres  ilustrados,  que 
esos  vocingleros  ignorantes  que  desconocen  hasUi  el  ver- 
dadero significado  de  las  palabras! 
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NOTA  399^ 

CASA     CUNA. 

En  1,825  el  Regidor  Alférez  Real  Sr.  D.  Gr.icjano  Be- 
tancourt,  construyó  en  los  terrenos  situados  al  fondo 
del  Hospital  del  Carmen,  dos  espaciosos  salones,  desti- 
nados el  uno  para  recoger  los  mendigos  de  la  Ciudad,  y 
el  otro  para  Casa-Cuna;  ofreciendo  reconocer  en  una  ca- 
sa de  tres  pisos  de  su  propiedad  ubicada  en  la  plazuela 
de  Paula,  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  fuer- 
tes, con  cuyos  réditos  debían  sostenerse  los  niños  expó- 
sitos. S.  M.  el  Rey  aprobg  el  proyecto,  aceptó  la  dona- 
ción ofrecida  por  aquel,  y  le  dio  las  gracias,  pero  por 
causas  que  se  flesconocen  desistió  Betancourt  de  su  be- 
néfico propósito,  legando  en  su  testamento  á  unas  par- 
das que  lo  asistieron  en  su  enfermedad,  el  quinto  de  sus 
bienes  que  dabia  enterárseles  en  el  valor  de  la  referida 
casa.  Fallecido  el  testador,  el  Caballero  Síndico  Procu- 
rador del  Ayuntam'ento  de  esta  Ciudad  entabló  deman- 
da en  reclamación  de. la  especie  para  cumplir  la  funda- 
ción de  la  benéfica  institución  proyectada  por  Betancourt: 
opusiéronse  las  legatarias,  y  después  de  un  reñido  y 
prolongado  litigio,  recayó  el  auto  superior  que  a  la  letra 
dice: — Habana  28  de  Noviembre  de  1,849» — « Vistos: 
teniendo  presente  lo  alegado  y  probado  por  las  par.tefi, 
se  declara  que  el  Caballero  Smdico  de  Ja  Ciudad.de 
Puerto  Príncipe  no  ha  probado  en  bastante  forma  su 
acción  y  demanda,  y  si  lo  ha  hecho  de  sus  escepoiones 
y  defensa  el  Procurador  D.  Miguel  de  Vargas  Machuca 
en  representación  de  las  legatarias  del  Sr.  D.  Graciano 
Betancourt,  por  lo  que  se  absuelve  á  éstas  de  la  deman- 
da propuesta  por  aquel,  imponiéndole  perpetuo  silencio 
al  referido  Síndico,  sin  expresa  consideración  de  ^costas 
— El  Conde  de  Alcoy.— Meliton  Balanzategui.» 

Por  consecuencia  de  este  fallo  pasó  la  casa  íi  sea*  .pro- 
piedad de  las  legiitarias  en  la  parte  correspondiftn.te  y 
<le  los  lagítimos  herederos  del  testador,  el  resto  del  va- 
lor de  la  especie. 

Sin  fondos,  pues,  con  que  sostenerse  la  piadosa  ms^iir 
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tucióii,  solo  han  servido  los  salones  construidos,  piara 
enfermerías  del  hospital  del  Carmen. 

NOTA  m 

Eu  1825  se  creó  una  Escribanía  Pública  que  la  pose- 
yeron don  Luis  Córdova,  don  Manuel  Córdova,  don 
Juan  Ronquillo  y  don  Fernando  Agüero  Benitez. 

NOTA  4U 

De  los  desgraciados  Agüero  y  Sánchez  se  han  ocupa- 
do muchos  escritores  públicos,  con  la  variedad  é  inexac- 
titud consiguientes,  á  la  dislancia  de  la  época  en  que 
vuvo  Ingar  el  hecho,  ó  a  la  en  que  se  encontraban,  los 
que  la  refirieron;  resultando  igual  diferencia  en  cuanto 
íi  la  fecha  de  la  ejecución.  Aseveran  unos;  «que  Vives, 
instruido  hasta  de  las  señas  personales  de  los  Agentes 
de  Méjico  y  Colombia,  indicó  las  de  varios  al  Teniente 
Gobeonador  de  Puerto  Príncipe,  que  ya  le  había  dado 
cuenta  de  que  se  notaba  una  agitación  silenciosa  entre 
los  que  allí  pasaban  por  desafectos  á  la  Metrópoli,  y 
aunque  se  escaparon  ú  ocultaron  "dos,  sorprendióse  á 
otros  muy  principales  que  eran  don  Francisco  Agüero  y 
don  Andrés  Bernabé  Sánchez,  sorprendidos  con  todos 
sus  papeles  y  pruebas  palpitantes  del  delito.  Condena- 
dos á  muerte,  la  sufrieron  por  primeros  de  Mavo  de 
1826.)) 

Otros  dicen:  «que  los  colombianos  hicieron  un  último 
esfuerzo  en  1826  promoviendo  otra  conspiración  en 
Puerto  Príncipe,  la  cual  fué  descubierta  y  ahorcados 
sus  caudillos  Agüero  y  Sánchez.)) 

Afírmase  por  otros  que:  «la  muerte  en  horca  de  los 
cubanos  Andrés  Sánchez  y  Francisco  Agüero  en  Puerto 
Príncipe  el  año  de  1826  al  haberles  encontrado  en  sus 
casas  vestuarios  de  uniformes  militares  del  ejército  co- 
lombiano etcétera....)) 

Por  último,  la  tradición  no  escrita  atribuía  la  denun- 
cia á  un  pariente  de  Sánchez,  á  quien  éste  escribió  des- 
de la  finca  en  que  se  encontraban  ocultos,  revelándole 
el  objeto  de  su  venida,  para  que  le  informase  del  estado 
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de  la  opinión  general  del  país  y  de  la  suya   particular. 
Pero  de  un  documento  oficial  que  he  tenido  en  mis 
manos,  consta:  qne  á  consecuencia  de  la  denuncia  he- 
cha por  dos  negras  esclavas,  sin  expresar  sus  nombres 
ni  los  de  sus  dueños,  «había  logrado  el  Alcalde  1q  don 
Feliciano  Carnesoltas,  en  principios  de  1826,  aprehender 
dos  espías  seductores  que  se  habían  introducido  en  esta 
juriadición,  por  encargo  del  Gobierno  Colombiano.»  — 
El  Gobierno  recompensó  á  Carressltas  con  el  Escudo  de 
Fidelidad  y  la  Comandancia  del  Batallón  de  Voluntarios 
realistas  de   Fernando  VII  y  las   denunciantes   fueron 
libres  mediantes  la  cantidad  de  700  \ieso8  reunidos  por 
suscrición  por  el  referido  Carnesoltas. 

La  musa  j)opular,  como  acontece  siempre  en  c  asos 
análogos,  perpetuó  la  memoria  de  aquel  infausto  acon- 
tecimiento, trasladándolo  á  la  posteridad  en  malos 
versos,  como  lo  demuestra  la  siguiente 

DÉCIMA. 

Pendientes  de  un  vil  madero 
de  Marzo  el  día  diez  y  seis 
de  ochocientos  veinte  y  seis, 
murieron  Sánchez  y  Agüero. 
Consternado  el  pueblo  entero 
llanto  amargo  derramó, 
cuando  ejecutado  vio 
'  el  fallo  que  dio  la  Audiencia, 
en  la  causa  de  infidencia 
que  contra  aquellos  formó. 

NOTA  42* 

HOSPITAL  MILITAR. 

Antes  de  que  hubiese  fuerzas  veteranas  en  esta  ciudad 
los  Milicianos  que  enfermaban  estando  de  servicio  eran 
asistidos  en  sus  casas,  si  tenían  elementos  para  ello  ,  ó 
en  el  hospital  de  caridad  de  San  Juan  de  Dios,  si  no  los 
tenían;  pero  después  de  1821  en  que  vino  el  batallón  de 
León,  se  estableció  una  enfermería  cuyos  gastos  se  abo- 
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•liaban  por  la  Hacienda.  En  1827  vino  en  relevo  deaqueí 
el  Regimiento  de  Cuba,  y  ya  entonces  se  formalizó  un 
hospital  en  pequeña  escala  con  un  reducido  personal^ 
que  fué  gradualmente  aumentándose  según  lo  exigían 
las  necesidades  del  servicio,  fijándose  por  último  en  un 
Contrator  con  720  pesos  anuales;  un  Mayordomo  con 
480;  un  Médico  con  600 ;  un  ropero  con  300,  y  la  servi- 
dumbre necesaria.  No  había  farmacéutico  en  el  estable- 
cimiento, concurría  á  él  á  las  horas  de  visita  uno  de  los 
del  pueblo  contratado  al  efecto  mediante  la  gratificación 
de  360  ps.  anuales  que  se  le  abonaba  ;  y  en  caso  de  au- 
mentarse los  enfermos  á  un  número  considerable,  se  pa- 
gaba la  gratificación  de  34  pesos  mensuales  á  un  médico 
auxiliar.  No  se  tenía  local  correspondiente  al  Estado, 
así  es  que  se  variaba  á  menudo  hasta  que  se  alquiló  una 
casa  canaz  en  la  plaza  de  San  José,  que  costaba  960  pe- 
sos al  año  y  160  la  ocupada  por  la  administración  y  ro- 
pería. La  provisión  de  víveres  y  todo  lo  concerniente  á 
la  alimentación,  vestuario  y  demás  necesario  á  los  enfer- 
mos se  hacía  por  subasta  pública;  y  según  datos  oficia- 
les que  he  tenido  á  la  vista,  salían  las  estancias  á  cinco 
reales  diarios  incluyendo  en  su  valor,  todos,  absoluta- 
mente todos,  los  gastos  del  hospital. 

Así  corrieron  las  cosas  hasta  el  año  de  60  que  se  esta- 
bleció en  la  Isla  el  cuerpo  administrativo  del  ejército ,  y 
se  le  dio  al  hospital  de  esta  ciudad  el  carácter  de  prime- 
ra clase  con  el  siguiente  personal: 

1  Comisario  de  guerra  de  2^  clase  con  el  suel- 
do anual  de ^  2.400 

1  Oficial  ler.Pagador «  1.500 

1  Subinspector  Médico  de  2*  clase »  2.700 

2  Médicos  Mayores,  á  $2.400  cada  uno »  4.800- 

2  Ídem  primeros  á  $1.500  cada  uno »  3.000 

1  Farmacéutico  1q  con »  1.500 

1  Practicante  aparatista w     480 

2  Ídem  de  U  clase  á  $408  cada  uno »  1.224 

4  Ídem  de  t?^  clase  á  $300  cada  uno »  1.200 

1  Capellán  con. »     ^^ 

Total $29794 


^ 
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contaduría    de  hacienda. 

Careciendo  el  Estado  de  edificios  de  su  propiedad  es- 
tuvieron situadas  la  'Intendencia  y  las  oficinas  de  su 
dependencia  en  casas  particulares,  hasta  que  en  1830  se 
compró  al  Oidor  D.  Ramón  José  de  Hendióla,  por 
40.000  pesos  fuertes,  la  hermosa  casa  de  dos  pisos,  una 
de  los  mejores  de  la  ciudad,  situada  en  la  calle  de  la 
Carnicería  Vieja,  cuyo  nombre  cambió  por  el  de  la  Con- 
taduría, desde  que  se  instaló  esta  oficina  en  el  nuevo 
edificio,  ocupando  la  planta  baja,  pues  el  piso  alto  se 
destinó  para  la  Intendencia. 

En  1857  empezó  á  deteriorarse  el  pavimento  superior, 
en  términos  de  ser  necesario  apuntalarlo  en  algunos 
puntos  para  evitar  su  derrumbe.  Formado  el  corres- 
pondiente presupuesto  para  su  pronta  reparación,  fué 
desaprobado  por  la  Superioridad,  y  como  no  se  reme- 
diara el  mal  á  tiempo,  tomó  tal  incremento,  que  en  esta 
época  ha  sido  necesario  desocuparla  trasladándose  las  ofi- 
cinas á  una  casa  particular,  cuyo  crecido  alquiler  pagan 
los  fondos  públicos. 

Algunos  años  más  tarde  se  sacó  á  subasta  el  edificio 
abandonado,  por  7.000  pesos  en  billetes  del  Banco  Es- 
pañol equivalentes  por  su  depreciación  á  unos  ¡  2,950 
pesos  en  oro! Por  no  haberse  gastado  oportuna- 
mente dos  mil  y  pico  de  pesos  en  repararía  cuando  em- 
pezó á  deteriorarse,  se  perderán  más  de  37.000  pesos  de 
su  costo  primitivo,  sin  contar  los  muchos  miles  de  peso» 
que  se  han  invertido  en  su  entretenimiento,  reparacio- 
nes y  ensanches.  Esto  se  debe  á  la  indiferencia  con 
que  se  miran  los  bienes  del  Estado,  qne  no  son  otra  co- 
sa que  el  sudor  y  la  sangre  de  los  pueblos 

NOTA    44^ 

Aunque  n(»  atañe  directamente  á  la  crónica  particular 
de  esra  provincia  la  citada  supuesta  conspiración,  como 
ella  es  poco  conocida  en  sus  detalles,  y  djó  motivo  al 
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Ayuntamiento  para  felicitar  al  Geneial  O'Donnell  por 
haberla  sofocado,  y  para  suplicarle  permitiese  la  coloca- 
»ci6n  de  su  retrato  en  la  Sala  Consistorial;  no  considero 
inoportuna  una  breve  reseña  de  sus  puntos  más  culmi- 
.nantes,  extractados  de  las  «Páginas  para  la  historia  de 
'Cuba,»  por  J.  A.;  y  de  la  «Memoria»  dirijida  al  Ministro 
•de  Fomento  por  D.  José  de  la  Concha  en  21  de  Diciem- 
bre de  1850.  -  He  aquí  las  palabras  del  Sr.  Concha.  «En 
la  época  del  digno  Teniente  General  don   Leopoldo 
'O'Donnell,  que  gobernó  con  firmeza,  se  instruyo  una 
•causa  á  consecuencia  de  la  manifestación  que  hizo  cier- 
ta negra  esclava  denunciando  la  existencia  de  una  vasta 
conspiración  entre  la  gente  de  color.     Los  fallos  de  la 
Comisión  militar  produjeron  el  fusilamiento,   la  confis- 
cación y  expulsión  de  la  Isla  de  muchos  individuos  de 
la  raza  de  color;  pero  sin  Iwherseles  encontrado  armas,  mu- 
niciones, papeles,  ni  otro  objeto  6  cuerpo  de  delito  que  com-' 
probase  semejante  conspiración,   ni  aún  que  la  hiciese 
presumible,  á  lo  menos  en  la  grande  escala  que  abraza- 
.ron  las  investigaciones  judiciales.» 

En  las  «Páginas,»  se  lee  lo  siguiente:  «Denunciado 
por  el  hacendado  D.  Esteban  Oviedo  un  plan  de  cons- 
piración que  fraguaba  la  dotación  de  esclavos  de  uno  de 
sus  ingenios,  cuyas  proporciones  indicaban  contaminar 
las  próximas  y  lejanas  comarcas,  halló  el  gobierno  de 
la  Isla  un  falso  pretexto  para  proceder  á  la  formación 
de  una  Comisión  militar,  compuesta  de  ocho  fiscales  y 
un  numeroso  tribunal  auxiliado  por  las  Tenencias  de 
gobierno  y  Capitanías  de  partido;  á  pesar  de  la  resis- 
tencia que  opusieron  los  hacendados  de  todos  los  dis- 
tritos, proviniendo  el  resultado  de  tan  horrible  trama. 
Matanzas,  Güines,  Cárdenas  y  Sabanilla,  sin  escluir  las 
•cinco  Villas  con  todas  sus  comarcas,  fueron  el  teatro  de 
aquellas  horrorosas  escenas.  Once  paidos  libres,  todos 
hombres  de  inteligencia  y  buena  reputación  con  el  poe- 
ta Plácido  á  la  cabeza,  fueron  ejecutados  á  la  vez  en 
Matanzas,  como  un  preludio  del  trágico  drama  que  ha- 
bía de  continuar.  Los  ingenios  «La  Holanda,»  el  «Áca- 
na,» «Triunvirato»  y  varios  otros  de  Cárdenas,  Cimarro- 
nes, Bemba  y  Macurijes,  fueron  los  lugares  destinados 
-á  presenciar  y  á  recibir  los  raudales   de  ScU^re  y  de  lá- 
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grimas  de  aquella  hecatombe ;  Cuarenta  mil  hom- 
bres, mujeres  y  niños  de  color,  libres  y  esclavos  fueron, 
azotados,  atados  en  escaleras  donde  muchos  exhalaban, 
el  último  aliento,  estintQS  de  sangre, gemido  por  ge- 
mido,  suspiro  por  suspiro, hora  por  hora, 

instante  por  instante ¡  Sobre   cuatro  mil  espiraron 

en  aquel  suplicio  horrendo! ¿Y  cuáles  podrá  creer- 
se que  eran  las  pruebas  para  ameritar  un  procedimiento 

criminal  de  tantas   deformidades  jurídicas? «Indi- 

.cios  vehementes,))   decían! Ya  se  ha  visto  que  el 

General  Concha  afirma  que  no  hubo  pruebas  de  ningún, 
género Continúan  las  páginas. 

«El  Cónsul  inglés  Mr.  Jurubull,  con  quien  estaban 
de  acuerdo  por  sus  ideas  abolicionistas  los  ilustres  Le- 
trados Domingo  Delmonte,  Félix  María  Junco,  Santia- 
go Bombalier,  Álartínez  Serrano,  el  sabio  José  de  la  Luz 
Caballero  y  hasta  el  Intendente  Pinillos,  fueron  supues- 
tos cómplices,  y  por  consecuencia,  al  primero  se  le  expi- 
dió su  pasaporte;  presos  los  tres  siguientes;  desterrado  á 
España  Delmonte,  donde  murió,  y  Pinillos  reservado- 
hasta  ulteriores  procedimientos:  Luz  Caballero  estaba 
ausenté  en  Europa.))  «El  Abogado  Bombalier  de  fina 
penetración,  desde  su  encierro  en  el  castillo  de  la  Pun- 
ta, compraba  á  caro  precio  á  los  barrenderros  de  la  sala 
de  la  Comisión  militar,  todas  las  basuras  de  papeles  ro- 
tos desechados  allí,  y  él  mismo  en  la  prisión  fué  colo- 
cándolos en  un  lienzo  hasta  unirlos  como  si  estubieran 
enteros,  y  los  exhibió  en  el  Tribunal  el  dia  de  la  vista 
de  la  causa  eto)  «El  resultado  de  este  ingenioso  ardid, 
fué,  «condenar  á  ocho  años  de  presidio  al  fiscal  que  ini- 
ció la  causa  contra  las  personas  blancas  que  estaban 
presas,  y  poner  á  estas  en  libertad  inmediatamente.)) 

Confirma  este  aserto  el  Sr.  Arboleya  diciendo.  «Cre- 
yóse al  principio  que  varias  personas  blancas  estaban 
en  relación  con  los  conspiradores,  pero  sii  absolución, 
por  la  Comisión  militar  y  la  condena  de  ocho  años  de 
presidio  impuesta  al  fiscal  que  inició  la  causa  contra 
aquellas,  vinieron  á  demostrar  que  semejante  creencia 
habia  sido  infundada.)) 
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NOTA  áo^ 

Al  trataiíse  nuevamente  del  proyecto  de  trasladar  la 
Audiencia  á  la  Habana,  el  Ayuntamiento  elevó  al  Su- 
premo Gobierno  una  razonada  esposición  contra  tal  me- 
dida, ignorando  que  lapromovia,  ó  por  lo  menos  la 
apoyaba  el  nuevo  Capitán  General  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Concha:  así  fué,  que  al  comunicársela  para  su  tra- 
mitación al  Comandante  General  de  la  Provincia ,  D. 
José  Lemery,  éste,  haciendo  uso  de  las  omnímodas  fa- 
cultades con  que  aquel  le  liabia  investido ,  dispuso  la 
suspensión  de  todos  los  Concejales  que  firmaron  la  re- 
presentación, nombrando  interinamente  hasta  la  resolu- 
ción superior,  por  el  Alguacil  Ma^'or  D.  Carlos  Varona 
de  la  Torre,  al  comerciante  D.  Benito  Anglada ;  por  el 
Regidor  decano  D.  Antonio  Mojarrrieta;  por  los  Regido- 
res sencillos  D.  Fernando  Bernal  y  Ldo.  D.  Manuel  Cas- 
tellanos Mojarrieta,  al  hacendado  D.  Miguel  Aroztegui 
González  y  comerciante  D.  Francisco  Ro virosa;  y  por  el 
Síndico,  Ldo.  D.  Francisco  Pichardo  Márquez,  al  farma- 
céutico Ldo.  D.  Miguel  Xíques  González. — El  General 
Concha  no  solo  aprobó  la  desatentada  determinación  de 
BXi  digno  representante,  sino  que  redujo  otra  vez  á  Te- 
nencia de  Gobierno,  la  Comandancia  General  creada  el 
13  de  Agosto  del  año  anterior  de  1,850. 

Tan  deprimentes  resoluciones  contra  esta  desventura- 
da Provincia,  revela  la  animosidad  que  contra  ella  í^bri- 
^aba  el  Sr.  Concha,  cuya  causa  explica  al  Gobierno  en 
su  comunicación  de  21  de  Julio  de  1,851,  en  estos  tér- 
minos:—«Hay  un  pueblo  en  la  Isla  tan  avanzado  en  el 
camino  de  la  rebelión,  que  requería  de  parte  del  Gobier- 
no una  conducta  firme.  Hablo  de  Puerto  Príncipe;  y 
ííi  V.  E.  se  toma  la  molestia  de  leer  mi  comunicación  de 
9  de  Enero  último,  verá  confirmado  el  juicio  que  en- 
tonces formé  de  su  situación  política,  por  los  sucesos  y 
documentos  de  que  trato  en  comunicación  de  esta  fecha. 
Esa  situación  especial,  ahora  como  entonces  debia  con- 
vencerme de  lo  infructuosas  que  serian  la  moderación  y 
3a  templanza.  Considerando  imposible,  alo  menos  por 
íilgun  tiempo,  conseguir  con  veneficios,  no  un  cambio 
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<le  opinión,  que  tampoco  me  prometo  de  cierta  claSe  de 
la  población  en  otros  puntos  ,  pero  ni  disminuir  su  hos- 
tilidad contra  el  Gobierno,  parecia  claro  que  la  política 
allí,  no  solo  conveniente  sino  necesaria,  era  comprimir 
la  revolución  con  la  fuerza;  y  para  mejor  lograrlo,  reba- 
jar todo  lo  posible  la  consideración  y  la  importancia  de 
un  pueblo  rebelde.  Y  he  aquí  por  que  solicité  en  la 
comunicación  citada  de  9  de  Enero  la  supresión  de  la 
Audiencia,  que  con  anterioridad  recomendaron  por  otras 
razones  mis  antecesores,  y  si  no  estoy  equivocado,  la  vi- 
sita presidida  por  el  Conde  Mirasol;  pero  he  tenido  la 
desgracia  de  que  no  se  haya  tomado  resolución  alguna 
hasta  ahora  sobre  tan  urgente  como  importante  asunto. 
Consiguiente  á  este  sistema  de  energia  necesario  en 
Puerto  Príncipe,  suspendí  á  un  Ayuntamiento  que  tras- 
pasando la  línea  de  sus  atribuciones,  representaba  sobre 
asuntos  que  no  le  competían;  relevé  al  General  Olloqui, 
nombré  al  General  Lemery,  y  fueron  expulsados  algu- 
nos de  los  mas  peligrosos  vecinos.  A  estas  medidas, 
que  la  fuga  de  otros  no  permitió  completar,  se  debe  in-  • 
dudablemente  que  no  tuviese  resultados  mas  funestos  el 
movimiento  insurreccional  de  que  doy  cuenta  por  se- 
parado.» Y  mas  adelante  agrega.  «Apesar  de  todo,  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  aprobó  todavía  los  destierros  ni 
aun  la  disolución  de  un  Ajmntámiento  revolucionario. 
Cuanto  se  rebaja  en  esto  el  prestigio  y  la  fuerza  moral 
del  Gobierno ,  no  tengo  para  que  decirlo ,  por  que  no 
puede  ocultarse  á  la  penetración  de  V.  E.>»— Insistiendo 
en  su  decidido  empeño  de  humillar  al  Camagüey  reba- 
jando su  importancia  política,  escribía  al  Gobierno  de 
la  Metrópoli  en  7  de  Noviembre  de  1,851,  contestando 
una  comunicación  de  30  de  Setiembre  anterior:  «Que 
Puerto  Príncipe  habia  levantada  la  bandera  de  insurrec- 
ción, lo  que  justifica  cuanto  he  dicho  al  Gobierno  con 
anterioridad.  Puerto  Príncipe  no  será  mejor  por  que 
la  Audiencia  continúe  allí,  y  la  política  aconseja  se  dis- 
minuya el  inñujo  de  esa  población  y  se  diseminen  los 
•que  éostienen  su  mal  espíritu,  que  son,  en  su  mayor 
parte,  los  letrados  y  curiales  sostenidos  por  la  existen- 
cia de  ese  Superior  Tribunal,  y  continúo  opinando  que 
-debe  suprimirse;  asi  como  lamento;  que  cuando  la  ciu- 
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dad  de  Puerto  Príncipe  sabe  mi  decidida  opinión  de 
acabar  con  ese  Tribunal,  se  retarde  todavía  el  decreto, 
dando  lugar  á  que  la  Autoridad  pierda  su  prestigio.» 

Desde  el  año  anterior  había  empezado  á  sentirse  en 
los  pueblos  de  la  Isla  cierta  exitación  en  los  ánimos,  6 
algo  así  como  el  trueno  sordo  que  precede  á  la  trepida- 
ción de  la  tierra  en  los  terremotos,  siendo  la  primera 
lava  del  volcán  que  anunciaba  ponerse  en  erupción,  el 
encuentro  de  una  partida  de  tropa  con  algunos  paisa- 
nos la  noche  del  ocho  de  Octubre  del  año  anterior  en 
las  márgenes  del  Yumurí,  cerca  de  Matanzas. 

Concertado  un  movimiento  general,  para  secundarlo  I 

con  regularidad,  se  formó  en  esta  Cabecera  un  Club  de  i 

hombres  notables   por  su  inteligencia  y   ó  sus  riquezas;  ! 

pero  sospechando  el  Gobierno  la  realidad  de  lo  que  pa- 
saba, redujo  á  prisión  á  varios  individuas  el  ocho  de 
Junio,  remitiendo  á  la  Península  los  más  señalados  por 
la  exaltación  de  sus  ideas  liberales. 

Entre  tanto,  el  animoso  joven  Joaquín  de  Agüero  y 
Agüero,  que   se  había  hecho  notable  desde  que  dio  la 
libertad  á  todos  sus  esclavos,  en  época  en  que  este  acto 
humanitario  imprimía  el  estigma  de  la  sospecha  sobre 
la  frente  del  que  lo  egecutaba,   unido  á  los  intrépidos 
Augusto  Arango,  Francisco  Perdomo  Batista,  Fernando 
de  Zayas,  Miguel  Benavides,  Tomás  Betancourt  y  otros 
hasta  el  número  de  50,  trabajaban  en  secreto  oi^anizán- 
doie  y  disciplinándose  para  el  momento  oportuno,  que 
creyeron  llegado  el  4  de  Julio  de  1851,  en  que  reunidos 
en  la  «Loma  de  San  Carlos,»  jurisdicción  de  Cascorro, 
proclamaron  la  Independencia  de  Cuba,  y  leyeron  el  ac- 
ta en  que  así  se  consignaba:  emprendiendo  en  seguida  la 
marcha  hacia  las  Tunas  de  Bayamo,  que  debían  ata<)ar 
por  cuatro  puntos  diferentes  en  mitad  de  la  noche;  pero 
noveles  en  el   arte  de  la  guerra,  al  aproximarse  al  pue- 
l)lo  dos   de  las  partidas,  dio  una  el  ¿quién  vive?  y  en 
vez  de  contestar  la  otra,'  Cuba,  según  habían  convenido, 
respondió,  España......     Tan  inesperada,  respuesta  dio 

lugar  á  una  colisión  entre  ambas  fuerzas,  que  produjo 
muertos  y  heridos,  y  dio  la  alarma  á  las  tropas  españo- 
las que  salieron  de  momento  en  su  persecuóión,  por  lo 
cual  se  dispersaron   desconfiando  del  éxito  por  aquel 
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*  prematuro  descalabro.  Reunidos  poco  después,  tuvie- 
ron un  encuentro  con  el  Mayor  Comandante  del  regi- 
miento Isabel  2*  don  Joiaquín  Gil,  que  les  ocasionó  va- 
rios muertos,  entre  ellos  el  bizarro  Perdomo  Batista,  y  ' 
algunos  heridos,  siéndolo  de  gravedad  ej  valiente  Au- 
gusto Arango. 

Derrotado  Agüero,'  dirigióse  á  la  costa  con  un  reduci- 
do número  de  compañeros,  en  solicitud  de  una  nave 
que  los  coíidjijj^fa  á  extranjeras  playas;  pero  -quiso  su 
mala  suerte  encaminarlos  á  la  habitación  de  un  judas, 
que  ofreciéndoles  proporcionarles  lo  que  deseaban,  fué 
i  á  darle  aviso  al  Capitán  del  regimiento  de  Cantabria, 

U  don  Antonio  Conus,  que  marchó  inmediatamente  con 

?  su  columna  al  lugar  designado  y  sorprendiéndolos  los 

I  .    hizo  prisioneros Conducidos  á  esta  Ciudad   y  con- 

I  denados    k  muerte,    fueron  fusilados  en    la  sabana  de  . 

'  '      Méndez,  próxima  al  cuartel  de  Caballería  dondf  estu- 

vieron presos,  don  Joaquín  Agüero  y  Agüero,  don  To- 
más Betancourt,  don  Fernando  de  Zayas  y  don  Miguel 

Benavides ¡el  12  de  Agosto  de  1851! dia  en  que 

desembarcó  Narciso  López  en  las  Playuelas,  ct;rca  de 
Bahía  Honda. 

El  judas  que  vendió  á  aquellas  infortunadas  victiman 
fué  enviado  á  Madrid  por  el  General  Concha,  y  recom- 
pensado con  una  plaza  de  escribiente  en  uno  de  los  Mi- 
nisterios, donde  ascendió  con  tal  rapidez,  que  á  los  20 
años  era    nada  menos  que  uno    de  los    Contadores  del 

Tribunal  Superior  de  Cuentas  del  Reino! ¡Cuándo 

estampe  su  firma  al  pié  de  un  documento  oficial,  no  le 
recordara  la  conciencia  que  debe  su  destino  al  sacrificio 
de  cuatro  amigos  particulares  suyos  inmolados  por  su 
ly  pérfida  conducta? 

r  Capturado  Narciso  López,  quiso  el  Ayuntamiento  de 

esta  ciudad  dar  una  prueba  ostensible  áe  su  acendrado 
patriotismo,  y  ofreció  mil  pesos  para  acrecentar  la  can- 
tidad con  que  se  había  propuesto  el  General  ConcTia 
recompesar  al  aprehensor  dé  aquel,  don  Antonio  Santos 
.  Castañeda. 

En  Setiembre  se  retiró  Lemery  para  la  Habana  á  en- 
,  cargarse  nuevamente  de  su  destino.  Durante  su  perma- 
nencia en   el  mando  de  esta  ciudad,  vino  el   Arzobispo 
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Clavct  á  pasar  su  pastoiiil  visita,  recibiéndosele  con  un 
ceremonial  ostentoso,  pues  fué  conducido  bajo  palio  dés- 
'de  la  Caridad  á  la  Parroquia  Mayor,  no  obstíinte  lo 
terminantemente- dispuesto  eh  la  Ley  4^  Título  15,  Li- 
bro 39  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  dice:  «Por  la 
Ley  19  título  3q  de  este  libro  está  mandado,  que  los  vi- 
reyes  no  sean  recibidos  con  palio  en  las  ciudades,  villas 
y  lugare.i  desús  distritos.  Y  porque  los  arzobis'pos, 
obis^yos  pretenden,  que  las  ciudades  y  cabildos  escle- 
siásticos  los  reciban  con  palio  cuando  entran  á  tomar  la 
posesión  de  sus  iglesias,  y  esta  es  ceremonia  que  solo  se 
hace  con  nuestra  persona. real,  y  no  usada  en  los  prela- 
dos de  estos  reinos  de  Castilla:  Ordenamos  y  mandamos 
que  la  dicha  ley  se  guarde  y  se  cumpla,  y  no  se  permita 
que  ningún  prelado,  de  cualquier  dignidad  que  8ea,  entre 
ni  sea  recibido  con  palio, )>  Y  por  Real  Cédula  de  27  de 
Febrjtíro  de  1777  se  aprueba  al  Obispo  de  Cuba  su  de- 
terminación de  visita  de  no  permitir  se  le  recibiese  cori 
palio  al. entrar  én  las  Iglesias  p6r  ser  contra  lo  dispues- 
to en.  dicha  le3^ 

Creyóse  en  aquella  época,  que  ese  ceremonial  extraor- 
dinario no  usado  con  ninguno  de  sus  dignísimos  artte- 
i'esores,  tínidría  por  objeto  revestirlo  del  más  alto 
})restigio,  con  miras  políticas  atendidas  las  circunstati- 
%;ias  íinormales  en  que  se  encontraba  la  provincia;  pero 
fué. tan  mezquina  su  inflencia,  si  la  interpuso^  que  no 
pudo  impedir  que  Concha  mandara  á  presidio  á '  algU- 
laos  individuos  complicados  en  la  intentona  de  Agüero, 
acogido."?  al  indulto  ofrecido  por  Lemery  á  nombre  del 

mismo  Concha, que  esta  vez  no*  tuvo  á  bien  aprobar 

la  medida  tomiula  a  su  nombre,  como  lo  hizo' con' la  de 
separar  los  Regidores  propietarios,  nombrando  otros  eh 
su  lugar * 

ESCUELAS  DE  PRIMERAS    LETRAS. 

Estaba  tan  descuidado  el  importantísimo  ramo  de  la 
educación  primaria  en  esta  villa,  que  en  1786  el  Alcalde 
Mayor  Provincial  don  Francisco  de  Estrada,  no'  tuvo 
inconveniente  en  manifestar  al  Cabildo:  ccque  siendo 
como  era,  notoria  la  escasez  que  había  de  quien  instru- 
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yera  los  niños  y  los  jóvenes  en  primeras  letras,  se  apro- 
vechara la  oportunidad  de  hallarse  en  el  Convento  de 
San  Francisco,  el  religioso  don  Francisoo  Javier  Agüero, 
de  habilidad  bastante  para  instruirlos  no  solo  en  diphas 
letras,  sino  también  én  física  esperimental.»  Y  se  acor- 
dó de  conformidad. 

Pero  esa  misma  Corporación  Municipal  que  accedió 
á  la  solicitud  de  Estrada,  concediendo  al  Padre  Agüero 
dedicarse  al  magisterio,  dos  años  después,  en  1787^  no 
le  permitió  a  don  José  Rivadeneyra  poner  escuela,  «por 
que  había  una  en  la  villa,  y  se  tenía  esperanza  de  que 
un  esclesiástico  se  egercitaraen  ese  ministerio.» 

Esa  negativa  demuestra  el  horror  que  inspiraba  á 
aquellos  üustrados  Concejales  la  enseñanza  laica,  pues 
le  otorgaban  á  un  sacerdote  la  gracia  que  le  negaban  á 
un  seglar,  conociendo  la  falta  ^  de  institures  de  la  niñez 
que  lamentaba  el  Alcalde  Estrada,  y  palpando  el  mal 
resultado  de  las  escuelas  conventuales,  en  términos  de 
haber  tenido  que  excitar  el  celo  del  Guardian  de  San 
Francisco,  Jray  Nicolás  de  Olivera,  y  del  Com.endador 
de  la  Merced,  Fruy  Nicolás  Antonio'  Ramos,  «para  res- 
tablecer el  fervor  Je  las  escuelas  á  su  cargo,  por  ser  un 
asunto  en  que  tant<i.  se  interesaba  la  república.» 

Todavía  en  1794  se  lamentaba  amargamente  el  Sín- 
dico del  Ayuntamiento  Bachiller  don  Ignacio  M?.  de 
Quesada,  de  que  no  se  hubiese  fundado  una  sola  escue- 
la con  las  temporalidades  de  los  ex- Jesuítas,  sin  embar- 
go de  haber  llegado  á  tal  extremo  de  languidez  la  ense- 
ñanza en  esta  villa,  que  temía  llegase  el  caso,  y  no  muy 
tarde,  de  que  los  jóvenes  ignorasen  el  idioma  paterno 
por  no  tener  escuela  en  que  aprender  a  leer  y  escri- 
bir.»  (1) 

Pasa  el  largo  período  de  33  años  sin  encontrar  un 
solo  antecedente  que  dé  una  pequeña  luz  sobre  el  esta- 
do de  la  instrucción  páblica,  hasta  que  una  Guía  de 
forasteros  de  1827  expresa,  que  había  en  esa  época  10 

(1)  En  1820  dispuso  el  Arzobispo  Oses,  la  apertura 
de  escuelas  de  primeras  letras,  clases  de  gramática  y 
cátedras  de.  Teología  y  Filosofía  en  los  conventos  de  la 
Merced  y  San  Francisco. 
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escuelas  de  varones,  (entre  ellas .  dos  municipales),  en 
que  se  educaban  554  niños  blancos  y  152  de  color;  y  3 
escuelas  de  hembras  con  119  niñas  ele  la  primera  clase, 
y  57  de  la  segunda.  Eejmplo  de  democrática  igualdad 
no  muy  común  en  los  paises  donde  existía  la  esclavi- 
tud. 

El  30  de  Julio  de  1855  el  Capitán  General  don  José 
Gutiérrez  de  la  Concha,  mandó  crear  4  escuelas  muni- 
cipales de  varones  con  cien  pesos  mensuales  cada  una 
y  obligación  de  enseñar  50  niños,  costeando  de  su  cuen- 
ta casa,  papel,  libros,  plumas  y  agua,  siendo  de  c>argo 
del  Ayuntamiento  el  mueblaje  6  moviliario  y  abonar 
10  pesos  2  reales  mensuales  para  su  entretenimiento  y 
conservación:  y  dos  de  niñas  dotadas  con  50  pesos  men- 
suales, obligación  de  educar  25  niñas  bajo  las  mismas 
condiciones  aue  las  otras;  pero  como  ya  había  dos  pa- 
gadas por  el  Municipio,  soloise  crearon  dos  de  varones 
y  las  dos  de  hembras. 

Fueron  nombradas  y  provistas  las  seis  del  modo  si- 
guiente: la  1»  «San  José»,  á  cargo  de  don  Gabriel  Ro- 
naan  y  Cermeño  que  ya  la  desempeñaba;,  la  2»  «San 
Ramón»,  al  de  don  José  Colilles,  que  también  la  ejercía; 
la  Ssi>  «San  Casiano»,  para  la  cual  fue  nombrado  don 
Luis  Manrara,  y  la  4»  «San  Ignacio  de  Loyola»,  para  la 
que  lo  fué  don  Buenaventura  Millet;  la  5$.  ó  19^  de  ni- 
ñas, «Santa  Isabel»,  á  cargo  de  doña  Ramona  Catoyra, 
y  la  6o  ó  2*  de  niñas,  «Santa  Teresa  de  Jesús»,  al  de 
doña  Isabel  de  Cisneros  y  Wilson.'  \ 

También  dispuso  se  formase  expediente  para  crear 
eecuelas  municipales  en  las  cabeceras  de  los  Partidos. 

E|i  Julio  de  Í864  vino  de  |a  Habana,  por  primera 
vez,  ol  Inspector  Generalde  Escuelas,  Ledo,  don  Pedro 
Agüero  gancjiez,  Voc^l  ponente  déla  Excma.  Junta 
Superior  de  Instrucción  Pública  de  la  Isla,  á  examinar 
las  públicas  y  privadas  de  esta  ciudad,  quedando  muy 
satisfecho  del  buen  estíido  en  que  las  encontró. 

En  Julio  de  1865,  volvió  Agüero  por  segunda  y  últi- 
ma vez  a  cumplir  su  cometido,  obteniendo  el  mismo 
resultado  del  año  anterior. 
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NOTA  47» 

CoLE(;iO  DE  LAS   ESCÜELAS  PlAS. 

No  existía  en  esta  Ciudad  ninguno  de  esta  clase,  ili 
P.  P.  Escolapios,  hasta  que"  en  1836,  y  por  virtud  de 
haber  esceptuado  S.  M.  de  la  extinción  de  las  órdenes 
regulares,  dicha  Congregación,  vinieron  á  establecerse 
aquí,  el  ilustrado  y  notabilísimo  orador  sagrado  Presbí- 
tero D.  Hermenegildo  CoU  de  Valderaia,  acompañado 
de  los  no  menos  inteligentes  profesores  P.P.  D.  Ramón 
Clivillés  y  D.  Pelegrin  Ferrer,  á  quienes  se  encargó  la  2* 
Escuela  Municipal  que  habia  quedado  vacante  por  re- 
nuncia que  de  ella  hiciera  D.  Kamón  Valdés  que  la  de- 
sempeñaba: autorizándose  desde  luégQ  al  Padre  Cóll 
para  abrir  un  curso  de  Filosofía. 

Al  siguiente  año  de  1837,  previa  renuncia  de  la  citada 
Escuela,  esteblecieronJos.HfíiamííS  P.P.  un  m^gaífifio  co- 
legio con  el  nombre  de,  «El  Calazancio,»  presentando  á 
examen  Iqs  alunmos  que  habían  tenido  en  la  Escuela  y 
continuaban  en  el  Colegio,  en  los  dias  del  9  al  12  inclu- 
sives de  Febrero,  y  en  la  Parroquial  Mayor.  J^a  nove- 
dad de  celebrar  ese  acto  en  un  templo,  como  nunca  se 
habia  hecho  antes;  lo  extenso  del  elenco  para  los  exáme- 
nes, pues  abrazaba,  los  ramos  de  lectura,  escritura,  doc- 
trina cristiana,  aritmética,  geografía,  gramática  castellana 
y  latina,  retórica,  peética,  urbanidad  y  deberes  del  hom- 
bre en  relación  á  la  moral;  eran  de  suyo  bastante  ali- 
ciente para  atraer  una  extraordinaria  concurrencia,  como 
en  efecto  la  hubo,  que  salió  del  todo  complacida  por  el 
brillante  resultado  obtenido,  en  que  pusieron  de  relieve 
los  inteligentes  Profesores  su  gran  capacidad  y  compe- 
tencia para  la^enseñanza.  Desde  ese  memorable  acon- 
tecimiento quedó  asegurada  la  decidida  protección  del 
pueblo  á  tan  excelente  plantel  de  educación. 

En  Mayo  de  1838  se  reforzó  el  Calazancio  con  la  in- 
corporación del  Colegio  «Santísima  Trinidad,»  que  diri- 
gía el  distinguido  abogado  catalán  D.  Miguel  Estorch. 

{]n  Febrero  de  1857  vino  el  Sr.  D.  Francisco  Olazarra, 
comisionado  por  el  Gobernador  General  para  examinar 
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los edificios  del  Estado  que  hubiese  más  a  propósito 
para  establecer  un  colegio  de  P.P.   Escolapios,  y  se  le 
designó  el  Convento  de  San  Francisco. 

En  1858  ocupado  ya  este  local  por  aquellos,  les  pare- 
ció estrecho,  y  pidieron  se  les  aaipliase  alquilando  lá 
casa  contigua  de  la  propiedad  de  D.  Benjamín  Sánchez,. 
y  se  accedió  a  ello,  disponiéndose  que  los  51  pesos  del 
alquiler  se  abonasen  de  por  mitad  entre  la  Hacienda  y 
el  Municipio. 

Se  proyectó  la  grandiosa  obra  del  Colegio  de  los  P.P- 
Escolapios  presupuestada  en  64.000  pesos  fuertes,  abo- 
nados por  los  fondos  Municipales  á  razón  de  8,000  cada 
año;  obtenida  la  Real  aprobación  se  dio  principio  á  lo& 
trabajos  en  1861,  bajo  la  inteligente  dirección  del  activo 
é  infatigable  Rector  de  la  Congregación,  el  Padre  Don 
Agustin  Botoy,  á  quieu  le  fué  entregada  la  primera 
anualidad  en  Febrero  de  1862,  por  hallarse  consignada 
en  los  presupuestos  correspondientes,  según  disposición 
del  Capitán  General  de  2  de  Noviembre  del  año  an- 
terior. 

En  Enero  de  1863  el  Avuntamiento  abonó  3.500  pesos 
por  la  escasez  de  sus  fondos:  en  Marzo  reclamó  el  Padre 
Botey  la  entrega  de  otros  3.500  y  se  le  mandaron  abonar 
cuando  se  realizara  el  cobro  del  l.er  trimestre  de  contri- 
buciones. 

Per  Real  Orden  de  26  de  Enero  de  1864  se  dispuso 
que  el  costo  de  dicho  Colegio  se  sufragase  por  el  Estado, 
percibiéndose  por  la  Hacienda  los  8.000  pesos  anuales 
que  estaba  comprometida  á  dar  la  Corporación  Munici- 
pal per  cuenta  de  los  64.000  que  importaba  la  obra.  De 
las  actas  de  la  misma  aparece  que  en  este  año  de  64  se 
tqnian  satisfechos  por  los  fondos  de  Propios  27.000 
pesos. 

En  1868  estaba  concluido  el  Colegio,  y  solo  le  falta  la 
Iglesia  que  debe  llevar  en  su  centro  para  completar  su 
extensa  y  hermosa  fachada  de  magnífica  perspectiva 
una  vez  destruido  el  antiguo  templo  de  San  Francisco 
que  tiene  al  Trente.  Entonces  quedará  la  plaza  mucho 
más  espaciosa,  y  el  Colegio  presentará  á  la  vista  del  ob- 
servador toda  la  magnitud  de  su  suntuosa  fabrica.  Es- 
ta es  de  cal  y  Ladrillo;  pero  de  tal  solidez,   que  al  empe- 
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zarse la  guerra  de  los  diez  años,  no  tuvieron  inconve- 
niente los  Padres  Escolapios  en  colocar  en  la  azotea  del 
fondo  una  pieza  de  artillería  rodada,  para  emplearla 
contra  los  insurrsctos,  caso  de  que  asaltaran  la  Ciudad 
por  el  barrio  de  la  Caridad.  f 

NOTA.  48? 

Instituto  de  2?^  enseñanza. 

El  Íq  de  Junio  de  1864  fué  nonibrado  por  el  (iober- 
nadotr  General,  D.  José  Delmonte  y  Garay,  Director  del 
Instituto  de  Aplicación  qu«  debía  establecerse  en  esta 
Ciudad,  j  en  efecto  se  ii^auguró  el  Íq  de  Setiembre  si- 
guiejite,  con  los  catedráticos  interinos  D.  Oliverio  Agüero, 
Licenciado  D.José  Antonio  Picbardo,  Licenciado  D.  Ma- 
nuel de  Monteverde  y  Licenciado  D.  Juan  García  de  la 
Li.Q4e,  para  desempeñar  las  asignaturas  eleipentales  de 
aritmética,  latin,  historia  natural,  agricultura, ^mecánica 
industrial  y  química  aplicada  alas  artes. 

El  20  de  Setiembre  del  mismo  año  se  conpédió  li  di- 
cho Instituto  ampliación  á  )a  ¿»  enseñanza,  y  fueroui 
uoipbrados  para  las  Cátedras  de  las  nuevas  asignaturajs 
que  le  correspondían,  el  LiceMpiado  D.  Eduardo  Agra- 
mo^te  y  Pina,  D.  Blas  Lópe^s  Pérez,  D.  fjíjiivíisco  Bona- 
yi^es,  D.  Néstor  Moindo,  D.  Cristóbal.  Mendoza,  Preshí-^ 
tefo  D.  Pedro  Francisco  Almau^sa,  Licenciado  D.  Joít- 
qiuiii  Laudo,  Licenciado  D.  Fernando  Betaucourt  v  Be- 
tancaurt,  I).  Tomás  Mendoza,  D.  Manuel  y  D.  Ladislao 
Ferjjandez,  funcionando  de  Scc,retario  D.  Cristóbal 
Mendoza. 

Con  tan  numeroso  é  inteligente  cuergo  de  Catedráti- 
cos «ra  de  espieraree  prodúgera  ^1  Insti^ito  opimos 
frutcfe  al  país;  pero  tuvo  que  suspender  sus  trabajos  al 
estallar  la  insurrección  de  1868,  y  cerrarse  deifi.nitiva- 
mente  poco  después,  por  falta  de  alumnos  y  haberse 
marchado  á  incorporarse  á  las  fuerzas  revolueioonarias, 
los  Catedráticos  Eduardo  Agramonte,  Francisco  Benn- 
vides,  Cristóbal  y  Tomás  Mendoza  y  Ladislao  Fernandez: 
patriótica  revolución,  eran  cubanos,  que  ^oató  .á  iodo? 
ellos  el  sacrificio  de  sus  vidas. 


72 


NOTA  49» 


EI^   LUGAREÑO.    . 

as  once  de  la  noche  del  viernes  7  de  I^ici^mbre  de 
1866,  y  á  la  edad  de  63  años  7  meses  8  dias ,  falleció  en 
la  Habana  Gaspar  Betancourt  Cisneros,  El  Lugareño;  «el 
gran  ciudadano,  el  ilustre  patricio;  el  amigo  y  el  herma- 
wo  de  todos .  • 

Nacido  y  criado  entre  nosotros;  (1)  de  carácter  franco 
y  simpático  hasta  el  cariño ;  amable-  hasta  la  confianza 
que  á  todos  inspiraba;  popular  hasta  la  fraternidad  co- 
mo demócrata  de  corazón;  su  ilustración  y  su  ciencia 
fueron  el  patrimonio  de  todos ;  sus  servicios  tina  de\ida 
común  ;  los  hechos  de  su  vida ,  la  historia  de  cada,  casa; 
sus  gustos  y  sus  penas,  los  de  cada  uno ;  y  su  muerte.... 
¿oh,  su  muerte,  el  pesar  y  el  dolor  de  tod-os!»...  M:  deM. 

En  «El  Siglo»  de  13  de  Diciembre  decia  su  Director 
el  Conde  de  Pozos  Dulces,  lo  siguiente: — «Aunque  los 
dolientes  no  habían  creido  necesario  hacer  invitación 
especial,  desde  las  cuatro  de  la  tarde  empezaron  á  lle- 
narse las  naves  de  la  iglesia  que  en  pocos  momentos  se 
vio  literalmente  colmada  de  una  compacta;  y  selecta  con- 
currencia. La  que  no  tuvo  cabida  en  el  templo  se  derra- 
maba y  apiñaba  en  las  calles  de  O'Reilly  y  de  Mercade- 
res, ó  en  el  patio  y  los  corredores  de  la  Universidad.  El 
cadáver  colocado  en  una  caja  de  ébano  con  clavos  de 
plata  se  levantaba  sobre  un  sencillo  catafalco.  En  medio 
del  silencio  que  allí  reinaba,  se  oyó  un  solemne  respon- 
so que  despertó  en  todos  los  presentes  emociones  pro- 
fundas y  tristes,  acordes  con  el  sentimiento  que  embar- 
gaba á  la  muchedumbre  en  presencia  de  aquella  antor- 
cha apagada,  de  aquellos  labios  mudos  para  el  consejo  y 
la  exhortación,  de  aquella  mano  cerrada  para  los  pobres 
de  aquel  obrero  infatigable,  enérgico  y  diligente,  perdi- 
do para  la  causa  del  bien,  la  civilización  y  el  progreso. 

s 

;  (1)  Vio  la  luz  el  29  de  Abril  de  1803  en  la  casa  nú- 
mero 781  de  la  calle  de  Contaduría  esquina  a  San  Ig- 
nacio. .^      .    • 
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«Concluida  la  ceremonia  principió  otra  que  ha  dejado 
iionda  impresión  en  cuantos  la  preseiiciaron  por  que  si 
»C8  cierto  que  nuestra  población  na  visto  otras  procesio- 
nes fúnebres  más  notables  por  su  numeroso  acompafía- 
imiento,  no  recordamos  haber  contemplado  nunca  en 
iguales  ocasiones  un  cortejo  como  el  que  por  la  calle  de 
Mercaderes  seguía  ayer  tarde  el  féretro  del  Lugareño, 
'<x)nduc¡do  en  hombros  de  sus  allegados,  amigos  y  admi- 
radores hasta  el  muelle  de  Luz  ,  en  medio  del  más  pro- 
.fundo  silencio,  y  compuesto  de  personas  distinguidas, 
.  hacendados,  comerciantes,  banqueros,  catedráticos,  hom- 
bres de  letras  y  miembros  de  las  profesiones  liberales, 
►que  filas  interminables  que  se  estendían  ocupando  cua- 
dras enteras -marchaban  con  lento  paso,  con  orden  y 
uniformidad  casi  militar,  con  la  tristeza  en  el  semblan- 
ite,  enlutados  todos  y  recogidos.  Sin  saber  de  quien. eran 
Jos  despojos  conducidos  con  tanta  pompa  y  tanto  respe- 
to por  tales  acompañantes,  cualquiera  hubiera  adivina- 
ndo que  pertenecían  á  un  hombre  superior,   desconocido 
4ica8Q  de  la  generalidad  como  habitante  de  otra  lejana 
población  y.  huésped  pasagero  en  la  nuestra;  pero  senti- 
-do  de  todos  aquellos  que .  por  su  posición  y  sus  luces 
¡tnáa  elevadas  viven  en  comunión  por  el  espíritu  con  las 
inobles  inteligencias  de  todos  los  países  del  orbe,  entre 
las  cuales  tenía  un  lugar  distinguido  el  eminente  cama- 
-giieyano. 

«Detrás  de  la  prolongada  ñla  de  carruages  y  siguiendo 
f«l  féretro  que   en  cada  esquina  haéía  una  parada  para 
relavar  á  los  caballeros  que  lo  conducían  en  hombros  6 
.llevaban  las  borlas,  el  acompañamiento  sin  haberse  un 
-solo  momento  alterado  la  religiosa  compostura  y  grave; 
dad  imponente  de  su  marcha,  llegó  al  muelle  y  él  cadá- 
ver fue  depositado  en  la  cámara  ardiente,  colgada  de 
megro,  que  el  generoso  y  galante  Capitán  del  vapor 
Camagüey  había  hecho  preparar  expresa  y  gratuitamente 
«obre  cubierta,  para  no  conducir  como  un  simple  fardo 
Jos  restos  de  quien  tanto  hizo  por  la  ciudad-  cuyo  nom- 
«bre  lleva  la  nave. 

El  Camagüey  partió  en  la  mañana  del  doce  del  mismo 
3)iciembre  con  su  preciosa  carga,  y  surca  las  olas,  lle- 
•^ándose  de  mil  corazones  el  voto  que  arrancó  al  gran 
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poeta  romano  la  nave  de  Virgilio;    Reddas  incólument 
prsevor.  , 

«Su  ruta  era  esta  vez,  (decía  el  Ldo.  D.  Mcinuel  de- 
Monteverde  en  El  Fanal  del  día  17),  la  vía  dolorosa  con. 
sus  estaciones  y  sus  posas  de  condolencias  y  sufragios. 
Reli^oso  el  viage,  imprimía  al  buque  y  sus  tripulantes 
la  tristeza  y  recogimiento  de  la  muerte:  le  acompañaban 
sus  deudos  y  amigos  más  inmediatos,  que  turnaban  en 
la  triste  velada  y  U  gijardia  del  noble  cadáver. 

«Arribados  á  Caibarién  por  una  escala  necesaria,  ape- 
nas se  supo  1a  llegada  de]  buque,  acudió. un  gran  hú- 
mero de  sus  habitantes  y  una  comisión  de  vecinos  de  la 
cercana  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios  á  tributarle, 
sus  honores  al  ilustre  finado  y  íicrecer  el  séquito  mor- 
tux>]rio,  subrogándose  en  la  guardia  de  lionor  de  su  fére- 
tro; jbeljLa  hoapitalidad! 

«Pero  no  había  de  quedarse  eqtre  ellos:  aunque  su 
alma  estaba  con  todos,  le  llamaba  su  tierra  natal  y  le 
faltaba  un  día  de  vi«ge  y  una  nueva  estación,  si  cabe^ 
más  dolorosa;  aquél  no  era  el  lugar  de  su  eterno  reposon 
le  esperaba  }a  tierra  bendita  de  sus  mayores,  la  tierra 
Ijendeeidji  por  su  filial  consagración,  y  marcada  en  el 
universo  con  el  'sepulcro  de  sus  padres  y  su  descenden- 
cia: allí  tenían  un  sabor  más  cabero  las  lágrimas,  uncióix 
más  fraternal  las  preces:  se  lloraba  y  ioraba  en  familia. 

«Le  esperaba  también  Nuevitas,  y  allí  empezaba  para 
éJ  el  solar  camagüeyano.  Nuevitas,  en  efecto,  prolon- 
gación y  barrio  de  Puerto  Príncipe,  merced  á  su  irabajop 
Nuevitas  que  le  debía  la  vida  que  go;2a,  le  esperaba 
también  5^  no  fué  menos  consecuente  con  sus  afectos, 
menos  fiel  á  su  deber  de  hija  agradjecida.  Apenas  fran- 
<iueó  el  Ganiagüey  la  entrada  de  su  vasto  puerto,  vistió 
el  luto  de  su  pétriíi  y  pidió  el  honor  de  dispensar  sus 
obsequios  á  los  restos  ilustres  de  su  bienehecnor,  y  to- 
mándole en  sus  brazos  con  un  recogimiento  filial,  ha- 
ciéndole coi'tejo  lo  más  granado  de  la  población,  le- 
(iondujo  como  pueblo  cristiiuio,  á  su  templí>  y  elevó  allí 
sus  ruegos  ])or  el  eterno  descanso  del  hombre  virtuoso» 
que  así  había-ganado  sus  bienes,  copio  su  corazón  y  su. 
popularidad  por  unir  los  dos  pueblos  hermanos  dando- 
puerto  al  uno,  civilidad  y  lustre  y  convenieneias  al  otro.. 
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«Terminados  los  sufragios,  y  su.yo  por  eritonces  el  no- 
ble cadáver,  no  dejó  á  otros  el  honor  de  conducirle  sobre 
el  suelo  nuevitero,  y  cmx  el  mismo  respeto  y  religiosidad 
con  que  le  había  traido,  le  11  evo. hasta  depositarle  en  la 
estacÍ9n  del  ferrocarril,  donde  entraba  con  el  derecho  y 
lá  gloria  de  fundador,  y  se  le  recibió  con  los  homenajes 
debidos  á  sus  altos  y  notorios  títulos,  ocupando  su 
asientb  ojkiál  en  el  carro  fúnebre  y  el  vasto  tren  expreso, 
que  con  el  natural  sentimiento  del  dolor  común  se  le 
había  adornado  y  puso  generosamente  la  empresa  á 
disposición  del  comité  de  las  honras;  y  como  había  sido' 
el  ferrocarril  la  obra  de  sus  desvelos,  4)or  otro  destino 
providencial,  fué  también  la  que  tuvo  el  honor  de  con- 
ducirle en  «u  última  y  funeral  peregrinación  por  la  tie- 
rra camagüeyana. 

«Parte;  y  con  una  puntualidad  de  verdadero  cereíao- 
nial,  a  las  cuatro  y  ipedia  de  la  tarde  Ik^ó  el  luctuoso 
tren  á  la  estación  de  Puerto  Pjíncipe,  la  primera  casa 
de  su  pueblo,  donde  todas  eran  suyas,  y  allí  )e  esperaba 
en  masa  la  población,  desde  el  magnate  basto  el  siervo; 
desde  el  anciana  invalido  hasta  el  niño  balbuciente,  allí 
estaban  todos;  allí  estaba  Puerto  Príncipe  descubierta 
respetuosamente  la  cabeza  y  el  corazón  adolorido:  enu- 
merar sería  imposible;  cuanto  tenía  vida  y  sentimiento 
allí  estaba:  no  faltaba  nadie,  y  se  podían  contar  por  las 
raras  ausencias,  los  enfermos  y  los  ausentes  de  la  Ciu- 
dad: no  había  más  porque  no  cabían  más  en  la  inmen- 
sa carrerra;  desde  el  pavimentó  de  las  calles  bastí?,  el 
balcón  más  elevado,  era  una  masa  compacta;  pero  no 
una  masa  informe  y  desacatada,  sino  seria,  recogida, 
respetuosa,  como  animada  de  un  solo  sentimiento,  como 
una  familia  en  duelo. 

«Los  honores  dispuestos  para  conducir  los  nobles  res- 
tos del  amigo  y  del  hermano  de  todos  á  su  última  mo- 
rada, jamás  los  había  tributado  el  pais  a  ningún  dolor: 
le  ofreció  cuanto  tenía  de  rico,  luctuoso  y  honorífico,  y 
le  reservaba  más,  el  amor  de  todo  un  pueblo  bajo  la 
.  forma  mas  tierna  del  cariño,  del  respeto  y  la  gratitud 
que  es  la  moneda  de  su  paga:  adhesión  p^r  adhesión, 
largueza  por  largueza,  justicia  por  merecimiento. 

«Un  coche  fanerario,   espléndido  do  signos  de  dolor, 
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•de  preseas  mortuorias,  tirado  por  seis  eabailos  colosales 
unoro  empedrada  el  color,  acaparazonados  de  negro  co- 
cno  todo  el  cortejo  público,  llevados  del  diestro  porottos 
tantos  palafreneros,  apuestos  jóvanes  de'  las  familias 
más  distinguidas,  aguardaba  el  cuerpo  inanimado;  pero 
•el  amor  le  reservaba  sus  brazos,  y  no  dejó  la  noble  carga 
al  regio  vehículo  qué  hubo  de  seguir  el  gran  acompaña- 
miento como  señal  de  respeto. 

«En  brazos  de  los  amigos  y  deudos  que  le  velaban  y 
hacían  su  custodia  de  h«»ftor  desde  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, fué  presentado  á  la  rica  concurrencia  en  un  rico 
:ataud  de  caoba  quemada,  madera  de  su  tierra,  agram- 
^ado  de  plata,  y  cubierto  de  un  rico  paño  mortuorio. 

ifRecibido  por  el  Clero  parroquial  de  la  próxima  igle- 
•eia  de  San  José  con  capa  de  coro  y  cruz  a.lta,  se  em- 
prendió la  triste  marcha,  disputándose  todos,  ricos  y 
pobres,  el  honor  de  conducirlo  en  sus  hombros,  Uevan- 
•do  las  seis  cintas  de  decoro  del  férretro  las  personas 
•más  res petii  bles  de  la  Ciudad  y  algunos  de  sus  antiguos 
^colaboradores  en  la  grande  obra  del  ferrocarril,  que  con- 
•saj^ó  su  patriotismo,  su  popularidad,  el  eterno  débito 
•de  su  patria. 

«La  ciudad  quería  tenerle  más  tiempo  consigo,  para 
tributarle  todos  sus  rendimientos,  y  no  confiarle  tan 
pronto  á  la  tierra  sagrada  que.  le  aguardaba;  y  se  dispu- 
-60  depositarle  el  resto  del  día,  de  la  noche  y  del  si- 
guiente hasta  eí  completo  de  las  24  horas,  como  si  hu- 
biera muerto  entre  nosotros,  en  la  Parroquial  mayor  su 
iglesia  baptisnlal,  y  se  emprendió  hacia  ella,  distante 
«nedia  legua,  en  orden  procesional,  la  fúnebre  marcha. 

Usamos  de  esta  palabra  con  notoria  impropiedad,  por 
no  encoptrar  otra,  y  por  que.  había  progresión  en  el  sé- 
-quito  inmediato  al  cadáver;  que  lo  que  es  la  comitiva, 
«nasa  continua  y  sin  solución  en  el  largo  trayecto,  n.o 
puede  decirse  que  se  movía,  sino  que  acompañaba  de 
pié  firme  en  su  puesto.  Falta  de  espacio,  más  bien 
•ondulaba  que  progresaba:  no  intentaremos  describirla. 

«Serían  las  siete  de  la  noche  cuando  se  hubo  de  ren- 
dir esta  primera  y  triste  jornada,  y  entró  el  féretro  en 
líi  vasta  Iglesia  para  encontrar  allí   otra  vez  á  toda  la 


—  77  — 

ciudad  eñ  piadosa  oración,  y  disputándose  á  pulgadas^ 
el  sacro  pavihiento  y  la  dicha  de  verle  6  de  tocarle. 

«Aderezado  como  regio  panteón,  tapizado  el  templo 
desde  sus  más  altos  cornizamentos,  ricas  colgaduras  ne- 
gras,  historiadas  á  trechos  de  serios  targetones  con  las 
iniciales  del  ilustre  ñnado  (G.  B.  C.)  en  oro  como  la 
cruz  que^los  coronaba. 

«Cubierta  de  espesó  crespón  la  ntive  central,  y  con- 
vertida en  capilla  ardiente,  se  levantó  sobre  el  basa- 
mento del  mayor,  un  rico  y  soberbio  altar  en  fornaa> 
tumularia,  coronado  de  la  estatua  emblemática  de  la  fé- 
tan  bella  de  apostura,  como  de  devoción;  y  en  el  segun- 
do cuerpo  de  la  Iglesia,  cerrando  cuadro  con  las  baran- 
das y  escalinata  del  presbiterio,  profusamente  adornado 
de  franjas  y  bordados,  de  luces  y  candelabros,  se  colocó 
al  alcance  y  á  la  vista  de  todos,  la  mesa  mortuoria  don- 
de sobre  ricos  almohadones  de  terciopelo  galon^^ados  de 
plata,  descansaba  el  féretro,  y  fué  su  postret  estación. 

«Ya  pertenecía  desde  allí  á  la  madre  común  de  los 
ñeles,  á  la  Santa  Iglesia  que  dará  cuenta  de  él  en  el 
gran  dia  de  la  resurrección. 

«Propiciándole  con  el  supremo  Juez,  oraban  todos  en 
silencio,  y  dando  más  unción  al  dolor  común,  porque  la 
música  sagrada  es  una  voz  más  pura  y  más  espiritual 
que  la  palabra  insonora  y  ruda,  continuó  el  coro  á  gran- 
de orquesta  los  sialmo»  y  los  cánticos  que  alegraron  su 
camino  por  toda  la  larga  ruta  recorrida,  luciendo  entre 
las  conocidas  voces  de  nuestros  mejores  músicoa  los  dis- 
tinguido9  timbres  de  algunas  notabilidades  cantante» 
de  la  compañía  italiana  de  nuestro  teatro,  y  haciendo 
más  tierna  la  oración,  la  dulce,  patética  y  sublime  ele- 
gía del  Stabat  Matei%  cantando  con  lagrimas  en  la  \oz 
por  tres  de  las  más  bellas  y  aventajadas  camagiieyanas. 

«Terminados  estos  oficios,  continuó  la  velada  religio- 
sa toda  la  noche  dell5,  hasta  la  amanecida  del  16,  dia 
destinado  4  las  exequias  y  á  las  oraciones  oficiales. 
Aderezada  de  nuevo  y  repuesta  en  toda  su  pompa  fú- 
nebre la  capilla  ardiente;  arreglado  el  templo  en  una 
distribución  teatral  para  proporcionar  mayor  espacio, 
comodidad  y  decencia  á  todas  las  clases,  y  la  conve- 
niente división  de  sexos,  no  habían. dado  las  campanas 
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fiu  último  clamor,  y  ,ya  desde  mucho  antes  había  ocu- 
pado eL pueblo,  grave,  circunspecto  y  en*  la  severa  eti- 
quetsl  del  más  riguroso  duelo,  el  vasto  recinto  compar- 
tiétnlose  por  primera  vez  en  tales  solemnidades-  la  es- 
paciosa nave  los  dos  sexos;  nná  mitad  las  señoras,  otra 
mitad  loa* caballeros,  que ^ en* este  dia  nó  eran  más  qiíe 
mujeres  y  hombres  en  la  angustiosa  fraternidad  del  do- 
lor; pero  faltaba  espacio  para  toda  una  ciudad,  y  Puer- 
to Príncipe  quería  rendir  este  tributo  k  su  bien  amado; 
y  cediendo  el  orden  material  á  la  ansiedad  general, 
crucero,  centren  y  naves,  todo  fué  otra  vez  una  masa 
<5ompacta,*y  la  religiosidad  del  sentimiento  que  la  con- 
gregaba supo  conservar  en  la  ineontable  y  oprimida 
concurrencia,  todo  el  decoro  de  las  situaciones  más  hol- 
gadas,' el  prden  más  ceremonioso. 

«Cuanto  tiene  la  pompa  y  espiritualidad  del  culto  ca- 
tólico de  más  solemne,  de  más  grave,  de  más  conmove- 
dor;- sus  preces  de  más  tierno  y  consolante;  ceremonias, 
oblaciones,  cantos  y  propiciaciones;  y  el  dolor  de 
más  íntimo  y  elocuente,  lágrimas  y  unción,  clero  y  pue- 
blo, coro  y  oficiantes,  capilla  y  asistentes  en  un  recogi- 
miento y  absorción  común,  dieron  á  los  sagrados  ritos, 
á  lasisublimes'  escenas  del  incruento  sacriñcio  que  se 
celebraba  por  etenio  descanso'  del  alma  del  finado  ilus- 
tre, nna  tristeza,  una  elocuencia,  una  solemnidad  des- 
garradora.     .   , 

«Empero  faltaba  otra  no  menos  patética  y  tierna;  to- 
dos querían  ver  por  última  vez  las  nobles  facciones  de 
su  amado:  los  que  le  conocieron,  para  llorarle  de  nuevo; 
los  niños  para  conocerle  y  recordarlo,  y  fué  justo  acce- 
der á  tan  piadosa  demanda,  y  era  aquí  de  ver  y  apren- 
der en  esta  dolorosa  exhibición;  era  el  rendimiento  de 
los  hijos  al  padre  en  su  final  despedida. 

«El  número  indescifrable  de  los  que  esperaban;  el 
respeto  del  lugar  y  de  los  ilustres  despojos; '  la  falta  do 
espacio  y  las  necesidades  defl  orden  y  ermétodo  para  la 
posibilidad  del  accedo  y  del  piadoso  cHmplido,  señala- 
ron una  precisa  y  estrecha  ruta  de  entrada  y  de  salida 
á  la  religiosa  romería. 

»iAsí  pasaron  todos,  consumiendo  la  religiosa  visita 
hora  tras  hora  hasta  más  de  las  dos  de  la  tarde,  en  que 
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fué  menester  suplicar  el  despejo,  para  preparar  el 
templo  para  los  oficios  del  entierro  que  hffcbían  de  em- 
pezar á  las  cuatro;  y  quedo  custodiando  él  cadfcver  su 
üiitiguá  guardia  de  honor,  acrecida  de  numerosos  agre- 
jgados;  porque  allí  el  honor  era  el  sentimiento  y  el  res- 
peto, y  el  respeto  y  el  sentimiento  eran  generales. 

«Sonó  la  hora  oificial  y  salvólas  señoras,  que  el  pudor 
<ie  las  costurabnes  y  las  susceptibilidades  del  principio 
religioso,  tienen  aíe^adas  todavía  de  las  ^concurrencias 
tumultuosa:?,  pero  qué  tomaron  su  puesto  como  el  dia 
<ie  la  entrada  del  cadáver;  en  todas  las  puertas,  ventanas 
y  balcoiíes  de  la  larga  3^^  dolorosa  via  del  Ccmisfiterio 
general;  el  templo,  su  plaza,  la  calle  mortuoria,  las 
ptóximas  y  afluentes,  reprodujeron  la  hirvienté  topogra- 
fia  del  sábado  15:  todos  estabim  íillí  con  la  propia  me- 
sntñ.  y  gravedad  de  aquel  dia  fatídico;  como  allí,  no 
faltaban  sino  los  enfermos  y  los  ausentes. 

«Cantados  los  conmovedores  salmoa-  y  lecciones  del 
patético  rito  mortuorio  con  una.9olemnida4  y  un  tim- 
bre más  grave  y  profundo  que  para  ostros  dolores,  se 
•ordenó  la  luctuosa  y  final  peregrinación  al  ai>guHioso 
?ralle  de  la  tumba  que  había  de  guardarlo  hasta  el  dia 
•<lel  juicio  de  la  tierra  y  la  discusión  de  la  vida. 

tfkepartidas  las  disputadas  asas  de  la  camilla  funera- 
ria, y  las  bofrlas  de  su  féretro;  ordenado  >  procesiotml- 
mente  el  inmenso  concurso,  precedido  de  la  cruz,  el 
<;lero  parroquial  y  numerosos  oficiantes,  se  puso  en 
marcha  ál  compás  del  rezo  y  canto  religioso  la  entriste- 
^iá&  comitiva,  y  como  el  dia  de  su  entrada,  se  hizo  im- 
posible toda  progresión,  f  el  séquito  pasó  en  espectáculo 
mas  bien  que  en  acompañamiento. 

«Todavía  estaba  el  cadáver  en  la  iglesia,  y  ya  la  cruz 
y  los  ciriales  se  alzaban  eii  la  puerta  del  Cementerio, 
<listante  una  milla,  y  el  tadáver  por  dentro  de  una 
-séxtupla  hilera  de  casacas,  negras  y  rostros  doloridos, 
<lificultando  y  deteniendo  el  triste  camino  la  incesante 
muda  de  cargadores,  por  que  todos  querían  tener  este 
honot  y  lo  disputaban  á  diversos  títulos;  cada  uno  ale- 
gaba el  suyo,  a  cual  más  digno  y  merecedor. 

«Apenas  pasó  el  cadáver  los  dinteles  del  atrio  del 
templo,  se  presentaron  tres  niñas  con  cestos  de  flores,  y 


•      —80  — 

después  (le  depositar  ricas  coronas  sobre  el  féretro,  que 
ya  venía  cargado  de  tantas  otras,  empezó  el  riego  pia- 
doso del  camino  que  por  última  vez  iba  á  hacer  sobre 
su  suelo  natal  el  que  nabía  trabajado  toda  su  vida  ei\ 
los  caminos  y  el  adelanto  de  todos;  y  de  cada  casa  del 
tránsito  se  arrojaban  á  profusión  otras  flores,  que  tam- 
bién había  sembrado  la  misma  mano,  y  que  había  cuK 
ti  va(}o  la .  gratitud  pública 

«Contar  las  coronas  y  trofeos  de  honra  y  de  dolor  que 
recogió  el  buen  Gaspar  en  esa  triste  jornada,  sería  im- 
|>06ible;  no  cabían  más  sobre  el  ataúd,  y  cuando  arribo 
á  las  puertas  de  su  tumba,  se  había  duplicado  el  peso- 
de  su  sarcófago; 

tf Pero  eran  todavía  mis  expléndidas  coronas  el  dolor 
y  el  silencioso  recogimiento  pintado  en  todos  los  rostios^ 
en  todas  las  miradas,  en  todos  los  ademanes;  y  ningúa 
camagiieyano  ^altó  á  su  puesto:  todas  las  clames  soeialeB, 
todas  las  edades;  todas  las  instituciones  estaban  allí  re- 
presentadtis,  y  las  escuelas  las  primeras,  como  el  predi- 
lecto y  constante  objeto  de  su  nativa  solicitud  por  todo 
lo  bueno. 

«Allí  estaban  todos,  y  con  razón;  ¿quién  no  le  debía 
en  Puerto  Príncipe  algún  beneficio?  todos  tenían  alguiio 
en  su  memoria.  Quien  había  sido  enseñado  por  su  ofi- 
cioso magisterio;  quien  había  aprendido  en  escuelas 
promovidas  por  él;  quien  había  sido  dirigido  en  sü  ca- 
rrera por  sus  sabios  consejos;  quien  salido  á  la  vida  civil 
por  su  patrocinio;  quien  mejorado  sus  costumtares  por 
sus  luminosos  escritos;  qnien  avergonzádose  de  tod¿i 
incivilidad  por  su  elocuente  palabra;  quien  tomado  su 
parte  en  los  gocies  de  las  letras  y  las  artes  por  su  fer- 
viente iniciativa  en  todo  lo  bue^o,  lo  útil,  lo  honro^o^ 
lo  patriótico. 

«Con  dificultad  suma  pudo  llegarse  al  lugar  de  su  in- 
humación: el  rico  panteón  le  esperaba  y  no  podía  llegar 
á  él,  se  lo  disputaban  todavía  la  solicitud  de  los  que  no 
habían  podido  tocarle  en  la  larga  carrer^i;  y  le  tocaroa 
y  le  vieron,  y  desconsolados  volvieron  la  espalda  á  la 
muertji  esperanza  deisus  hijos. 

«Todos  saludaron  can  respetuoso  recogimiento  su  se- 
pulcro, y  el  doloi'  público  inscribió  en  él  la  fé  de  honor 
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del  finado  en  aquellas  palabras  del  Eclesiastes:  "Dichoso 
el  hombre  de  quien  en  la  hora  de  su  muerte  bendice  el 
pueblo  la  hora  de  su  nacimiento":  y  se  le  dio  sepultura 
entre  las  preces  de  la  Iglesia  y  las  lágrimas  del  concur- 
so; y  nos  retiramos  silenciosos  y  mustios. 

«Puerto  Príncipe,  si  no  consolado,  puede  estar  satisfe- 
cho de  si:  ha  llenado  su  deber  en  toda  la  extensión  de 
sus  medios,  en  toda  la  verdad  de  sus  afectos,  en  toda  la 
religión  de  su  conciencia». 

De  la  notas  anteriores  resulta  que  el  Lugareño  nació 
el  29  de  Abril  de  1803;  murió  el  7  de  Diciembre  de  1S6 
en  la  Habana;  embarcaron  su  cadáver  el  11  por  la  tarde; 
salió  el  vapor  el  12  por  la  mañana;  se  detuvo  en  Caiba 
rien  el  13;  llegó  a  Nuevitas  el  15  por  la  mañana  y  á 
Puerto  Príncipe  por  la  tarde,  habiendo  sido  inhumado 
en  el  cementerio  general  el  16  a  la  misma  hora,  y  (\  la 
edad  de  63  años,  7  ijieses,  8  días. 

NOTA   5()* 

APILO    DE  XIÑAS    POBllES, 
BAJO  LA  ADVOCACIÓN  DE  SAN   JUÁW  ^'EPOMÜCKNO. 

La  acaudalada  y  benéfica  «eñora  doña  Josafa  Betan- 
court,  viuda  del  señor  don  Ignacio  Recio,  adquirió  un 
espacioso  solar  á  continuación  del  hospital  del  Carmen, 
y  en  él  edificó  un  Asilo  donde  pudieran  sostenerse  y 
educarse  doce  niñas  de  la  clpse  menesterosa;  invirtiendo 
en  su  construcción  y  móviliarió  21.000  pesos  fuertes,  é 
imponiendo  60.000  pesos  fuertes  para  atender  con  sus 
réditos  á  lü  conservación  del  edificio  y  sostenimiento  de 
la  piadosa  institución,  que  quedó  instalada  el  14  de  Ma- 
yo de  1867. 

Para  complemento  de  tan  útil  y  benéfica  obra,  tuvo  hx 
fundadora  la  feliz  idea  de  nombrar  ad  vitam  Patrono, 
administrador  y  capeUán  del  Asilo,  al  probo  y  dignísi- 
mo sacerd(>te  presbítero  don  Félix  Riverol.  que  aumen- 
tó cuetro  niñas  a  las  doce  reglamentarias,  costeadas  con 
los  sueldas  que  le  correspondían  por  aquel  triple  carác- 
ter y  cedió  al  efecto,  sin  descuidar  un  solo  momento 
ninguna  de  sus  tres  importantísimas  obligaciones.  Pero 

tí 
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conlo  los  gobiernos  autoritarios  no  respetan  en  casos 
dados,  ni  las  más  santas  instituciones,  ni  la  propiedad 
particular,  el  20  de  Julio  de  1869  se  hizo  salir  á  las  ni- 
ñas para  convertir  el  Asilo  en  hospital  tniliUir,  con  cuyo 
destino  permaneció  hasta  mediados  de  1874  en  que  fui' 
devuelto  al  Patrono;  que  tuvo  el  amargo  disgusto 
de  ver  por  secunda  vez  frustradas  las  piadosas  intencio- 
nes de  la  fundadora,  por  haber  ocupado  el  Asilo  de  or- 
den Superior,  la  Congregación  de  las  Hermanas .  de  los 
Pobres,  recientemente  creada,  cuyos  Estatutos  son  dis- 
tintos a  los  de  la  fundación  de  la  Sra.  Betancourt. 

Sensible  en  extremo  debió  ser  para  el  honrado  y  con- 
cienzudo padre  Riverol,  no  poder  reivindicar  los  fueros 
del  benéfico  instituto  que  le  estaba  encomendado,  ya 
por  falta  de  pago  de  los  réditos  del  capital  imnuesto, 
por  consecuencia  de  la  guerra;  ya  por'la  enfermedad  que 
le  aquejaba  y  le  produjo  ía  pérdida  total  de  la  vista. 

NOTA  5U 

Terminada  la  guerra,  es  llegado  el  momento  oportuno 
de  cumplir  lo  que  ojfrecí  al  empezar  a  tratar  de  ella, 
dando  á  conocer  siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  algunos 
detalles  interesantes  respecto  a  las  causas  que  la  motiva- 
ron, su  desarrollo  en  toda  la  Isla,  y  principalmente  en 
este  departamento  central,  en  que  se  sufrieron  en  mayor 
escala  sus  funestas  consecuencias  y  tuvo  lugar  su  ines- 
perado pacífico  desenlace.  Al  efecto  se  hace  indispen- 
sable volver  la  vista  hacia  atrás  pata  que  por  los  ante- 
cedentes, desconocidos  de  la  generalidad  de  los  lectores, 
püédañ  estos  formar  un  juicio  exacto  de  la  verdad  de  los 
hechos,  que  es  el  móvil  que  guia  mi  plunia. 

Para  demostrar  la  verdadera  situación  de' esta  des- 
venturada Isla,  reproduciré  docuitientos  oficiales  irrefu- 
tables én  que  se  dibujan  con  mano  maestra  los  males 
que  lá  aquejaban  y  fueron  La  causa  ocasio.nal  de  la 
horrenda  catástrofe.  Helos  aquí.  En  comunicación  de 
21  de  Diciembre  de  1850,  dirigida  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, decia  el  General  D.  Jcsé  Gutiérrez  de  la  Con- 
cha, entre  otras  cosdS  lo  siguiente. — «Una  sola  cosa  hu- 
biera bastado  á  contrabalancear  enteramente  los  efectos 
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que en  las  ideas  y  opiniones  políticas  de  estos  habitantes 
han  debido  n^cesaria^tnente  producir  los  suceso»  «y  causas 
que  dejo  indicadas:  una  huena^  recta  é  ümtradu  AdminU- 
tnteimí  píMica,  Peroy  d'esgfaeiadadaente,  muguñáde  es- 
%i\»  condioionl^s  ha  temdio,  de  müvhos  cmm  á  ^tw  partf, 
la  que  so  ha  seguido  en-  estsi  Istó:  lejos  de  esoí,  sus  erro- 
res.  81(4  gra^  y.  edcanddlosoB  obv^s^  y  la  inmorálidmí  co<n 
que  g^nemlmente  se  hf^  e^vcido  esa  misma  Administra- 
ción, han  contribuido  más  que  nada,  a  exaltar  aquellas 
ideas  y  exacervar  ías  pafsiones  hasta  el  punto  culminan- 
te que  hoy  se  encuentrau  &.» 

«El  vergonzoso  sist^n^a  de  las  obvenciones,  y  regalias 
que  ha  regido  en  general  la  Administración  pública,  <?* 
lo  (fiie  Impponecada^  en  mi  opinión,  más  que  nada  en  sus 
íundoiiarios  ese  deseo  inmoderado  y  codicioso,  siendo 
pocos  los  que  se  contsentau  con  las  utilidades  qu^  tu- 
vieron 3US  antecesores,  cuando  en  su  manó  está  comUn- 
mettte  el  acrecentarlas,  no  sin  nuevos  abusos  y  vejaeio*- 
nes  al  país; .  Quiérese  hoy  sacar  de  los  destinos  en  uno 
ó  do»  años  loa. rendimientos  que  antes  no  ofrecían  eli  el 
discurso  de  12  a  15  años;  y  couk)  ae  hace  de  ello  un 
alarde  q^vie  no  hay  expresiones  bastantas  á  caUfíoa^;t  se 
citan  los  nombres,  $e  expresfitn  la»  cantidades,  se  saben 
los  m^di^s^  y  necesariamente  esto  prodiace  en  el  país 
una  indignación  que  es  fácil  presentir  por  lo  que  se 
siente  en  todos  los  corazones  españoles,  que  se  duelen 
ver  0e  ese;  modo  atacado  el  prestigio  de  aquellos  á  quie- 
nes el  Go\Mxw>  confia  la  gobernación  del  paí«,  y  en 
quienes  debínresfdandeeer  para  buen  ejemplo  el  desin- 
terés, la  providad  y  el  <h¿seo  del  bien  J>úblico.i) 

«Cuando  un  piaís  vé  y  toca  desgraciadamente  esos 
excesos;  mando  vi  holladas  las  leyes;  mal  administrada  la 
justicia,  y  reconoce  en  sus  gobernantes  la  idiea  perenne 
de  procurar  por  s^s  intereses  particulares^  con  absoluto 
olvido  d:e  sus  deberes,  recurrre  neetmriamen/U  á  CKxdquier 
medio  que  le  swcfíei'a  su  pemza  sitwii^íÓn  para  separarla  de 

imo  sociedad  qm  la  oprime» Y  concluye  las  (Joosidera* 

clones  que  hace  sobre  el  particular,  con  estas  notables 
palabras:  «Lo  que  sí  es  miente,  -es  entrar  de  llepo  en 
las  reformas  administrativas  y  en  la  buena  elección  de 
empleados  de  todos  ios  ramos.» 
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En  caria  de  20  de  Junio  de  1855  dirigida  al  Ministro, 
decía: 

«Por  muy  ilustrada  que  sea  la  política  dirigida  á 
robustecer  en  los  naturales  los  vínculos  que  los  unen  á 
la  Madre  Patria,  procurando  libertarlos  de  abusos  y 
vejámenes  por  parte  de  la  Administración,  no  saldrá 
este  sistema  de  las  condiciones  del  antiguo  régimen  i)er- 
teccionado,  y  no  llegaría  jamás  á  producir  la  adhesión 
cordial,  el  sentimiento  vivo  de  nacionalidad  que  permi- 
tiera mirar  sin  inquietud  y  sin  peligre  cualesquiera 
crisis  que  amenacen  un  dia  a  España  en  la  conserva- 
ción de  sus  codiciadas  Ahtillas:  porqtie  los  pueblos  qive 
llegan  á  cierto  grado  de  superioridad  y  cultura,  tienen  otras 
necesidades  que  agirán-  naturalmente  á  satisfacer» 

También  el  Conde  de  Mirasol  en  una  Memoria  que 
dirigió  al  Gobierno  Snpremo  en  1860,  dice  en  su  artícu- 
lo 8$-~«Es  d^  notar  que  desde  1492  en  que  se  descubrió 
la  Isla  de  Cuba  hasta  la  fecha,  no  se  ha  tenido  un  plan 
fijo  que  abrazara  las  conveniencias  del  país,  la  stierte 
progresiva  de  sus  habitantes,  el  amor  á  la  patria  de  su» 
padres  y  una  relación  tal,  que  pudiera  suplir  lo  que  el 
corazón  no  dictara.» 

El  General  Serrano  contrayéndose  en  una  comunica- 
ción de  1'3  de  Noviembre  de  1860,  á  la  felta  de  repre- 
sentantes de  Cuba  en  el  Congreso,  decía  al  Gobierno 
Supremo.  «Cuba  no  era  allí  una  provincia  á  cuyos  hijos 
la  Constitución  reconoce  la  calidad  y  los  derechos  de 
de  españoles;  era  ni  más  ni  menos  que  una  dependen- 
cia nacional  con  las  mismas  6  análogas  condiciones  que 
Fernando  Póo  y  Annabon;  y  así  lo  han  visto  y  lo  han 
sentido  estos  habitantes,  cuyas  amargas  quejas,  no  por 
exhalarse  con  mayor  ó  menor  publicidad,  deben  ser  in 
diferentes  al  Gobierno» 

En  otra  comunicación  posterior  dirigida  al  Gobier)no, 
se  expresaba  así  el  propio  General  Síarrano:  «Yo  no  he 
podido  menos  de  reconocer,  no  puedo '  menos  de  decir 
hoy  al  Gobierno  de  S.  M.  con  la  lealtad  de  mi  carácter 
y  á  impulsos  del  más  íntimo  convencimiento,  qu^  la» 
quejas  de  los  cubanos  son  judas,  que  su^  aspiración^  son  le- 
gitimas,  que  no  hay  razori  pttra  que  ellos,  espartóles 
como  nosotros,  no  tengan  prensa  ni  representación  nin- 


guna  ea  su  Gobierno^  ni  una^  sola  garáütía  constitueional 
de  la  que  en  la  Peainsula  tenemos  derecho;  que  no  hay 
razón  ninguna  para  que  un  Gobierno  Militaf  y  absoluto 
desde  los  mhs  altos  hasta  los  más  bajos  grados  de  la 
escala,  sea  el  único  régimen  de  laa  Antillan.» 

Y  más  adelante  agregaba:  «En  el  estado  actual  de  la 
civilizacióu  no  se  concibe  que  níneun  pueblo  se  resigne 
á  ser  gobernado  por  un  poder  absoluto,  pero  menos 
puede  concebirse  que  una  provincia  se  resigne  á  ser  go- 
bernada obsoluta  y  arbitrariamente  •  por  la  representa- 
ción de  las  otras  provincias  sus  hermanas,  por  que  en 
esto  no  solo  hay  la  falta  de  garantía  y  de  seguridad  con 
que  se  vive  bqjo  el  régimen  del  absolutismo,  ffino  la  hu- 
millaeióii  de  vente  posptiedos  á  otrm  kijofi  >  de  la  misma  pa- 
tria*  »  '       ^ 

De  estos  autecedéntee  oficiales  se  deduce  lógieatnénie 
que  el  elemento  cubano  estaba,  quejoso  de  lu  marcha 
seguida  por  el  Gobierno,  y  lo  que  es  más,  que  le  sobraba 
razón  y  jusl^icia  para  estarlo:  así  fué  que  experimentó 
un  júbilo  extraordinario  cuando  en  Febrero  de  1866  vi6 
aparecer  en  la  Gaceta  de  la  Habana  el  Real  Decreto  de 
25  de  Noviembre  anterior,  «autorizando  al  Ministro  de 
Ultramar  para  abrir  una  información  sobre- las  bases  en 
que  debian  fundarse  las  leyes  especiales,  que  al  cumplir 
el  artículo  80  de  la  Constitución,  debían  presentarse  á 
las  Cortes  para  el  gobierno  de  las  posesiones  de  Cuba  y 
Puerto  Rico, »  El  gran  partido  reformista  que  con- 
cha en  su  ,seno  los.  hombres  de  más  talla  por  su  saber 
ó  sus  riquezas,  dio  su  representación  á  los  más  nfotables 
eligiendo  á  Saco,  Bernal,  Pozos  Dulces*,  Morales  Lemus. 
Azcárate,  Bramosio,  Echavarría,  Terr^^  y  otros  muchos 
de  igual  redutación,  que  emprendieron  la  marcha  gozo- 
sos, confiados  en  que  obtendrían  un  éxito  completo  y 
satisfactorio.  Hubo  algunoi?  que  se  dirigieron  á  Madrid 
por  la  vía  ^xtrangera,  y  al  Uegar  á  Nue\'a  York  se  vie- 
ron asediados  por  los  emigrados  cubanos  allí  residentes 
disuadiéndole^  de  continuar  su  viage  porque  nada  al- 
canzarían; pero  ellos  resistieron  ^  con>  entereza  .tales  su.- 
gestipnesi»,  porque  el.  pueblo  de  Cuba  pedía  j' quería 
justas  reformas  como  la  única  panacea  con  que  habían 
de  curarse  todos  sus  males,   y   creyendo  de  buena  fé  al 
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Gobierno  de  España^  tenían  la  esperanza,   mejor  dicho. 

la  conviociofi  de  ver  retdizadoe  -óus  deseoe »    Pero  si 

viésemos  defraudadas  nuestras- 'aspiraciones,  ajPiadió 
Morales  Lemus,  volveré  por  aq^í  á  pon^rineide  acuerdo 
con  los  que  nos  uconsejan  no  contitiilar  el  viage » 

Cuanto  mejores  eran  las  esperanzasde  los  Comisiona- 
dos por  el  país,  y  aún  de  muchos  de  ios  electos  por  el 
Gobierno,  de  ver  coa^onados  ^us  eeSéerim  oon  un  felfe* 

resultado: tamo  mi»  sensible  y  doloroso  Les  fué 

el  desenlace  de  aquella  burda  trania  ui*di<la  para  darles 
un  nuevo  deaenca&to  eoii  la  inesperada  clausura  do  1»% 
sesiones,  decretada  el  27  de  Abril  de  1867,  antes  de  ha* 
berse  oooatestado  y  discutido  ^lod^os  los  interrogatorios 
presentados  por  el  mismo  Gobierno.  Esta  inoaU&eaMr 
conducta  del  Poder  Supremo,  hirió  profandaooeiite  la 
dignidad  de  los  Comisionados  por  la  ridíetfia  bufia  q^ue 
había  hecho  á  los  pueblos  qoe  le^pitmmñmhmi,  y  desen- 
^iñados  una  vez  más  de  que  nada  debía  promet^ise 
Cuba  de  la  Metrópoli,  regresó  MfHfaíes  Lemu's  á  Nueva 
YoDk  á  cujooplir  su  palabra  empegada  eoii  k>s  emigra^ 
dos,  con. quienes  contrajo  eérios  compromisos  antes  de 
partir  páraJra*nábana.<^  '  ' 

Llegado  á  ella,  se  formó  inmediatamente  bajo  su  prr- 
sidenda  una  Junta  revol^xicionaria  que  <i(m  el  caráéter 
de  Qentral,  dirigía  las  demás  que  se  formaran  en  todas* 
las  poblaciones  de  alguna  importancia  de  la  Isla j  cons- 
tituyéndose aquella  con  i»tHvíduos  de  la  impoii^ncia 
del  citado  Morales  Lemus,  Aldanaia,  Echavarria,  Bramp- 
sio  y  algunas  otras  notabilidades  de  la  Habana: 

Instalada  poco  después  la  de  Puerto  Príneire,  pasÍK 
su  Presidente  en  Mayo  de  1868,  á  convenir  con  la  Cen- 
tral la  época  en  que  debía  efectuara  el  movimiento,  fi- 
jando ésta  el  mes  de  Mayo  6  Junio  del  siguiente  año^  á 
fin  de  poder  allegar  mayores  fondos  con  las  zafras  que 
para  entóneos  d^ían  estar  terminadas.  Pero  i^unidos 
á  principios  de  Setiembre  del  68  los  repi^sentantes  de 
Cuba,  Bayamo,  Jiguaní,  Manzanillo,  Holguín  y  Tunas, 
y  dada  cuenta  por  el  del  Camagiley  de  lo  resuelto  por 
el  Central,  «e  entró  en  lai^  y  acalorada  discusión  sin 
venir  á  otro  acuerdo  que  el  de  prometerse  bajo  juramen» 
to,  ff mantene»ra  <Jos  diversos  centros  en  constante  comu- 
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nicación,  y  securdar.  al  que  precipitado  por  los  aconte- 
cimientos^ se  viese  obligado  á  pronunciarse.» 

Celebráronse  después  otras  reuniones  en  distintos  lu- 
gares; pero  en  la  llevada  á  cabo  ep  Manzanillo  á  fines 
'  del  expresado  Setiembre,  se  resolvió  fijar  definitivamen- 
te el  14  de  Octubre  próximo  paní  iniciar  el  movimiento 
en  todos  los  departamentos;  mas  el  día  9  por  la  mañana 
fué  detenido  en  el  ingenio  «La  Demajagua»,  propiedad 
y  residencia  del  Ldo.  don  Carlos  Manuel  de  Céspedes, 
un  correó  del  Gobierno  General  portador  de  la  orden  de 
prisión  cojitra  los  conjurados  más  importantes.  Esca- 
póse el  conductor  detenido,  por  falta  de  vigilancia,  y 
Céspedes  creyó  llegado  el  momento  oportuno;  y  sin  va- 
cilar desplego  la  bandera  cubjana  ante  los  200  hombres 
<iue  allí  tenia  en  espectativa  de  los  acontecimientos,  en- 
caminándose con  ellos  la  misma  noche  hacia,  el  pueblo 
de  Yara,  donde  entró,  dando  el  grito  de  Independencia 
al  siguiente  día,  10  de  Octubre  de  1868 

Ignorando  el  Camagiiey  esta  ocurrencia,  fué  sorpren^ 
dido  al  amanecer  del  once  por  los  aprestos  militares 
desplegados  en  la  población  durante  la  noche  por  el 
Gobernador,  Bjrigadier  don  Julián  de  Mena,  á  quien  ha- 
bía enterado  por  telégrafo  el  Teniente  Gaberpador  de 
Bayamo  del  levantamiento  de  Yara......  Fué  t|il  el  páni- 
co del  Sr.  Mena,  que  hizo  colocar  artillería  en  la  plaza 
de  la  Merced,  enfilando  las  chilles  que  anuyen  á  ella:  se 
instaló  en  la  estación  telegráfica  para  comunicarse  con 
el  Capitán  General  y  demás  autoridades  de  la  Isla:  se 
encerró  en  los  claustros  del  convento  de  la  Merced  ro- 
deado de  la  policía  y  fuerza  de  vojuntarios:  dispúsose 
hiciesen  barricadas  en  los  puntos  n^is  céntricos  de  la 
ciudád:  acuarteló  las  tropas  en  las  iglesias  aspillera^ido 
su  puertas  y  ventanas:  hizo  salir  al  capitán  Abril  con 
una  columna  de  infantería,  y  al  capitán  Gascón  y  AJa- 
chín  con  destacamento*  de  Lanceros;  y  por  última,  de-r 
claró  e^  estado  excepcional  esta  jurisdicción. 

Pocos  días  después  se  recibió  en  esta  ciudad  la  circu- 
lar del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  don  Abelardo  López  de 
Avala,  nombrado  á  consecuencia  del  triunfo  de  la  para 
ellos  gloriosa  revolucián  que  arrojo  iníiominiosamente  del 
trono  de  España  á  laabél  II  el  27  de  Setiembre  anterior; 
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cu  cuyo  documento,  cumpliendo  h\  consigna  de  todo  s 
los  Gjbiernoi  Metropolitanos,  se  daban  esperanzas. de 
reformas  para  las  Antillas,  como  lo  habían  hecho  sus 
antecesores  desde  el  nefasto  año  de  1837,  exprepresadas, 
•<?n  las  instrucciones  del  Gobierno  al  General  Serrano, 
vn  estos  tárminos:  «El  medio  más  oportuno  y  seguro 
lie  obtener  la  adhesión  cordial  de  esos  naturales  á  Es- 
paña, es  no  cerrarle  la  puerta  ci  las  esperanzas  de  reformas; 
untes  por  el  contrarío^  mantenerlas  viras  y  satisfacerlas  en 
cuanto  no  ofrezca  peligro » 

Recibida,  como  se  ha  dicho,  la  circular  del  Ministro  de 
las  Colonias,  celebráronse  varias  conferencias  nocturnas 
en  la  Sociedad  Filarmónica,  presididas  por  delegados  del 
Gobierno,  para  convencer  al  pueblo  deque  debia  esperar 
con  calma  confiado  en  las  promesas  hechas  en  aquel 
clocumento  oficial;  pero  desconfiando  el  pueblo  de  que 
las  presentes  ofertas  quedaran  incumplidas  como  todaá 
las  hechas  anteriormente,  pidió  garantías  que  asegura- 
ren la  realización  de  lo  prometido:  y  la  negativa  á  acce- 
der á  su  justa  exigencia,  produjo  como  era  natural,  la 
desconfianza  en  los  ánimos,  recelosos  de  suyo  por  la 
iimarga  esperiencia  de  los  años  transcnrridos.  Conven- 
cidos pues,  de  lo  infructuoso  de  tales  conferencias,  lan- 
záronse al  campo  en  la  noche  del  3  dé'  Noviembre,  los 
jóvenes  de  las  principales  familias,  algunos  individuos 
de  edad  provecta,  y  gran  número  de  combatientes  de 
todas  las  clases  sociales...  Nunca  se  vio  en  parte  alguna, 
ni  mas  entusiasmo,  ni  mas  unidad  de  pensamiento,  ni 
mas  decisión  en  llevarlo  á  cabo. 

El  4  de  Noviembre  se  inauguró  la  campaña  con  la 
sorpresa  dada  por  los  Cubanos  al  destacamento  de  ca- 
ballería que  guarnecía  el  pueblo  de  Guáimarp,  hacién- 
dolo capitular  y  entregar  las  armas  sin  haberse  dispara- 
do un  tiro...  La  entrada  de  esa  tropa  desarmada  en  la 
Ciudad,  fué  un  rudo  golpe  al  prestigio  del  ejérto  espa- 
ñol que  se  le  consideraba  invencible,  así  como  un  po- 
deroso incentivo  para  los  del  país  que  aun  no  se  habian 
determinado  á  tomar  las  armas. 

Decidida  la  guerra  en  el  centro,  se  dio  el  mando  de 
su  ejército  al  valiente  Augusto  Arango;  se  estableció  un 
gobierno  republicano;   se  creó  un  Comité   de  gobierno 
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compuesto  de  Salvador  Cisneros  Betancouort,  Ignacio 
y  Eduardo  Agramonte,  y  se  acordó  que  el  poder  militar 
quedase  sometido  al  poder  civil,  teniendo  este  por  lími- 
te de  su  autoridad  los  derechos  imprescriptibles  del  pue- 
blo; con  lo  cual  se  salvaban  los  peligros  del  militarismo, 
y  de  la  concesión  de  facultades  extraordinarias  de  que 
tanto  suelen  abusar  los  gobernantes.- 

El  19  de  Noviembre  entró  el  General  Valmaseda  en 
esta  Ciudad  con  una  fuerte  columna  salida  de  la  Haba- 
na en  dirección  de  Manzanillo,  de  donde  hizo  rumbo  a 
Santa  Cruz  del  Sur  y  sin  arribar  á  ella  siguió  hasta  el 
surgidero  de  Vertientes  en  que  verificó  el  desembarco. 
Presentábase  ocasión  propicia  á  los  Cubanos  para  ha- 
cerle daño  en  el  tránsito,  pero  Napoleón  Arango  que 
proyectaba  imposibles  arreglos  con  el  gobierno  español, 
alejó  las  fuerzas  cubanas  del  camino  quetraia  el  Conde, 
y  este  llegó  ileso  á  esta  cabecera. 

El  27  salió  para  Nueviías,  sosteniendo  un  rudo  com- 
bate al  siguiente  dia  en  el  punto  denominado  Altagracia. 

El  29  llegó  á  esta  Ciudad  el  Coronel  don  Francisco 
Acosta  y  Alvear  mandando  el  batallón  del  Orden,  crea- 
do por  el  y  sostenido  á  sus  ííspensas. 

Deseoso  el  General  Dulce  de  ahogar  la  insurrección 
apenas  habia  nacido,  envió  una  comisión  compuesta  de 
los  Cubanos  don  José  de  Armas  y  Céspedes,  don  Ra- 
món Rodríguez  Correa  y  don  Hortensio  Tamayo,  con 
cartas  y  proposiciones  áe  arrj^lo  para  los  Jefes  de  aque- 
lla, ofreciendo  trahsaciones;  indulto  á  todos  los  que  se 
presentaren  en  el  tórmino  de  cuarenta  dias;  poner  en 
libertad  los  ya  condenados,  y  suspender  las  causas  in- 
coadas. 

Tres  dias  después  de  salir  de  la  Habana  dicha  Comi- 
sión para  éste  Departamento,  envió  otra  con  fecha  13 
de  Enero  de  1,869  al  Oriente,  formada  por  don  Francis- 
co Tamayo  Fléites,  don  Joaquín  Oro  y  don  José  Ramí- 
rez, con  las  mismas  proposiciones  que  la  otras. 

El  26  de  Enero  se  constituyó  en  el  centro  una  Asam- 
blea de  representantes  compuesta  de  cinco  individuos, 
que  asumió  las  atribuciones  del  Comité  de  gobierno. 

Al  sabor  la  Asamblea  el  asesinato  de  Augusto  Arango 
ocurrido  en  el  Casino  campestre   de   esta   ciudad  el  27 


/ 
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dal  propio  Enero,  según  queda  expresado  ei\  su  lugar 
respectivo,  ordenó  á  los  emisarios  de  Dulce,  abandonar 
en  el  acto  el  territorio  insurreccionado. 

El  12  de  Febrero  decretó  el  General  Dulce  la  suspen- 
sión de  la  libertad  de  imprenta,  y  el  establecimiento  de 
los  Consejos  de  guerra  para  juzgar  los  delitos  de  infi- 
dencia. 

El  20  se  dio  por  terminada  la  amnistía  de  los  40  dias; 
si  biw  habría  indulto  para  los  que  se  presentaran  exep- 
tu  ando  los  Jefes. 

El  25  de  Febrero  entró  en  esta  ciudad  el  Brigadier  D. 
Juan  Lesea  con  la  columna  que  mandaba. 

Primero  de  Abril  salió  el  Brigadier  Goyeneche  coi> 
fuerzas  en  dirección  de  Santa  Cruz.  \ 

Dia  4  publica  Balmaseda  en  Bayamo  la  celebre  pro- 
clama  condenando  á  ser  fusilado  todo  el  que  pasando 

de  15  años  de  edad  se  encuentre  fuera  de  su  casa, y 

á  todas  las  mugeres  á  ser  conducidas  á  la  fuerza  á  Ba- 
yaiRo..i... 

El  10  de  Abril  se  instaló  en  Guáimaro  una  Conven- 
ción Nacional  que  la  constituían  Garios  Manuel  de  Cés- 
pedes, Jefe  del  gobierno /provisional  de  Oriente;  la 
Asamblea  del  Can^agiiey  compuesia  de  Salvador  Cisne- 
ros  Betancourt,  Ignacio  Agramonte  Loinajs,  Eduardo 
Agrámente  Pina,  Francisco  Sánchez  Betancourt  y  otro:: 
los  dé  la  Junta  revolucionaria  de  Villaclara,  Gerónimo 
Gutiérrez,  Antonio  Lorda,  tranquilino  Valdés,  Arcadio 
García  y  Eduardo  Maqhado  Gómez:  Honorato  Castillo, 
representante  de  Sti.  Espíritus:  Antonio  Alcalá  y  Jesusa 
Rodríguez,  de  Holguin,  y  José  María  Izaguirre,  de  Ji- 
guaní.  Allí  se  creó  una  Cámara  de  Representantes  en 
quien  residía  el  poder  legislativo,  ésta  nombraba  al  Pre- 
sidente de  la  República  encargado  del  poder  egecutivo 
y  al  General  en  Jefe  del  ejército.  Se  discutió  y  aprobó 
la  Constitución.  Se  nombró  Presidente  á  Céspedes;  Je- 
fe militar  á  Quesada  y  terniinó  la  sesión  después  de  do- 
ce horas  de  debates,  reconociéndose  como  bandera  na- 
cional la  en  arbolada  por  Agüero  y  López. 

El  15  de  Abril  dirigió  Dulce  un  despacho  al  Gobierno 

Supremo  anunciándole  ¡la  tei*minación  de  la  guerra, 

cuando  apenas  había  dado  principio! ¡Otras  varia». 
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veces  y  por  distintos  generales,  se  hizo  igual  participa- 
cí6b  ai  gobierno  y  al  tvdft>Hioo,  por  quei  cádí^  uilo  4e  ello» 
desde  Letsiinái  quena  líevairse  la  glórfa  dé  pacificar  & 
Cuba!,../ 

El  16  de  Atefl  decreto  Dultíe  d  embargo  de  bienes  do 
los  infidentes,  y  el  dia  antes  había  dado  por  concluid» 
la  itt«irreocrén, ....... . 

El  18  de  Junio  atacan  los  insurrectos  el  oámpámento 
de  Sabana  Nu^\'«,  cerca  de  esta  ciudad,  y  hacen  prisio- 
nera la  guarnición  coHip«esta  de  eipoo  ¡aciales  y  75  de 
trapa.  *  •      . 

El  8  de  Junio  ei  nuevo  Capitán  General  B.  Antonio^ 
Ctiba}let^;de  Rodas,  pasítln^a  clreülar  reservada,  reco- 
mendando á  las  autoridades  militares  íío  ttaten  co» 
crueldad  á  los  habitantes  pacíficos,  ni  sean  ftlsilados  to- 
dos los  prisioneros  de  guerm. 

El  23  de  Marzo  de  1870  11í^6  S  e^ta  ciudad  Caballero- 
de  Rodas  acbmpaífVado  dé  ííapok^on  Arango,  que  se 
consideraba  con  infiueíicia  bastante  poderosa  pitra  ha- 
cer desietir  á  los  cubanos  de  su  empeñado  propósito,  & 

en  caso  contrario  extinguirla  perla  fuerza. tyajia& 

ilusiones!  La  campaña  dtiró  *ochó  *  añxíB*mfo •  tomando- 
un  iftarenento  n80|»bpos,o.  Pero  como  ño  me  he  pro- 
puesto s^uiria  paso  á  p«|feo;  porque  sería  larga  y  enojo- 
sa  tay^,  n>e  llmítaré  k  transcribir  documentos  semi-ofi- 
ciáies  por  él  carácter  de  tjuíeii  los  di6  á  Inz,  p^íra  dar 
cabida  á  los  más  importantes  detodc>í«;  los  que  prepara- 
roh  y  dieron  cima  al  pacto  del  ZaDjén^ 

'  E^  Brigadier  Aconta  eñ  s\i  folíeto'fitüládo,  <íCompen-^ 
dio  histórico  del  pasado  y  presente  de  Cuba,»  al  rererir- 
se  alas  operaciones  militares  practicadas  desde  Mayo- 
de  78  á  Abril  ^el  74  dice  así: 

«El  8  de  Mayo  de  78  ocurrió  el  combate  de  la  zona  de 
cultivo  de  Puerto  Príncipe  con  muerte  del  bizarro  Te-^ 
niente  coronel  Abril,  dos  Capitanes  y  60  individuos  de 
tropa.  íll  8  de  Jupio  tuvo  lugar  la  acción  dé  la  Berme- 
ja en  que  la  columna  del  Teniente  coronel  Montaner 
sufrió  la  pérdida  de.más  de  80  bfljas.  El  10  laS  colum- 
nas de  loe  coroneles  Campillo  y  Camino  concurrieron  á 
la  acción  del  Zarzal  doiide  perdimos  un  Teniente  coro- 
nel y  más  de  90  bnjíis.    En  Julio  fueron  batidas  las  do» 
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guerrillas  que  mandiiba  el  Comandante  Komani,  que 
pereció  combatiendo  heroicamente^  meriendo  con  él 
chico  Capitanes  y  subalternos  y  110  individuos  de  tro- 
pa, salvándose  únicamente  dos  Oficiales  y  40  soídado.'t. 
El  27  de  Setiembre  fué  batidala  columna  del  Teniente 
coronel  D.  Ángel  Dieguez,  fuerte  de  470  hombres^  mu- 
ricBdo  dicho  Jefe  y  perdiendo  entre  muertos  y  pxleío- 
neros  250  oficiales  y  soldados.  El  28  el  pueblo  de  Sta. 
Cruz  fué  atacado  por  ^1  enemií^o,  que  incendió  parto  de 
él,  después  de  apoderarse  del  parque,*  donde  existía 
considetrable  repuesto  de  arrnas  y  niuniciones.  En  Oc- 
tubre se  apoderó  el  enemigo  del  fiíerte  de  la  Zanja,  que 
dostrúyó,  como  el  poblado  haciendo  presa  de  las ;  nume- 
rosas raciones  de  su  factoría,  de  un  gran  repuesto  de  ar- 
mas y  municiones,  y  prisio9«ra  toda  laiguarnición. 

«El  9  de  Noviembre  tuvo  Jugar  la  acción  de  la  Sacra, 
en  la  que  el  bis^ar^o  Brigadier  don 'Manuel  Básoones  se 
vio  muy  comprometido,  debiéndose  á  nfu  serenidad  y 
valor  la  salvación  de  una  columna  compuesta  de  dos 
batallones  que  perdieron  más  de  100  hpmW^. 

«El  3  de  Diciembre  tuvo  lug^r  la.accion  de  Palo  Seco 
en  la  cual  la  columna  del  teniente  coronel  Vilches,  com- 
puesta del  batallón  Valmasodar  y  de .  175  guerjilleros, 
fué  atacado  y  destro;iado  por  Máximo  Gómez,  muriendo 
aquel  Jefe,  un  comandante,  26  oficiales  y  más  de  30C) 
hombres  de  tropa,  siendo  hecho  prisionero  el  comi^n- 
dante  don  Vicente  Martitaguí,  que  con  50  hombres  que 
pudo  reunir  se  refugió  ^n  ¿un  fuerte  arruinado  cofi  Ani- 
mo, de  defenderse;  pero  comO;  siendo  entregado  por  la 
traición  de  un  oficial  pretei^di^a  suicidarse  con  un  re- 
volver que  le  fué  arrebatado  por  el  enen>igPy  este,  hon- 
rando su  valor,  le  devolvió  la  libertad,,  como  á  todos  los 
prisioneros,  . 

«El  10  de  Febrero  de  1874,  dos  buenas  brigadas  á  las 
órdenes  del  Brigadier  Báscones  y  Coronel  ArmiHan,  en- 
contraron al  enemigo  en  Narai\jo*  El  conxbaite.fué  ru- 
do, sangriento  y. sostenido,  poi:  ambas  partes  con  valen- 
tía,, pues  si  la  caballería  enemiga  se  lanzó  tres  .veces 
con  la  mayor  furia  contra  los  cuadros,  nuestra  infante- 
ría los  rechazó  con  la  ma}^or  serenidad  y  sufrió, con 
gran  aplomo  el  nutrido  y  certero   fuego  que  desde  los 
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bosquees  le  hacia  la  infantería  enemiga  que  al  fin  se 
vi6  obligada  á  incendiar  las  yerbas,  ponletndo  en  grave 
conflicto  nuestras  tropas;  pero  estas  estaban  mandadas 
por  dos  excelentes  jefes  que  encontrándose  muy  escasos 
de  municiones,  con  más  de  80  muertos  y  125  heridos, 
decidieron  pasai*  al  cantón  inmediato  para  dejar  éstos  y 
municionarse. 

«Al  siguiente  dia  11  emprendieron  la  marcha,  siendo 
atacada  la  columna  poi»  el  enemigo  con  la  ínayor  deci- 
sión en  los  desfiladeros  de  Mojacasábe,  poi  la  retaguar- 
dia y  flancos  y  designes  por  la  vanguardia.  Se  salvaron 
las  columnasy  qué  sin  embargo  tuvieron  la  baja  de  mu- 
chos oficiales  y  más  de  60  hombres  muertos  y  heridos. 

Sobre  estos  mismos  hechos  dice  el  Capitán  General 
don  José  de  la  Concha  en  su  memoria  sobre  la  guerra 
de  Cuba,  lo  siguiente. 

«Reunidas  poco  después  (Enero  del  74)  las  columníLS 
del  Brigadier  Báseon'es  y  cí>ronel  Armifian  con  un  total 
de  cinco  batallones,  un  i-egimiénto  de  caballería  y  dos 
piezas  de  montaila  para  batir  al  enemigo,  le  encontraron 
en  Naranjo,  y  aunque  nuestras  tropas  conservaron  el 
campo  de  batalla,  sufrieron  bajas  de  mucha  considera- 
ción y  tuvieron  al  dia  siguiente,  en  retirada  ya,  que 
hacer  frente  á  los  insurrectos  en  Mojacasábe,  siendo 
aun  seguidos  hasta  cercíi  de  Juan  Goniez. 

«Reconcentradas  aim  más  tropas  de  operaciones  del 
departamento  de  Pto.  Príncipe,  después  de  la  acción  de 
Naranjo,  no  hicieron  ningún  movimiento  sobre  el  ene- 
migo, que,  reuniendo  las  suyas  en  la  parte  de  Najasa  y 
Jim^uayú,  y  después  de  mejorar  y  aumentar  su  ca- 
ballería, se  preparaba  á  caer  sobre  nuestros  puestos  para 
dominar  todo  el  teiyitorio  de  aquel  departamento. 

«Para  frustrar  los  planes  de  Máximo  Gómez  y  evitar 
se  dirigiese  á  las  Villas,  salió  dé  Pto.  Principe  el  ya 
brigadier  Amiiñan,  con  seis  batallones,  rilas  de  700  ca- 
ballos y  dos  piezas  de  montaña  haciendo  rumbo  á  la 
zona  Sur,  sobre  el  rio  S.  Pedro.  El  enemigo  lo  esperó 
en  la  finca  denominada  Guásimas,  donde  empeñada  la 
íU3cion  el  19  de  Marzo  de  1874,  sufrieron  las  fuerzas  del 
brigadier  Ajrmifian  pérdidas  de  mucha  consideración,  y 
embarazado  con  más  de  400  heridos,   aquel  bizarro  jefe 


tuvo  que  ,  acampar  á  vi^tu  del  Queo^igo»  La  situacióu 
<le  la  brigada  Armlfum  era  tan  comprometida)  que  se 
hizo  salir  de  noche  au  caballería  para  que,  romjiieudo 
la  línea  enemiga,  llevase  por  las  Y^uas  la  noticia  al 
•General.  Portillo,  lo  cual  no  ^iido  realizarse  por  estar 
cortado  el  telégrafo  desde  las  Yeguas. ,  Felizmente  íw|ue- 
Jla  noticia  pudo  llegar  á  Pto.  Principe,  y  d  general 
Portillo  hizo  salir  al  brigadier  Báscones  con.dos  batallo- 
nes, algunos  escuadroiieit  y  dos  piezas  de  montaña  para 
reforzar  aLbrigadierArmiñan.  Báscones  tuvo  que  sovs- 
tener  un  reñido  combate  en  Jimaguayú,  y  reunidas 
ambas  columnas,  pudieron  retirarse  á  la  Ciudad,  pero 
<5on  más  de  500  heridosv  (según  CcvaíCha,  y  de  .600  según 
Acosta)  y  molestados  muy  de  cerca  por  el  enemigo  has- 
ta finca  llamada  Cachaza. 

«Detesta-  importante  acción,  en  que  ocho  batallones  y 
mas  800  caballos  con  cuatro  piezas  de.artillería,  »e  veían 
obligados  á  retirarse,  á  pesar  de  que  nuestras  tropas  se 
portaron  con  notable  valor,  conducidas  por  los  briga- 
dieres Báscones  y  Árflfíiñan^  que  con  justicia  merecían 
"distinguida  reputación  en  el  ejército,  tuvo  noticia  á  mi 
paso  por  Puerto  Rico.  A  mi  llegada  á  la  Habana  .el  7 
de  Abril^  aquellas. dos  brigadas  continuaban  reparándo- 
se en  Puerto  Principe,  á  pesar  deque  Máximo  Gromez 
se  había  adelantado  hasta  tre^  leguas  de  Caridad,  á  ocho 
de  aquella  Capital,  donde  reoonoentmba  todas  sas  fuer- 
zas, sin  que  las  nuestroii  intentaran  atacadei»  • 

Én  la  noche  del  5  fie  .Enero  de  1876  pa«ó  Máximo 
Oomez  la  Trocha  del  Júcarp,  ó  se?»  del  Oeste,  dando  ac- 
tividad á  la  guerra  en  laa  Villas.— No  le  seguiré  en  eits 
nueras ^escursiones,  ya  por  estar  fuepade.este  terrilorio, 
ya  por  no  ser  mi  ol^eeo  historiar  la  gueirra. general  de 
Cuba,  sino  reseñar  las  causas  que  la  motivaron',  lo*  he- 
chos de  armafi  mas  ii0tables  de  ^odas  ella;  y  dair  á  C0iH>- 
•cér  á  los  que  se  dignen  leer  este  sucinto  trabí^,  los  do- 
•cumentos  relativos  ol  Pacto  del  Zanjen,  prei^tentades  por 
el  General  Salamanca,  á  las  Cortés  e)^  la  sesión  del  22 
de  Noviembre  de  1878,  si  bien  vjiriando  el  6rdeo  segui- 
do por  aquel^,  para  darle  masi  regularidad  é  hrlaet^n. 
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Preliminares  del  Convenio. 

Comunicación  del  General  Prendergast  de  31  de  Ene- 
3*0  de  1878.  «En  la  conferencia  tenida  ayer  con  los  seño- 
res Fonseca  y  Trujillo,  comisionados  del  Mayor  General 
Vicente  García,  en  vista  de  que  dichos  señores  llamados 
para  conferenciar  con  el  Brigadier  Valera,  no  traían  pro- 
posiciones hechas,  y  sí  venían  á  verlas  que  se  les  hicie- 
ran; y  discutidos  finalmente  la  conveniencia  de  llegar  á 
un  resultado  definitivo,  fuese  en  favor  de  la  paz,  ó  ya 
para  terminar  toda  clase  de  nf^gociaciones  y  continuar 
las  hostilidades,  me  he  permitido  hacer  las  siguientes 
indicaciones  que  pueden  servir  de  punto  de  partida  pa- 
ra llegar  á  un  iicuerdo.  Debiendo  hacer  constar  que  di- 
-chas  indicaciones  están  basadas  en  límite  máximo  de 
las  facultades  otorgadas  al  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe, 
y  en  las  manifestaciones  particulares  que  en  diferentes 
ocasiones  se  ha  dignado  hacerme  presente  en  sus  con- 
versaciones familiares.» 

V 

«Indicaciones  citadas.» 

\% — Otorgar  a  la  Isla  las  mismas  condiciones  políti- 
•cas,  orgánicas  y  administrativaa  que  hoy  disfrútalas  de 
Puerto  Rico,  pudiendo  el  Gobierno  de  la  revolución  Cu- 
bana hacer  presentes  las  modificacíanes  que  estime,  pa- 
ra que  el  Geíieral  en  Jefe  las  otorgue,  ó  consulte  al  Go- 
bierno de  Madrid,  si  á  su  vez  lo  considera  oportuno.. 

25> — Indulto  general  a  todos  los  que  se  encuentren  hoy 
^n  el  campo  enemigo,  lo  mismo,  peninsulares  que  insu- 
lares, é  igualmente  á  los  desertores  del  ejército,  hacien- 
<lo  extensiva  esta  cláusula  á  cuantos  hubiesen  tomado 
parte  directa  ó  indirectamente  en  el  movimiento  revo- 
lucionario. 

3^ — Libertad  á  los  esclavos  que  se  hallen  hoy  en  las 
filas  insurrectas,  determinando  el  Gobierno  Ja  forma  de 
indemnizar  á  sus  dueños. 

4» — Considerar  lo  que  se  pacte  con  el  Gobierno  y  Cá- 
mara revolucionaria,  como  general  y  sin  restricciones 
particulares,  para  todos  íos  Departamentos  de  la  Isla. 
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5*— Todo  individuo  que  desee  marchar  fuera  de  la 
Lsla,  queda  facultado  para  hacerlo  por  el  punto  que  crea 
cen veniente,  sin  que  las  autoridades  le  opongan  obstácu- 
los, proporcionándoles  medios  de  embarque  si  los  soli- 
citan. 

6^ — Desde  el  dia  de  mañana  hasta  el  10  de  Febrero 
próximo,  fecha  señalada  por  el  Excmo.  Sr.  General  eii 
Jefe  y  la  Cámara,  se  considerará  libre  el  camino  cuyo 
itinerario  á  continuación  se  expresa,  á  fin  de  que  pue- 
<la  el  Mayor  General  García,  reunirse  á  aquella:  de  la 
Seiba  á  Guáimaro,á  Bracito,  San  Francisco,  La  Vega, 
Camalote,  Sabana  del  Burro,  Las  Gordas,  La  Jia,  el  Ojo 
de  Agua  de  Betancourt,  Tio  Pedro,  Guanayú,  El  Zorral 
y  Berraco  Gordo.  A  este  último  punto  puede  irse  por 
una  vereda  que  sale  detrás  del  potrero  de  Guanayú  sin 
entrar  por  el  Zorral.» 

«Trasmitidas  las  anteriores  indicacionos  al  Excelentí- 
simo Sr.  General  en  Jefe  del  ejercito  por  medio  de  la 
estación  de  campaña  á  presencia  de  los  señores  Trujillo 
y  Fonseca,  dicha  Superior  Autoridad  se  dignó  contestar 
al  tenor  siguiente*  Saludo  á  V.  E.  y  le  doy  un  abrazo,  y 
haga  presente  mi  saludo  á  los  señores  Trujillo  y  Fonse- 
ca. Deseo  sabersi  las  proposiciones  han  partido  de  V.  E. 
si  se  les  han  presentado  esos  señores,  ó  han  sido  los 
preliminares  resultado  de  la  conferencia.  Campos.-«Con- 
testé  lo  siguiente:  Me  han  hecho  presente  los  comisiona- 
dos, que  su  cometido  era  debido  á  la  carta  del  Sr.  Juan 
E.  Ramírez,  anterior  al  nombramiento  de  Presidente 
del  Mayor  General  García,  no  contestada  anteriormente 
por  no  considerarse  este  facultado.  Que  llamados  á  con- 
ferenciar, no  traían  proposiciones  hechas,  y  venian  á  oir 
las  que  se  les  hicieran,  no  asistiendo  personalments  el 
Mayor  García  por  circunstancias  especiales.  Discutida  la 
conveniencia  ae  un  ultimátum  que  cerrase  en  definiti- 
va las  negociaciones  ó  estableciese  un  convenio  en  favor 
de  la  paz,  he  dado  las  indicaciones  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  hacer  presente  á  V.  E.,  considerándolas  dentro  de 
lo  que  creido  estaba  en  su  ánimo.  Queda  sin  embargo 
abierto  el  que  la  Cámara  exponga  las  modificaciones  que 
estime  á  la  autoridad  de  V.  E.,  que  resolverá  lo  que  con- 
sidere mas  oportuno. — Suplico  á  V.  E.   no  vea  en  este 
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paso  mas  que  un  punto  de  partida  para  que  se  pueda 
llegar  á  un  resultado  definitivo;  pero  si  le  ruego  el  libre 
paso  por  las  líneas  en  el  tránsito  señalado  en  el  itinera- 
rio expuesto.  Desde  Tunas  seré  mas  extenso  sobre  mis 
impresiones  particulares  y  conversaciones  puramente 
amistosas  y  familiares  que  he  tenido  con  dichos  señores 
presentes  y  conformes  con  la  relación  de  estos  telegra- 
mas oficiales.» 

Contestación  dkl  General  Campos. 

«Concedido  el  libre  pase,  y  para  que  no  haya  mala  in- 
teligencia ó  que  cualquiera  fracción  no  reciba  á  tiempo 
la  orden,  expida  V.  E.  los  salvoconductos  que  crea 
necesarios.  Lns  indicaciones  que  V.  E.  ha  hecho,  para 
mayor  garantía,  consultaré  con  apoyo  al  Gobierno  de 
S.  M.— La  asimilación  á  Puerto  Rico,  con  la  que  cst<»y 
enteramente  conforme,  necesita  sanción  general. 

«Conforme  con  el  indulto  general  que  está  dentro  «le 
mis  atribuciones;  pero  respecto  de  los  que  están  fuera  de 
la  Isla,  necesito  para  el  indulto  la  aprobación  del  Go- 
bierno. 

«Conforme  con  la  libertad  de  los  esclavos  que  están  en 
la  insurrección:  raya  también  en  mis  atribuciones. 

«Conforme  en  generalizar  lo  que  se  convenga,  á  toda  la 
Isla,  si  es  que  todas  las  fuerzas  se  avienen;  pero  no  res- 
pecto á  los  que  quieran  seguir  en  armas:  está  dentro  de 
mis  facultades. 

«Conforme  en  conceder  pase  y  abono  de  pasaje  á  los 
que  quieran  abandonar  la  Isla,  aunque  sentiré  que  al- 
gien  lo  haga:  está  dentro  de  mis  facultades. 

«Pero  ruego  á  V.  E.  haga  entender  á  los  señores  Comi- 
sionados que  V.  E.  ha  presentado  el  límite  de  lo  que  yo 
pueda  hacer,  y  que  no  me  sería  posible  pasar  más  allá 
de  estas  bases,  pues  no  sólo  me  escedería  de  mis  faculta- 
da, sino  que  incurriría  en  una  gran  .responsabilidad,  y 
lo  que  es  más  grave,  iría  más  allá  de  lo  que  me  dieta  mi 
conciencia — Campos.» 

«He  añadido:  desde  luego  hice  presente,  que  contando 
con  su  superior  beneplácito,  les  firmaría  los  salvocon- 
ductos; pero  me  han  indicado  seríc^mejor  dar  las  órde- 
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nes  i*espécto  al  libre  paso  por  el  inünerario  marcado. 
En  cuanto  á  los  demás  Departamentos,  se  sobreentiende 
en  aquellos  donde  las  fuerzas  insurrectas  se  sometan. 

«De  esta  conversación  letegráfica  doy  copia  á  los  seño- 
ros  comisionados  aquí  presentes. 

Devuelvo  respetuosamente  á  V.  E.  su  saludo,  é  igual- 
mente los  Sres.  Comisionados. 

«Dio  por  terminada  V.  E.  la  conferencia  con  las  si- 
guientes palabras.  Se  han  dado  las  órdenes  para  el  libre 
paso.  Si  no  me  nececesita  mas,  saludo  á  V.  E.  y  a  esos 
Sres.  Campos — Victoria  dé  las  Tunas  31  de  Enero  de 
1878— El  Tenientu  General  Jefe  de  Pastado  Mayor — huis 
Prendergast.» 

Como  se  ve,  las  bases  del  covenio  fueron  lormnlítdas 
por  el  General  Prendergast,  y  trasmitidas  á  Martínez 
Campos,  las  aprobó  y  .dio  el  curso  que  se  verá  mas  ade- 
lante.' 

Fijado  por  él  General  Prendergast  como  plazo  impro- 
rrogable para  la  terminiición  délas  conferencias  entre  el 
Gobierno  Español  y  el  revolucionario,  el  día  10  de  Fe- 
l)rero,  empleáronse  los  primeros  días  en  preparar  el  des- 
enlace del  sangriento  drama  que  venía  representándose 
desde  el  10  de  Octubre  de  1868;  á  cuyo  efecto  se  convocó 
al  pueblo  y  á  la  Cámara  para  deliberal.  He  aquí  el  re- 
sultado. 

«  Xcta  de  la  Cámara  de  Representantes  de  Cuba  libre.» 

«En  San  Agustín  del  Brazo  á  ocho  de  Febrero  de  1878, 
se  reunieron  en  sesión  extraordinaria  bajo  la  presidencia 
del  Diputado  Spatorno,  los  Diputados  Cisneros,  Pérez, 
Eetancourt  (Federico),  Betancourt  (Miguel),  Aguilar, 
Sanches  y  el  Secretario.  No  se  dio  lectura  al  acta  ante- 
rior por  no  estar  presente.  Dióse  lectura  á  una  manifes- 
tación popular  que  dice — A  la  Cámara  de  Representan- 
tes— Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  la  Cámaro  de  Representantes;  que  Reu- 
nidos los  individuos  de  todas  clases  que  reciden  en  este 
Campamento,  con  objeto  de  poner  fin  á  la  aptual  situa- 
ción, acordaron  los  Jefes  y  Oficiales,'  tropa  y  vecinos 
presentes  en  este  acto,  que  deseosos  de  negociar  la  paz 
en  t^^rmihos  honrosos  con  el  Gobierno  Español,  toda  vez 
que  la  Cámara  se  halla   inhabilitada  para  prescindir  de 
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Ici  base  de  independencia,  se  elevase  esta  manifestación 
á  dicho  Cuerpo  para  que  resuelva  lo  que  más  convenga 
á  la  dignidad  de  tan  respetable  Corporación;  manifes- 
tándole, que  en  dicha  reunión  se  acordó  también  nom^ 
brar  un  Comité  por  elección,  de  siete  individuos,  para 
negociar  la  paz  con  el  Gobierno  Español.  Se  adjunta  la 
lista  en  la  que  consta  el  resultado  de  la  votación.  Cam- 
pamento en  San  Agustín  del  Brazo,  Febrero  de  1878. — 
Enrique  Loret  de  Mola;  Salvador  Rosado;  Manuel  Mi- 
randa; Gonzalo  Moreno.» —Este  documento,  en  que  más 
que  la  manifestación  de  un  deseo,  se  expresaba  la  impo- 
sición de  un  mandato  á  la  Cámara,  parecía  natural  se 
d'lscutiese,  siquiera  para  ocultar  la  connivencia  de  los 
Repreáentantes  con  los  que  le  autorizaban,  se  aceptó  tan 
'  de  buen  grado  que:  «concluida  la  lectura,  el  Diputado 
Spotorno  dijo:  que  con  motivo  (fe  la  manifestación  ante- 
rior, hacía  renuncia  del  puesto  de  Diputado  por  las  Vi- 
llas.— El  Diputado  Cisneros  pidió  la  palabra,  para  una 
cuestión  de  orden,  y  para  que  se  tratase  por  consiguiente 
de  la  manifestación.  El  mismo  Diputado  Cisneros  hizo 
uso  de  la  palabra  en  estos  términos.  En  otras  circuntan- 
cias  no  hubiera  dudado  un  momento  en  renunciar  mi 
puesto  de  Diputado,  con  la  mera  indicación  de  unos  po- 
cos que  siquiera  me  hubiesen  asomado  esta  idea;  -pero 
en  las  actuales  circunstancia  en  que  el  país  atraviesa  una 
situación  de  peligros  y  escollos,  no  me  parece  propio  de 
mi  dignidad  hacerlo,  especialmente  si  esto  ha  de  dejar 
espedito  el  camino  para  poder  tratar  con  los  Españoles 
bajo  las  bases  que  no  sean  de  independencia,  sin  contar- 
tar  con  la  voluntad  de  los  otros  Departamentos,  y  ráás, 
cargando  parte  del  pueblo  del  Camagüey,  congregado 
aqui,  con  la  responsabilidad,  para  que  en  su  día  se  le 
pudiese  echar  en  cara.  No  siendo  legal  lo  que  se  hace, 
me  veo  en  la  necesidad  de  no  renunciar;  sino  sostenerme 
en  mi  puesto  de  Representante  del  Camagüey,  protes- 
tando de  la  manera  más  solemne  contra  dicho  acto  y 
contra  todos  los  actos  que  sin  mi  anuencia  tengan  lugar, 
y  en  los  cuales  deba  tomar  parte  como  tal  Representante; 
pues  so3%  seré,  y  me  tendré  como  tal,  hasta  tanto  que 
renuncie  a  él,  ó  que  la  mayoría  del  Estado  del  Camagüey 
me  retire  sus  poderes.»     «Pidió,  copia  del   acta.»— Est/e 
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arranque  de  patriótica  eutereza,  no  fué  bastante  á  des- 
viar ni  una  linea  la  marcha  d^  los  «acontecimientos  tra- 
zada de  ante  mano,  y  la  sesión  continuó  como  había 
empezado. 

«Betancourt,  Miguel  y  Aguilar  manifestaron;  que  en 
manera  alguna  harían  renuncia  del  puesto  de  Repre- 
sentantes con  que  fueron  investidos  por  el  pueblo;  pero 
ciertos  de  que  la  mayoría  del  pueblo  del  Camagiiey, 
congregado  en  este  lugar,  les  ha  retirado  sus  poderes, 
ello^,  obedeciendo  dicha  mayoría,  se  dan  por  separadoí* 
de  dicha  Representación.» 

«Considerando  que  en  este  campamento  se  encuentra 
la  mayoría  de  mis  comitentes,  (habla  el  Diputado  Sán- 
chez), y  que  éstos  por  medio  de  la  manifestación  que 
aeaba  de  leerse,  me  retiran  su  representación,  acato  y 
respeto  esa  determinación,  separándome  de  la  Repre- 
sentación nacional.» 

«Betimcourt,  Luis,  Betancourt,  Federico  y  Pérez,  ma 
nifesUiron:  que  se  separaban  de  la  Representación  na- 
cional también,  incluidos  en  la  manifestación  que  se  ha 
presentado,  toda  vez  que  la  mayoría  de  sus  comitentes 
se  halla  en  el  Departamento  del  Camagiiey.  Con  esto 
concluyó  el  acto.  El  ex-Presidente  Juan  Bautista  Spo- 
torno.    El  ex-Secretario,  Luis  Victoriano  Betancourt.» 

Primer  acta  del  Comité  del  Centro. 

((En  el  Campamento  de  San  Agustín  del  Brazo  á  ocho 
de  Febrero  de  1878,  habiendo  la  fuerza  armada  y  veci* 
nos  presentes,  manifestado  deseos  de  negociar  la  paz 
con  el  Gobierno  Español,  nombró  una  junta  compues- 
ta del  Brigadier  Manuel  Suárez,  Brigadier  Rafael  Ro- 
dríguez, Coronel  Juan  B.  Spotorno,  Coronel  Emilio  L. 
Luaces,  Teniente  Coronel  Ramón  Roa,  Comandante 
Enrique  Collazo  y  Ciudadano,  Ramón  Pérez  Trujillo, 
previa  cesación  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  se 
jqzgó  incompetente  para  el  asunto.» 

((Se  constituyó  dicha  Junta  con  los  individuos  expre- 
sados, excepto  el  Comandante  Collazo  que  se  hallaba 
ausente,  con  el  titulo  de  Comité  del  Centro.  Se  deter- 
minó manifestar  al  Mayor  General  Vicente  García,  que 
no  pudiendo  continuar  como  Presidente  constitucional, 
deseaba  el  pueblo  aceptase  el  mando  del  Estado,  con  el 
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carácter  de  Jefo  militar.     Hecha  la  manifestación,  tuvo 
á  bien  aceptar.» 

ífSeguidamente  se  procedió  á  estudiar  las  proposicio- 
nes hechas  por  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Español. 
(Las  mismas  que  presentó  Prendergast  k  Trujillo  y 
Fonseca  el  30  de  Enero  y  se  insertaron  anteriormente.) 
Después  de  las  observaciones  hechas  por  varios  miem- 
bros, y  de  una  discusión  detenida,  teniendo  en  cuenta 
lo  apremiante  de  la  situación,  se  sometieron  al  General 
en  Jefe  Español  las  proposiciones  siguientes: 

1^— Asimilación  á  las  Provincias  Españolas  bajo  la 
Constitución  vigente  á  excepción  de  las  quintas. 

29^ — Amnistía  general  para  los  delitos  políticos  come- 
iidos  desde  1808  hasta  el  presente,  y  para  los  que  se 
hallan  encausados  ó  cumpliendo. condena^  dentro  6 
fuera  de  la  Isla.  Indulto  general  á  los  desertores  del 
Ejército  Espa^ñol  sin  distinción  de  nacionalidad,  ha- 
ciendo extensiva  esta  cláusula  á  ííuantos  hubieren  to- 
mado parte  direeUi  ó  indirectamente  en  el.  movimiento 
revolucionario. 

8» — Libertad  á  los  esclavos  que  se  hallen  hoy  en  las 
filas  insurrectas. 

4*.— Ningún  individuo  qué  en  virtud  de  esta  capitu- 
lación reconozca  y  quede  najo  la  acción  del  Gobierno 
Español,  podrá  ser  compelido  a  prestar  ningún  servicio 
•de  guerra  mientras  no  se  establezca  la  paz  en  todo  el 
territorio. 

o* — Todo  individuo  que  desee  marchar  fuera  de  la 
Isla,  queda  facultado,  y  se  le  proporcionarán  los  medios 
de  hacerlo,  sin  tocar  en  poblaciones  si  así  lo  deseare. 

6^ — Como  garantía  de  nuestra  parte  se  solicita  que  el 
Oeneral  Martínez  Campos;  asuma  el  mando  político  y 
civil  de  la  Isla  de  Cuba,  hasta  un  año  por  lo  menos, 
después  de  normalizada  la  situación  con  el  plantea- 
miento de  las  reformas  que  son  consecuencia  de  este 
convenio. 

7í^-- La  capitulación  de  cada  fuerza  se  efectuará  en 
despoblado,  donde  con  antelación  se  depositarán  las  ar- 
mas y  demás  elementos  de  güera. 

8g — El  General  en  Jefe  del  Ejército  Español,  á  fin  de 
facilitar  los  medios  de  que  puedan   avenirse  los  demás 
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Departameiitos,  franqueara  todas  las  vías  de  mar  y  tie- 
rra de  que  pueda  disponer. 

9* — Considerar  lo  pactado  en  el  Comité  del  Centro 
como  general  y  sin  restricciones  particulares  para  todos 
los  Departamentos  de  la  Isla  que  acepten  estas  condi- 
ciones.— Campamento  de  San  Agustin  del  Brazo,  Fe- 
brero 8  de  1878. — Para  presentar  estas  proposiciones  se 
comisionó  al  Coronel  Emilio  Luaces  y  Teniente  Coro- 
nel Ramón  Roa,  con  las  instrucciones  del  caso.  Dada 
lectura  del  acta  fué  aprobada  y  firmaron.  El  Presiden- 
te Emilio  Luaces. — El  Secretario  Rafael  Rodríguez.» 

Difícil,  cuando  no  imposible,  será  encontrar  en  la  his- 
toria de  ningún  pueblo  que  ha  sostenido  briosamente 
una  guerra  encarnizada  por  espacio  de  diez .  años,  un 
ejemplo  igual  de  la  febril  actividad  desplegada  por  los 
lieligerantes  Cubanos,  el  memorable  dia  ocho  de  Febrero. 

de  1878 En  él  se  reunió  la  Cámara  para  dar  lectura 

á  la  esplosiva  manifestación  que  la  disolvió  instantánea- 
mente sin  darla  Lugar  á  discutir  ni  deliberar,  desaten- 
diéndose la  protesta  de  uno  de  sus   miembros Día 

en  que  se  propuso,  aceptó,  nombró  y  empezó  á  funcio- 
nar el  Comité  del  Centro Día  en  que  le  fueron  pre- 
sentadas las  proposiciones  de  paz  del  General  Martinez 
Campos,  y  en  que  se  discutieron,  modificaron  y  devol- 
vieron para  su  resolución  definitiva 

Acta  2*4  del  Comité. 

«Suarez,  Rodríguez,  Spotorno,  Luaces,  Pérez  Trujilló- 
y  Roa.» 

«En  el  Campamento  de  San  Agustin  á  ü  de  Febrero 
de  1878,  constituidos  en  Junta  los  miem])ros  del  Comité- 
arriba  expresados,  se  resolvió  convocar  una  reunión  de 
todos  los  individuos  armados  y  desarmados  presentes 
en  el  Campamento:  y  atendiendo  alo  delicado  del  asun- 
to, que  se  explicase  clara  y  rápidamente  poi  el  Comité  la 
significación  de  las  bases  que  iban  á  presentarse  para  el 
tratado  de  paz.  Así  se  hizo,  dando  lectura  al  pliego  que 
las  contenia,  concretando  la  cuestión  con  estas  palabras. 
«Paz,  si  se  conviene  con  estas  bases.  Guerra,  si  no  se 
aceptan »  Más  de  las  trescuartíis  partes  de  los  indi-^ 
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viduos  presentes  se  pronunciaron  espontáneamente  por 
la  paz  con  l.as  bases  propuestas.» 

«Deslindados  los  campos,  se  ratificó  la  votación,  acla- 
mando unánimemente  la  paz  el  grupo  que  antes  se  ha- 
bía pronunci^ido  por  esta.» 

«Se  despacho  á  los  Comisionados  Suaces  y  Koa,  y 
leída  y  aprobada  el  acta,  fué  firmada  por  el  Presidente, 
Emilio  Luaces,  y  Secretario  Rafael  Rodríguez.» 

El  mismo  día  dirigió  Martínez  Campos  á  Jovelh\r  la 
siguiente  comunicación  telegráfica. 

«Al  General  Jo  velIar—ElZanjón — Puerto  Príncipe  í) 
de  Febrero  de  1878 — Pastan  presentes  los  Sres.  Rot\  y 
Luaces.»  ■   -.     ." 

«El  Gobienio  y  la  Cámara,  de  común  acuerdo,  consi- 
derándose sin  poderes  para  tratar  fuera  de  la  base  de 
independencia,  han  dimitido  sus  cargos,  sonietiencfo  la 
cuestión  al  voto  del  pueblo  del  Camagiiey  y  fracciones 
de  las  Villas  y  Oriente,  existentes  en  la  concentración 
del  rio  Sevilla.»  ^ 

«Este  ha  nombrado  un  Comité  revolucionario  que*  so 
compromete  por  la  manifestación  del  pueblo,  á  someter, 
por  el  juramento  que  tiene  prestado,  la  cuestióni  de  paz 
á  las  otras  fuerzas,  y  en  caso  deí  que  ésta  no  fueVe  acep- 
tada, hacerlo  ella  por  sí. 

«V.  E.  siabe  el  comprotniso  contraído  con  las  Villas. 

«Estaníjo  Vicente  García  conforme»,  no  es  dudosa,  la 
actitud  de  Límbano  Sánchez  y  Belisario'Pei'alta.  '  ' 

«Maceo  por  su  parte  en vín  hoy  una  Comisión  que 
está  eíí  Rompe,  y  viene  con  objeto  de  tratar  de. paz. 

«Guevara,  Masó  y  demás  Jefes  de  la  Maestra,  cuando 
los  sucesos  de  Manzanillo,  digeron  que  se  sometían  á  la 
decisión  del  Gobierno  y  la  Cámara.  Creo  por  lo  tanto 
seguros  los  hechos. 

«Admitidas  las  bases  presentadas,  ligerísinias  modifi- 
caciones, escepto  la  piimera  que  dice:  asimilación  á  las 
Provincias  Españolas  bajo  la  constitución  vigente  con 
escespción  de  quintas.  Aquí  está  la  cuestión:  ni  ellos  ni 
yo  sabemos  la  diferencia  entre  la  Constitución  que  rige 
en  Puerto  Rico,  y  la  de  la  Península.  Lo  que  deseamos 
es,  que  el  día  que  se  viríe  la  Constitución  de  España  en 
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sentido  liberal,  6  retrógado,  siga  Cuba  la  suerte  de  Es- 
paña. 

«Conviene,  pues,  saber  cuáles  son  las  diferencias,  y 
espero  que  V.  E.  me  las  indique,  si  es  que  las  sabe,  6 
tiene  medios  de  saberlas — (Jomo  V.  E.  comprenderá,  ur- 
ge para  hacer  ia  consulta  al  Gobierno.  Campos.  Es  co- 
pia.» 


CONTESTACIÓN. 


«Estación  del  Zanjón — Habana  9  Febrero  de  1878. — ; 
General  en  Jefe. — Zanjón. 

«Saludo  afectuosamente  á  V.  E.  y  también  á  los  íg«?uo- 
res  Boa  y  Luaces,  cuya  presencia  en  el  Cuartel  General 
son  seguros  indicios  de  paz,  como  testigos  de  bueuA  f^« 
Siento  mucho  no  poner  una  reseña  circunstanciada  da 
las  diferencias  existentes  entre  el  sistema  de  Gobierno 
de  Puerto  Rico  y  el  de  las  Provincias  peninsulares,  por 
que  no  tengo  hecho  el  eskidio  que  fuera  preciso;  pero 
como  lo  esencial  para  el  interés  de  los  pueblos,  son  el 
desarrollo  de  la  vida  municipal  y  provincial,  y  su  repre- 
sentación en  los  Cuerpos  Colegis;adores,  asi  como  su 
buena  administración  de  justicia,  y  bajo  todos  aspectos 
son  unas  mismas  las  leyes  que  rigen;  puede  decirse  que 
una  y  otra  Provincia  están  fundamentalmente  asimi- 
ladas. 

Debe  tenerse  ademas  en  cuenta,  que  la  tendencia  de 
las  medidas  del  Gobierno,  y  las  manifestaciones  de  la 
opinión  en  la  Península,  se  vienen  marcando  hace  tiem- 
po, en  el  sentido  de  la  asimilación,  que  esta  llegue  á  ser 
tan  completa,  como  U  misma  conveniencia  de  la  Pro- 
vincia de  Ultramar  lo  permita,  cuando  los  Diputados 
de  todas  ellas  puedan  ejercer  su  natural  acción  en  las 
Cortes.  La  prueba  más  evidente,  sin  embaFgo,  de  que 
ciertas  diferencias  tendrán  que  existir  siempre  hasta  por 
el  deseo  de  los  mas  interesados  en  la  asimilación,  es  que 
esos  Sres.  piden  desde  luego  la  suspensión  de  lar.  quin- 
tas, como  pudieran  también  pedir  distinto  sistema  tri- 
butario, si  se  hubiesen  fijado  en  la  cuestión. 

«En  estas  Provincias  tampoco  podrán  mtnca  estar  go- 
bernados por  dos  autoridades  diferentes^  como   sucede  en 
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la  Península,  donde  tienen  una  militar  y  otra  civil,  sino 
por  una  sola,  para  que  pueda  armonizar  y  significar  en 
representación  del  Gobierno,  la  marcha  de  toda  la  ad- 
ministración; siendo  esto  lo  que  ha  sucedido  en  todas 
•f^pocas,  en  todas  las  naciones,  desde  la  más  antigua  has- 
ta la  más  moderna.  Otra  cosa  no  se  ha  visto  nunca. 

«Una  sola  cosa  bastaría,  sin  embargo,  á  mi  juicio,  pa- 
ra allanar  las  dificultades  que  presente  la  condición  pri- 
mera de  la  comisión  negociadora,  y  es,  que  en  lugar  de 
decirse  simplemente,  «asimilación»,  se  añadiera,  «á  las 
Provincias  Españolas.» 

«Enunciada  la  idea  no  canso  mas  la  atención  de  V.  E. 
Jovellar.» 

Acta  t3?  del  comité. 

«Suarez,  lioiriguez,  Hpoturno,  Luace^i,  Roa,  Collazo  y 
Pérez  Trajillo. 

«En  el  campamento  de  San  Agustín,  á  10  de  Febrero 
de  1,878,  con  asistencia  de  los  miembros  expresados,  se 
procedió  á  recibir  á  los  Comisionados  Luaces  y  Roa, 
quienes  manifestaron,  que  entre  otras  objecciones  al 
pliego  que  le  fué  presentado  al  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito Espoñol,  oponía  la  de  tener  que  consultar  al  Go- 
bienio  de  Madrid,  sin  impartir  su  apoyo.  Considerando 
•el  Comité  lo  dudoso  de  Ia  aprobación  por  el  Gobierno 
Español,  y  que  nos  era  de  vital  importancia  aprovechar 
el  tiempo,  dada  la  exactitud  de  las  Villas,  y  el  estado 
general  de  la  revolución,  convino  en  modificar  el  artícu- 
lo primero,  admitiendo  el  que  en  esencia  había  propues- 
to el  Jefe  Español. 

Artículo  29  Sustituyendo  la  palabra  amnistía,  con 
«olvido  de  lo  pasado,»  y  suprimir  el  artículo  6í^,  despa- 
chándose seguidamente  á  Ijujices  y  Roa  á  presentarlas 
con  esta  alteración.  Terminó  el  acto  con  las  formalida- 
des de  costumbre.  Presidente,  Emilio  Luaces:  Secreta- 
rio, Rafael  Rodríguez. 

Comunicación  del  íjeneral  Martínez  campos 

«Hay  un  sello  que  dice:  Ejército  de  operaciones  en 
•Cuba.-^E.  M.  G. — Sres.  del  Comité  Cubano.    Zanjón  10 
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de  Febrero  de  1.878.-— Muy  Sres.  miosy  de  toda  mi  con- 
sideración: los  señores  D.  Emilio  Luaces  y  D.  Ramón 
Roa,  me  han  entregado  las  bases  acordadas  por  ese  co- 
mité y  pueblos  reunidos  en  ese  Campamento  de  Sau 
Agustín,  para  llevar  á  termino  la  guerra.  Quedan  acep- 
tadas por  mí  dichas  bases,  y  cuando  llegue  el  acuerdo 
definitivo,  daré  á  Vdes.  conocimiento  de  todos  los  de- 
cretoe  y  bandos  que  se  publicarán  iilm6diatamente  á 
aquel  iausto  suceso. 

«Deseando  que  si  es  posible,  no  se  dispare  un  solo  ti- 
ro más  en  Cuba,  doy  por  telégrafo  conocimiento  á  los 
Sres.  Comandantes  Generales  de  las  bases;  prevengo  se 
suspendan  hostilidades,  y  se  procure  dar  noticias  de  to- 
do á  los  Jefes  de  las  fuerzas  Cubanas  en  los  demás  De- 
partamentos, para  í^ue  aquellas  puedan  no  solo  acordar 
sino  señalar  el. punto  donde  deban  verse  con  las  diver- 
sas comisiones  que  Vdes.  envían  con  esto  objeto.  Apro- 
veclia  la  ocasión  de  ofrecer  á  Vdes.  la  se^ruridad  de  su 
estimación.— S.  S.  Q.  S.  M.  B.-rArsenio  Martínez  de 
Campos.» 

ACTA  4a  DEL  COMITÉ. 

«Suarez,  Rodríguez,  Spoturno,  Luaces,  Roa,  Collazo  y 
Pérez  Trujitlo.»  ,  . 

«En  San  Agustín  á  11  de  Febrero  de  1878:  reunidos 
los  miembros  expresados,  dieron  cuenta  los  Comisiona- 
dos Luaces  y  Roa,  de  haber  conferenciado  en  la  noche 
de  ayer  con  el  General  en  Jefe  Español,  aceptándole 
por  ambas  partes  el  pliego  de  proposiciones  presentado. 

«Seguidamente  se  procedió  á  despachar  pa^a  las  Vi- 
llas, en  comisión,  en  apoyo  del  movimiento  y  con  las- 
instrucciones  archivadas,  al  Coronel  Enrique  Mola  y 
Comisario  Ramón  Pérez  Trujillo:  para  Oriente,  al  Mayor- 
General  Máximo  Gómez,  Brigadier  Rafael  Rodríguez  y 
Comandante  Enrique  Collazo:  para  Manzanillo,  Baya- 
mo  y  Holguin,  al  Comandante  Agustín  Castellanos  y 
Comisario  José  Barrenqui. 

«Se  nombró  en  Comisión  Sportuno  y  Luaces  para 
indagar  del  Mayor  General  Vicente  García,  la  actitud, 
que  decidía  tomar  en  virtud  de  los  acontecimientos. 
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«Regresó  la  comisión  manifestando,  que  dicho  Gene-^ 
ral  daba  categóricamente  su  apoyo  al  pueblo  y  Comité 
del  Centro,  y  así  se  comunica  en  oficio  al  Comandante 
General  Cassola. 

«Se  despachó  en  comisión  para  el  extrangero  al  Bri- 
gadier Gabriel  González,  con  instrucciones  verbales. 

«Se  dio  cuenta  de  haber  hecho  dimisión  del  mando  el 
Brigadier  Goyo  Benitez,  y  de  haber  recibido  el  del 
Campamento  el  Coronel  Gonzalo  Moreno. 

«Se  dio  cuenta  de  haber  marchado  para  las  Tunas^ 
con  la  fuerza  de  ese  territorio  el  General  García. 

«Se  participó  el  hecho  al  Comandante  General  Casso- 
la,  expresándole,  que  siendo  aquel  el  Jefe  Militar  de  la 
fuerza,  quien  había  manifestado  que  marchaba  para 
secundar  con  más  probalidades  de  éxito  el  movimiento 
aquí  iniciado,  oío  se  estorbó  la  salida  de  la  parte  de  la 
fuerza  que  quedó  comprometida  por  el  convenio  cele- 
brado, osegurando  regresaría  el  2o  del  corriente.  Apjro^ 
bada  y  leída  el  acta  fué  firmade,  Presidente,.  Emilio 
Luaces;  Secretario,  Rafael  Rodriguez.w 

Carta  al  General  Cassola.  , 

«Luaces  y  Rodríguez  le  participan   haber  comisio- 
nado, de  acuerdo  con  Martínez   Campoí^,   al   Brigadier 
Gabriel  González  para  pasar  á  New- York.» 
.    Comunicación  al  Brigadier  González. 
«Este  Comité  por  acuerdo  de  esta  fecha  le  comisio- 
na á  Vd.  para  que  pueda  pasar  al  Extrangero   á  infor- 
mar á  los  Agentes  oficiales  de  la  República,  de  la.  actual 
situación,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  comu- 
niquen.  El   Excmo.   Sr.  General   en  Jefe  del  Ejército- 
Español  ha  convenido  en  proporcionar  á  Vd.  los  medios 
de  trasporte.   Somos  de  Vd.   con  toda   consideración: 
P.  yL.   n  de  Febrero  de  1878.— El  Presidente,   Emilio 
Luaces;  El  Secretario,  Rafael  Rodriguez.» 

Instrucciones  a  las  Comisiones. 

«Comité  del  Centro. — 1^  Se  recomienda  la  mayor  ac- 
tividad en  el  desempeño  de  la  comisión.— 2*  Tan  luega 
se  obtenga  un  resultado  defininitivo,  se  ocurrirá  á  la 
Comandancia  General  más  inmediata  para  que  fran- 
quep-ndo  el  telégrafo,  lo  comunique  al  Presidente  de  este- 
Comité.  El  día  28  de  Febrero  deberán  rendirse  cuentas,. 
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liubiere  6  no  resutado.  Las  comisiones  podrán  ó  no  de- 
cidirse, según  le   indiquen    las    circunstancias. — San 
Agustín,  11  de  Febrero  de  1878.— El  Presidente,  Emilio 
Luaces:  El  Secretario,  Rafael  Rodríguez.» 
Comunicación  al  General  Cassola. 

<cEl  Comité  le  participa  que  Vicente  Garcia  e&taba 
-de  acuerdo  con  lo  pactado  por  el  Comité  y  marchaba  á 
las  Tunas  á  unificar  allí  la  opinión  en  el  mismo  sentido. 
Luaces:  Rodríguez.» 

Instrucciones  al  Coronel  Moreno. 

1^ — El  número  de  individuos  á  quienes  conceda, 
permiso  para  salir  del  campamento,  será  limitado  gene- 
ralmente. 

2¡* — Los  que  tengan  familia  en  en  el  campo  pasarán 
41  recogerla, 'proporcionáiMjoles  documentos  que  así  lo 
expresen. 

3*— El  que  tenga  familia  en  los  poblados  enemigoe, 
tidemás  del  dooumento  del  Coronel  Moreno,  llevará 
íiutorización  del  Comandante  General  español.  En  todos 
■casos  se  señalará  un  plazo  prudente. 

4^ — Se  recogerán  las  armas  largas  á  les  que  ,salgan, 
exceptuando  los  que  vayan  á  asuntos  fiel  servivio, 

5^ — Conservarán  inalterable  el  orden  y  la  discipli- 
na. 

6^ — Para  resolver  toda  dificultad  que  ocurra,  se 
entenderá  con  los  miembros  presentes  del  Comité,  y 
-especialmente  para  mover  el  todo  ó  parte  de  sus  fuerzas, 
•otorgar  permisos  y  despachar  comisiones. 

7^ — Las  fuerzas  formarán  un  solo  campamento. 
P.  y  L. — San  Agustín,  11  de  Febrero  de  1878.  I^uaces 
Rodríguez. 

Comunicación  al  General  Cassola. 

««El  Comité  participa  al  General  Cassola,  que  el  Ma3'or 
Oeneral  Vicente  García  ha  marchada  á  las  Tunas  á  des- 
arrollar el  movimiento,  debiendo  regresar  el  25,  por  lo 
líual  no  le  puso  objeción  al  Jefe  militar  expresado. — 8. 
Agustín  11  de  Febrero  de  1,878.— Luaces:  Rodríguez.» 
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Correspondencia  telegráfica. 

«Servicio  militar, — Arroyo  Blanco  12  Febrero  de  1878. 
— Luaces  y  Roa.—  Campamento  Corral  Nuevo.— Zanjón. 
— Los  Villareños  desean,  y  yo  creo  urgente,  que  el  com- 
pañero Spoturno  se  dirija  cuanto  antes  á  Arroyo  Blan- 
co.— Espera  contestación. — Marcos.)> 

Correspondencia  al  General  Cassola. 

«Spoturno  pide  a  Cassoja  se  le  facilite  en  el  Puerto  de 
Santa  Cruz,  un  vapor  para  dirigirse  á  Santi  Espíritus. 

Cassola  se  dirige  á  Martínez  Campos  para  que  dispon- 
ga que  el  Brigadier  Acosta  detenga  en  Santa  Cruz  eL 
vapor  que  pasa  hacia  Santi-Espíritus.» 

Telégrafo  militar. 

«Enterado  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lu- 
gar con  el  Coronel  Serafín  Sánchez,  con  200  hombres 
de  su  brigada,  unidos  unánimemente  á  las  palabras 
convenidas. 

Roloft',  Gómez,  Jiménez  y  Carrillo  se  incorporan 
dentro  de  tres  dias.  La  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes impiden  que  nuestras  fuerzas  se  concentren  con  la 
brevedad  que  deseamos.  Tan  luego  se  reúna  la  prime- 
ra división,  daré  aviso  de  su  actitud  y  marcharé  á  con- 
sultar la  voluntad  de  la  segunda.  Teniente  Coronel  Gó- 
mez marchará  hoy  con  sus  fuerzas  al  Campamento. — 
Marcos  García.— Incháustegui.— Gómez.»    Es  copia. 

Telégrafo  militar. 

«Jovellar  transcribe  el  artículo  89  de  la  constitucióa 
de  España,  y  el  transitorio  de  la  misma  que  dice;  el. 
Gobierno  determinará  cuando  y  en  que  forma  serán  ele- 
gidos los  representantes  á  Cortes  de  Cuba.» 

«El  Comandante  General  de  Santí-Espíritus  partici- 
pa haber  habido  manifestación  insurrecta  á  favor  de  la 
paz.     Que  esperaban  á  Ruloff,  Carrillo  y   demás  Jefes^ 
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oslando  allí  Inchaustegui,   Aviles  y  Marcos  García. — 
Arias.» 

Conversación  telegráfica. 

«Presentes  Marco  García  é  Inchaustegui. — Te  saluda- 
mos y  desean  y  suplican  manifiesten  lo  que  desean. — 
Marcos.   Inchaustegui. 

Saludamos  á  los  com  pan  eres. — Cámara  y  Gobierno 
no  pudiendo  negociar  sino  independencia,  convinieron 
voluntariamente  en  cesar,  para  que  el  pueblo  tratase,  y 
•este  nombró  Comité  Spoturno^  Trujillo,  R.  Rodríguez, 
Suarez,  Luacesy  Roa,  sin  perjuicio  de  volver  Cámara  y 
Gobierno  á  sus  puestos  si  no  hay  convenio.  Estamos 
•conferenciando  con  Campos,  Prendergast  y  Cassola. 
Proposiciones  modificadas  para  consultar  al  Gobierno 
de  Madrid.  Sábese  que  comisión  de  Mace  en  sentido 
paz  están  ahí  dispuestas.  Luaces,  Roa.»    Es  copia. 

( Las  pi'oj)08Íciones  aceptadas  ficeron  las  siguientes:) 

1^ — Concesión  á  la  Isla  de  (Alba,  de  las  mismas  con- 
<liciones  políticas,  orgánicas  y  administrativas  de  que 
disfruta  la  de  Puerto  Rico. 

2^— Olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los  delitos  polí- 
4:icos  cometidos  desde  1,868  hasta  el  presente,  y  liber- 
tad de  los  condenados  ó  que  se  hallen  cumpliendo  con- 
dena dentro  ó  fuera  de  la  Isla.  Indulto  general  á  los 
desertores  del  Ejército  Español  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad, haciendo  extensiva  esta  cláusula  á  cuantos  hu- 
biesen tomado  parte  directa  ó  indirectamente  en  el  mo- 
vimiento revolucionario. . 

3^ — Libertad  á  los  colones  asiáticos  y  esclavos  que  se 
hallen  hoy  en  las  filas  insurrectas. 

4? — Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta  capitu- 
lación reconozca  y  quede  bíijo  la  accción  del  Gobierno 
Español,  podrá  sercompelido  á  prestar  ningún  servicio 
<le  guet-ra  mientras  no  se  establezca  la  paz  en-  todo  el 
territorio. 

5g-— Todo  individuo  que  en  virtud  de  esta  capitula- 
tíión  desee  marcharse  fuera  de  la  Isla,  queda  facultado, 
y  le  proporcionará  el  Gobierno  Español  los  medios  de 
hacerlo  sin  tocar  en  población  si  así  lo  deseare. 
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6^— La  capitulíición  de  cada  fuerza  se  hará  en  despo- 
blado, donde  con  antelación  se  depositarán  las  armas  y 
demás  elementos  de  guerra. 

7a — El  General  en  Jefe  del  Ejercito  Español  á  fin  de 
facilitar  los  medios  de  que  puedan  avenirse  los  demás 
Departamentos,  franqueará  todas  las  vías  de  mar  y  tie- 
rra de  que  pueda  disponer. 

8^ — Consideran  lo  pactadtj  con  el  Comité  del  Centro, 
como  general  y  sin  restricciones  particulares,  todos  los 
Departamentos  de  la  Isla  que  acepten  estas  condiciones. 
-—Campamento  de  San  Agustín,  Febrero  de  1878. — 
Emilio  L.  Luaces:  Rodríguez.» 

wMartinez  Campos  con  fesha  14  de  Febrero  dice  á 
Cassola  haber  recibido  telegrahia  del  generalArias,  par- 
ticipando la  llegada  de  los  comisionados  del  gobierno 
cubano  á  Sancti-Spíritus,  reiíniéndoseles  Marcos  Garcia. 

«Cassola  participa  á  Campos  que  Callazo  y  Rodríguez 
desde  San  Luis  (Cuba),  anunciaban  su  llegada,  y  que 
enviarían  correos  á  Maceo,  Mármol  y  Flor  Crombet. 

«Enrique  Mola  y  Marcos  Garcia  con  Trujillo,  partici- 
pando á  Cassola  haber  conferenciado  con  el  brigadier 
Jiménez  y  demás  jefes  y  oficiales  de  la  Ig-  división,  y 
estar  de  acuerdo  con  lo  pac]tado  por  el  Comité  y  Campos: 
aún  faltaba  Carrillo  y-  parte  de  sus  fuerzas,  sin  que  se 
hubiese  incorporado  tampoco  Roloff. 

.  «En  telegrama  de  Holguin  se  dice  al  coronel  Mellado: 
«Comunique  V.  E.  al  comité  central  el  telegrama  siguien- 
te: «El  que  suscribe,  mensajero  de  paz  en  Holguin,  de- 
clara híiber  aceptado  lo  fundamental  de  las  bases  dadas 
por  V.  E.,— Collado.— A.  Campos.» 

«El  mismo  Collado  con  fecha  18  de  Febrero  dice: 
«Recibido  parte  del  Dr.  Luaces.  Acaban  de  llegar  prác- 
ticos con  cartas  del  general  Maceo.  Mañana  hablaremos 
con  él.     Collazo.     Rodríguez.» 

«El  general  Campos  al  coronel  Mella  Jefe  de  E.  M.  en 
Puerto  Príncipe  dice:  «Los  comisionados^  han  salido 
hoy  del  campamento  de  la  Curia  para  entrevista  con 
Maceo.  Mármol  ha  solicitado  entrevista  con  los  mismos 
y  se  dirige  á  San  Luis  desde  Masío.     Campos.» 

«El  comandante  general  de  la  Trocha  el  mismo  día  18 
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dice:  «Mañana  saldrán  para  Sagua  y  Cienfuegos  comi- 
sionados Marcos  Garcia  y  Enrique  Mola.» 

«De  Manzanillo  el  19  de  Febrero  al  coronel  Mella 
«Por  influencia  de  Bello  y  llamirez  nos  avistamos  con: 
el  capitán  escolta  del  Mayor  Diaz..  Ruz  y  Masó  estarán 
el  20  en  puntos  convenientes.  Belloy  Eamirezse  verán 
con  ellos.    Sírvase  trasmitirlo  al  comité.    Cassola.» 

C«assola  en  la  propia  fecha  dice  á  Mella:  «Salude  al 
Dr.  Luaces  y  dígale  que  aún  cuando  me  parece  un  po- 
co fuerte  la  tíiedida.  porque  al  hacer  electiva  la  precau- 
ción de  recoger  á  la  gente  que  se  halla  en  los  poblados 
por  medio  de  comisiones,  acaso  tuvieran  éstas  que  alar- 
garse muchos  dias:  sin  embargo,  si  lo  desea,  daré  orden 
á  los  comandantes  de  armas,  ii  quienes  también  se  le» 
puedtí  recomendar  que  se  valgan  de  la  persuacion  y  del 
consejo  antes  de  molestar  á  las  comisiones.  Respecto  á 
ropa,  irá  todo  lo  necesario.  Y  en  cuanto  á  la  forma  del 
último  acto,  creo  que  quedarán  satisfechos  todos  lo^ 
sentimientos  de  fraternidad.     Cassola.» 

«Correspondencia  del  coronel  Mella: 

«Sr.  D.  Emilio  L.  Luaces.  Desique  19  de  Febrero  de 
1878.  Muy  señor  mió,  de  toda  mi  consideración:  con- 
tbrme  a  lo  que  V.  me  ha  indicado,  con  esta  fecha  trans- 
cribo al  Genei-al  en  Jefe  el  siguiente  telegrama:  «Comité 
del  Centro  desea  trasmita  á  V.  E.,  á  las  comisiones  át- 
su  seno  en  Oriefate,  Villas  y  Sr.  D.  Vicente  García  (Tu- 
nas», lo  siguiente:  «General  en  Jefe  en  telegrama  de 
ayer  me  trasmite  otro  de  Collado  en  Holgurn,  en  que 
manifiesta  aceptar  él  y  las  fuerzas  de  aquel  distrito  las 
bases  propuestas  para  la  paz.  Mella.»  Tiene  el  gusto 
de  participádselo  su  afmo.  servidor  y  amigo,  Pedro  de 
Meilla.» 

«Tel^rama.  San  Andrés,  Febrero  20  de  1878.  Sr. 
Brigadier  Acosta  y  Albear.  Santa  Cruz.  Sírvase  dar 
aviso  a  lo9  Sres.  Roa,  Suarez  y  Estradada,  que  urge  su 
presencia  en  este  campamento.     Luaces.» 

Contestación.  Sant^r  Cruz,.  20  de  Febrero  de  187b. 
Coronel  Mella.  Desique.  Sírvase  V.  E.  decirle  á  Lua- 
ces que  mañana  temprano  salen  para  esa  los  Sres.  Roa, 
Suarez  y  Estrada.     Acosta.», 

El  25  de  Febrero  pasó  el  coronel  Mella  la  comunica- 
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ción al  Jefe  de  las  fuerzas'cubanas,  que  queda  transcri- 
ta en  su  lugar  correspondiente,  y   el- 28  terminó  todo* 
como  ya  se  ha  \hió. 

Para  cerrar, e&te. episodio  de  la  reseña  Jiistórica^  de  la 
guerra,  insertaré  también  la  cartíi  dirigida  á  la  prensa 
cubana  de  New -York  el  lo  de  Marzo  de  1878  por  los 
tres  importantes  personajes  que  la  firman.     Dice  así: 

«El  brigadier  general  Gabriel  González,  procedente  de 
Cuba  y  comisionado  al  efecto  por  el  comité  revolucio- 
nario del  Camagiiey,  nos  ha  entregada)  hoy.  la  comuni- 
cación que  abajo  copiamos,  (su  nombramiento  di'  comi- 
sionado al  efecto»,  en  cuya  virtud  hemos  cesado  en  las 
respectivas  comisiones  que  nos  fueron  conferidas  por  el 
gobierno  de .  la  República  eubana.  J.  A.  Echeverria. 
Miguel  de  Aldama.    Julio  Sanguilí.» 

A  propósito  de  lo  cual  dice  «Las  Novedades»  de  New- 
York  en  un  suplemento  del  día  2  referido  Marzo:  «He- 
cho muy  singular  ei^  relación  con  este  episodio  históri- 
co es,  que  el  documento  (jue  contenia  el  acta  del  Con- 
greso cubano,  y  que  alude  Li  comunicación  del  coronel 
Spoturno  á  los  agentes,  no  les  ha  sido  presentado  por 
Gonzalel.  No  ha  podido,  encontrarse  esta  prueba  de 
que  la  Cámara  cubana  de  representantes  se  Imhia  suici- 
dado políticmnente,  y  las  únicas  pruebas  que  tienen  aquí 
los  representantes  de  semejante  acontecimiento,  son  las 
dos  cartas  publicadas  antes.  Apesar  do  esta  inexplicable 
ficción  de  parte  de  González,  los  8res.  Aldama,  Echeva- 
eria  y  Sanguilí;  sin  haber  recibido  más  pruebas  de  la 
sumisión  de  los  patriotas,  han  convenido  en  resolver 
como  si  el  documento  hubiese  llegado  á  sus  manos.» 

La  identidad  en  el  modo  de  proceder  entre  la  mayoría 
de  la  Cámara  y  los  Agentes  del  exterior,  haciendo  deja- 
ción de  sus  cargos  súbitamente,  demuestra  el  acuerdo 
de  unos  y  otros  para  llegar  á  ese  vesultado,  que  sorpren- 
dió á  todo  el  mundo  y  causó  extrañeza  hasta  á  los  pe- 
riodistas peninsulares,  como  se  ha  visto. 


SEGUNDA     PARTE. 


Historia  geográfica^  estadística  y  administrativa 

de  Puerto  Principe* 


\ 


SITUACIÓN      GEOGHAFICA. 

En  las  notas  cronológicas  de  la  primera   parte  queda 
consignado,  que  en   1514  dispuso  Diego  Velazquez  la 
fundación  de  la  Villa  de  Santa  Maria,  ya  fuese  en  el  lu- 
gar nombrado  por  Colón  Puerto  del  Príncipe,  ó  ya  en , 
el  designara  el  Adelantado,  que  la  tradición  asevera  ser 
el  conocido  por  Pueblo  Viejo,  entre  la  ensenada  de  Ma- 
yanabo  y  la  bahía  de  Nuevitas,  ó  en  las  playas  de  ésta . 
como  afirman  algunos  autores.     Lo  cierto  es,  que  de 
sus  inmediaciones  la.  trasladaron  sus  ¡primeros  poblado- 
res al  Caricazgo  de  Caunao,  y.  de  ajlí  vinieron  en  1528  ó 
29  á  fijar, su  re8i4encia.en  el  centro  de  la  Provincia  del . 
Camagüey  á  que  tamí)ién  pertenecían  los  dos  puntos  ^ 
antes  ocupados,  jr,,desdQ  entonoes  continúa  con  el  mis- 1 
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♦IWj  y  ^°  ^'  41"  í^l  Este  del  correspondient^í  ul  Morro 
(Je  la  Habana,  en  una  estensa  sabana^  are^isa^  y  de  al- 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar:  á  190  leguas  de  Pinar 
del  Rio,  151  de  la  Habana,  75  de  Santa  Clara,  62  de  Re- 
medios, y  50  de  Sti.  Espíritus  por  la  parte  Occidental: 
147  leguas  de  Baracoa,  87  de  C'uba,  58  de  Holguin,  48 
de  Bayamo  y  30  de  las  Tunas,  por  la  parte  Oriental:  15 
de  Nue vitas  y  14  de  Guanaja  por  la  cosbi  Norte:  20  de 
Santa  Cruz  y  14  de  Vertientes  por  la  costa  Sur. 

EXTENStOÑ    DK    LA    CJUDAD. 

Su  vusta  superñcie  es  de  22 i  caballerías,  con  11,()0(> 
varas  castellanas  de  perímetro,  é  incluyendo  el  barrio 
de  la  Caridad  aiBcienden  las  })iiii>ea*as  á  2^1  y  las  segun- 
das á  16,600.  Tiene  por  límites,  al  O.  el  rio  Tínima;  al 
E.  y  S.E.  el  ílatibonico,  que  á  corta  distancia  de  la  po- 
blación se  reúnen  y  forman  el  rio  Camugiro  ó  de  S. 
Podro  que  desagua  en  la  exista  Sur.  Por  los  demá^ 
rumbos  con  los  Partidos  de  Caunao  y  Hato  Arriba. 

Su  planta  es  de  iori»a  tan  irí^egular,  que  no  puede 
asimilarse  á  ninguna  figura  geométrica,  y  aun  entre  las? , 
comunes  es  diííoil  encontrar  alguna  con  quien  compa- 
rarla, no  obstante  que  el  Sr.  Pezuela  indica,  «que  po- 
dría parecerse  á  tm  abanico  abierto,  cuyo  mango  se 
representaría  por  el  barrio  de  la  Caridad.»  Al  expre- 
í^ai'se  así 'este  señor,  ínecirííó  en  íalta  de  exactitud  en  el 
símil,  tal  vez  por  no  haber  tenido  presente  «i-uc  ai  ex- 
tremo opuesto'  de  la  caíie  de  la  Ciiiidad  se  encuentra  3a 
de  la  Vigía,  la  (Hial,  en  el  símil  su^>uesto,  fígiírarfa  un 
abanico  atrav-esado  por  una  barra,  cíU3^as  extrei^idades 
le  servirían  de  mangos  iM*olóñgados  diamctraimente 
opuestos. 

La  misma  irregularidad  se  advierte  en  la  longitud, 
anchura  y  direc^cion  de  las  eaiies  y  call^ue^as  que  cuen- 
ta, por  ser  muy  pacas  las  qiie  gúai^ati  ^eotit«d-en-su 
trayecto;  observándose  la  propia  defornaidad  ¡en  las  pla- 
zas de  Ift  Mei'oed,  la  Soledad,  %m\  José,  8ta.  Ana  y  el 
Cármeii;  y  mejores  proporciones  y  amplitud  en  la  Ma- 
yor 6  de  Armas^,  el  Orillo,  San  Jiían  de  I>los,^a«i  Fran- 
cisco y  la  Calidad.     No  menos  deíeí'tuo.^as  so«  Jas  cas^s  * 
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oufvo;  causlrtüai^n,  Iiaetarhace  pocos  aüos,  na  obedee&i 
á  ífts  ipeg^  ¿el  arte,.  sAxm  al  eap<rk^  de  su.^;  <li^(l99  y  4 
la»  im|^ri«Hi^(le*{o8  4?ttl>ift»4urk)s  ar^pxitectoé»  que  cí«9G€^n¡D- 
<Han  completamente  las  reglas  más  rUd,iiirvdnCa>FÍ«»  áel 
arte,  y  solH'ecai^a^^aa  tsss  ediñcios  de  eolum»a$  defor- 
mes, molduras  de  malgasto,  guardapolvos  ex4^i?aí(fo9 
y  calzadas  6  (|i:fr(Gtog  que  más  pareeiaur  iiíioustriji^ds  pro- 
t)íM>i^f:iW  de  Qfú  y  ladrillo^,  con  los  cuides;  se  «feabe^ib  y 
estrecba&a»  las  eaJIes,  eleváiidoge  el  pavtnieuto  de  al- 
gunas casas  más  de  un  metro  sobre  el  piso  de  aque&as. 
Ésta  ekvaeión^^  lejos  de  dismi0uicse,  ha  toiuado  mayores 
{)i?opo]reio»«s  en  m^has  partes,  por  qu^  el  abandono^  eu 
que  han  esUidolas  caftes  duranlie^los  diez  iulos  de  gufo- 
rra«  y  la  toruaeoitosa.  cor ri^i^  dse  a%Hiuis  en  la  estación 
<le  las  lláyiasv  arrastrando  la  aresia  de  su  piso,  las  ha 
hecho  bajar  de  su  nivel  ordinario,  y  son  muy  contados 
los  edificios  que  hoy  no  tienen  al  descubierto  sus  ei- 
mieíitos:  y  como  íi  esta,  circunstancia  se  agrega  la  natu- 
ral desnivelación  del  terreno,  se  forman  en  algunas  pro- 
funfiío»'  haches  y  hasta  derriseadei'os  que  1hí<  hacen 
intransifjihíes. 

€*amo  las^  referidas  calfes  y  calBejuelas  por  su  tortuo- 
si^d  y.dfesvittción  carecen  de  perfecto  paratellsmo,  al 
darla»  íí  conocer  por  siís  nombres;'JVe  aríop'ürdo  eróíéen 
alfabético  seguido  por  eí  Ayutttamiento  en  su»  pacíro- 
nes,  si  bien  colocándolas  en  los  ríitíibos  gcnerates  más 
aproxknados  k  slis  direcciomes^  e8pecifícand^>  lia  longi- 
tud, manzanas  ó,  cuadra»  y  número  de  ediírciosq^ve 
ootuienei^. 

Biguiemlo  lu  costuni>l>re  de  ia  Península,  easi  todas 
las  calles  dt!  09tá\  ciudiad'  llevan  m)mbres  tomados  del 
iíalendario,  y  aunque  se  ha  dado  á  algunas  distinta  no- 
menclatura, como  ha  sido  con  postorioridad  á  la  é^oca 
ea  qu<e  termina  esta  eokcción,  no  hago  referencia  á 
dicha  variación. 

C'.VLliKS  DEL  NOKDBSTR  AL   SrRESTP:. 

A. — Adriano,  caJlejjón  dé  San,  mide  170  metros  de 
largo  y  cuenta  2  manzanas,  11.  casas  y  un  colgadizo  ó 
ouarto  de  alquiler. 


—  lis- 
Alegrías,  callejón   de  las,  por  haber  vivido  ujuchos 

años  en  él  varias' hermanas  con  aquel  apellido,  mide 

120  metros,  y  ^cuentd  2  manzanas,  12  casas  y  5  cuartos. 
Ángel,  calle  del,  mide  200  metros,   y   cuenta   con  2 

manzanas  y  15  casas. 
Antonio,  calle  de  Han,  mide  300  metros,  y  duenta  con 

2  manzanas  y  24  castis.  '     < 

Apodacas,  callejón  dé  las,  tomó   el  nombre  de  "unas  • 

beatas  de  ese  apellido  que  vivieron   en  él  muchos  años; 

mide  170  metros,  y   cuenta  una  manzana,  7  casas  y  4 

cuartos.  ' 

C. — Calvo,  callejón  de,  por  quedar  al  lado  de  la  casa 

de  un  individuo  de  aquel  apellido,  mide  100  metros,  y 

cuenta  una  manzana,  9  casas  y  6  cuartos. 

Campo  Santo,  calle  del,   por  que  arranca  de  uno  de 

siis  lados,  mide  450  metros,   y   cuenta  4  manzanas,  15 

casas  y  5  cuartos. 

Candelaria,  calle  de,'  mide  760  metros,  y  cuenta  t>  , 
manzanas  y  64  casas. 

Caridad,  callo  real  de  la,  es  la  única  que  puede  consi- 
derarse alameda  por  la  hilera  de  árboles  que  tiene  en  el 
centro;  pero  que  solo  se  destina  á  paseo  de  carruages 
durante  los  días  de  la  festividad  de  aquella,  mide  1.120 
metros,  y  cuenta  8  manzanas,  118  casas  y  14  cuartos. 

Carmen,  calle  del,  mide  350  metros,  y,  cuenta  4  man- 
zanas, 25  casas  y  14  cuartos.  .  . 

Catalina,  calle  de  Santa,  mide  400  metros,  y  cuenta  5 
manzanas,  17  casas  y  11  cuartos. 

Comercio,  calle  del,  por  que  en  ella  están  ocupadas 
todas  sus  habitaciones  por  establecimientos  mercanti- 
les, mide  250  metros,  y  cuenta  2  manzanas  y  28  casas. 

Contaduría,  calle  de  la,  por  que  en  ella  existe  un  edi- 
ficio que  fué  adquirido  por  el  Estado  el  año  de  1830  en 
40.000  pesos  con  destino  á  las  Oficinas  dé  Haci^inda,  y 
en  ella  se  reunían  la  Intendencia  y  la  Contaduría  y  Te- 
sorería principales  de  la  provincia,  prevaleció  el  nom- 
bre que  lleva.  Antea  se  llamaba  de  la  Carnicería  por 
haber  estado  en  ella  el  matadero:  mide  1.375  metros  y 
cuenta  16  manzanas,  139  casas  y  25  cuartos. 

Cuba,  calle  de,  por  que  termina  donde  empieza  el  ca- 
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mino  real  de  Santiago,  mide  950  metro.Sj  y  cuenta  G 
m{inzanas,  24  casas  y  18  cuartos. 

D. — Damas,  calle  denlas,  por  abundar  en  ella  el  sexo 
femenino;  mide  1.040  metros,  y  cuenta  (>  manzanas,  4 
casas  y  6  cuartos. 

Desengaño,  calle  del,  por  que  pasa  por  delante  del 
cementerio;  mide  1.250  metros,  y  cuenta  11  manzanas, 
'50  casas  y  39  cuartos.  . 

Domingo  Castillo,  callejón  de,  por  que  los  edificios 
(^ue  en  él  hay  fueron  construidos  por  aquel  en  solares 
de  su  propiedad;  mide  50  metros,  y  cuenta  una  manga- 
na y  2  casas. 

F.— ^Fernando,  calle  de  San,  mide  1,025  metros,  y 
cuenta  11  manzanas,  98  casas  y  14  cuartos. 

G. — Gertrudis,  callejón  de  Santa;  mide  200  metros,  y 
cuenta  3  manzanas,  15  casas  y  1  cuarto. 

Gloria,  calle  de  la;  mide  380  metros,  y  cuenta  o  man- 
zanas, 20  casas  y  10  cuartos. 

.  Glorieta,  calle  de  la;  por  que  pasaba  por  frente  de 
una  quinta  de  ese  nombre;  mide  425  metros,  y  cuenta  3 
manzanas,  12  casas  y  4  cuartos. 

H. — Hospital,  calle  del,  por  que  en  ella  estableció  eu 
1730  la  benéfica  Sra.  D^  Eusebia  Ciriaca  de  Varona,  el 
primer  asilo  para  mugeres  pobres  enfermas  que  hubo 
en  esta  localidad;  mide  800  metros,  y  cuenta  12  man- 
zanas, 78  casas  y  19  cuartos. 

T. — Ildefonso,  calle  de  San;  mide  1.450  metros,  y 
cuenta  16  manzanas,  132  casas  v  7G  cuartos. 

J. — ^Jesús  María  y  -José,  callo  de;  mide  275  metros,  y 
cuenta  6  manzanas,  23  casas  y  32  cuartos. 

.Joaquín,  calle  de  San;  mide  940  metros,  y  cuenta  «S 
manzanas,  18  casas  y  15  cuartos. 

Juan,  calle  de  San,  antes  se  llamó  de  las  carreras,  por 
qué  en  ella  tenían  lugar  las  de  caballos,  durante  la  fes- 
tividad de' aquel  Santo  en  el  nae's  de  Junio;  mide  1.600 
metros,  y  cuenta  11  manzanas,  130  casa:s  y  4  cuartos. 
En  esta  calle  nació  en  1814  la  célebre  poetisa  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda. 

José,  callejón  de  San;  mide  150  metron,  y  cuenta  una 
manzana  con  11  casas. 
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..,M.-— Martín,  cíiUeióa  de  Sun;    mide  250  metros,  y 
caertlí^  ^  nmmsanas,  2&  casas  y  6  enurtos. 

Masvidal,  «íaílejiím  de,  por  (jae  qneáa  al  eostaáo  de 
lina  cíí$»a  tf&e  1o:é  def  ecmterctaínté  D.  Migírel  de  Sfého 
ífep«lfkk)^  ifiíde  90  metros,  y  crretita  trná  maiisHimt  y  f)f 
cíisas. 

Mayof,  calle,  por  estar  situada  e»elía  la  actual  PaTro- 
qíxmí  mayor,  eanio  lo  e^tn vo  fantbteii  la  qtie  hacendía- 
ron  los  piratas  ingleses  en  1^16;  'jni¿c  8oO  metros,  y 
cae¥if|ft  10  mai>zanaa,  65  casas  y  é  cuartos. 

•  Merceel,  calle  de  la;  por  que  pasa  por  el  fondo  del 
tempíü'  y  del  ex-convento  de  aqueí  nombre;  ftífdt  4a(}f^ 
metros,  y  cuenta  4  manzanas,  44  casas  yi>  coartos. 

Míeaefíiis,  caHeJón  de  las;  por  vrvir  en  él  varías  jóve- 
nes de  nomWe  ]fticaelas;  imde  llf)  metros,  y  cuenta  I 
manzana,  1)  c»sa»  y  8  cuartos. 

Miguel;  callejón  de  San;  mide  25(>  inetros,  y  cuenta  í> 
manzana»,  21'  casas  y  4  cuarto». 

Montálvan,  callejón  de;  por  estar  al  lado  de  la  cstsa 
de  un  individío  de  ese  apellido;  mide  75  metros,  y  cuen- 
ta 1  manzana,  4  casas  y  4  cuartos. 

Miseria,  callejón  déla;  por  ser  tan  reducido  y  esti'e- 
cho,  que  solo  mide  12  metidos;  con  una  manzana  y  un 
cuarto. 

N. — Niñas,  calleión  de  las?;  ]>or  olgrau  número  dechr 
quillas  que  en  él  nabia  sin  embargo  de  ^us  cortas  di- 
mensiones; mide  1(K)  metros,  y  cuenta  1  manzana^  (>  ca- 
sas y  4  cuartos. 

O. — Owen,  callejón  de;  por  corresponder  sus  edificios 
al  comerciante  americano  don  Juan  Oweii,  mide  20  me- 
tros, y  cuenta  una  manzana  y  tres  cuartos. 

P. — Pablo,  calle  de  San;  mide  500  metros,  y  cuenta  G 
manzanas,  80  casas  y  5  cuartos. 

Palma,  calle  de  la;  por  una  n>uy  hermosa. que  existía 
hace  muy  pocos  años  en  un  patio  de  dicha  calle;,  tan 
próxima  a  ella,  que  la»  pencas  proyectaban  su  sombra 
en  la  acera:  mide  540  metros,  v  cuenta  4  manzanar,  4.2 
casas  y  31  cuartos. 

Paso  chiquito,  callejón  del;  por  que  terniina*cn  utv  l*i- 
gar  de  baños  del  rio  Hatiboníco.  conocido  con  dicho 
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nombro;  iwícte  0(!K'  met=íX5í*,  y  cuente*»  2'  ma»<saii(u^  y  dfez 
oasas. 

Pfedío»  incautara ,  i*,Me  de  8a«>  niidfe  350'  metros,  y 
oiienta  9' manzanas,  71  oa^as  y  42'cuailos.  C^reneraKnen^ 
te  se  le  conoce  por  la  calle  honda,  i>or  qne  viertJen  en 
elia^  »ttts  cbitriiente:^  otíof»  muchas,  y  cuando*  lUieve  se 
(íonATierte  en  \m  toi»rren*e  ia^petuoBo'y  profuiídb. 

Peñas,  callejóndela»;  por  que  lo  habi^ai^on  u%ias  pe- 
bees  mujeres  die  jipeliido  Fbfía.;midie  llO'metríis  y  cuen- 
to/ 2  niaáüíamií»,  7  ca^a«  y  4  eiitirtos. 

Pobre»,  e^ri'lb  de  lo»;  poi»  (y(m  eranln.  maiyor  parte  de 
los  que  Ib  hivbtbniWn,  mide  1.4í)o' metros,  17  manzuBae', 
1 72'  easa»  y  4^  cuartos. 

Ptíncipe,  calit»  del;  por  mu»  era  Isi  prhiiera  vía  qoe 
coiidíilem  ai  centro  da-  hi  población  it  los  que  ents'aiban 
por  Tínima;  mide  250  metros  y  cuenta  2  manzanas,  y 
27  casas. 

R. — Rafttel-,  callejón  deSiMi,  mide  Íoq- metros,  y  cuen- 
tív  2  manzanas,  10  casas  y  8  cuartos. 

Ramoa,  calle  dieSan^  mtde  1,700  meti'os,  y  cuenta  K> 
mans^anais,  Í2^  <*í\mH  v  8  cuavtoí*. 

Reina,  calle  dié  la*;  po*  ser  líb  principal  arteria  dfe  la 
poblaíei()a  por  í4tt  enli»Cíe  cmi'las  de  éutrftídas  en  ella,  ya 
procedan  (le  liu  Üii^bano^  <Vde  Gúhmmidé  1,810  metros  y 
cvienta  M  mat^nmaí»,  177  casas  y  44  cua)*t09.  Es^fei  calle, 
se^i  dHitos  debidkoe  ai  Jefe  de  i^ras  publicas  y  Arqwi- 
teeto  nffcunicipai  8r.  éknr  Manuel  (Jadeno?  Castafter,  uni- 
da á  las  de  la  Caridad  y  ht  Vigía,  saniadiojs  la^s  tre»,  tóe- 
ncB  mas  de  84  kii6nietítos,  e\%  qae  extiende  la  Ciudad  de 
Nordeste  a  Sureste. 

Risa,  callejón  de  la;  por  que  la  causaba  aitodo  (4  que 
pasafea  jwr  el,  aV  ver  su  defectuosa-  forma;  mide  100' me- 
tros; y  cuenta  2  manssaiias,  12  casaft  y  (>•  cuaiiíos. 

Rosa,  calle  de  Santa;  mide  575  metros,  y  c:ienta  cinco 
manza^ias,  é^'casae  y  47  cuartos, 

Rosario,  calle  de  Nuestra  8eñom  del;  mide  1,280  me- 
tros, y  cuenta  15  manzanas,  105  casas  y  (>9  cuai*tos. 

S.— Sedíanó^  calle  de;  por  el  Teniente  CTobernador  Co- 
ronel I>.  Fraiid«teo  Seduno  que  gol>em4  esta  CiudJad  24 
aflos^  7  meses.  W  átm  corridbs  delí  4  de  Pebrem  de  18ül 
en.  qiue  tom6«  posesión  del  d^slfino,  ai  14» de  Setiembw  á^ 
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1836  en  que  falleció  del  cólera.  Mide  la  calle  725  metros 
y  cuenta  5  manzanas,  7  casas  y  21  cuartos. 

T.— Teatro,  callejón  del;  por  que  pasa  por  el  costado 
del  teatro:  mide  110  metros,  y, cuenta  una  manzana  con 
12  casas. 

Templador,  callejón  del;  por  tener  la  forma  de  un 
templador  de  pianos;  mide  1(30  metros,  y  cuenta  1  man- 
zana con  1  casa. 

V. — Vigía,  calle  de  la;, por  que  en  aquellos  tiempos  en 
que  los  piratas  asaltaban  con  frecuencia  las  costas,  y  se 
internaban  en  los  pueblos  de  la  Isla,  so  colocaba  en  ese 
lugar  un  vigía  para  que  avisase  cualquier  novedad  que 
observase  por  el  camino  de  la  Guanaja,  que  le  es  fronte- 
rizo; y  por  el  cual  habían  hecho  su  entrada  los  piratas 
en  1679.  Mide  la  calle  530  metros  y  cuenta  9  manzanas- 
24  casas  v  11  cuartos'. 

(CALLOS  DEL  ESTE  SURESTE  AL  ÑOR  NOROESTE. 

A. — Alonso  Frutos,  callejón  de;  tomó  el  nombre  de[ 
dueño  de  la  casa  por  cuyo  costado  pasa  aquel;  mide  20(> 
metros,  y  cuenta  dos  mazanas  con  seis  casas.  . 

Ana,  calle  de  Santa  ;  antes  »e  llamó  del  Calva- 
rio, porque  por  ella  pasaba  la  procesión  del  Via^Crucis 
los  viernes  de  cuaresma,  desde  San  Francisco  hasta 
aquel  templo,  por  cuyo  castado  se  prolonga  en  dirección 
al  puente  de  Tí nima:  mide  1575  metros,  y  cuenta  15 
manzanas,  142  casas  y  17  cuartos. 

Angeles,  callejón  de  los,por  vivir  en  él  unas  lindísi- 
mas jóvenes:  antes  se  llamó  del  Cañón,  y  aun  conserva 
el  nombre  parala  generalidad  del  pueblo,  por  tener 
uno  dé  grandes  dimensiones  sirviendo  de  guardacantón 
en  una  de  sus  esquina:  mide  140  metros  y  cuenta  unai 
manzana  con  13  casas.      * 

Arrieta,  callejón  de;  por  tener  propiedades  en  él  un 
individuo  de.ese  apellido;  mide  800  iiietros,  y  cuenta  5 
manzanas  con  8  cuartos. 

Astillero,  callejón  del;  se  ignora  el  origen  del  nom- 
bre: mide  225  metros  y  cuenta  2. manzanas  con  82  casas. 
B.— Bringas,  callejón  del  coronel;  tomó  el  nombre  del 
coronel  don   Di<^o  Antonio  de  Bringas,  uno  de  los  be- 
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ne/aetores  del  Santuario  de  la  Caridad,  ,poL'  cuya  plaza 
atraviesa  dicha  calle;  mide  800  metros  y  cueM  O  man- 
zanas, 11  casas  y  5  cuartos. 

C. — Candelaria,  callejón  de  la;  porque  pasíi  por  el  . 
costado  de  la  Ermita  de  este  nombre;  mide  125   metros, 
V  cuenta  2  n*ianzanas  con  12  casas. 

Cielo,  calle  del;  se  desconoce  el  origen  del  nombre; 
mide  500  metros,  y  cuenta  4  manzanas,  57  casas  y  37 
cuartos.' 

Cipriano,  callejón  de  vSan;  ;nide  150  metros,  y  cuen- 
ta 3  manzanas  con  12  casas. 

Clemente,  callejón  de  San;  mide  800  metros,  y  cuen^ 
la  10  manzanas,  71  casas  y  26  cuartos. 

Correas,  callejón  de  las;  porque  las  primeras  vecinas 
que  tuvo  eran  de  apellido  Correa;  mide  65  metros,  y 
cuenta  1  manzana,  8  casas  y  4  cuartos. 

Cristo,  calle  del;  porque  va*directamente  al  Santo 
Cristo,  mide  975  metros,  y  cuenta  7.  manzanas,  57  <'asas 
y  4  cuartos. 

I). — Diego,  calle  de  San;  mide  1075  metros,  y  cuenta 
12  manzanas,  1^1  casas  v  40  cuartos. 

E. — Esteban,  calle  de  San;  mide  1210  metros,  y  cuen- 
ta 11  manzanas,  124  casas  y  64  cuartos. 

F. — Ferrocarril,  callejón   del;  dorque  corre  paralelo  íi 
él;  mide  4P  metros,  y  cuenta  1  manzana  con  3  casas. 

Francisco,  calle  de  San;  mide  360  metros,  y  cuenta 
5  manzanas  con  25  casas.  Esta  calle  arranca  desde  la 
plaza  del  antiguo  convento  de  extinguidos  franciscanos, 
en  lugar  de  cuyo  demolido  edificio  se  ha  construido  el 
expléndido  colegio  de  las  Escuuelas-Pias. 

Francisquito,  callejón  de;  dorque  en  el  vivió  un 
artesano  llamado  Francisco,  á  quien  todo  el  dueblo  da- 
ba aquel  diminutivo  nombre;  mide  210  metros,  y  cuen- 
ta 2  manzanas,  18  casas  y  10  cuartos, 

Fundición,*callej6n  de  la;  porque  en  él  existió  la 
tundición  de  cobro  de  don  Miguel  Rodríguez;  mide  100 
metnos,  y  cuenta  una  manzana,  5  casas  y  2  cuartos. 

G. — Gabriel,  calle  de  San;  mide  550  metros,  y  cuenUí 
7  manzanas,  37  casas  y  18  cuartos.  . 

González,  callejón  de   las;  porque  en  él  vivían   las 
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Uerm^ias  d^l  Presbísteru  don  Silverio  CtorjkiIííx;  fi^tde 
6(f  metftMS;  y  cueftta  uüa  manzana  con  4  casas. 

I.  — IgnaciOy  calle  de  8an;  núcle  f)90  n^etroíSy  y  ettentii 
12  matisatiás,  37  casas  y  15  cuarto». 

Inés,  caite  de  Santa;  mide  770  metros,  y  cuenta  6 
manzanas,  56  casas  y  36  cuartos. 

Isidro,  calle  de  San;  miele  ÍMO  metros,  y  cuenta  9 
matizaiias,  61  casas  y  24  cuartos. 

J.— Jaime,  calle  de;  por  un  catalán  de  ese  nombre 
que  tuvo  una  lv)dega  en  él  muchos  años;  mide  150  me- 
tros, y  cuenta  2  manzanas,  16  casas  y  18  cuartos. 

Jesús  Maiía.  ó  del  Teatro  Principal,  por  hallarse  en 
ella  este  edificio  construido  en  1849,  bajo  la  dirección 
del  Corüatidaiste  de  Ingenieros  don  Juan  Jerez.  Antes 
ee  le  llamamó  del  Cuartel  de  Milicias,  jwr  haber  perma- 
necido en  ella  muchos  afios  la  prevención  de  este  Ins- 
tituto: mide  050  metros,  y  cuenta  8  manziinas,  89  casas 
y  27  cuartos. 

José,  calle  de  San;  porque  pasa  por  la  plaza  y  cos- 
tado de  dicho  templo;  mide  850  metros,  y  cuenta  8  man- 
zanas, 53  casas  y  26  cuartos. 

Juan  de  Dios  callejón  de  San;  porque  pi'sa  por  uix 
coetado-del' templo,  de  dicho  nombjre;  mide  250  m**- 
tros,  y  cuenta  3  manzanas  con  23  casas. 

Juan  fíepomuceno,  callejón  de  San;  mide  25f^  metros, 
y  eue»ta  3  manzanas.  28  casas  vil  cuartos. 

X».— -Lorenzo,  calle  de  San;  mide  5v(>  metros,  y  cuenta 
5  mñWÁma^,  5í>  casas  r  12  cuartos. 

Luis  Beltrán,  calle  de  San;  mide  700  metros,  y  cuenta 
7  manzanas,  42  casas  y  33  cuartos. 

M.— Martín,  calle  de  San;  mide  950  metros,  y  cuenta 
9  manzanas^  8i  casan  ,v  65  cuartos. 

Matadero,  calle  del;  por  pasarle  por  su  frente;  í»fdé 
710  metros,  y  cuenta  con  9  manzanas  con  G  casas. 

Merced,  plaza  de  la;  porque  está  al  frente  del  templo 
y  dú  ex-cx)nvento  de  dicho  nombre,  forma  con  ellos  un 
triángulo,  en  dos  de  cuyos  lados  mide  175  metro»,  y 
cuenta  4  manzanas  con  6  casas. 

Merced,  callejón  de  la:  porque  arranca  de  ihk>  de  los 
ángulos^  de  dicha  plaza;  mide  260  metros  y  cuenta  dos 
martzatias,  26  casas  y  3  cunrtos. 
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Montera,  callejón  de  la;  se  igiiova  el  origen  d<íl  »pa>- 
bf€;  tnide  400  metros,  y  cuenta  5  manzanaf^,  24  casas  y 
8  cuartosv  - 

Miifióz,  callejón  de:  porque  vivió  en  éi  mi  individuo 
de  ese  apellido;  mide  50  metros,  y  cnenta  mía  manzana 
con  8  casas. 

P.— Patricio,  calle  de  8an;  mido  íiOO  metros,  y  eueatív 
8  manzanas,  17  casas  y  15  cuartos. 

Pintor,  callejón  del;  por  vivir  en  él  un  individuo  que 
se  ejercitaba  en  ese  arte;  mide  200  metros,,  y  cuenta  do«^ 
manzanas,  22  casas  v  llí  cuartos.  ■ 

Poza  del  Mate,  callejón  de  la;  porque  termina  en  una 
de  las  márgenes  del  rio  Hatibonico,  donde  existió  una 
uíiata  de  ellos;  mide  250  metros,  y  cuenta  2  nuinzanas 
con  4  casas. 

Pílente,  plaza  del  de  la  Caridad;  mide  15()  metros,  y 
cuenta  4  manzanas  con  8  casas. 

Pancha  Agraiíionte,  calle  de  la;  por.quc  en  elja  tenía 
una  casa  la  respetable  Sra.  Da.i  Francisca  Agraiijonte  y 
Cisneros,  a  quien  el  pueblo  manifestó  siempre  carifio  y 
simpatía,  llamándola  con  la  franqueza  y  familiaridad 
que  expresa  el  nombre  de  la  calle.  Mide  ésta  42o  me- 
tros, y  cuenta  4  manzanas  (jon  una  casa  y  7  cuartos. 

Progi^so,  calle  del;  por  ser  nueva  y  se  quiso  indicar 
con  el  nombre  el  aumento  de  la  ciu<iad  híicla  ese  lado; 
mide  su  trazado  140  metros  con  dos  manzanas  y  tres 
cuartos. 

r 

K. — Rafael,  calle  de  San;  mide  9(X)  nieti'os,  y  cuenta 
11  manzanas,  00  casas  y  28  cuartos. 

Rita,  calle  de  Santa;  mide  8(X)  metros,  y  cuenta  5  man- 
zanas, í>8  casas  y  30  cuartos. 

Rosario,  callejón  del;  porq^ue  arranca  de  la  calle  de 
este  nombre;  mide  50  metros,  y  cuenta  2  manzanas,  8 
casa^  V  6  cnaartos. 

B.— Sacfifftanes,  callejón  dedos;  porque  en  él  vivían 
varios  individuos  de  cea  ocupación;  mide  50  metros,  y 
e«etíta  eon  una  nwinziina  y  ii  cuartos. 

'Santiago,  calle  de;  antes  se  llamó  de  la  hava^  .par  que 
en  su  extremidad  se  colocaba  ese  suplicio^  en  itieni|pa& 
muy  a'cmotos,  cuando  lialna  de  ejecutarse  aigun  r«o;  mí'- 
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(le  850  metros,  y  cuenta  G  manzanas,  80  casiis  y  42  cuar- 
tos, 

8erapio,  calle  de  Sau;  mide  250  metros,  y  cuenta  dos 
manzanas,  18  casas  y  9  cuartos. 

Sin  salida,  callejón;  mide  (50  metros,  y  cuenta  una 
manzana  con  una  casa. 

Sifontes,  callejón  de;  mide  250  metros,  y  cuentii']  nrian-  . 
zanas  con  5  cuartos. 

Sociedad  Patriótica,  calle  de  Iíí;  en  conmemoración 
del  establecimiento  de  la  Diputación  de  aquélla  en  estu 
ciudad;  mide  (SÍK)  metros,  y  cuenta  5  manzanas,  5  casas 
y  10  cuartos. 

Soledad,  calle  de  la;  por  que  pasa  por  un  costado  de 
la  iglesia  de  ese  nombre;  mide  010  metros,  3^  cuenta  7 
manzanas,  87  casas  y  21  cuartos. 

T. — Tío  Perico,  callejón  del;  por  que  vivió  en  él  un 
anciano  pescador  á  quién  se  nombraba  de  ese  modo; 
mide  430  metros,  v  cuenta  5  manzanas,  15  casas  v  5 
cuartos. 

Triana,  callejón  de;  por  terminar  en  una  pasada  del 
rio  Hatibonico  conocida  con  ese  nombre;  mide  260  me- 
tros, y  cuenta  5  manzanas,  10  casas  y  5  cuartos. 

Resumen. — 108  calles  y  callejones  habitados,  y  algu- 
nos que  no  lo  están  aunque  sino  trazados  en  el  plaño; 
544  manzanas  ó  cuadras;  3.953  casas  y  1.515  cuartos,  que 
hacen  un  total  de  5.4G8  edificios'  Qué  comparados  coa 
los  5.258  que  quedaban  en  1879,  dan  una  diferencia  de 
menos  en  el  último,  de  210  fábricas  demolidas:  cuyos 
datos,  que  son  oficíale,  comprueban  lo  demostrado  al  fin 
de  la  crónica  v  efemérides. 

P  LAZAS. 

De  la  Reina. — Es  de  suponer  que  desde  1,530  en  que, 
se  trasladó  la  Iglesia  de  lá$  playas  de  Nuevitas  á  esta 
localidad,  y  se  edificó  en  el  solar  que  ocupa  la  casa  de 
alto  de  di>n  Benjamín  Sánchez,  se  designara  para  Plaza 
el  espacioso  terreno  en  que  ha  venido  figurando  con  el 
nombre  de  Plaza  de  la  Iglesia,  antes  de  1,616' en  que  és- 
ta cambió  de  lugar  erigiéndola  en  el  que  hoy  se  encuen- 
tra, con  el  título  de  ^í La  Iglesia  Mayor,»  que  también  se 
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ilió  á  Ui  Play/i.  Después  se  llamó  de  «Armas»  por  que 
en  ella  se  hacían  los  ejercicios  por  las  tropas  cíela  guar- 
nición. En  1820  en  cumplimiento  del  Real  Decreto  de 
14  de  Agosto  de  1812,  se  le  dominó  de  la  «Constitución,» 
por  haberse  publicado  en  ella  la  de  la  Monarquía  Es- 
pañola, y  erigida  allí  la  pirámide  en  que  se  incrustró  la 
ládida*  conmemorativa  de  tan  fausto  acontecimiento. 
Derrocado  el  sistema  constitucional,  y  destruido  el  cita- 
fio  monumento  él  19  de  Diciembre  de  1,823,  volvió  á  to- 
rnar su  anterior  nombre  de  Plaza  de  Armas.  En  1,839 
se  empezó  la  construcción  del  piso  de  ladrillos  y  enver- 
jado de  hierro  que  constituyen  lo  que  entonces  se  deno- 
minó Plaza  de  Recreo,  y  concluidas  en  1 ,84o  todas  sus 
obras  y  los  cuatro  jardines  que  tiene  en  sus  ángulos,  se 
le  puso  el  nopibre  de  Plaza  de  la  Reina,  conociéndose 
en  la  actualidad  con  ambos  indistintamente.  Al  erigir- 
se en  1,821  la  pirámide  donde  hal)ia  de  colocarse  la  lá- 
pida Constitucional,  acordó  el  Ayuntamiento  se  situara 
al  costado  de  la  Iglesia  y  no  en"  el  centro,  por  ser  éste  el 
lugar  donde  se  levantaba  el  suplicio  de  la  horca  siempre 
que  habia  de  ejecutarse  algún  reo  condenado  á  ella. 
Costumbre  que  se  observó  hasta  que  dispuso  el  Cabildo 
en  27  de  Abril  de  1,827^  se  colocara  en  lo  sucesivo  en  la 
plaza  del  Cristo,  cuando  debiera  efectuarse  alguna  eje- 
cución. La  última  que  tuvo  lugar  en  aquella,  fué  la 
de  los  desgraciados  Agüero  y  Sánchez  el  16  de  Marzo 
del  año  anterior. — Mide  60  varas  por  un  lado  y  115  por 
el  otro:  elévase  una  hermosa  palma  real  en  cada  uno  de 
los  ángulos  de  los  jardines  que  confluyen  hacia  el  octá- 
gono central,  y  en  la  parte  esterior  la  circuyen  frondo- 
sos laureles  de  la  India.  En  el  punto  céntrico  de  la 
plaza  se  ostenta  el  vaso  de  una  fuente  seca  por  carecer 
de  surtidor  y  cafi.erías.  El  cuadro  en  que  se  encuentra 
enclavada  la  parte  circuida  por  verjas  de  hierro,  tiene 
100  varas  de  longitud  por  51  de  ancho,  quedando  por 
consiguiente  el  espacio  de  15  varas  encada  uno  de  ellos 
que  es  la  anchura  de  las  calles  que  la  rodean. 

De  San  Francisco. — ^Es  un  espacioso  cuadrado  que  mi- 
de setentas^varaia  por  cada  uno  de  sus  frentes,  y  cilan' 
do  se  construyú  la  iglasia  del  colegio  de  las  Escuelas 
Pias,  y  se  destruya  la  existente,   entonces  adquirirá  líi 
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piiua  la  ibuuia  outuirilouga  ceii  7:1  vunvs  de  ancho  y  dO 
de  Sargo. 

i)6*to  Mercad, — La  íoiuoa  un  tf^liíngMik)  úe  6(>  varas  por 
un  lado,  150  por  oti-o,  y  120  portel  iimyor  4e  rus  iHee 
lados.  Eni¿817  estubosiluadaett  díla  ciroívteatro  de 
la  coti^paüía  ecuestre  de  .don  ..Xuán  iB^escbad.  Poste- 
rioraieute  se  daban  corridas  de  atoros  :gra¿.u¿tas  *y  ¡por 
a&ciouados,  para  divertiaiieiito  «del  ;puQblo  toii  las  llan- 
das soleniüidades:  estableciéndose  tanilbién  jalli  mas  re^ 
oientemente  y /CU  diversíis  ocasiones,  oí  reos  ecuestres 
pro,visiouales  y  exhibición  de  fieras  y  anioiales  mros. 

Del  ÜriMo. — JC?5  un  cuadriloir^o  de  sesenta  'Varas  de 
ancho  y  ciento  treinta  de  lai'go:  hacia  el  centro  se  le 
formó. en  1,875  un  parquesito  por  iniot^ttiva  del  rénton- 
ces  Corregidor  don  Manuel  Agu»<)ín  KeUinoQurt,  apoya- 
do por  el  Comandante  üeneralfdon  Juan  de  Amrpuaia. 
Mide  eLparque  í)')  varas  de  largo  y  45  de  ancUo,  fródea- 
do  de  ancha  acera  de  ladrillos  con  asientos -de  lo:nQÍ6tno 
en  su  parte  interior,  y  entre  unos  y  otros  líVondosos  lau- 
reles de  la  India.  En  el  punto  nías  céntrico  existe  un 
bello  jardín  de  forma  ovalada,  adornado  .can  leones  y 
estatuas  que  descansan  sobre  sencillos  y  graciosos  pe- 
destales: 

De  Paula. — Es  un  peciiieño  cuadrilongo  de  ÍkS  varas 
de  largs  por  25  de  ancho. 

Z>íí  ^SVmía  ilíia.^Es  un  cnadrilougo  de  (50  varase  de 
ancho  por  71  de  largo. 

T)é  la  Soledad. — De  la  misma  íbrma  (;on  48  varas  de 
ancho  por  60  de  largo. 

D(í  San  Jifsf. — Mide  71  varas  de  ancho  y  (S4  de  lon- 
gitud. 

La  de  San  Juan  de  Dios. — ^^Es  un  cuadrilátero  irregu- 
gttlar  de  9()  varas  por  un  frente,  90  por  otros  dos  y  7^^ 
por  el  cuarto. 

La  de  la 'Caridad. — 'FjíIü  m¿iyor  y  mas  -regular  de  to- 
das, mide  11:8  varas  de  ilotigllad  por  il08  de  iinehura, 
con  escluaíónde  los>portales  ibastante.eapaeiosos  que  la 
rodean,  hallándose  en  su  eeiityo  él  Santuario  donde  se 
venérala  imagen  quelleda  nombvea^a  feaiviiiada. 

LfXrdeí  Oa/rm^íi.— -Sí rvele  >^  filaza  el \ aiu^buroso  iiértrii- 
no  de  la  calle  de  San  Ignacio,   íi  cuyo  frente  queda   la 
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vistosa  fachada  [del  simétrico    y  elegante  templo  de 
aquel  nombre.  ' 

Cuartel  de  Infantei'ia. — No   existiendo  en  esta  ciudad 
otra  clase  de  fuerza  armada  que  la  de  milicias,  cuya 
guardia  dé  prevención  ocupaba  una  casa  particular  al- 
quilada al  efecto,  carecíase  en  absoluto  de  cuarteles  por 
considerarse  innecesarios;  así  fué,  que  cuando  á  fines  de 
1821  irino  de  guarnición  íi  esta  plaza  el  batallón  de  León 
al  mando  del  Coronel  D.  Miguel  Balbuena,  hubo  que 
alojarlo  en  el  convento  de  S.  Francisco,  como  lo  fné  en 
el  de  la  Merced  la  compañía  del  h)  Provisional  u Linda- 
da por  el  Capitán  D.  Jacobo  Turnell,  que  vino  en  1826 
á  reforzar  el  escaso  contingente  de   León,  en  cumpli- 
miento de  la  orden  del  Capitán   General  D.   Francisco 
Dionisio  Vives,  de  fecha  14  de  Enero,  que  así  lo  dispu- 
so.   Para  acuartelar  esta  pequeña  fuerza,  6é  adquirió 
por  el  Estado  en  1<}  de  Febrero  dé  dicho  año,  y  por  la 
suiña  de  1.900  pesos  y  el  pago  de  los  Reates  derechos, 
una  casa  al  extremo  de  la  calle  de  la  Soledad,  próxima 
á  las  márgenes  del  rio  Hatibonico,  conocida  por  ^La  te- 
nería de  Mendiola;»  en  la  cual  se  invirtieron  1.283  pesos 
en  reparaciones  y  ensanche  á  fin  de  darle  las  condicio- 
nes indispensables  para  el  objeto  a  que  se  destinaba. 
Terminadas  las  obras  en  Julio,  fue  ocupada  la  casa  in- 
mediatamente; pero  con  fecha  25  de  Agosto  expuso  el 
Capitán  Turnell,  «que  era  inhabitiible  el  referido  cuar- 
tel, por  lo  malo  que  se  ponía  la  calle  de  la  Soledad  en 
tiempo  de  lluvias,  no  permitie^ido  el  tránsito  franco  de 
la  tropa;»  en  cuya  virtud  se  dispuso  que  las  carretas  del 
tráfico  á  Nuevitas,  salieran  ó   entraran  por  el  paso  de 
Triana  y  no  por  aquella  calle  como  acostumbraban  ha- 
cerlo. 

Destinado  León  á  Cuba  en  1827,  lo  fué  la  compañía 
del  I9  Provisional  á  Bayamo,  y  desde  entonces  quedó 
completamente  abandonado  el  cuartel  que  esta  ocupó, 
deteriorándose  de  tal  modo,  que  en  1828,  á  consecuen- 
cia de  la  denuncia  hecha  por  el  Alarife  público  D.  Car- 
los Pérez  Gramas,  respecto  á  su  ruinoso  y  deplorable 
estada,  se  dispuso  por  la  Hacienda  su  inmediata  repa- 
ración que  terminó  el  24  de  Setiembre,  importando  388 
pesos.    De  nuevo  quedó  desocupado  el  local  hasta  que 
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algún  tiempo  después  se  ficuarteló  en  él  provisionalmen- 
te la  primera  fuerza  de  caballería  veterana  que  vino  de 
guarnición  á  esta  ciudad,  hasta  que  se  construyó  el  mag- 
nific  cuartel  de  que  se  da  cuenta  por  separado. 

Considerándose  de  absoluta  necesidad  el  aumento  de 
fuerzas  de  infantería,  en  mayor  proporción  que  las  de 
caballería,  y, con  el  fin  de  economizar  los  crecidos  alqui- 
leres de  las  varias  casas  que  se  ocupaban  en  su  aloja- 
miento, se  dispuso  la  erección  de  un  edificio  adecuado  y 
en  lugar  á  propósito,  escojiéndose  al  efecto  un  s  'lar  pró- 
ximo al  paradero  del  ferro-carril  y  no  distante  del  cuar- 
tel de  caballería.  Allí  se  levantó  sobre  sólida  planta  y 
elegante  fachada  el  que  andando  el  tiempo  fué  conver- 
tido en  hospital  militar.  Su  costo  exedió  de  45.030  pe- 
sos fuertes,  no  siéndome  posible  precisarlo  con  toda 
exactitud,  por  el  mismo  inconveniente  expresado  al  tra- 
tar del  de  caballería. 

Cuartel  de  Caballería, — Comprendida  la  necesidad  de 
aumentar  la  fuerza  del  arma  de  caballería  en  ésta  co- 
marca, y  conocida  la  deficiencia  del  cuartelillo  provisio- 
nal que  existía^  determinó  el  Gobieruí)  la  construcción 
de  un  cuartel  con  capacidad'  bastante  para  alojar  un 
regimiento.  Adquirido  el  local  á  propósito  en  el  punto 
conocido  por  la  Vigia,  levantó  el  plano  el  comandante 
de  ingenieros  D.  Juan  Canipuzano;  y  una  vez  de  apro- 
bado por  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Carrillo  de  Albor- 
noz, Subinspector  del  instituto,  se  procedió  á  la  obra, 
que  fué  terminada  en  1849,  habiéndose  empleado  en  ella 
y  su  estenso  algibe,  más  de  60.000  pesos  fuertes.  Indu- 
dablemente es  uno  de  los  mejores  y  más  amplios  de  la 
Isla. — Con  posterioridad  se  Je  fortificó  con  dos  baluartes 
y  un  tambor  de  más  de  doce  varas  de  estensión  ,y  once 
de  altura.  Naturalmente  guarnece  esUi  fortificación  la 
misma  tropa  acuartelada  en  ella.  Acaso  sea  el  único 
cuartel  fortificado  de  la  Isla;  dice  el  autor  de  donde  he 
tomado  esta  notn,  que  no  me  fué  posible  adquirir  en 
las  dependencias  oficiales  de  esta  ciudad. 

Obrcis  de  defensa. — Apenas  empezada  la  guerra  de  los 
diez  años,  formóse  por  el  Gobierno  una  línea  de  circun- 
vación  á  esti  ciudad,  construyéndose  en  ella  las  obras 
de  defensa  que  se  creyeron  necesarias  para  impedir  una 
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sorpresa  del  enemígOj  n  cuyo  efecto  sé  colocrtron  a  dis- 
tancias conveniente  para  que  ptídiéraa  cruzar  sus  fue- 
gos, las  que  á  continuación  se  expresad: 

Tomando  por  punto  de  partida  la  entrada  á  la 
población  por  el  camino  de  la  Vigía  situado  á  la  par- 
te N.  de  aquélla,  quedan  á  la  derecha  el  fuerte  de  Rodas 
y  la  torre  de  la  Beneficencia. 

Al  N.  N.  O.  del  centro  de  la  ciudad,  siguiendo  la  línea 
de  cir'cunvacíón,  se  encuentran  las  torres  de  Masvidal  y 
la  del  paso  del  río  de  Masvidal. 

Al  N.  O.  la  torre  de  Porcada. 

Al  O.  N.  O.  la  torre  del  Trapiche. 

Al  S.  O.  el  fuerte  del  Polvorín. 

Al  S.  S.  la  torre  do  la  «Seiba. 

Al  S.  el  fuerte  Voluntario  y  la  torre  de  cayó  Caguaje. 

Al  S.  S.  E.  el  fuerte  Serrano  y  la  tonre  Marañones.   • 

Al  S.  E.  el  Fuerte  Punta  de  Diamante,  el  mayor  de 
todos,  situado  detrás  de  la  Parraquia  de  la  Caridad, 
frente  a  la  confluencia  de  los  caminos  de  Cuba  y  Gua- 
námaquilla,  y  las  torres  dé  Juan  de  Toro  y  Gatrido. 

Al  E.  las  torres  del  Ojo  de' AguíX  v  de  Vigas. 

Al  E.  N.  E.  la  torre  del  Caimán. " 

Al  N.  E.la  torre  del  paso  de  Quiñones  y  el  fuerte  y 
campamento  de  Fuello. 

^Al  N.  N.  E.  el  fuerte  de  Guayabo  y  la  torre  de  Nogue- 
ras, con  la  cual  queda  cerrada  la  línea  de  circunvación, 
por  3U  proximidad  al  fuerte  de  Rodas  que  dá  principio 
á  ella.  * 

Sociedades  de  rjícreo.— La  Filarmónica. — En  1842, 
gobernando  esta  Ciudad  el  ííoronel  graduado  Sr.  don 
Francisco  de  Paula  Albuxquerque,' sé  estableció  la  so- 
ciedad de  recreo  nombrada  «La  Filarmónica,»  bajo  un 
pié  brillantísimo,  no  solo  por  la'  Calidad  sino  por  la 
cantidad  de  sus  socios.  Ocupó  la  casa  baja  de  don 
Diego  Alonso  Betancourt  Aguilar,  calle'  de  San  Juan 
esquina  a  la  de  San  Diego;  pero  siendo  ya  imposible,  á 
pesar  de  lo  espacioso  del  edificio,  contener  la  numerosa 
concurrencia  que  á  ella  asistía;  fué  trasladada  en  1843 
á  la  hermosa  casa  de  alto  fabricada  por  don 'José  Bocio 
en  la  confuéncia  de  la  calle  Mayor  y  la  del  Ángel.  Allí 
permaneció  sin  decaer  de  su  esplendor  hasta  el  mefe  de 
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Mayo  de  1859  que  ocupó  la  magníñea  casa  del  Marqués 
de  §tal  X^ucía  situada  en  la  calle  Mayor  esquina  á  la  de 
San  Diego,  donde  llegó  á  su  apogeo  tanto  por  el  número 
crecidísimo  de  sus  socios,  cuanto  por  la  variedad  y  bri- 
llantez de  sus  funciones;  cuyo  grato  recuerdo  no  se  bo- 
rrará jamás  de  la  memoria  cíe  sus  coetáneos.  Atando- 
nados  sus  salones  desde  Noviembre  de  1868  que  salió 
al  campo  insurrecto  la  juventud  camagiieyana,  se  ins- 
taló en  ellos  el  17  de  Octubre  de  1870,  el  Casino  Espa- 
ñol, que  con  el  antifaz  de  «Sociedad  de  Recreo,»  era  el 
Olimpo  de  la  política  defendida  por  el  partido  que  se 
bautizó  con  el  nombre  de  «defensor  de  la  integridad 
nacional,»  para  lanzar  rayos  y  centellas  contra  todo 
cuanto  no  le  fuera  simpático. 

Pero  no  es  solo  digna  de  remembranza  la  «Sociedad 
Filarmónica,»  por  haber  sido  el  aristocrático  centro 
donde  se  reunía  lo  más  granado  del  Camagiiey:  donde 
lucían  sus  galas  naturcfles  sus  bellas  hijas,  en  cuya  pre- 
sencia esclamaron  entusiasmados  los  señores  Ariza  v 
Araujo  de  Lira,  acompañantes  del  General  Concha: 
¡ésta  es  la  Circasia  de  Cuba!...  donde  todo  era  elegancia 
y  buen  tono;  donde  á  la  par  de  los  bail»«  y  represen- 
taciones teatrales,  se  daban  clase  de  inglés,  francés,  ita- 
liano y  alemán,  y  donde  por  último  se  cultivaban  las 
bellas  letras,  celebrándose  juegos  florales,  en  que  obtuvo 
más  de  un  premio  el  entonces  estudioso  joven  y  hay 
profundo  pensador  Enrique  José  de  Varona.  También 
tiene  su  página  en  la  historia  política  de  Puerto  Prín- 
cipe, y  no  debo  pasar  en  silencio  los  acontecimientos 
con  ejla  relacipnados. 

A  ráiz  de  su  fundación,  en  una  noche  de  baile,  pro- 
vocóse un  conflicto  de  trasceíidentalísimas  consecuen- 
cias, si  bien  no  las  tuvo  de  momento.  Fué  el  caso,  que 
un  caballero  oñcial  de  la  guarnición,  con  poco  comedi- 
mento,  se  ejnpeñó  en  quitar  á  un  joven  la  compañera 
con  quien  danzaba,  y  como  era  natural,  la  insistencia 
del  uno  y  la  resistencia  del  otro,  ocasionaron  un  fuerte 
altercado  que  tal  vez  hubiera  terminado  en  un  mortal 
desafio,  sin- la  amistosa  intervención  del  Sr.  Alburquer- 
que,  teniente  Gobernador  de  la  plaza.  Apagóse  de 
momento  la  esfervescencia  de  las  pasiones;  pero  rosen- 
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tida  líi  clase  miHt<ar  porque  no  se  había  permitido  á  un 
compañero  ventilar  la  cuestión  con  las  armas  en  la 
mano,  ocultó  su  disgusto  bíijóia  capa  de  mentida  indi- 
ferencia, atisvando  el  momento  de  tomar  la  revancha, 
si  no  lo  aceleraban  con  mareadas  imprudencias. 

En  1846,  promovióse  un  segundo  altercado  entre  am- 
bas clases,  ya  cerca  de  la  "haedia  noche,  eligiendo  la 
calle  por  campo  de  batalla  y  por  armas  los  puños  y 
bastones,  por  vestir  de  paisano  loa  oñciales.  Pressntóse 
de  la  misma  manera  á  terminar  la  cuestión  el  teniente 
Gpbernador  coronel  don  Juan  de  Orozco;  pero  deseo-* 
nocido  por  alguno  de  sus  subalternos,  que  se  negó  á 
obedecerle  á  pesar  de  haberse  puesto  aquel  el  uniforme, 
hubo  de  mandarle  arrestado  á  la  prevención;  que  esta- 
ba en  su  propia  morada  y  muy  cerca  del  lugar  de  la 
contienda,  hl  resultado  de  ésta,  fué,  salir  algunos  con 
las  costillas  molidas,  y  mes  profundo  y  armigado  el  en- 
cono de  ambas  partes  contendientes. 

A  peco  de  trasladarse  la  Sociedad  á  casa  del  Marqués 
de  Sta.  Lucía,  sentados  sus  socios  en  la  paile  esterior  á 
la  sombra  de  una  enramada  construida  en  su  frente 
como  se  acostumbra  hacerlo  para,  las  fiestas  del  S.  Juan, 
pasaron  unosjcuantos .  oficiales  a.  caballo^ que  pusieron 
á  galopé  al  aproximarse,  con  la  aviesa  intención  de  en- 
lodar a  los  jóvenes  con  el  fango  de  un  bache  formado 
en  el  centro  de  la  call«  por  la  continuas  y  torrenciales 
lluvias  propias  de  la  estación.  Lo  consiguieron  como  lo 
intentaron,  mas  no  faltó  quien  le  lanzase  la  silla  en  que 
estaba  sentado,  invitándole^  á  que  volviesen  a  pasar  si 
¡se  atrevían.  Hicieron  intención  de  realizarlo:  llegaron 
hasta  la  cuadra  inmediata  y  se  detuvieron  al  ver  la  ac- 
titud amenazadora  de  los  que  los  esperaban  provistos 
de  asientos  y  garrotes.  En  aquel  momento  se  dirigió  á 
dicho  lugar  una  fracción  de  la  guardia  del  cuartel  de 
artillería  con  bayoneta  calada,  y  hubiera  habido  que 
lamentar  algunas  desgracias,  á  no  llegar  oportunamente 
el  señor  Salinas,  Jefe  de  dicha  fuerza,  que  la  hizo  retirar 
en  el. acto;  concurriendo  también  el  brigadier  Primo  de 
Rivera,  Comandante  general,  que  reconcilió  los  ánimos 
haciendo  desmontar  los  oficiales,  que  •  entrasen  en  la 
♦Sociedad,   se  dieran  las   manos  como   amigos,  tomasen 
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su  copa.de  cerve^^,  y  quedasen  comprometidos  unos  y 
otros  á  reu?^irse  con  él  ^1  siguiente  día,  para  ft)ri?i¿ir  en- 
tre todos  uníi  popular  cabalgata,,  que  recorriendo  las 
callep  deatinadas  al  |)aseo  ea  esos,  dias,  demostrase  al 
pueblo  la.huena  inteligencia. y  armonía  que  reinaba.en- 
tre  todos,  y  cesaran  el  tenaor  y  sobresalto  de  las  fa^aiiias. 
El  buen  éxito  obtenido  por  la  b^^névola  conducta  del 
señor  Rivera,  pate^tiz.ó  una  vez  más,  que  la  principal 
cualidad  que  debe  distinguir  a  los  Gobernantes,  es  la 
prudencia. 

♦  Es  costumbre  muy  antigua,  en  esta  población,  usar 
bromas  más  ó  menos  pesadas  duraiite  la  feria  del  San 
Juan,  ya  por  los  que  en  ella  toman  parte,  ya  por  los  es- 
pectadpres  con  Iqs  transeúntes,  coptestandQse  recípro- , 
cam ente  sin  ulteriores  coj;isecuencias.  Una  tarde  del 
correspondiente  a  3868,  pasó  por  frente  de  ja  Sioeiedad, 
en  un  magnífico  eoche  cw  pí^reja  de  caballos  ame^ 
ricanos,  un  Sargento  licenciado  del  ejercito.,  á  .quien 
nadie  cpnocía  bienes  de  fortuna,  y  uno  de  los  jóvenes 
allí  reunidos  hubo  decirle:  «suéltalo  que  no  ^es  tuyo.» 
Amopcóse  el  aludido  y, siguiendo  bu  camino  contestó 
con  palabras  destempladas,  que  le  fueron  devueltas  al 
pasar  otj:a  ycz  por  al  niismo  lugar;  mas  entonces  detuvo- 
el  carruaje,  se  bajó  de  él,  y  .encarándose  á  todos  loíj  pre- 
sentes, prorrumpió  en  un  fárrago  de  insultos  y  denues- 
tos que  le  merecieron  alburias  bofetadas,  mar^jhándose 
en  seguida.  Terminado  este  d^sagrable  iueide^>te,  con- 
tinuo la  fiesta  sin  interrupción  hasta  la  entrada  de  la 
noche  en  que  se  presentaron  a  r,etar  á  los  socios  de  la 
Sociedad  todos  los  Sargentos  de  infantería  y  caballería 
francos  de  servicio.  Armada  la  pelotera,  hubo  silleta- 
zos, palos  y  trancazos  sin  que  se  obedeciera  la  voz  del 
Brigadier  D.  Julián  de  Mena  Comandante  General,  in-' 
timando  á  los  agresores  la  retirada. á  sus  cuarteles.  Pe- 
ro llegó  a  tiempo  uu  esforzado  Comandante  de  infante- 
ría que  con  espada  en  mano  repartiendo  planazos  hizo 
cumplir  la  orden  del  Jefe  Superior  de  Ja  pla?a.  A  no- 
ser  ppr  la  oportuna  intervención  de  aquel  valiente 
militar,  quien  sabe  loque  hubiera  sucedido,  \^i\^  ya  los 
paisanos  habían  acudido  á  sus  casas  en  busca  d^  ¿ii'-^ 
mas 
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A  fines  (le  Octubre  del  propio  afio  de  1868,  recibida  la 
circiilar  del  Minisiro  de  Ultramar  López  da  Ayala  ofre- 
ciendo reformas  después  de  iniciada  la  insurrección  en 
Yara,  se  eligió  la  Sociedad  Filarmónica  para  Ins  confe- 
rencias dispuestas  por  el  Gobierno,  según  detalladamen- 
te se  exipresa  en  la  nota  50  del  Apéndice. 

En  1869  se  estableció  en  dicho  local  un  hospital  de 
sangre,  que  perramieció  allí  hasta  mediados  de  1870^ 
ocupándolo  después  el  17  de  Octubre  el  Casino  Español^ 
como  se  ha  dicho  al  principio  de  esta  nota. 

La  Popular. — Elevada  á  un  grado  de  explendor  nun- 
ca visto,  la  aristocrática  Sociedad  Filarnaónica,  natural 
era  sirviera  d^  estímulo  á  las  clases  decentes,  pero  me- 
nos acomodadas  de  kt  ciudad;  y  se  proyectase  otra  don- 
de é&tas  pudieran  solazarse;  y  de  ajlí  nació  la  de  Santa 
Cecilia,  h  quien  se  dio  después,  y  conserva  todavía,  el 
nombre  que  encnbeaa  éstas  líneas:  la  cual  fué  estableci- 
da en  Abril  de  1<SÓ3,  en  la  casa  de  alto  del  Ledo,  don 
Ignacio  Torres,  situada  en  la  calle  de  San  Francisco^ 
donde  permaneció  poco  tiempo,  disolviéndose  por  fedta 
de  elementos  parn  darle  estabilidad.  Pero  renovado  el 
proyecloy  iicogido  eon  gran  entusiasmo  por  la  mayoría 
de  las  femilias.  se  instaló  nuevamente,  aunque  puede 
decirse  con  toda  propiedad  por  lo  efímero  de  su  exis- 
tencia anterior,  que  se  fundó  el  20  de  Noviembre  de 
1864  en  el  teatro  «El  Fénix»  arrendado  al  efecto.  For- 
marón  su  .primera  Junta  Directiva  los  apreciables  y  en- 
tusiastas señores.  Ledo,  don  Fernando  Betancoort  v  Be- 
tancourt.  Director;  Vice,  Ledo,  don  Juan  García  de  la 
Linde;  Tesorero,  don  Gabriel  Juncadella;  Secretario, 
den  Manxiel  Ramón  Socarras,  y  Vice-secretario,  don 
Manuel  Cadenas.— El  espaeicso  y  apropiado  local;  el 
fervoroso  entusiasmo  de  sus  directores  y  la.puntualidad 
y  exactitud  con  que  se  cijVmplían  los  programas  de  sus 
fnnoiones  reglamentarias,  y  aún  los  extraordinarias  que 
se  ofrecían  de  vm  en  cuando,  diói'onla  tal  crédito,  que  eia 
breve  alcaníó  ponei'se  en  estado  floreciente  y  continuar 
brílla«te*mewte  hasta  1870  que  hubo  de  cerrarse  por  con- 
secuencia de  la  guerra:  volviendo  á  reinstalarse  el  cinco 
(le  Diciembre  de  1875,  con  elementos  que  prometen 
conducirla  á  su  antiguo  explendor. 
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La  ílaslradóa. — El  13  de  Marzo,  de  1879,  un  año  des- 
pués del  en  que  terniin6  la  guerra  de  Cuba,  se  instaló 
en  esta  ciudad  con  el  indicado  nombre,  una  Sociedad 
de  personas  de  color,  dedicada  no  solo  íil  recreo  y-  solaz 
de  aüs  numerosos  asociados,  sino  con  el  laudable  fin  de 
cultivar  sus  inteligencias  adquiriendo  una  esmerada  y 
sólida  instrudción;  ya  qite  por  desgracia  era  algo  limita- 
da la  que  poseían,  no  por  falta  de  aptitud,  que  bien  os- 
tensibles pruebas  han  dado  de  poseerla,  sino  por  efecto 
del  sistema  opresor  que  nos  Vegía. 

Circunstancias  particulares  del  todo  agenas  á  la  So- 
ciedad, la  obligaron  á  suspender  sus  tareas  y  a  cerrar 
sus  puertas  hasta  que  i*emovida  la  causa  de  su  acciden- 
tal entorpecimiento,  se  reinstaló  con  más  bríos  y  pujan- 
za, adoptando  el  significativo  y   apropiado  nombre  de 

La  Nueva  Aurora. — Y  lo  fué  en  realidad,  por  <jue  no 
abandonado  el  pensamiento  primitivo,  se  esforzaron  en 
darle  calor  y  vida,  estableciendo  en  sus  espaciosos  sa- 
lones clases  dé  primeras  letras  y  de  música  local  é  ins- 
trumental, (Jirigidas  una  y  otra  por  individuos  compe- 
tentes de  entre  los  mismos  asociados.  El  laudable 
empeño  de  los  profesores  secundados  admirablemente 
por  los  alumnos,  produjo  en  breve  excelentes  resultados, 
ya  en  su  bien  montada  onjuesta,  ya  en  sus  funciones 
teatrales  donde  se  representan  escogidas  piezas,  se  reci- 
tan versos  de  su  propia  cosecha  unos  y  otros,  pero  en 
lo  que  más  patentizaron  su  amor  Jul  progreso  fué  en  la 
fundación  oe  un  periódico  hebdomedario  cron  el  mismo 
nombre  de  la  ^sociedad,  redactado  y  dirigido  por  los 
más  ilustrados  miembros  de  ella. 

El  Progreso. — Durante  el  receso  de.  la  primitiva  socio- 
dad  «La' Ilustración»,  segregóse  de  ella  la  mayor  parte 
de  los  pardos  que  considerándose  formar  la  aristocracia 
de  la  raza  de  color,  fundaron  sociedad  aparte  con  el 
nombre  puesto  al  frente  de  esta  nota,  esforzándose  en  la 
buena  marcha  que  la  imprimieron,  en  las  clases  que 
establecieron,  en  sus  secciones  de  música  y  declamación, 
V  en  el  semanario  de  su  mismo  nombre,  no  desmehtir 
d  título  que  habían  adoptado. 

Extencíon  de  la  Jtirwdicción. — La  jurisdicción  de  Puerto 
Príncipe  ha  sufrido  diversas  alteraciones  en  el  transcur- 
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i$o  de  los  años,  ya  extendiéndose,  ya  restringiéndose,  á 
medida  que  sus  pobladores  iban  ocupando  más  vasto 
territorio,  6  se  le  segregaba  una  parte  de  él  para  estable- 
cer nuevas  poblaciones.  Ningún  antecedente  existe  que 
determine  la  jurisdicción  corres|>ondiente  al  primitivo 
caserío  establecido  en  el  lugar  que  se  supone  designado 
por  Colón;  pero  es  de  creerse  fuera  muy  reducida, 
aniéntras  no  se  trasladó  la  Villa  al  Cacicazgo  de  Caunao, 
llegando  por  fin  á  su  máxima  extensión  cuando  se  fijó 
su  asiento  definitivamente  en  esta  provincia  central  de- 
nominada el  Oamagiiey,  cuyos  límites  al  N.  v  8.  eran 
las  costas  de  Nuevitas  y  Santa  Cruz;  por  el  E.  ei  término 
de  la  jurisdicción  de  feayamo  y  por  el  O.  el  de  Sancti 
Spiritus  y  Remedios. 

Esta  vastísima  superficie  fué  disminuyendo  paulati- 
namente, primero  al  deslindarse  los  límites  con  la  juris- 
dicción de  Bayamo  á  mediados  del  siglo  pasado:  en  1789, 
^on  la  cesión  de  legua  y  media  hecha  por  don  Pedro 
Medrano,  de  su  hacienda  «Mayanabo»  para  la  fundación 
de  Nuevitas:  en  1825  con  la  de  una  legua  donada  por  el 
presbítero  don  Agustín  de  Cisneros  Hidalgo,  para  el 
establecimiento  del  pueblo  «El  Bagá)r,  que  es  una  depen- 
pendencia  de  Nuevitas;  y  por  último,  con  el  deslinde  y 
)$eparación  del  territorio  correspondiente  á  la  jurisdic- 
-ción  de  esta  nueva  ciudad,  quedando  sin  embargo  á  la 
de  Puerto  Príncipe  según  el  censo  de  1862,  una  exten- 
«ión  de  82,403  caballerías  ds  tierra  en  esta  forma: 

En  cultivo 1.318. 

Pastos  artifícales 5.478. 

ídem  naturales 37 .960. 

Bosques  idem 24.107. 

Terrenos  áridos 13.540. 

Total 82.403: 


No  he  separado  de  la  suma  anterior  30  caballerías  ce- 
judas por  el  Ayuntamiento  y  otras   30  por  los  señores 
.  Marqués  de  Santa  Lucía  y  Ldo.  don  Gregorio  de  Que- 
dada para  el  establecimienso  y  ensancho  de  la  población 
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de  Saata  Cruzeu  la  costa  del  S,,  por  hallarse  dicha  co- 
marca  comprendida  dentro  de  los  límites  de  la  juris- 
dicción de  esta  cabecera. 

Población, — El  primer  dato  estadístico  sobre  .la  pobla- 
ción de  esta  ciudad  se  encuentra  en  una  carta  del  Go- 
bernador JRojas  dirigida  á  S.  M.  ^n  1524,  veinte  añoí^ 
después  de  fundado  Puerto  Príncipe.^ 

Para  mas  claridad  expresaré  á  continuación  los  auto- 
res de  donde  he  tomado  los  siguientes  datos  3'  las  féchate 
á  que  estos  se  refieren: 

1534.  Maní,  de  Rojas,  Apéndice  de  La  Hagra...       20. 

1729.  ApunttíS  de  la  Comisión  de  Regidores....  12^(XXL 

1791.        ídem.        idem.         idem 33,677. 

"        Los  antiguos  Diputados  por  el  Dr.  Val- 
dés  Domínguez... ..- 25^366, 

1810.  ídem.  idem.        idem.i.  48,034. 

1811.  Valle  Hernández,  Secretario  del  Con- 
sulado  70,00CL 

1817.  Ensayo  .político  deHumbpldt 49,523. 

1827.  Guia  de  forasteros  de  Puerto  Príncipe. ..89,101. 

1852.  Manual  de  la  Isla  die  Ouba  por  Arboleya..38,80(L 

1855.  Diccionario  de  P^aela 50,538.. 

1860.  ídem.  idem.  61^000.. 

1862.  Ultimo  Censo  publicado 62,527. 

La  notable  diferencia  que  se  advierte  entre  lus  cifras 
anteriores  demiKístra  la  inexactitud  de  los  datos  que  la 
arrojan,  pudiendo  asegurarse  que  el  último  cómputo  ef* 
el  mas  aproximado  á  la  verdad,  por  las  precauciones 
que  se  tomaron  para  su  formación. 

En  1,804  se  dividió  la  Viüa  en  seis  cuarteles,  y  cada 
uno  de  estos  en  dos  barrios  con  un  Juez,  dos  Comisa- 
rios y  un  Escribano:  designándase  como  Jueces  de  las 
tres  primeros;  igual  número  de  Oidoi^s,  y  los  tres  seguur 
(los  el  Teniente  Gobernador  y  los  dos  Alcaldes  Ordina- 
rios. .Algunosaños  después  se  modificó  este  sistema,  íiu- 
mentándose  dos  cuarteles:  se  suprimieron  los  Jueces,' y 
en  su  lagar  se  establecieron  Inspectores,  que  lo  eran  los 
Concejales,  continuando  los  Comisarios  funcionando  co- 
mo antes. 

También  se  dividió  la  jurisdiccit)n  en  24  Pai'tidos 
con  un  Capitán,  un  Teniente  y  los  cabos  de  ronda  i>ece- 
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SíUÍQS,pfU'a  el  buen  fjervicio  para  uno  de  aquellos,  elegi- 
dos por  el  Teniente  Gobernador  entre  los  veeiuos  de  ca- 
da demarcación,  sin  sueldo,  si  bien  disfrutaban  de  pe- 
queños emolumentos  por  las  diíigencifis  y  ^ctps  de  sus 
respectivos  cargos. 

Los  Comifí^irios  dejaron  de  ser  nombrados  por  los 
Ayuntamientos,  en  virtud  de  la  Real  Orden  de  31  de 
Julio  de  1846,  que  lo  fuesqn  por  los  Tenientes  Gober- 
nadoras. Desde  esa  época  se  constituyó  el  cuterpo  de  Po- 
licía, compuesto  de  un  Jefe,  un  Ayudante:  cuatao  comi- 
saiios  ó  igual  número  de  celadores, .  todos  con  sueldo, 
dándose  la  preferencia  en  los  nombramientos  a  los  mi- 
litaros retirados. 

Igual  procedimiento  se  adoptó  con  U^s  Capitanías  de 
Partido,  reduciéndose  las  24  a  10,  que  lo  fueron  Guái- 
inaro,  Sibanicú,  Camujiro,  Caunao,  Cubital^,  Urabo^  Ma- 
garabomba,  Porcayo,  Maraguan  y*Santa  Cruz. 

En  1,850  se  dividió  Ja  Provincia  en  dos.  Distritos  ju- 
diciales de«ominados  del  Este  y  del  Oeste,  para  cuya 
administración  de  justicia  se  establecieron  dos  Alcaldías 
Mayores  de  asceoso; efectuándose  la  división  de  esta  ma- 
nera; Tiróse  una,  línea  desde  el  arroyó  de  Méndez  por 
las  calles  déla  Vigía,  Reina,  S.oledad  y  Candelaria  hasta 
el  rio  Halibonico;  quedando  las  barriadas  de  la  parte 
izquierda  iiiclusa  la  de  la  Caridad  y  los. Partidos  Camu- 
giro,  Maraguan,  Sibanicú,  Gaáimaro  y  Santa  Cruz^  en- 
clavados en  el  Distinto  del  Este:  y  la  parte  dereclm  de  la 
ciudad  con  los  Partidos  cl^  Nuevitas,  May anabo,  Maraga- 
bomba,  Cubitas,  Caunao,  Urabp,  Porcayo  y  San  Jeróni- 
mo al  Distrito  del  Oeste:  teniendo  por  límites  el  del  lis- 
te las  jurií^dicciones  de  Bayamo  y  las  Tunas,  y  el  del 
Oeste  las  de  Santi  Espíritus  y  San  Juan  de  los  Reme- 
dios^ 

Establecida  la  nueva  Ley  Municipal  desde  1q  de  Ene- 
ro de  l,87í),  qu(?darOA  suprimidas  las  Comisarías  de  ba- 
rrio y  las  Capitanías  de  Partido,  creándose  en  su  lugar 
ocho  Alcalílías  de  bai*rio  para  la  Ciudad,  una  para  cada 
Distrito  electoral;. y  diez  ocho  para  la  jurisdicción,  si- 
tuadas en  los  poblados  siguientes:  Minas,  Altagracia, 
Guáimaro,  Ca^icorro,  Sibanicú,  Aguacate,  San  Jerónimo» 
Magarabomba,  Yeguas,  Limones,  Caobillas,  Quemados, 
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Pueblo  Nuevo,  La  Yaba,  Contramaestre,  Vista  Hermosa 
y  El  Ecuador. 

Aspecto  del  terntorío."-E^  una  de  las  jurisdiclones  menos, 
accidentadas  de  la  Isla,  compuesta  en  su  mayor  parte 
devastas  sabanas,  anegadizas  unas  hacia  la  costa,  y 
otras  áridas  y  aún  estériles.  Apenas  interrumpen  sii 
planicie  alguixas  series  de  ondulaciones  principalmente 
por  su  centro  al  Esto,  y  hacia  los  límites  de  Kuevitas. 
Contiene  localidades  muy  fértiles  y  abundantísimas  en 
pastos  naturales  que  son;  cañamazo,  rabo  de  zorra, 
yerba  de  oveja  pajilla;  y  otras;  en  artificiales  como 
yerba  de  guinea,  escocesa,  paraná.  millo  y  ot,as  gransmí- 
neas.  todas  las  cuáles  con  su  poderosa  fuerza  nutritiva 
han  dado  siempre  celebridad  en  toda  la  Isla  á  los  ga- 
nados de  esta  comarca. 

Caminos — ^^Tanto  los  reales,  como  los  transversales  v 
las  serventías,  son  en  lo  general  pantanosos  é  intransi- 
tables para  ruedas  en  la  estación  de  las  lluvias.  Los  que 
se  hallan  al  Norte  y  al  Este  de  la  ciudad  s<5n  de  piso 
firme  hasta  la  distancia  de  cinco  leguas,  distinguiénaose 
«ntre  ellos  el  de  Magarabombaí  pero  los  del  Sur  y  del 
Oeste  carecen  de  esta  cualidad,  sobre  todos  el  dt?  Tíni- 
ma,hácia  el  último  rumbo  y  desdeque  se  pasa  el  puente 
de  dicho  rio. 

Puentes. — Existen  siete  en  las  inmediaciones  *n\e  esta 
cabecera.  Los  mayores,  y  de  más  sólida  y  elegante  cons- 
trucción son:  el  de  Tínima  y  el  de  Hatibonico,  conclui- 
do el  primero  en  1756  y  el  segundo  en  177.3,  sufragando 
su  costo  el  vecindario'  Los  del  rio  de  la  Fundición, 
del  arroyo  de  Carrasco,  del  de  la  Tata,  del  de  Juan  del 
Toro,  y  del  de  Santa  Cruz,  fueron  costeados  por  la  Jun- 
ta de  Fomento. 

Montañas. — Las  poca  que  hay  en  esta  vasta  jurisdición 
xiparecen  separadas  por  extensos  llanos  intermedios. 
Las  alturas  más  notables  se  levantan  á  3  ó. 4  leguas  de 
la  costa  S.;  llamadas  sierras  de  Judas  6  de  la  Cumagua, 
á  la  derecha  de  la  Cañada  de  la  Yana,  en  dirección  aí 
Oeste.  Leves  ondulíiciones  por  los  terrenos  de  Yayaba- 
coa;  entroncan  á  esa  cadena  principal  con  varias  me- 
setas que  hacia  el  O.  ocupan  no  pequeña  porción  de  las 
haciendas    la  Merced, .  Palmarito   y  Lázaro,    entre   las 
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corrientes  del  Caunao,  del  arroyo  Pablo  y  de  la  cañada 
de  la  Yana.  A  continuación  los  Partidos  de  Magarabom- 
ba,  Caiimio  y  San  Gerónimo,  sienipre  a  la  izquierda  deí 
Caunao.  presentan  algunas  colinas  de  poco  enlace  y  que 
pueden  corresponder  a  las  mismas  lomas  de  Judas.  En- 
tre la  derecha  del  Contramaestre  y  la  izquierda  del  San 
Pedro,  se  notan  algunas  ondulaciones  por  las  haciendas 
de  Guamaney  y  Curayagua,  entre  otras  el  Cerro  Que- 
mado algo   más  al    S.  y  hacia  la  derecha  del  Najasa. 
Atravesando  el  Caonao,  6  Caunao  como  hoy  se  le  Uama^ 
y  entre  el  Jagüey  y   el  Máximo  aparece  eí  grupo  más 
importante  de  la  jurisdición  con  el  nombre  de  Sierra  de 
Cubitas,  en  el  cual  se  comprenden  tocias  las  alturas  que 
descuellan  entre  dichos  rios  y    al  N.    de  está  cabecera^ 
enriendo  al  E.  con  muy  poca  inclinación  al  S.,  y  á  7  le- 
guas déla  ciudad,  é  igual  distancia  de  labaliiáde  Guana- 
ja.    D'^tstínguense  en  esta  sierra  por  su  mayor  elevación 
los  cerros  de  Tuabaquey  y  de    Limones,  separado  por 
un  abra  que  parece  cortada  artificialmente  con  sus  casi 
perdendiculares  y  altísimos  paredon&s,  por  donde  pasa 
el  Camino  Real  que  pone  en  comunicación  esta  cabecera 
con  la  de  Guanaja.    Otra  particularidad  de  esta  tierra 
es  el  gran  núcerode  cuevas  que  por  su  extensión  merecen 
tratai'so  separadamente.   Entre    las   dependencias   del 
grupo  de  Cubitas  y  en  sus  faldas  meridionales,  se  desta- 
ca el  cerro  del  Yucatán;  y  ya  entradas  en  la  jurisdición 
de  Nuevitas,  no  lejos  á  la  derecha  del  Máximo,  las  lo- 
mas del  Camaján  y  de  Yaguajay^  que  parecen  ser  una 
continuación  de  la  Sierra  de  Cúbítíis.   Por  el  E,  y  S.  E, 
son  las  más  notables  las  de  los  Partidos  de  Hato  Arriba 
y  Maraguan,  que  corren  al  S.  á  entroncai^se  coa  las  lo- 
mas del  grupo  de  Najasa.  Este  grupo  el  más  importan- 
te  de  la  jurisdición  después  del  de  Cubitas.  está  entre 
las  corrientes  del  Sevilla  y  el  Najasa,  distinguiéndose  en 
él  principalmente  las  Sierras  de  este  nombre,  de  Guai-- 
cañamar  y  del    Chorrito,'en  que  también   hay   varias 
cuevas  notables.  Le  divide  en  dos  partes  el   rio  Sevilla 
atravesáudolo  con  su  curso.  Confuso  .por  demás  el  en- 
lace d^  las  dependencias  de  Najasa  y  Guáimaro  con  las 
alturas  de  Partido  de  Sibanicú,  no  sería  fácil  indicarla 
unión  de  ellas  con  las  lomas  de  Cascorro  v  la  Deseada. 
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y  otras  que  quedan   en  el   Partido  del    priníei'  nom- 
bre. 

También  existe  al  S.  la  loma  de  Vialla  en  que  abun  - 
dan  los  minerales  según  lo  indican  los  antiguos  pozos 
abiertos  con  ese  objeto  tal  ve;^.  en  tiempo  de  las  conquis- 
tas, y  la  más  reciente  tradición,  por  la  cuul  se  sabe  que 
del  oro  extraído  de  ese  Itigar  conservaban  algunos  an- 
cianos hevillas  de  zapatos  y  guarniciones  de  espadaí?. 

envernas  6  cueva.'?. — Las  hay  eii  distintos  lugares  de 
la  jurisdicción;  pero  como  las  de  Cnbitas  son  las  de  más 
nombradla  á  ellas  concretaré  mi  relación.  Entre  la» 
más  notables  de  ésta  serie  descuellan,  la  del  Círculo,  cu- 
ya total  extensión  es  desconocida  aun,  sin  embargo  de 
la  multitud  de  curiosos  que  la  han  visitiidó;  limitándo- 
se las  descripciones  que  de  ellas  se  han  hecho  á  los  25 
salones  reconocidos  en  un  espacio  áe  cefca  de  un  kiló- 
metro. Ija  diversidad  de  formas  y  dimeiisiones  de  las 
brillantes  estalacmitas  y  estalactitas  que  en  ellos  se  ad- 
miran, ha  dado  origen  á  los  nombres  con  que  se  les  co- 
noce: tales  como  salón  del  anfiteatro;  del  paso  de  las  es- 
caleras; de  la  fuente;  de  la  campana;  de  los  murciélagos; 
de  los  escolapios;  de  Atuey;  de  el  cielo,  de  los  hornos; 
de  la  estatua  etc.;  todas  en  armonía  con  lo  que  repre- 
sentan aquellas  cristalizaciones  calcáreas. 

Ocupando  rnenos  extensiónlos  14  salones  dé  la  cueva 
del  Indio,  sen  más  admirables  por  su  sorprendente  be- 
lleza, principalmente  los  de  la  columna;  de  la  urna;  del 
arco;  del  trono  etc.;  á  cuya  vista  se  sobrecqje  el  ánimo 
del  espectador,  y  comprende,  no  como  vulgarmente  se 
dice,  que  parecen  obras  del  arte,  sino  que  éste'  debe  su 
perfección  á  la  imitación  más  ó  menos  aproximada  de 
la  naturaleza, 

La  de  Banao,  aunque  de  menores  proporciones,  con- 
tiene también  bellísimos  salones,  y  entre  ellos  uno  cir- 
cular rodeado  do  graciosas  y  simétricas  columnas  sobre 
las  cuales  parece  descansar  la  "bóveda  que  le  sirve  de 
techo,  tan  baja  y  de  superficie  tan  lisa,  que  en  ella  es- 
tampan sus  nombres  los  visitantes  desde  el  piso,  valién- 
dose de  astillas  carbonizadas  de  las  cuabas  que  se  llevan 
encendidas  en  lugar  de  antorchas. 

S^ría  interminable  la  descripción  detallada  de  todas 
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las  cuevas  de  Cahitas,  ei  Chorrillo  y  Giiaieañamar;  por 
<iuya  razón,  y  la  de  encontrarse  pequeña's  variantes  en-* 
tre  ellas;  paréceme  que  hasta  lo  expuesto  para  dar  una 
sucinta  idea  de  su  grandiosidad  y  belleza. 

Sabanas. — Encuéntranse  en  toda  la  jnrisdieción  unas 
-anegadizas  y  otras  más  firmes  v  secas  rodeadas  en  lo  ge- 
neral de  espesos  hosques,  con*  abundantes  pastos  que 
las  hacen  á  propósito  para  cria  de  gallados,  distinguién- 
dose entre  ellas  las  de  Lázaro,  Jimirú,  Najasa  y  Guáica- 
iiamar,  y  por  su  ostensión  la  de  Cahitas:  no  faltando 
algunas  pedregosas  y  estériles  en  donde  abundan  el  pe- 
ralejo y  varias  clases  de  palmeras  propias  de  esos  te- 
rrenos. ' 

8aÁ)s, — Especie  de  sabanas  pequeñas  que  se  encuen- 
tran en  todos  los  rumbos  de  la  comarca,  y  se  supone 
jseau  claros  libiertos  en  los  «montes  en  siglos  pasados,  ya 
por  los  propietarios  para  sus  labranzas  ó  cría  de  gana- 
dos, ya  por  efecío  de  las  candelas  que  suele  haber  en 
<'ierta  época  del  año. 

Costas, — Corresponden  á  esta  jurisdicción  las  dos  lar- 
45as  extensiones  de  costas  que  la  limitan  por  el  N.  y  por 
el  S.  Ambas  son  bajas,  anegadizas,  de  manglares  poco 
abordables  v  sucias,  estendiéndose  delante  de  ellas  infi- 
iiitos  cayos  que  forman  una  mar  interna  de  muy  difícil 
navegación  aún  para  buques  menores.  Como  todos  los 
puertos,  calas  y  accidentes  litorales  de  alguna  impor- 
Xíincia  merecen  s  er  conocidos,  mencionaré  los  que  co- 
rresponden á  entrambas  costas  separadamente  para  evi- 
tar confusión. — Los  de  la  parte  N.  son  los  siguientes: 
La  boca  de  la  Yana,  por  donde  desagua  la  laguna  de 
Morón,  la  pequeña  punta  de  la  Tinaja  que  se  pronuncia 
iil  S.  de  los  cayos  de  Juan  Grrieno;  los  esteros  del  Soco- 
rro, que  desaguan  en  un  estrecho  formado  entre  Ib  pun- 
ta de  la  Salina  y  el  grupo  de  los  cayos  de  Judas;  el  pe- 
x^ueño  embarcadero  de  Santa  Gertrudis;  la  punta  y  em- 
barcadero de  Sta.  Marcelina,  de  fondo  solo  para  lanchas 
y  estrechado  por  el  grupo  de  cayos  de  Palma.  El  em- 
barcadero de  Sabanalamar  que  penetra  en  la  costa  más 
profundamente,  también  de  poco  fondo  y  estrechado 
por  cayos  y  arrecifes.  La  desembocadura  y  punta -del 
tíaunao,  que  con  la  de  Guani  que  está  inmediata  al  E. 
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forma  un  arco  ocupado  á  lo  largo  por  dgs  cayos:  lofcr 
esteros  y  punta  de  Curiana,  estrechados  por  el  cayo 
del  mismo  nombre  y  otros  dos  menores:  el  pequeño  em- 
barcadero del  Jigiiey  accesible  únicamente  para  lanchas: 
las  dos  pequeñas  ensañadas  del  Vicioso  y  del  Tio  Pedro 
que  vienen  a  componer  una  sola  abierta  por  varios  es- 
teros y  con  salida  ocupada  por  cayos  y  arrecifes.  Ciérra- 
la un  recodo  litoral  apenas  separado  del  inmediato  y 
largo  Cayo  Romano  por  bajos,  oancos  y  peñas  que  solo 
ebren  paso  á  lanchas  entre  sus  peligrosas  estrechuras 
conociaa  con  los  nombres  de  Cumunica,  Ba  v  Tio  Pe- 
dro„  junto  á  otro  arco  que  forma  la  costa  dtísde  la  ex- 
tremidad del  referido  recodo  hasta  la  llanura  de  Punt» 
Brava,  extremo  oriental  de  la  espaciosa  y  i>oco  abrigada 
bahia  de  la  Guanaja.  Este  fondeadero  tiene  seis  pies  de 
sonda:  éntrase  á  él  por  el  cañón  de  la  Guajaba  que  se 
halla  casi  directo  al  N.  E.  y  por  la  boca  de  las  Carabe- 
las mas  al  E.  Desaguan  cíi  esta  bahía  él  rio  de  la  Sole- 
dad y  algunos  otros  riachuelos  ó  esteros. 

Después  de  este  punto  continúa  la  costa  con  su  pe-^ 
noso  y  sucio  bojeo  hasta  la  ensenada  de  Magua;  desde 
la  cual,  con  los  pequeños  embarcaderos  y  puntas  de 
Viaro  y  el  Rincón  forma  otro  arco,  en  cuya  curva  cie- 
rran los  esteros  y  laguna  de  la  Pesquería,  cerrad^  al 
E.  por  la  bahía  del  Sabinal,  correspondiente  á  Nuevi- 
tas.  Paralelamente  á  toda  esta  costa  septentrional  de 
Puerto  Principe  se  extienden  la  iáila  de  la  Guíinajsi  y  el 
largo  Cayo  Romano,  que  por  medio  de  bajos  y  ca}* uelo¿^ 
c^si  podía  comunicarse  con  el  litoral. 

La  costa  del  S.,  algo  menos  sucia  que  la  anterior,. aun- 
que también  infectada  de  bancos  y  bajos  adyacentes^ 
tiene  su  principio  occidental  en  el  embarcadero  de  Sa- 
banalamar, y  continúa  abriendo  en  los  siguientes  pun- 
tos. Los  dos  pequeños  embarcaderos  de  Boca  Cnica; 
los  esteros  del  Negrillo,  de  Vertientes  ó  San  Gerónimo,, 
del  Remate;  el  de  Santa  María  Casimba,  que  forma  una 
bahía  de  poco  fondo,  ocupada  por  siete  cayos  peque- 
ños; los  del  Perro  y  Altamireto,  la  desembocadura  del 
riachuelo  de  San  Pedro  ó  de  Santa  ¿!lara;  de  Manatíes;. 
la  bpca  del  Potrerillo;  la  punta  y  boca  de  Macuriges;  el 
estero  de  Santo  Domingo  cerca  de  cayo   Jitano,  el  del 
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Palizon  6  embarcadero  de  Ganados,  á  poca  distiancia  del 
cual  empiezan  á  próximarse  al  litoral  multitud  de  ca- 
yuelos  correspondientes  al  grupo  de  los  llamados  La- 
berinto de  las  Doce  leguas;  el  embarcadero  de  la  Paliza- 
da; el  estero  de  la  Curajaya;  la  punta  Iguana;  los  este- 
ros de  Santa  Catalina  6  de  Naranjo,  del  Esteron,  de 
Piznipinichi;  el  embarcadero  de  Santa  Clara:  la  boca 
del  rio  de  Santa  Cruz  inmediata  al  Esto  de  la  punta  de 
los  Muertos;  el  estero  de  Sabanalamar  inmediato  al 
Oeste  de  la  punta  de  San  Juan;  los  esteros  de  las  pla- 
yuelas  de  Yaguabo;  embarcadero  de  Manopla  6  de  Lo- 
reto,  infestado  de  cayos  y  arrecifes,  lo  mismo  que  su  in- 
mediato al  Este  llamado  de  San  José  y  San  Bernardo; 
los  del  Ojo  de  Agua  y  del  Baradero;  la  punta  del  Jun- 
co; los  esteros  de  Cayo  Maltes  y  el  Carenero;  el  embar- 
cadero de  Romero,  estrechado  por  el  cayo  del  mismo 
nombre;  el  e8tei;o  y  puntíi  de  Guayabal;  los  del  ^ledio 
y  de  la  AtoUadora;  la  embocadura  del  rio  y  punta  de 
Sevilla;  la  del  rio  y  punta  de  Tana;  los*  esteros  del  Cha- 
parra r  Camaniguan,  de  la -Corona,  del  Medio;  de  Soto- 
buren,  del  Ojo  de  Agua  y  del  Jobabo,  con  el  cual  limi- 
ta este  litoral  y  principia  el  de  la  jurisdicción  de  Ba- 
yamo  en  la  desembocadura  del  rio  del  mismo  nombre. 
El  punto  mas  importante  de  toda  esta  costa  es  el  espa- 
cioso y  abrigado  puerto  de  Santa  Cruz,  con  su  llamado 
embarcadero  Nuevo  y  Viejo  de  Santa  Clara.  Este  es  el 
puerto  principal  de  Puerto  Príncipe  en  la  costa  S.  y  su- 
comercio  consiste  casi  todo  en  el  de  cabotaje,  por  estar 
reducido  su  comercio  esterior  á  la  exportacióii  de  ma- 
deras y  guano  de  yarei. 

Ciénagas. --Los  dos  litorales  de  esta  costa  son  en  ge- 
neral bajos  y  cenagosos. 

Ríos, — A  las  dos  vertientes  de  esta  Isla  corresponden 
las  corrientes  de  esta  jurisdicción.  Las  que  pertenecen 
á  la  del  N.  son  las  siguientes:  la  cañada  de  la  Yana,  de 
largo  curso,  pero  de  pobrísimo  caudal;  nace  en  las  sa- 
banas de  Lázaro,  corriendo  al  O.  y  luego  hacia  el  N., 
por  las  haciendas  del  Corojo,  por  donde  atraviesan  las 
lagunas  del  Guano,  de  la  Pesquera  y  otras;  tuerce  al 
N.O.  llamándose  arroyo  Pablo  en  toda  su  extensión,  y 
luego  toma  el  de  Cañada  de  la  Yana,  con  el  cual  des- 
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emboca,  formando  muchos  esteros  de  los  que  algunos 
vacían  en  la  llamada  Boca  de  la  Yana.  Este  riachuelo 
recoge  multitud  de  arroyuel'os  insignificantes,  y  entre 
otros  por  la  izquierda  varias  cañadas  que  bajan  de  algu- 
nas sabanas  anegadizas. — ElCaunaonaée  al  pié  de  unas 
pequeñas  alturas  poco  distantes  al  N.  de  la  ciudadj 
corre  al  N.O.  hasta  el  Mulato,  que  deja  á  su  izquierda,  y 
luego  sigue  al  N.  hasta  desaguar  en  territorio  de  Gua- 
namana.  Su  curso  es  bastante  sinuoso  y  recoge  por 
una  y  otra  orilla  varios  afluentes,  por  la  derecha  los 
arroyos  de  Pontezuela,  del  Jobo  y  de  Santa  Isabel;  y 
por  ia  izquierda  los  arroyos  Blanco  y  de  las  Lajas;  los 
PÍOS  Abajo,  Lázaro  y  Miraflores.— El  Jigüey,  que  nace 
entre  los  caseríos  de  Cubitas,  faldea  por  el  S.  la  sierra 
de  este  nombre  hasta  su  extremo  occidental,  por  donde 
tuerce  al  N.  hasta  vaciar  en  la  bahía  de  su  nombre, 
después  de  atravesar  la  amplia  ciénaga  que  por  allí 
forma  la  costa  septentrional.  Sus  anuentes  son  poco 
importantes  como  los  arroyos  de  Bainoa  y  del  Zanjón. 
—El  Máximo,  formado  por  los  arroyos  Seco  y  de  Yuca- 
tán, que  nacen  hacia  el  N.  de  esta  cabecera,  corren  al 
N.N.E.  para  pasar  no  lejos  del  Cercado  de  Cubitas,  y  se- 
parando las  lomas  de  Camaján  de  la  sierra  de  Cubitas, 
tuercen  al  N.E.  y  salen  de  la  jurisdicción  para  la  de 
Nuevitas.  Entre  sus  afluentes,  el  río  de  Santa  Cruz 
que  pasa  por  las  haciendas  Altagracia  y  Anamá,  y  se  le 
reúnen  í)Or  la  derecha;  y  los  ríos  Montecitos,  Robles  y 
Chiquitos  que  riegan  el  Partido  de  Cubitas,  y  le 
entran  por  la  izquierda,  desaguando  en  la  bahía  del 
Sabinal. — El  Saramagu^can,  de  orillas  pintorescas , 
nace  no  lejos  del  Hatibonico  al  N.E.  y .  cerca  de 
esta  ciudad;  corre  íil  S.E.  y  luego  al  E.N.E.  para 
entrar  en  la  jurisdicción  de  Nuevitas,  por  donde 
desagua  en  la  bahía.  Su  principal  afluente  por  la 
izquierda  es  el  Magan tilla,  que  le  afluye  ya  en  esa 
jurisdicción  por  la  derecha.  Así  mismo  le  afluyen  el 
arroyo  del  Naranjal  y  el  río  del  Guanabo  ó  del  Guana- ' 
buró,  que  tiene  su  nacimiento  cerca  del  Contramaestre 
y  del  Guariao,  recogiendo  entre  otros  sub-afluyentes  el 
río  Seco,  que  riega  las  haciendas  Mamanayagua  y  Ma- 
raguan. — El  río  de  Imias,  el  arroyo  Pataron  y  otros 
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brazos  del  Concepción,  que  es  afluente  derecho  del  Sa- 
rabanicú.  También  en  este  Partido  se  encuentra  el  na- 
cimiento del  Arenillas,  que  es  otro  afluente  del  mismo 
río  por  la  derecha.— El  Cascorro  nace  en  esta  jurisdic- 
ción y  pasa  luego  á  la  de  Nuevitas,  recogiendo  ante  las 
aguas  de  los  ríos  del  Negro  y  del  Sol,  de  Calabazar,  de 
Piedras,  de  la  Loma  y  otros  muchos  arroyos. — El  Nue- 
vitas, que  con  el  nombre  de  río  de  las  Tres  Laguas,  na- 
ce en  Partido  de  Guáimaro,  atraviesa  los  terrenos  de 
Monte  Oscuro,  con  el  nombre  de  rio  de  Gracias  á  Dios, 
para  tomar,  después  que  sale  de  la  jurisdicción  y  entra 
en  la  de  Nuevitas,  el  nombre  de  río  de  Nuevitas,  con  el 
cual  se  pierde  hacia  la  bahía,  no  lejos  de  donde  derra- 
ma el  Caunao.  Sus  afluyen  tes  son  poco  importantes  y 
corren  al  N.— El  río  de  las  Cabreras  riega  el  mismo  de 
Monte  Oscuro,  corre  al  N.N.E.  sirviendo  de  límite  á  la 
jurisdicción  de  las  Tunas,  sale  de  esta  para  la  de  Nue- 
vitas por  di)nde  se  derrama  hacia  el  puerto  de  Nuevas 
Grandes.    Sus  afluentes  son  de  leve  importancia. 

Por  la  costa  del  S.  vierten  sus  aguas  el  rio  Jobabo, 
que  apenas  nace  .hacia  las  lomas  del  Rompe  y  do  Monte 
Oscuro,  principia  á  servir  de  límite  oriental  á  la  juris- 
dicción con  la  de  las  Tunas  y  luego  con  la  del  Bayamo. 
Su  principal  afluente  que  riega  esta  jurisdicción  es  el 
rio  del  Guáimaro  que  le  afluye  por  la  derecha:  corre 
generalmente  al  S.  El  Yana,  que  también  corre  al  S., 
nace  en  el    partido  de  Guáimaro,  y    recibe  entre  otros 

Í)equeños  afluentes  por  la  izquierda  los  arroyos  del 
!jindero  y  de  la  Gordas,  y  por  la  derecha  el  rio  Canario. 
En  su  curso  inferior  es  navegable  sobro  cuatro  leguas, 
pero  no  se  aprovechan  más  que  dos,  á  cuya  distancia 
está  la  boca  ael  enAarcadero  del  Habanero..  El  Sevilla 
que  nace  en  la  hacienda  Sevilla  la  Vieja,  y  corre  gene- 
ralmente al  S.  El  estero  que  forma  su  desagüe,  es  na- 
vegable seis  leguas  hasta  el  llamado  embarcadero  del 
.  Tabaco.  Recibe  entre  otros  afluentes  por  la  izquierda 
los  rios  del  Sol  y  Guanayú  con  varios  arroyos,  y  por  la 
derecha  los  del  Aguacate,  del  Brazo  y  algunos  mas  que 
bajan  del  partido  de  Sibanicú.  El  Yáguimo  ó  rio  de 
Carrasco,  oaja  de  las  lomas  de  Najasa,  atraviesa  el  Par- 
tido de  su  nombre,  y  corre  hacia  la  costa  del  S.  para 
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formar  luego  con  sus  derrames  el  estero  del  Guayabal  y 
otros.  El  Najasa,  es  el  rio  mé^  caudaloso  de  esta  ju- 
risdicción de  cuantos  desaguan  en  la  costa  del  S.:  nace 
en  unas  sabanas  elevadas  hacia  Yunas,  y  corre  al  S.O. 
para  torcer  al  S.  por  varias  rocas  cerca  de  Sta.  Ciuz. 
No  es  navegable  por  la  desigual  de  su  lecho.  Hacia  su 
nacimiento  recibe  el  Guanamabana  y  otros  arroyos, 
pero  su  principal  afluente  es  el  Contramaestre  que  corre 
al  S.O.  desde  el  Guayabo  y  los  Peralejos.  No  lejos  del 
nacimiento  del  Guariao,  afluente  del  San  Pedro,  recoje 
muchos  subafluentes,  como  los  arroyos  del  Rabado  y 
de  Martínez,  y  toma  nombre  de  una  hacienda  que  baña 
el  Najasa.  ÍEl  Curajaya,  que  como  otros  se  derrama  en 
el  litoral  formando  estero.  El  Palizón,  al  cual  se  reú- 
nen dos  6  tres  arroyuelos,  también  desemboca  forman- 
do estero. 

El  San  Pedro;  que  es  el  más  largo,  pero  no  el  más 
caudaloso  de  los  rios  de  esta  jurisdicción,  recorre  33  le  ■ 
guas  serpenteando  desde  su  nacimiento  en  el  rincón  de 
Sto.  Domingo;  y  se  forma  por  la  reunión  no  lejos  de 
esta  ciudad,  de  los  riachuelos  Tínima  y  Hatibonico  que 
la  bañan,  el  primero  por  el  O.  y  S.,  y  el  segundo  por  el 
E.  y  S.,  naciendo  aquel  á  dos  y  media  y  este  á  una  y 
media  leguas  de  esta  cabecera.  Antes  de  reunirse  reci- 
ben, el  Tinima,  las  aguas  de  los  arroyos  Méndez,  Fal- 
triquera, la  Fuente  ó  Cupey  (potable  y  muy  fértil,)  el 
del  Pollo  y  otros  de  menos  importancia:  y  el  Hatiboni- 
co, las  de  los  arroyos  Güije,  Matias,  Juan  de  Toro,  Sta. 
Cruz  y  otros  menos  notables.  Ambos  rios  tienen  su  na- 
cimiento hacia  el  N.  Algo  mas  abajo  de  su  confluencia 
corre  el  rio  con  el  nombre  de  Camujiro,  recoje  por  la  de- 
recha las  aguas  de  este  manantial,  y  toma  después  la 
denominación  de  rio  de  San  Pedro.  Siempre  corriendo 
al  S.  con  con  escasa  inclinación  al  O.,  pero  ya  en  tierras 
de  Jimaguaquí,  tuerce  al  O.  S.  O.  en  cuya  dirección 
desagua,  teniendo  una  legua  navegable  para  pequeñas 
embarcaciones.  Hacia  esta  parte  de  su  largo,  aunque 
poco  caudaloso  curso,  se  llama  también  rio  de  Santa 
Clara.  Recoje  las  aguas  de  los  arroyos  del  Papayal,  de 
la  Herradura  y  otros  por  la  izquierda;  la  de  los  arroyos 
Naranjo  del  Platanal  y  otros  por  la  derecha;  mas,  su 


-  149  — 

principal  afluente  es  sin  duda  el  Guariao,  que  le  afluye 
por  la  izquierda,  y  nace  con  el  nombre  de  Pachecho  en 
tierras  de  Maraguan,  recojiendo  el   Seibabo  y  otros 
afluentes.— El  Altamira  ó  Duran,  también  de  largo  pe- 
ro de  poco  caudaloso  curso,  nace  hacia  la  Sabana  Du- 
ran; corre  al  O.  S.  O.,  y  recoiiendo  en  su  curso  varios 
arroyos,  desagua  por  la  bahía  de  Santa  María,  siendo 
navegable  un  corto  espacio  hasta  el  embarcadero  de 
Cueros. — Los  rios  de  Muñoz  y  de  las  Yeguas,  se  pier- 
den reunidos  en  la  ciénaga  hacia  la  hacienda  de  Rema- 
tes,   El  de  las  Yeguas  nace  hacia  el  territorio  del  Cao- 
babo,  corre  al  S.  por  el  de  Porcallo  regando  al  O.  S.  O. 
y  baña  las  haciendas  Buey  Sabana  y  los  Viamones.  Re- 
cibe por  la  izqu^rda  el  rio  de  Santa  María^  que  con   el 
nombre  del  rio  de  la  Vega  atraviesa  el  referido  territo- 
rio de  Caobabo.    El  Muñoz,  que  viene  desde  el  Partido 
de  Caunao,  recoje  multitud  de  arroyuelos,  y  entre  otras 
baña  las  haciendas  Muros,  Hato  Arriba  y  Riojas  antes 
de  derramarse  en  la  de  Remate  con  el  rio  de  las  Yeguas. 
— El  rio  de  Domingo  Diaz  que  con  el  nombre  de  Mala 
Fama  baja  de  unas  alturas  situadas  hacia  la  Hacienda 
del  Ciego,  atraviesa  luego  el  partido  de  San  Gerónimo 
y  se  pierde  en  el  territorio  de  Vertientes,  formando  sus 
derrames  el  estero  del  último  nombre.    El  rio  de  los 
Güiros  se  forma  con  la  unión  del  Piedrecita  con  el  Be- 
rrendos, cuyos  nacimientos  no  están  lejos  del  Soledad. 
Hacia  Magarabomba  corre  como  los  anteriores  al  S.  á 
desaguar  en  la  ciénaga  por  el  territorio  de  Vertientes, 
en  donde  forma  el  estero  de  Negrillos.    Él  de  Soledad 
cuyo  nacimiento  está  hacia  el  de  Lázaro,  afluente  del 
Caunao.  y  del  rio  de  las  Piedrecitas  y  no  lejos  de  los  del 
arroyo  Pablo,  recibe  muchos  afluentes  hasta  perderse 
con  el  nombre  de  Mala -Recua  en  la  ciénaga  de  la  costa, 
contribuyendo  á  formar  el  estero  de  Boga  Chipa.     El 
Cumanayagua,  que  riega  el  Partido  de  su  nombre  en 
que  recoje  infinitos  y  pequeños  afluentes,  se  pierde  tam- 
bién hacia  la  costa  de  Barajagua.    En  el  mismo  Partido 
de  Cumanayagu;:^  ó  del  Corojo,  en  sus  ciénagas  centrales, 
se  derraman  multitud  de  arroyos,,  que   después  vuel- 
ven á  serpentear  para  perderse  otra  vez  hacia  la  ciénaga 
de  la  costa  de  Sabanalamar,  distinguiéndose  entre  ellos 


—  150  - 

el  arroyo  de  Guayaba.  Casi  todos  éstos  rios  y  sus 
afluentes  abundan  en  peces,  común  á  todos  los  rios  de 
la  Isla,  y  principalmente  en  el  Caunao  y  el  Figiiey, 
y  en  los  de  la  costa  S.  En  muchos  de  ellos  suelen  pre- 
sentarse caimanes,  con  especialidad  en  sus  desagües  y 
derramaderos. 

Lagunas, — Muchas  se  forman  en  esta  extensa  jurisdic- 
ción principalmente  hacia  sus  cenagosas  costas,  pero  poco 
extensas  y  sin  ninguna  particularidad  digna  de  notarse. 
Sin  embargo,  las  del  territorio  de  Vertientes,  asi  las  que 
están  hacia  la  ciénaga,  como  en  la  parte  seca  son  abun- 
dantes en  juncos  finos  y  groseros,  que  se  utilizan  nota- 
blemente para  la  manufactura  de  aparejos  que  forma 
uno  de  los  ramos  mas  productivos  del  referido  territo- 
rio. También  hay  que  añadir,  que  las  mas  de  las  la- 
gunas de  esta  jurisdicción  son  abundantes  en  pesca  de 
agua  dulce,  y  en  caza  de  aves  acuáticas. 

Manantiales,— LoQ  hay  en  Camujiró,  no  lejos  de  la  iz- 
quierda del  rio  de  San  Pedro  ó  de  Santa  Clara,  que  por 
sus  aguas  termales  gozan  de  fama  para  la  curación  de 
algunas  enfermedades. 

Algunos  suponen  que  se  encuentran  manantiales  de 
agua  cristalina  y  pura  eíi  la  orilla  izquierda  del  rio 
Máximo,  en  su  paso  por  las  faldas  al  E.  de  la  Sierra  de 
Cubitas,  y  lugar  conocido  por  los  Cangilones^  á  causfi 
de  presentarse  en  una  extensión  de  trescientas  á  cuatro 
cientas  varas  unas  pocetas  en  forma  de  canjilones,  por 
las  cuales  brotan  chorros  de  agua  potable  por  su  clari- 
dad y  delgadez;  pero  como  esto  no  sucede  coraumente, 
sino  en  la  estación  de  las  lluvias,  es  de  su  penarse  sea 
efcto  de  las  filtraciones  de  aquellos  extractos  calizos,  ó 
del  crecimiento  y  desborde  de  los  arroyos  que  pasan 
por  el  interior  délas  sierras,  y  se  obsevan  en  algunas 
de  sus  cuevas. 

Puertos — ^Antes  del  año  de  1779  el  de  Santa  María  era 
el  más  frecuentado  por  las  pequeñas  embarcaciones  que 
hacían  el  comercio  de  cabotage;  pero  en  este  año  se 
mandó  habilitar  uno  para  el  comercio  libre  de  Europa, 
dejando  la  elección  al  Ayuntamiento  entre  Nuevitas, 
Guanaja,  Vertientes  y  Santa  María:  y  aunque  algunos 
opinaron  por  el  último,  la  mayoría  estubo  por  el  pri- 
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mero,  que  fué  habilitado  en  1780,  y  constituyó  desde  en- 
tonces la  artillería  principal  de  esta  comarca,  mucho  más 
desde  que  se  construyó  el  ferrocarril  que  lo  une  á  esta 
cabecera.  En  1792  él  General  don  Luis  de  las  Casas, 
habilitó  los  puertos  de  la  Isla  para  el  comercio  directo 
con  los  Estados  Unidos,  y  entonces  se  vieron  por  pri- 
mera vez  buques  extranjeros  en  dicho  Puerto,  no  esta- 
bleciéndose en  él  la  Aduana  hasta  1819.  El  Surgidero 
ó  bahia  de  Giianaja,  continuó  dedicada  al  cabotage  por. 
su  mayor  proximidad  á  esta  cabecera,  hasta  la  construc- 
<3ión  del  ferrocarril  de  Nuevitas.  Hay  muchos  otros 
embarcaderos  en  la  costa  N.  para  la  exportación  de 
frutos  y*maderas  que  son  conducidos  á  Nuevitas  para  su 
embarque.  En  la  costa  S.  sucede  lo  mismo,  con  la  mul- 
titud de  esteros  por  los  cuales  se  llevan  los  productos 
al  puerto  de  Santa  Cruz,  en  que  se  instaló  la  Aduana 
en  1838. 

CayoSj  Esteros  y  Pw?i¿íis.— Comprendidos  en  la  des- 
cripción de  las  costas  N.  y  S.  de  esta  jurisdición,  solo 
haré  mención  de  la  Punta  de  Maternillos,  saliente  entre 
la  costa  baja  doade  abre  el  Puerto  de  Nuevitas  y  en  la 
extensión  casi  separada  del  continente  de  la  Isla,  que 
se*  conoce  en  su  geografía  con  el  nombre  de  Cayo  Sabi- 
nal. Esta  punta  se  encuentra  á  4i  millas  al  N.  25q  O.  de 
la  embocadura  del  Puerto  del  Nuevitas.  Toda  la  costa 
del  Sabinal  que  termina  en  esta  punta  y  continúa  por  el 
O.  hasta  la  de  Arenas,  es  de  playa  arenosa  y  cubierta 
desde  muy  cerca  de  su  orilla  de  lagunas  y  manglares. 
Se  extiende  más  de  16  millas  entre  las  dos  puntas. 
La  de  A4aternillos  constituye  uno  de  los  accidentes 
geográficos  de  observacón  más  necesarios  para  los  que 
navegan  por  el  canal  de  Bahama  en  cuya  mayor  estre- 
chura está  situada.  Esa  necesidad  fué  la  que  en  1842 
tuvieron  presente  el  Capitán  General  don  Jerónimo 
Valdés  y  el  Comandante  General  del  Apostadero  don 
Francisco  Javier  de  Ulloa,  para  tomar  la  primera  ini- 
ciativa sobre  la  instalación  del  faro  que  hoy  alumbra 
por  las  noches  este  paso,  y  que  de  día  sirve  de  fácil 
objeto  de  reconocimiento  por  su  misma  altura.  Es  una 
torre  de  178  pies  de  elevación  del  suelo,  y  192,  (64  va- 
vas)  sobre  el   nivel  del  mar,  con  un  gran  letrero  en  la 
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parte  superior  que  dice:  «Colón»,  y  á  más  de  40  varas 
de  la  orilla.  Su  situación  ert  de  229,  40',  2"  de  latitud 
N.  y  709,  56',  30"  de  longitud  de  Cádiz.  El  Fanal  6 
aparato  luminoso  es  caladióptrico  de  segundo  orden  de 
Fresnel,  y  de  fuego  de  rotación  con  eclipses  de  minuto 
en  minuto.  Su  resplandor  alcanza  á  cerca  de  18  mi^lr^í. 
En  Junio  de  1847  se  principió  su  construcción  que  ter- 
minó en  Mayo  de  1850,  ascendiendo  su  costo  totel  á  la 
cantidad  de  142,163  pesos  fuertes,  25  centavos. 
^ODücciONEs. — Reino  vejetal. — Sin  embargo  de  tener 
esta  jurisdicción  gran  parte  sabanosa  desprovista  de  ár- 
boles, encuéntranse  en  sus  bosques 

Vegeicdes  de  madera  preciosa  y  lujo, — Caoba,  cedro,  éba- 
no real,  ébano  carbonero,  espino,  espuela  de  caballero, 
granadino,  guayacan,  palma  real,  ivaca-buey,  naranjo, 
sabina  y  otros. 

— Para  construcción  y  fábricas, — Abey  macho  y  hem- 
bra, ácana,  almendro,  ateje,  ayúa,  baria,  cabo  de  hacha 
ó  jubaban,  gaguairan  ó  quiebra-hacha,  carne  de  donce- 
lla, cocuyo,  cuaba  blanca  y  amarilla,  chichorrón,  daga- 
me,  guairaje,  guama,  guano  espinoso,  guásima,  jaimiqu^* 
yaimiqui  ó  almiqui,  jata  una  especie  de  guano,  jiquí,  jo- 
cuma,  júcaro,  macagua,  ocuje,  palo-caja,  p'no,  roble,  sa- 
bicú,  seiba,  tengue.  vigueta,  yaba,  yaití,  yamaguey,  ya- 
na,  yaya  y  otros. 

Plantas  medicinales  ó  dañosas,  notables  por  sus  accit^\ 
gomas  y  reciñas. — Achicoria  blanca  y  cimai/ona,  aguada- 
tillo;  aguedita,  aleluya  ó  serení,  almacigo,  anamú,  apc 
sote,  aitemisa,  bejuco  de  lombrises,  betónica,  borraja 
cabalonga,  cabguala.  cañafistula,  cañuela  santa  ó  yerba 
de  limón,  cardo-santo,  confitillo  ó  escoba  amarga,  coját^ , 
copal,  cupey,  culantrillo,  cudeamor,  curamague3^  cha- 
mico, dictamo-real,  espigelia,  grama  guacamaya,  guaco, 
guaguasi,  guanina,  guao,  guaraná,  güira,  piiirito  cima- 
rrón, guisase,  higuereta  ó  palma-crlsti,  jagüey,  lengua  de 
vaca,  lobelia,  llantén,  maboa,  malambo,  malva,  manajú. 
manzanilla,  m^^nzanillo,  mirasol,  moruro,  ortiga,  paraíso 
ó  prusiana,,  pendejera,  peonía,  pepú,  pica-pica,  piñón- 
botija,  platanillo,  ponasí,  raíz  de  china,  re\lenta-cabpl^o, 
rompesaraguey,  salvadera,  salvia,  sasafras,  saúco  b^'^nco 
y  amarillo,  siguaraya,  tábano,  tamarindi^^o,  i?  t  ^  ido, 
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toronjil,  tuatua,  tana,  uña  de  gato,  verbena,  verdolaga, 
vinagrera  6  vinagrillo,  yagrima  macho  y  hembra,  yerba- 
buena,  verba  hedionda,  yerba  de  la  sangre  6  sanguina- 
ria, yeroa  mora,  zabida  ó  zabila  y  otras. 

'^Plantas  de  jardinería  notables  por  sif  ^  flores  y  oroma, 
— Acediana  6  moco  de  pavo,  adelfa,  africana  ó  estrella, 
a^Q^uinaldo  6  campanilla  de  aiferentes  especies,  albahaca, 
Ricanfor,  plhelí,  amapola,  ambarina,  aroma,  arrayán,  azu- 
lejo 6  embeleso,  azucena,  boca  de  dragón,  bruja,  cambu- 
tera, cera,  cinco  llagas,  clavel,  clavelito  de  sabana,  clave- 
llina, copetuda,  coralillo,  cucaracha,  curujey,  dalia,  es- 
cabiosa, espuela  de  caballero,. estrella  del  norte,  estraña 
rosa,  flor  de  S.  Juan  y  S.  Pedro,  flor  de  Pascua,  galán  de 
día  y  de  noche,  geranio,  gestroemia  ó  astronomía,  helio- 
tropo,  hinojo,  incienso,  jazmín  criollo,  francés,  de  Ara- 
bia, de  Italia;  del  Mala)  ««r  y  del  Cabo,  lirio  amarillo, 
blanco  y  tricolor,  madama  blanca,  roja  y  matizada,  ma- 
dre selva,  malva-rosa,  marañuela,  maravilla,  mejoran? 
mil  rosas  ó  mil  flores,  monigote,  ojo  de  poeta,  pañete^", 
pasionaria,  pensamiento,  pitahaya,  pluma  de  oro,  reina 
luisa,  resedá,  romero,  rosa  de  múltiples  colores  formas 
y  especies,  ruda,  sagú,  San  Diego  6  siempre  viva,  sensi- 
tiva, tararaco,  tomillo,  varita  de  San  José,  verbena,  vica- 
ria, viuda,  yerba  luisa  y  otros. 

—  Vegetales  eslímados  por  aus  frutas  ó  granos  czmestíhlr^. 
— Aguacate,  ajonjolí,  anón,  anonc'llo,  arroz,  arveja,  Ix 
renjena,  cacao,  café,  caimitillo,  caimito,  calabaza,  car--  - 
tél,  caña  cilolla  listada,  morada  y  de  otahiti,  cidra,  ci- 
ruela amarilla,  colorada  y  campechana,  coco,  corojo, 
chayotera,  chirimoya,  dátil,  frijol  de  varias  clases,  gn^- 
baiizos,  granado,  grosello,  guanábano,  guandú,  guayabo, 
hicaco,  higo,  jagua,  lima,  limóm  dulce  y  aguo,  maiz, 
mamey  amarillo  y  colorado,  mamón,  mango,  marañón, 
melón,  millo,  naranjo,  níspero,  papayo,  pepino,  piñí , 
plátano  de  muchas  clases,  poma-rosa,  sapote  de  culebra , 
timarindo,  toronja,  uva,  uvero,  volador  y  otras, 

— Raíces  6  bulbos  alimenticios.— Bonisiio,  cebolla,  cébo- 
ilin,  guagiii  especie  de  malanga,  jiquima,  Harén,  malan- 
ga, maní,  nabo,  ñame,  papas,  rábanos,  remolacha,  sagj, 
yuca,  zanahoria  y  otras. 

--Legumbres. — Acelga,  ají  dulce  y  picante,  apio,  berro, 
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brócoli,  col,  escarola,  espárrago,  espinaca,   habichuelas, 
lechuga,  pepino  cimarrón,  quimbombó  y  otras. 

— Para  condimentar  la  comida. — Ají  de  varias  clases, 
ajo,  alcaparra  criolla,  cilantro,  cúrbana,  laurel,  limón, 
mostaza,  orégano  francés,  perejil,  tomate  y  otras. 

— Para  pastos.— Bahamíi  6  bermuda,  bejuco  marru- 
llero, bledo,  cagnazo,  cañamazo,  guásima,  pata  de  galli- 
na, rabo  de  zorra,  ramón,  romerillo,  súrbana,  trébol, 
yerba  de  guinea,  yerba  paran  á  y  otras  muchas  plantas 
bejucos  y  hojas  de  los  árboles  citados. 

— Para  vaUados  ó  cercas.—  Bayoneta,  guano  de  cana, 
guano  blanco,  prieto,  de  monte,  de  costa  y  espinoso, 
guairaje,  limoneito,  manaca,  maya,  piñón  y  otras. 

— Para  cordelería  y  tegídos. — Algodón,  bejuco  de  ve- 
rraco, camelote,  guama,  guaniquí  6  bejuco  de  canasta, 
giiin,  guisaso,  jeniquén,  junco,  macusey,  majagua, malva, 
peluda,  guana,'  pita  de  corojo,  yarey  y  otras.     ^ 

Vegetales  para  tintes. — Añil  que  aunque  indígena  se  ha 
extinguido,  Bija,  Brasil,  Fustete,  Guaraná  Macho,  Ma- 
dras ó  yuquiya,  Palo  Campeche,  Peralejo  y  otros. 

Para  usos  diversos. — Álamo,  Bejuco  de  Carey,  Ciprés, 
Estropajo,  Guajaca:  Güiro  Macho,  Llorón,  Mangle,  Ma- 
te, Morera,  Parra  Cimarrona,  Pasa  de  Negro,  Rasca  Ba- 
rriga, Fé  de  la  Tierra,  Tibisi,  Tuya,  Vainilla,  Vinagrillo^ 
Yuquiya  de  ratón  ó  Guayara,  Yuraguano  y  otros. 

De  aplica/^ián  desconocida. — Abrojo,  Alacrancillo,  Amo- 
res secos.  Barba  de  Indio,  Calabaza  de  Culebra,  CastañOy 
Cortadera,  Espartillo,  Farolito,  Guisasito,  Jia,  Jijira, 
Légaña  de  Aura,  Lechoso  bejuco.  Mije,  Ojo  de  Buey,  Pi- 
tajoní,  Raspalengua,  Sensitiva,  Tocino,  Yerba  mala  ó  de 
D.  Carlos,  Zarza  ó  uña  de  gato  y  otras. 

Reino  Animal.— ilfamí/feros. — Al  posesionárselos  con- 
quistadores de  la  Provincia  del  Camagüey,  no  encontra- 
ron en  ella  mas  que  tres  clases  de  cuadrúpedos;  el  perro- 
mudo,  que  ha  desaparecido  completamente,  el  Óm^í  o  cu-, 
riel  cuy^  raza  se  conserva  en  algunas  casas  particula- 
res, y  la  Hutía  ó  Jutía,  que  abunda  en  los  campos.  De 
estas  se  conocen  varias  especies,  la  Conga,  que  es  la  ma- 
yor: la  Carábalí  y  la  Mandinga  son  las  mas  comunes  en 
nuestros  bosques.  Se  alimentan  de  vegetales  y  habitan 
en  los  troncos  y  ramas  de  los  árboles.  Su  carne  aunque 
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algo  insípida,  se  hace  agradítble  estando  bien  condimen- 
tada. Antefs  de  la  guería  se  hacía  poco  consumo  de  ellas 
en  la  población,  pero  hoy  se  traen  con  frecuencia  al  mer- 
cado, ahumadas. 

Los  perros  y  gatos  llamados  jíbaros,  y  los  cerdos  co- 
nocidos por  berracos,  á  pesar  de  ser  silvestres,  no  son 
indígenas,  pues  todas  esas  especies  fueron  importadas 
de  Europa  por  los  conquistadores  domesticadas,  inter- 
nándose algunas  en  los  bosques  donde  han  procreado  y 
dado  origen  á  los  existentes.  Sustituyen  en  nuestros 
campos  á  los  lobos,  las  zorras  y  los  javalíes  de  otras  re- 
giones aunque  menos  feroces,  pues  no  atacan  sino  á  tier- 
nos animalillos;  atribuyéndose  a  ellos  la  desaparición 
de  los  indefensos  curíeles. 

Desde  la  primera  época  de  la  colonización  do  Cuba  se 
introdujeron,  aclimataron  y  propagaron  con  buen  éxito 
en  la  Isla  casi  todos  los  géneros  de  ganado  de  España; 
reproduciéndose  el  de  cerda  con  una  superioridad  des- 
conocida en  la  región  de  su  procedencia,  mejorando  el 
gusto  de  sus  carnes  con  las  escelentes  raices  alimenticias 
y  adecuados  vegetales  que  cuenta  Cuba  para  su  ceba» 
Fué  tan  rápida  y  asombrosa  su  multiplicación,  que  á  los 
tres  años  de  conquistada  la  Isla,  en  I9  de  Abril  ae  1,514^ 
decía  Velazquez  a  S.  A. — «Esta  Isla  es  muy  fructífera  y 
podrá  proveer  de  pan  la  tierra  firme.  Los  puercos  que  se 
trajeron  se  han  multiplicado  hasta  treinta  mU» Ignó- 
rase el  nlimero  de  estos  que  se  traerían  á  esta  comarca, 
cuya  población  data  desde  ese  mismo  año,  pero  por  los 
elementos  que  cuenta  tan  apropiados  para  esa  crianza, 
es  de  suponerse  se  propagara  con  no  menos  celeridad 
que  en  las  otras  Villas.  Por  el  censo  de  1,868  se  calcula- 
ban de  existencia  en  la  jurisdicción  sobre  75,000  cabe- 
zas. 

Tampoco  se  sabe  el  número  de  las  otras  especies  de 
ganado  de  toda  clase  que  importaron  los  primeros  po- 
bladores de  esta  Provincia,  ni  las  introducciones  que 
después  se  hicieron  de  Europa;  pero  la  abimdancia  de 
pastos  y  malees  del  país  no  podía  menos  de  hacer  pros- 
perar las  diversas  razas  que  poblaban  nuestros  campos,, 
haciendo  subir  el  referido  censo  á  275,030  cabezas  las- 
existentes  el  año  de  su  formación. 
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Ornüología.-«Son  tan  varias,  bellas  y  abundantes,  di- 
ce Pezuela,  las  aves  de  la  Isla  como  lo  demuestra  su  his- 
toria natural.  Casi  recorren  toda  la  escala  de  la  ornito- 
logia  general,  contándose  entre  ellas  desde  el  diminuto 
y  caprichoso  tomeguín,  hasta  el  espléndido  pavo  real. 
Cuenta  Cuba  con  la  mayor  parte  de  las  clases  de  voláti- 
les, tanto  las  necesarias  como  las  curiosas.  Entre  las  pri- 
meras obtienen  la  preferencia,  asi  por  la  facilidad  coa 
que  se  multiplican,  como  por  la  escalencia  de  sus  car- 
nes. 

«Las  Domésticas,»— Gallinas  y  gallos,  de  raza  america- 
na, cochinchina,  criolla,  inglesa,  guinea  y  malaya. 
Palomas  y  palomos,  de  raza  castellana,  criolla,  mayor- 
quina  y  volteadora;  tórtolas  blanca  y  de  color  ceniciento. 

Gansos,  de  raza  americana. 

Patas  y  patos,  de  raza  americana,  criedla  y  de  Florida. 

Pavas  y  pavos,  comunes  llamados  guanajos,  y  reales. 

Orden  Iq — Aves  de  rapiña, — Aura  tinosa.  Caraira,  Cer- 
nícalo, Batista,  Gavilán  ó  Guaraguao  y  Guincho. 

Nocturnas, — Cotunto  6  tucutuco,  Lechuza,  Siguapa  y 
Sijú. 

Orden  2q — Pájaros  silvestres — Famüia  Iq.  —Bijirita,  Ca- 
brero, Chirriador,  Pitirre  bombito,  Pitirre  guatíbere,  Pi- 
tirre  Real,  Sinsonte,  Zorzal  gato  y  Zorzal  de  patas  colo- 
radas. 

Familia  2*  -  Golondrina,  Guaraiba  y  guabaira,  Creguté 
ó  querequeté. 

Famüia  3^— Azulejo,  Cao,  Chambergo,  Mayo,  Maripo- 
sa, Negrito,  Sabanero,  Tomeguín,  Totí  y  Totí  chichin- 
guaco. 

-  Familia  4^— Aparecido  de  San  Diego,  Zurazún  6  sum- 
súm,  (rezumbador),  cuyo  nombre  indígena  es  el  de 
Guani. 

Familia  5a— Martín  zabuUidor  y  Pedorrera. 

Orden  oQ^Trepadores.—Arnevo,  Carpintero  real.  Car- 
pintero escapulario,  Carpintero  jabado,  Carpintero  chu- 
rroso,  Cotorra  ó  Perico,  Guacaica  nombre  indígena  del 
arriero,  Guacamayo,  Indio  y  Tocororo  cuyo  nombre  in- 
dígena es  guatiní. 

Orden  4q — Familia  U — Codorniz,  que  corresponde  á 
las  gallináceas. 
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Famüia  2^ — Boyero,  Camao,  Perdiz,  Torcaz  de  cabeza 
blanca.  Torcaz  inorada,  Tojosá,  cuyo  nombre  indígena 
es  biajaní,  Babiche  6  rabuba,  Sanjuanera  6  guanaro. 

Orden  5o— Familia  Ig. — Frailecillo  6  títere  sabanero, 
Sarapico  real. 

Familia  2^ — Aguaitacaiman,  Cayama,  Garcilote,  Gar- 
za, Guanabá,  Grulla,  Sebilla  6  Sibilla. 

Familia  8?^Becacina  y  Coco. 

Familia  4^> — ^Gallito,  Gallareta  común.  Gallareta  de  pi- 
co blanco.  Gallinuela. 

Familia  5?. — Flamenco. 

Orden  6q — Familia  H — Zamaragullón. 

Familia  2^^Gabiota,  Pájaro  bobo.  Pampero. 

Famüia  3^ — Alcatraz,  Corúa,  Marbella,  Rabihorcado, 
Rabijunco. 

Familia  49.— Cuchareta,  Guanana,  Guareao,  Huyayo, 
Yaguasa,  Pato  cimarrón,  Pato  negro.  Pato  pescuecilargo. 

Además  se  traen  de  otros  paises  Loros,  Periquitos,  Jil- 
gueros, Cardenales,  Degollados,  Mirlos,  Ruiseñores,  Tur- 
piales,  Verdones  y  con  más  abundancia  Canarios. 

Cuadrúpedos  ovíparos.  -Orden  1q — Bayoya,  Cagua- 
ma, Caguayo,  Caimán,  Carey,  Cocodrilo,  Chipojo,  Higua- 
na, Jicotea  y  Culebrita  de  cuatro  patas. 

Orden  2q— Serpientes. — Catibo,  Culebrita  ciega.  Cule- 
bras de  varias  especies,  Majá. 

Insectos. — Orden  de  los  ápteros, — Alacrán,  Arañas  mu- 
chas y  distintas,  siendo  la  peluda  la  única  cuya  picada 
produce  fiebre  Ciempiés,  Cochinilla  de  tierra.  Cochinilla 
de  mar.  Mancaperro. 

Orden  de  los  neurópteros. — Bibijagua,  Caballito  del  dia- 
blo, Comején,  Hormiga  leona.  Soplillo. 

Orden  de  los  himenópteros. — Abeja,  Avispa,  Avispita^ 
Dorada,  Hormigas  cabezona,  boticaria,  brava,  huyuya, 
loca  y  de  ponzoña. 

Orden  de  los  coleópteros — Aguacero  ó  anisuita.  Cantári- 
da de  la  tierra,  Chichi,  Cocuyo,  Cocuyo  ciego,  Carcoma, 
Guagua,  Gorgojo,  Picaculo  6  tijera. 

Orden  de  los  oi^thóperos, — Cigarrón  de  varias  clases,  Gri- 
llo de  distintas  especies. 

Orden  de  los  hmápteros, — Cigarra  ó  Chicharra,  Chinche, 
Cochinilla  de  nopal. 
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Ordsa  dz  los  lepípócteroa, — Mariposas,  se  conocen  más 
de  300  especias,  siendo  la  mayor  la  bruja. 

Orden  de  los  dípteros,— Je']en,  Guasasa,  Moscas,  infini- 
dad de  clases,  Mosquitos,  Rodador,  Tábano  Zancudo. 

Orden  de  los  ápteros. —  A  buje.  Ladilla,  Garrapata,  Ma- 
zamorra, Arador,  Nigua,  Piojo,  Nigua,  Pulga. 

Gusanos. — Entre  la  multitud  que  de  ellos  existe  de  to- 
das dimensiones  y  colores  se  distinguen  por  sus  nom- 
bres*el  blanco,  el  de  primavera,  el  cachazudo,  el  cogo- 
llero,  el  veguero,  el  me3n  ó  manca  perro;  la  lombriz  de 
la  tiarra,  la  lombriz  de  hígado,  la  de  guinea,  la  tenia  ó 
solitaria  y  las  ascáridas. 

HicTioLOGiA. — Peces. — Los  de  a^ua  dulce  más  comu- 
nes en  esta  jurisdicción  son,  la  Anguila,  la  Biajaca,  la 
Guabina,  el  Guaijacon,  el  Robalo,  la  Sardinita  y  la  Ta- 
tagua. 

En  las  costas  se  encuentran  casi  todas  las  clases  de 
peces  de  los  mares  cálidos,  algunos  de  excelente  carne 
y  delicado  gusto;  pero  otros  nocivos  por  su  propensión 
á  siguatarse  como  la  picuda.  También  abundan  los  fe- 
roces y  carnívoros  tiburones  y  sus  hembras  las  tintore- 
ras. 

Crustáceos.— Abundan  las  langostas,  langostines  y 
cangrejos  y  jaibas  en  las  costas,  y  en  éstas,  en  los  rios 
y  lagunas,  los  camarones  y  las  jaibas. 

Zoófitos — Es  tan  rica  la  variedad  de  zoófitos  que  exis- 
ten en  nuestras  costas,  que  algunos  escritores  consideran 
la  Isla  como  el  país  clásico  de  ellos,  pues  con  sus  di- 
versas y  múltiples  especies  podría  formarse  un  gran 
museo.  Los  más  conocidos  son,  las  estrellas  de  mar,  el 
agua  mala,  las  ortigas  de  mar,  los  erizos,  algunos  que 
parecen  plantas  vegetales,  el  coral,  las  madréporas,  las 
esponjas  y  otros  muchos. 

Reino  Mineral. — En  el  fundo  de  Bayatavo  entre  esta 
ciudad  y  la  de  Nuevitas,  se  encuentran  muchos  criade- 
ros de  cobre,  en  tales  términos,  que  es  conocido  aquel 
lugar  con  el  nombre  de  las  Minas.  Allí  empezó  el  den- 
tista americano  Mr.  Jorge  Ditson,  la  explotación  de  la 
mina  Marión  en  1841,  con  tan  buen  éxito,  que  produjo 
un  verdadero  furor  minero  en  la  comarca,  formándose 
sociedades  anónimas  por  todas  partes,    halagados   por 
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ias  excelentes  muestras  extraídas  y  vendidas  con  esti- 
mación en  los  mercados  de  Liverpool  y  Boston,  Pero  el 
que  dio  el  mayor  impulso  á  la  nueva  industria,  fué  el 
subteniente  del  batallón  de  Barcelona  D.  Sabás  Mene- 
ses  Alonso,  que  con  algún  conocimiento  del  ramo,  de- 
nució  la  de  Cayo  Troncones,  la  de  Bayatavo  y  la  de  El 
Misterin:  para  la  primera  formó  una  sociedad  compues- 
ta de  150  acciones  de  á  100  pesos  para  emplearlos  eu 
negros  para  el  laboreo  de  ella,  contribuyendo  acPemás 
los  socios  con  8  pesos  menír^uales  por  cada  .  acción  para 
los  gastos  ordinarios.  Formóse  después  otra  con  la  de- 
nominación de  sociedad  El  Ahorro  con  mil  acciones  de 
á  8  pesos  cada  una,  y  la  cuota  de  dos  mensuales  para 
gastos.  Los  fundos  de  Bayatavo,  Caobillas,  Caunao, 
Guauamaquilla  y  Jigiiey  se  vieron  inundados  de  pozos, 
no  salvándose  ni  los  antiguos  ya  abandonados  de  las 
de  Viaya  que  se  suponían  productoras  de  oro  por  las 
partículas  de  este  metal  que  se  han  encontrado  en  el 
rio  que  pasa  por  las  faldas  de  sus  sierras.  Li  alucina- 
<3Íón  y  el  entusiasmo  tuvieron  que  calmarse  al  fin  ante 
los  amargos  desengaños  de  la  realidad,  y  fueron  aban- 
donados todos  los  trabajos,  con  pérdida  de  los  capitales 
invertidos.  Se  cree  que  existan  canteras  de  Mármol  en 
Cubitasy  en  Bayatavo;  habiéndose  descubierto  hace  po- 
-co  en  las  inmediaciones  de  este  último  punto  una  de 
piedra  litográfica  de  excelente  calidad,  que  no  ha  sido 
explotada  por  felta  de  recursos  del  que  la  encontró.  La 
arsilla  ó  barro  de  tejar  de  superior  calidad  abunda  en 
los  alrededores  de  esta  ciudad,  y  sO  fabrican  con  él  ex- 
celentes obras  de  alfarería.  Hay  también  en  la  jurisdic- 
ción minas  de  Hierro  y  de  Chapapote  sin  explotarse. 

AUTORIDADE?:  Y  DEPENDENCIAS  PÚBLICAS  Y    DEL    EsTADO. 

Gobierno, — Consta  oficialmente  que  en  1524  fueron 
aprobados  de  Real  Orden,  todos  los  Tenientes  Goberna- 
dores de  las  Villas  que  existían  en  esta  Isla,  y  siendo 
Puerto  Príncipe  una  de  ellas,  es  consiguiente  fuera  con- 
firmado en  su  destino  el  que  lo  desempeñaba,  que  sin 
duda  lo  era  Diego  de  Ovando,  puesto  que  funcionaba 
como  tal  á  principios  de  1528,  cuando  auxiliado  por  los 
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vecinos  pudo  atajar  6  remediar  d  mal  ocasionado  por  los 
Indios  alzados. 

En  1602  se  declaró  Exenta  en  unión  de  Trini- 
dad, Sti.  Espiritiís,  y  Remedios,  de  tener  Teniente  Go- 
bernador, siendo  gobernadas  las  cuatro  por  sus  respec- 
tivos Alcaldes  y  Ayuntamientos.  Cuya  gracia  terminó 
en  1607,  y  es  natural  se  reinstalasen  sus  Tenencias  de 
Gobierno,  quedando  esta  Villa  dependiente  del  Gobier- 
no de  Santiago  de  Cuba. 

En  1733  fué  agregada  al  de  la  Habana;  y  autorizado 
el  Capitán  General  don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega, 
para  nombrar  Teniente  Gobernador  de  Puerto  Prínci- 
pe, designó  al  Capitán  de  Dragones  de  la  Habana  don 
Juan  Bautista  Ecnavarría.  Primero  de  quien  se  tiene 
noticia  en  los  205  años  transcurridos  desde  1528  en  que 
lo  fué  Ovando. 

En  3742  volvió  á  depender  de  Cuba  por  la  felsa  de- 
nuncia hecha  por  esta  de,  «aio  haberle  prestado  prontos 
auxilios  cuando  la  sitiaron  los  ingleses.» 

En  1744  fué  Teniente  Gobernador  don  Luis  de  Un- 
zaga. 

En  1747  se  incorporó  de  nuevo  la  Villa  al  Gobierno 
de  la  Habana  por  haberse  justificado  la  falsedad  del 
hecho  denunciado  por  Cuba. 

En  1756  gobernó  la  Villa  don  Martin  de  Arosteguí; 
en  1767  ídem  id.  don  Juan  de  Landa;  en  1771  ídem  id. 
don  Ramón  Suelta  y  Plores;  en  1773  ídem  id.  don  Juan 
Gemmir  y  Lleonat;  en  1775  ídem  id.  el  Conde  de  Ri- 
palda;  en  1777  ídem  id.  el  Capitán  don  Felipe  de  Zayas; 
en  1780  ídem  id.  don  Ventura  Díaz,  interino;  en  1780 
ídem  id.  volvió  Zayas;  en  1784  ídem  id'.  T.  C.  G^  don' 
Vicente  Juztiz;  en  1787  ídem  id.  don  Francisco  de  La- 
raadriz;  en  en  1789  ídem  id.  Coronel  retirado  don  Ber- 
nardo Ramírez;  en  1792  ídem  id.  T.  C.  grQ  don  Antonio 
Esquerra;  en  1794  ídem  id.  don  Alfonso  de  Víana  y 
Ulloa;  en  1797  ídem  id.  el  Capitán  don  Joaquín  de  Ma- 
ta y  Alos;  en  1802  idem  id.  el  T.  C.  don  José  de  Córdo- 
ba; en  1808  ídem  id  el  Capitán  don  Juan  Benito  Gon- 
zález; en  1811  idem  id.  T.  C.  don  Francisco  Sedaño. 

En  1817  se  dio  á  esta  Villa  el  titulo  de  ciudad. 

En  1821,  se  separó  el  Gobierno  civil  del  militar,  con- 
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tinuando  en  este  don  Francisco  Sedaño,  y  encargándo- 
se de  aquel  el  Intendente  interino  don  José  María  Za- 
mora, con  el  carácter  de  Jefe  Político  de  la  Provincia. 

En  1822  sustituyó  á  Zamora  el  Inteíideute  propieta- 
rio don  Pedro  Ruiz  .de  Ortega.  En  Octubre  del  mismo 
año  se  suprimió  la  J^ictura  Política,  reintegrando  en 
el  mando  civil  >al  comandante  militar  Sedaño. 

En  1823  ae  elevó  á  la  categoría  de  Grohierno  militar 
la  Tenencia  de  esta  ciudad,  nombrando  para  su  desem- 
deño  interinamente  al  propio  Sr.  Sedaño.  Abolido  el 
sistema  constitucional  en  el  mes  de  Octubre  continuó 
el  Grobierno  militar,  reduciéndose  el  político  á  Tenencia 
de  Gobierno. 

En  1825  descendió  el  Gobierno  militar  á  igualarse 
con  el  político. 

En  1828  se  unió  á  la  Tenencia  de  Gobierno  la  Direc- 
ción de  la  Colonia  de  Nuevitas  qne  antes  estaba  á  cargo 
de  los  Regentes  de  la  Audiencia  territorial. 

El  14  de  Agosto  de  1835  falleció  del  cólera  dov  Fran- 
cisco Sedaño,  habiendo  desempeñado  la  Tenencia  de 
Gobierno  de  esta  ciudad  el  dilatado  espacio  de  24  año? 
G  meses  10  días 

El  15  de  Setiembre  ae  hizo  cargo  del  mando  político 
y  militar  el  Alcalde  Ordinario  Iv  don  Pedro  Alonso  Ri- 
verón,  comandante  dé  MiHcias  retirado. 

El  20  de  Noviembre  tomó  posesióxi  de  la  Tenencia  de 
Gobierno  en  propiedad  el  coronel  de  ejército  don  Anto- 
nio Vázque;5,  ascendido  á  Brigadier  dos  aüos  después. 

En  1341,  gobernó  la  ciudad  el  coronel  graduado  don 
Carmelo  Maxtíaez;  en  1842,  ídem  id.  el  coronel  gradua- 
do don  Franciscs  de  Paula  Alburquerque;  en  1848  ídem 
id.  el  Brigadier  don  Juan  Rodríguez  de  la.  Torre;  en 
1844  ídem  id.  el  coronel  don  José  Macías,  por  auséñ.cia 
del  anterior;  en  1845  ídem  id.  regresó  la  Torre;  en  1846 
ídem  id.  el  coronel  don  Juan  de  Orozco;  en  1848  ídem 
id,  T.  C.  don  Ramón  de  la  Gándara. 

El  1850.  Se  estableció  la  Comandancia  General  y 
Gobierno  Político  del  centro,  nombrándose  para  el  des* 
empeño  de  ambos  destinos  al  Excmo.  Sx.  Mariscal  de 
Campo  don  Cayetano  Garpía  OUoqui,  que  t(;M3aó  pose- 
sión el  13  de  Ago^to,  así  pomo  de  la  Presidencia  de  la 
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Audiencia  que  se  le  declaró  aneja.  Trajo  por  Secreta- 
rios á  los  Tenientes  coroneles^  don  Isidro  Vital  de  lo 
político  y  don  Teodoro  Orozes  de  lo  militar. 

En  7  de  Abril  de  1851  fué  relevado  Olloqui  por  el 
Excmo.  Sr.  Subinspector  de  caballería  Mariscal  de 
Campo  don  José  Lemery,  v  á  los  Secretarios  el  ilustra- 
^ado  comandante  de  caballería  don  Francisco  Maataos. 

En  1712  se  comunicó  'al  Ayuntamiento  una  Real  cé- 
dula muy  honorífica  por  la  noble  conducta  de  los  veci- 
nos en  repeler  Ior  piratas  que  asaltaron  la  villa  en  1679 
¡33  años  antes! 

En  1852  reducida  otra  vez  á  Tenencia  de  Grobierno, 
tomó  posesión  de  ella  el  Brigadier  don  José  Antonio  de 
Quesada. 

En  1854  gobernó  la  ciudad  el  Coronel  don  Juan  Bau- 
tista Pozas. 

En  1855  gobernó  la  ciudad  el  Brigadier  don  Luis  Ma- 
ría Serrano. 

En  Marzo  de  idem  quedó  interino  Pozas. 

En  Mayo  tomó  posesión  el  Brig.idier  don  Ramón 
Conti. 

En  1856quedó  interino  Pozas. 
'■  En  1857  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Joaquín  Mo- 
rales de  Rada. 

En  id.    por  su  ausencia  quedó  interino  Pozas. 

En  Diciembre  sustituyó  á  Pozas  el  Coronel  don  Ma- 
tía  Letamendi. 

En  1858  regresó  á  su  destino  Morales  de  Rada. 

En  Octubre  de  id.  quedó  interino  Letamendi. 

En  1859  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Felipe  Gi- 
noves  Espinar. 

En  1860  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Rafael  Pri- 
mo de  Rivera. 

Jln  1862  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Blas  Villate, 
Conde  de  Valmaseda. 

En  1864  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Casimiro  de 
la  Muela. 

Bq  1865  tomó  pesesión  don  Julián  de  Mena. 

En  1866  restablecida  la  Comandancia  General  vino  á 
ocuparla  el  ya  Mariscal  de  Campo  Ginoves  Espiner. 
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En  1867  tomó  posesión  el  Brigadier  don  •Gabriel  Pe- 
Uicer. 

En  1868  volvió  á  ocuparla  di)n  Julián  de  Mena.. 

En  1869  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Juan  de 
Lesea. 

En  Mayo  tomó  posesión  el  Mariscal  de  Campo  don 
Antonio  López  de  Letona  que  creó  la  plaza  de,  Corregi- 
dor nombrando  para  desempeñarla  á  don  -Manuel 
Adriaensens. 

En  Julio  tomó  posesión  de  la  Comandancia  General 
el  moreno  dominicano  Excmo.  Sr.  Mariscal  de  Campo 
don  Eusebio  Fuello. 

En  ausencia  de  éste  quedó  el  Brigadier  don  Feliz  Fe- 
rrer. 

En  7  de  Mayo  de  1870  fué  nombrado  Corregidor  el 
T.  C.  don  Pedro  Pastor  y  Foja. 

En  7  de  Julio  tomó  posesión  de  la  Comandancia  Ge- 
neral el  Mariscal  de  Campo  don  Pedro  Caro. 

El  12  de  Noviembre  el  Brigadier  don  Pedro  Zea,  in- 
terino. 

En  el  mismo  mes  se  encargó  del  Corregimiento  el  Al- 
calde Municipal  doo  Esteban  Morató  y  Boigues. 

En  el  propio  mes  regresó  á  su  destino  D.  Pedro  Caro. 

En  1871  fué  nombrado  Corregidor  el  Comandante  de 
Infantería  don  Adolfo  Gómez  Lobo. 
\  El  8  de  Abril  se  encargó  interinamente  de  la  Coman- 

dancia General  el  Brigadier  Zea. 

El  24  de  Diciembre  ocupó  el  destino  el  Brigadier  don 
Francisco  Acosta  y  Albear. 

En  1872  tomó  posesión  el  Brigadier  don  Ramón  Fa- 
jardo, que  fué  ascendido  á  Mariscal  de  Campo  el  14  de 
Diciembre. 

Ea  1873  el  19  de  Abril  se  encargó  interinamente  el 
Brigadier  don  Valeriano  Weyler. 

El  10  de  Mayo  entregó  Weyler  á  Fajardo. 

En  1874  empezó  el  af\o  el  Mariscal  de  Campo  don 
Manuel  Portillo,  conservando  el  Gobierno  de  las  Villas 
donde  estaba  de  Comandante  General;  pero  habiendo 
desobedecido  órdenes  terminantes  del  Capitán  General 
don  Jasé  dejA  Concha,  fué  separado  del  destino  reem- 
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plazandole  interinamente  el  mariscal  de  Campo  don  Ca 
yetano  Figueroa. 

El  18  de  Junio  tomó  posesión  del  cargo  el  Brigadier 
don  José  Salcedo. 

El  9  de  Enero  delegó  Salcedo  el  Corregimiento  en  el 
primer  Teniente  de  Alcalde  municipal  D.  Manuel  Agus- 
tín Betancourt. 

El  10  de  marzo  tomó  posesión  del  Gobierno  militar  y 
del  Corregimiento,  el  coronel  de  caballería  don  Rafiaei 
Hernández  de  Alba, 

El  27  del  propio  mes  tomó  posesión  el  Excmo  señor 
Brigadier  don  Juan  de  Ampudia. 

El  1q  de  Enero  de  1876  le  sustituyó  él  de  igual  clase 
don  Federico  Esponda. 

En  1877  el  mariscal  de  Campo  don  Manuel  Cassola, 
que  delegó  el  Corregimiento  en  el  Alcalde  municipal 
don  Manuel  Agustín  BetaiKiourt. 

En  Junio  fué  nombrado  Corregidor  en  propiedad  el 
coronel  graduado  don  Francisco  Márquez  del  Pino. 

El  8  de  Abril  de  1378  relevó  á  Cassola  el  Brigadier 
don  Alejandro  Rodríguez  Arias. 

El  4  de  Julio  reemplazó  á  este  el  mariscal  de  Campo 
don  Camilo  Polavieja. 

En  1879  tomó  posesión  el  de  igual  clase  don  Ramón 
Menduiña. 

El  Gobierno  civil  de  la  provincia  consta  de 
1  gobernador,  jefe  de  admon.  de 

Helase,  con $2,000 y  4,000—  6,000 

1  secretario,  jefe  de  negeciado  de 
.  8*  clase,  con 800  y  1,500—  2,300 

1  oficial  39  de  admón.,   con 600  y  1,000—  1,600 

2  Ídem  4()s.   de    idem     con  400 

y  900 800  y  1,800—  2,600 

2  idem  6os.   de    idem     con  300 

y  800 , 600  y  1,600—  2,200 

Asignación  para  escribientes —  3,600 

ídem  para  porteros  y  escribientes. —  1,000 

{^uma........  ••$ *••• — l</,UUv/ 

Gastos  de  material —  1,500 

ídem  reservados —  1>300 

Total $ —21,900 
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Como  no  obstante  la  separación  de  mandos  estable- 
cida en  el  Presupuesto,  continúa  de  hecho  la  unifica- 
ción, puesto  que  ejerce  el  Gobierno  civil  un  Oficial  Ge- 
neral de  lia  ciase  de  Brigadier  ó  Mariscal  de  campo,  que 
desempeña  á  la  vez  las  funciones  de  Comandante  ge- 
neral dé  todas  las  armas  é  institutos  del  ejército  en  la 
Provincia,  cobrando  su  sueldo  íntegro  por  tal  concepto 
por  guerra  y  por  gobernación  la  diferencia  hasta  los 
6,000  ps.  ya  expresados,  me  limitaré  á  reseñar  el  perso- 
nal que  el  Comandante  General  tiene  á  sus  órdenes: 

1  Jefe  de  E.  M.  dé  la  clase   de  comandantes, 

con \ $  2.400 

1  Teniente  auditor  dé  guerra  de  H.  clase,  com.  2,100 

1  Sargento  mayor  de  plaza,  con...., 2.400 

1  Ayudante  dé  Ídem,  con 1.125 

1  ídem    de    órdenes  del  comandante  general, 

con ....;....; 1.500 

Suma S     9.825 

(gratificación  de  mando  del  comandante  gene- 
ral,  , ,....$  500 

ídem  de  pienso 312 

ídem  de  montura 30 

ídem  de  pienso  x^ara  el  Ayudante 144 

Total S   ;0.811 

Resumen. 

Importa  el  Gobierno  civil  de  la  provincia $    21.900 

ídem  la  comandancia  general..; 10.811 

Total 9   32.711 

Ayuntaminito.-^ Concia  de  una  manera  auténtica,  que 
en  5  de  Abril  de  1520,  los  oficiales  reales  Pero  Nuñez 
de  Guzmán  y  Francisco  Velazquez,  propusieron  al  Em- 
perador el  número  de  Regidores  que  al  Adelantado  y  á 
ellos  les  pareció  que  debía  haber  en  cada  ciudad  y  villa 
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de  esta  Isla,  á  lo  cual  accedió  S.  M.;  pudiendo  asegurar- 
se, que  1521  estaban  instalados  todos:  tanto  por  lo  que 
espresa  la  nota  2^  del  Apéndice  respecto  al  de  Sti.  Es- 
píritus, cuanto  porque  en  1523  dispuso  el  Soberano, 
(rque  si  no  se  hubiere  capitulado  con  los  Adelantados, 
hagan  elección  de  Regidores  los  vecinos  en  el  número 
que  al  Gobernador  pareciere,  como  no  exceda  de  loe 
que  determina  la  Ley.»  Y  por  la  29  tít  7q  libro  4q  de 
la  Recopilación  de  Indias,  se  designaban  «para  las  Villas 
y  Lugares,  un  Alcalde  ordinario,  cuatro  Regidores,  un 
alguacil,  un  escribano  del  Concejo  público  y  un  mayor- 
domo.» Cuya  ley  fué  modificada  en  el  mismo  año  de 
1523,  mandando  8.  M.  «que  en  cada  una  de  las  ciuda- 
des principales  de. nuestras  Indias  haya  12  Regidores, 
y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  pueblos,  sean  seis  y 
no  mas.» 

En  1525  ordenó  S.  M.  «que  los  Alcaldes  ordinarios 
asistiesen  á  los  Cabildos  de  los  Ayuntamientos,  y  no 
los  Gobernadores  que  hasta  entonces  lo  hablan  hecho.» 
Esta  resolución  soberana  demuestra  que  aquellas  cor- 
poraciones existían  desde, fecha  algo  anterior. 

Con  fecha  17  de  Marzo  de  1528  daba  cuenta  á  S.  M. 
el  Gobernador  Gonzalo  de  Guzman,  de  que  dos  meses 
antes  se  habían  alzado  algunos  Indios  en  los  términos 
de  las  villas  de  Bay/imo  y  Puerto  Principe.  Y  Rojas 
en  comunicación  de  10  de  Noviembre  de  1534,  censu- 
cando  la  conducta  de  Guzman  respecto  de  este  aconte- 
rimiento,  dice  á  S.  M.  «que  tuvo  algún  descuido  en  re- 
mediar las  cosas,  contentándose  con  escribir  á  los  Ca- 
bildos de  dichas  Villas:»  es  evidente  que  en  Enero  de 
28  cuando  el  alzamiento  de  los  Indios,  existía  el  Ayun- 
tamiento de  esta  villa. 

En  1602  se  dividió  la  Isla  en  dos  departamentos  que 
tenian  por  cabeceras  la  Habana  y  Cuba;  pero  se  decla- 
raron excentas  de  aquellas  dependencias  las  villas  de 
Puerto  Príncipe,  Trinidad,  Remedios  y  Sti.  Espíritus, 
que  quedaron  gobernadas  por  sus  Alcaldes  y  Ayunta- 
mientos, aunaue  bajo  la  Superior  autoridad  del  Gober- 
nador General. 

En  1607  se  creó  la  capitanía  General:  se  agregó  esta 
vilía  ardistritodeCuba,  y  quedó  desde  lúí>gí>suprimida 
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la  excención  que  gozaba  de  ser  gobernada  por  sus  Al- 
caldes y  ayuntamiento. 

En  1616  un  voraz  incendio  redujo  á  cenizas  la  casa 
Ayuntamiento. con  su  archivo  y  el  de  la  Escribanía  de 
cabildo,  perdiéndose  por  esta  causa  todos  los  documen- 
tos que  pudieran  haber  dado  alguna  luz  de  aquellos 
remotos  tiempos. 

En  1713  consultó  el  Supremo  gobierno  al  Ayimta* 
miento  de  esta  villa,  sobre  si  convendría  trasladar  la 
Sede  episcopal  de  Cuba,  no  á  ella,  como  parecía  regular^ 
sino  á  la  de  Sti.  Espíritus. 

En  1719  proyectó  el  Ayuntamiento  construir  un  foso 
y  un  puente  levadizo  en  la  abra  de  la  sierra  de  Gubitaa. 
lugar  conocido  por  los  paredones,  para  impedir  la  en. 
trada  délos  piratas.    No  se  realizaron  dichas  obras. 

En  1726  pidió  el  Ayuntamiento  la  creación  de  la  No- 
taría de  hipotecas,  qtto  le  fué  concedida  miás  tarde. 

En  1762  ocupada  la  Habana  por  los  ingleses,  el  Ge- 
neral eA  Jefe,  conde  de  Albermale,  intimó  la  rendición 
á  esta  villa  y  el  Ayuntamiento  rechazó  con  enérgica  en- 
tereza la  proposición,  por  estar  dispuesto  el  vecindario 
á  rendir  priipero  sua  vidaJs,  que  el  vasallage  á  un  sobe- 
rano extrangero. 

Por  Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799  se  desmem- 
bró el  Cuerpo  capitular,  suprimiéndose  el  cargo  conce- 
jil de  Depositario  general.  No  consta  cuando  se  hubie- 
se creado  éste. 

Hasta  la  instalación  de  la  Audiencia  en  esta  villa, 
tenía  el  Ayuntamiento  grandes  prerrogativas,  y  entre 
ellas  la  de  oir  alzadas  contra  los  fallos  de  los  Tenientes 
Gobernadores  y  de  los  Alcaldes  ordinarios,  en  negocios 
hasta  de  220  pesos  con  arreglo  á  las  Leyes  de  Indias. 

A' la  intimación  hecha  por  el  Comandante  do  un  bu- 
que de  guerra  inglés  surto  en  Nuevitas,  de  que  se  le 
dieran  10.000  pesos  fuertes  ó  quemaba  aquella  pobla- 
ción, acordó  el  Ayuntamiento  negarse  á  la  exigencia, 
«empleando  más  bien  dicha  suma  y  lo  más  que  fuere 
necesario,  en  honor  de  la  corona  y  defensa  de  la  patria.» 
La  Audiencia  aprobó  la  medida,  aplaudiendo  el  loable 
celo  y  honor  con  que  se  explicaba  la  Corporación  en  ^.u 
afcaerdo. 
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El  14  de  Diciembre  de  1809  se  declaró  por  el  Capitán 
general,  no  corresponder  al  Ayuntamiento  de  esta  villa 
el  tratamiento  de  Señoría. 

Al  empezarse  el  año  de  1812  componían  la  Corpora- 
ción municipal,  el  Teniente  gobernador,  Presidente,  2 
Alcaldes  ordinarios,  4  Regidores  de  vara,  9  sencillos,  2 
Alcaldes  de  la  santa  hermandad,  1  Síndico  procurador 
general,  1  Escribano  y  1  Mayordomo  de  propios.  Ju- 
rada la  Constitución,  se  modificó  el  Cuerpo  capitular, 
suprimiendo  un  Concejal  y  aumentando  un  Síndico,  así 
como  en  lugar  del  Escribano  se  nombró  na  Secretario. 

Después  de  reiteradas  gestiones  hechas  inútilmente, 
por  Real  cédula  de  12  de  Noviembre  de  1817  se  conce- 
dió á  la  villa  el  título  de  ciudad;  el  uso  de  escudo  de 
armas;  el  de  uniforme  á  los  capitulareB;  tmtftfniento  de 
Señoría  en  cuerpo  y  uso  de  maoeros. 

Constituidos  los  Ayuntamientos  en  su  forma  antigua 
desde  el  14  de  Agosto  de  1814  por  haberse  abolido  el 
sistema  constitucional^  volvieron  á  formarse  úoh  arreglo 
á  éste,  el  27  de  Abril  de  1820. 

En  Junio  de  1821  se  estableció  el  Ayuntamiento  de 
Sibanicú,  y  en  Setiembre  el  de  Nuevitas. 

Por  acuerdo  de  la  Audiencia  ae  11  de  Junio  de  1838 
se  cercenaron  al  Ayuntamiento,  parn  lo  sucesivo,  las  fa- 
cultades de  imponer  nuevos  arbitrios  y  de  disponer 
ningún  ga^to,  sin  la  previa  aprobación  de  S.  M. 

El  12  de  Abril  de  1839  dispuso  el  Cabildo  la  forma- 
ción del  plano  general  de  los  egidos  que  le  correspon- 
den. 

El  11  de  Enero  de  1841  se  estableció  la  Junta  muni- 
cipal mandada  crear  por  la  Junta  superior  directiva  de 
Hacienda,  c(»n  fecha  28  db  Diciembre  anterior.  Com- 
poníala el  Alcalde  ordinario  ló  como  Presidente,  dos 
Regidores,  1  Síndico,  el  Mayordomo  de  propios  y  el  Se- 
cretario del  Cabildo. 

En  Junio  de  1843  cedió  el  Ayuntamiento  30  caballe- 
rías de  tierra  para  el  establecimiento  de  la  población  de 
Santa  Cruz  del  Sur. 

Por  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1848  se  suprimie- 
ron los  cargos  concejiles  de  Alcaldes  de  la  Santa  Her- 
mandad. 
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En  Ahtú  de  1850  fueron  suspendldoe  cuatro  Regido- 
res y  el  Sindico,  por  haber  suscrito  una  expo&icióu  á  la 
•corte,  contra  la  medida  de  trasladar  la  Andienpia  á  la 
Habana.  Fueron  nombrados  en  lugar  de  aquell^^s  dos 
•comerciantee,  un  abogado,  un  hacendado  y  un  farma- 
céutico. 

En  Noviembre  de  1851  recibió  el  Ayuntamiento  una 
carta  autógrafa  de  la  Reina  Isabel  II,  dáindole  las  gra- 
cias como  representante  del.  pueblo,  por  no  haber  éste 
secundado  los*  movimientos  séparatiata»  áe  Joaquín 
Agüero  y  Narciso  López. 

El  11  de  Junio  de  1852  se  establecióla  Contaduría 
municipal  compuesta  dé  un  Uoniador  y  un-£aoribietxte 
•con  8o  pesoe  mensuales  el  ^irimero  y  25  el  següoido. 

Trasladada  ki  Audiencia  á  Isi  Habana,  se  dÍ8|Hi^0:  qíxe 
las  elecciones  de  Alcakicss  y  demás  (»u?go£r  concejiles,  se 
hieiesen  el  15  de  Noviembre  para  que  pudiesen  ser 
aprobados  antes  de  Enero  por  el  Comandante  general 
•de  Cuba  de  quien  quedó  dependiente  esta  provineia 
desde  Enero  de  1854. 

En  Setiembre  de  1856  fueron  repuestos  los  4  Regido- 
res  y  el  Síndico  suspensos;  >       '  . 

Fot  Read  decreto  de  9  de  Julio  de  1859  se  dio  nueva 
planta  á  los  Ayúntamienixis^  renoyánáose^^adai  dioe  años 
Ja  mitad  de  ^os  que  loscorapünian;  q/uedando  desde  en- 
tonces abolidos  los  cargos  vitalicios  y  lo»,  vendibles  y 
.renunciables. 

El  6  de  Setiembre  de  1862  se  puso  a  cargo  del  Ayun- 
itamiento  la  Junta  de  Fomento,  compuesta  de  7  Regi- 
dores y  el  Secretario  de  cabildo. 

Se  prohibió  á  los  Concejales  cambiar  de  vecindad 
para  evadirse  del  cargo,  por  Real  orden  de  10  de  Julio 
de  1848,  comunicada  para  su  cumplimiento  por  la  Di- 
rección de  administración  a  principios  de  1865. 

En  el  decreto  de  27  de  Julio  de  1859  sobre  organiza- 
•ción  de  los  Ayuntamientos,  se  prohibió  á  éstos  dar  ates- 
tados honoríficos  á  los  funcionarios  públicos,  por  lo 
cual  se  mandó  anular  el  que  en  1867  se  expidió  por  el 
de  esta  ciudad  á  favor  de  un  Alcalde  mayor  que  lo  fué 
-de  la  misma. 

Por  la  nueva  forma  dada  á  los  Ayuntamientos  en 
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1859,  se  componían  éstos  de  un  Alcalde,  dos  Tenientes ;. 
nueve  Regidores  y  un  Síndico;  pero  establecida  la  Ley 
municipal,  que  empezó  á  regir  el  Ig  de  Enero  de  1879' 
se  aumento  el  número  en  esta  forma:  un  Alcalde,  cinco* 
Tenientes,  veinte  y  tres  Regidores,  eligiéndosele  entre 
ellos  dos  Síndicos  y  un  Secretario,  que  hacen  un  total 
de  treinta.  La  elección  es  por  cuatro  años,  renovando- 
se  de  por  mitad  cada  dos:  así  continúa  al  presente. 

Adminwtradón  de  Justicia, — Desde  tiempo  inmemorial 
estaba  la  Administración  de  justicia  á  cargo  de  los  Te* 
nientes  Gobernadores  Políticos  y  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios, que  funcionaban  como  jueces  de  1^  instancia 
bajo  la  consulta  de  asesores  Letrado»,  oombcados  pox 
ellos;  de  los  Alcaldes  de  la  Santa.  Hermandad  que  la 
distríbi^an  personalmente  en  los  campos;  y  por  último,, 
de  los  Ayuntamientos  a  quienes  se  acudía  en  alzada 
contra  las  providencias  de  aquellos  funcionarios:  cuya 
práctica  terminó  desde  que  se  instaló  la  Audiencia  en 
esta  cabecera  el  30  de  Junio  de  1800;  si  bien  dichos  Te- 
nientes Gobernadores  y  Alcaldes  Ordinarios  continua- 
ron ejerciendo  la  jurisdicción  real  ordinaria  basta  el  13- 
de  Agosto  de  1851)  ^en  que  se  esta^blecieron  dos  Alcaldías 
Mayores  con  la  denominación  del  Este  y  del  Oeste  que- 
se  dio  á  los  distritos  en  que  fué  dividida  la  ciudad  y  su 
jurisdicción,  según  se  expresó  en  su  respectivo  lugar:: 
dependiendo  tanto  éstos  como  todos  los  de  la  Isla,  de  la 
Audiencia  Territorial  residente  en  esta  ciudad,  cuyo* 
personal  era  el  siguiente: 
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1  Regente,  con  el  haber  anual  de $  5.500    » 

4  Oidores,  con  el  de  4.500  id.  cada  uno.  » 18.000    )> 

2  Fiscales  con  el  de  4.000  id.  id »  8.000 

2  Agentes  Fiscales  con  1.500  id.  id »  3,000 

2  Relatores,  con  sus  derechos....... »    »    » 

1  Secretario  de  acuerdos,  id »    »    » 

1  Escribano  de  Cámara  id »    »    » 

1  Td.  delJuzgado  de  difuntos,  id »    »    »    » 

5  Procuradores,  id »    »    »    » 

1  Defensor  de  ausentes  id »    »    »    » 

2  Oficiales  de  la  Excma.  de  Cámara,  pa- 
gados por  el  Escribano... .i...... »    »    » 


» 
» 
» 


» 


2  Escribientes  id.  id »    »    »    » 

1  Alguacil,  con , »  •  180 

1  Portero  con.... »     300 


» 
» 


$34.980    n 
En  Mayo  de  1816    se   aumentó  un 
Oidor  con »  4.500 


» 


Total $39.480    » 
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Suprimida  la  Audiencia  en  fin  de  Diciembre  de  1853 
por  BU  incorporación  á  la  Pretorial,  de  la  Habana,  vol- 
vió á  establecerse  en  esta  ciudad  el  29  de  Agosto  da  1868, 
extendiéndose  su  jurisdicción  a  solos  los  Departamentos 
Central  y  Oriental.  Sin  embargo  de  tan  notable  reduc- 
ción de  su  territorio  jurisdiccional,  se  le  dio  nueva  forma , 
aumentando  el  personal  y  los  sueldos  de  esta  manena: 


1  Presidente  de  Audiencia,  con,,. 

1  id.  de  Sala,  con 

4  Magistrados  á  5.000  pesos  cada  une... 


1 
1 
1 
1 
1 
1 


Fiscal,  con; 

Teniente  Fiscal,  con 

Abogado  Fiscal  con 

Secretario  de  Gobieruo,  con 

Relator  Secretario  de  Sala,  con... 
Portero  Mavor,  con! 

2  Im;  2o6.  a  360  pesos  cada  uno... 

3  Alguaciles,  á  300  pesos  oiida  uno. 

1  Mozo  de  Estrados,  con 

1  Oficial  de  la  Secretaría,  con 

1  Aspirante Iq,  con 

1  ídem  29,  con 


6.500 
5.500 
»  20.000 
5.500 
3:500. 
2.500 
3.500 
2.000 
500 
720 
900 
165 
1.100 
500 
400 


» 


)) 
» 


» 


» 
» 

» 
)) 
)) 
» 


Suma $52.285 


De  modo  que  cuando  se  redujo  á  la  mitad  la  jurisdic- 
ción territorial,  cuesta  la  Audiencia,  12.805  pesos  anua- 
les más,  que  en  la  época  de  ser  única  y  exclusiva  en 
toda  la  Isla. 

Suprimióse  nuevamente  el  3  de  Agosto  de  1870;  y  por 
tercera  vez  se  instaló  el  lo  de  Julio  de  1879,  sin  haber 
sufrido  alteración  en  el  personal  y  sueldos. 

Si  al  aumento  de  que  se  ha  hecho  referencia,  se  agre- 
gan los  127.450  pesos  que  importa  el  personal  de  la 
Pretorial  de  la  Habana,  se  verá  que  en  el  espacio  de 
treinta  y  tres  años  ha  sufrido  ese  ramo  del  Presupuesto 
el  notable  incremento  de  140.255  pesos  anuales;  lo  cual 
explica  la  enorme  ascendencia  que  ha  tenido  aquel  do- 
cumento en  igual  período,  por  haber  experimentado  la 
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misma  progresivii  alteración  todos  los  servicios  en  él 
comprendidos. 

Relación  de  los  Sres.  Regentes  y  Presidentes  de  Au- 
diencia que  ha  habido  en  la  de  este  territorrio  desde 
su  primitiva  instalación,  con  expresión  de  las  fechas 
en  que  funcionaron: 
1800.   D.  Luis  de  Chavez  y  Mendoza,  efectivo. 

1817.  »    Juan  Hernández  de  Álva,  interino. 

1818.  w    Joaquín  Bernardo  Campuzano,  efectivo. 

1826.  »    Juan  Hernández  de  Alva,  29-  vez,  interino. 

1827.  »    Antonig  Julián  Alvarez,  efectivo.. 

1834.  ))  Juan  NepomQ  Hernández  de  Alva,  efectivp. 

1836.  »  Francisco  García  del  Fierro,  interino. 

1837.  »  Manuel  Remón  Zarco  del  Valle,  interínp. 

1838.  »  Pablo  Santafé,  efectivo. 

1846.    »    Francicco  García  de  Fierro,  efectivo. 

1850.  »  Antonio  María  de  UUoa,  efectivo.  Perma- 
neció hasta  fin  de  Diciembre  de  1853  que 
se  suprimió  la  Audiencia. 

1868.  w    Pedro  de  Oña,  nombrado  Prdte.,  no  vino. 
»       ))    Gregorio  Romea,  interino. 

»  »  Miguel  Alvarez  Mir,  idem. 

»  »  Diego  Borrajo,  efectivo. 

1869.  »  José  M9.*Villanueva,  interino. 

1870.  »  José  Cano  Manuel,  efectivo.  HastaellSde 

Agosto  que  se  trasladó  la  Audiencia  á  Cuba. 
1870.         Sé  instaló  de  nuevo  el   1q  de  Julio  por  don 
José  M*  Gareli  Presidente  de  la  Sala  de  la 
Pretorial  de  la  Habana,  comisionado  al 
efecto. 
1879.    w    Manuel  Antonio  Palacio,  efectivo. 
»       »    Eulogio  de  Velarde,  interino. 
»       »    Miguel  Gardo,  idem 
Juzgados  de  primera  Instancia. — Como  se  ha  visto  en 
su  lugar  respectivo,  en  Agosto  de  1850  se  establecieron 
en  esta  cabecera  dos  Alcaldías  Mayores  de  .  ascenso  de- 
nominadas del  Este  y  del  Oeste,  cuyas  jurisdicciones 
fueron  deslindadas  minuciosamente  al  tratar  de  la  po- 
blación, por  cuyas  circunstancias  se  omite  su   repeti- 
ción. 
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Constaban  dichos  Juzgados  del  siguiente  personal: 

2  Alcaldes  Mayores  de  ascenso,  á  $4000 $  8,000 

2  Promotores  JFiscales,  á  $1,200 2,400 

2  Oficiales  papeleteros,  á$480 960 

6  Alguaciles,  á  $360 2,160 

Total.. $13,520 

Juzgados  de  Paz, — El  Ig  de  julio  de  1866  se  establecie- 
ron dos  Juzgados  de  Paz  con  sus  respectivos  Secreta- 
rios, sin  sueldo  los  primeros;  y  con  los  emolumentos  fi- 
jados en  el  arancel  los  segundos.  Reducíanse  las  funcio- 
nes de  aquellos,  á  conocer  en  los  actos  de  conciliación 
como  paso  previo  para  intentar  juicio  escrito  en  caso  de 
no  avenirse  las  partes;  y  á  suplir  las  ausencias  de  los 
Jueces  de  1^  instancia,  ó  las  vacantes  de  estos  Juagados, 
en  cuyo  período  gozaban  el  sobre  sueldo  asignado  á  ta- 
les destinos. 

Dividida  la  provincia  en  dos  distritos  Este  y  Oeste, 
se  le  asignó  á  cada  uno  su  respectivo  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  fueron  desempeñados  por  los  seño- 
res Alcaldes  Mayores  siguientes: 

Distrito  del  Este. 

1850  D.  Antonio  Muñoz,  interino. 

)»  »  Lorenzo  del  Busto,  efectivo. 

1855  »  Francisco Pichardo  Márquez,  interino. 

»  »  Joaquín  Ibañez,  efectivo. 

1857  »  Luis  Massa,  idem. 

1861  »  Manuel  Toledo,  idem. 

1863  »  Juan  Llasera.  idem. 

1465  »  José  Diz  Romero,  idem. 

1867  »  Juan  José  Moreno,  idem. 

»      »  José  Agustín  Recio,  interinó. 

1868  »  Manuel  Adriaensens,  idem. 
»      »  Juan  Guzman,  idem, 

1870  ))  Fabián  Polgado,  efectivo. 

1873  »  Tomás  de  Morales,  idem. 

1876  »  Pablo  González  Zorita,  idem. 

1877  »  Felipe  Sebrango,  interino. 

1878  »  José  Gpdoy  Alvarez,  idem. 

M      »  José  Aniceto  de  Palma,  efectivo. 
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1879    »  Antonio  de  Peña  Éntrala,  ídem, 
w      )>  Francisco  de  Zayas  Bazan,  interino. 
))      »  Francisco  Agüero  Zaldivar,  ídem. 

Distrito  del  Oeste. 

1850  »  José  Luis  Gutiérrez,  interino. 

»  »  Manuel  Toledo,  efectivo. 

1852  »  Remigio  Fernandez  Hontoria,  Ídem. 

1855  »  Francisco  Pichardo  Márquez,  interino. 

»  »  Francisco  Duran  y  Cuervo,  efectivo. 

1858  »  Diego  de  la  Hoz,  ídem. 

»  »  Manuel  de  Monteverde,  interino. 

1859  »  José  M*  Villanueva,  efectivo. 
1863  j>  Manuel  4ntonio  Palacios,  idem. 
1865  »  AntonÍQ  Castells  y  Ortega,  idem. 

1867  1»  Juan  Guzman  y  Kames,  interino. 

»  »  Fernando  Betancourt  y  Betancourt,  idem. 

»  »  Cándido  Ainz,  efectivo. 

1868  »  Martin  Aroztegui,  interino. 

1869  »  Eduardo  Orduña,  efectivo. 
>»  »  Martin  Aroztegui,  interino. 

1870  »  Antonio  Fernandez  Chorot,  efectivo. 
»  ».  Francisco  Rovira,  interino. 

»  »  Manuel  de  Monteverde,  idem. 

»  »  Eduardo  Orduña,  efectivo. 

1872  »  José  Antonio  Pichardo,  interino. 
»  »  Pedro  Manuel  Guerrero,  idem. 

»      »  Felipe  Sebraugo,  idem. 

1873  »  Lucas  García  Ruiz,  efectivo. 

»  »  José  Vicente  Estevez,  interino. 

1874  »  Antonio  Varona  de  la  Torre,  ídem. 

1875  »  Miguel  Aldecoa,  efectivo. 

1876  »  Antonio  Guzman  Paluchi,  idem, 

1877  »  Pedro  Agüero  Sánchez,  idem. 
1879    »  Francisco  Vilalta,  idem. 

Juzgado  Eclesiástico. — Componíanlo  los  Sres.  Vicarios 
Poráneos,  con  un  Asesor  y  Promotor  fiscal  Letrados 
de  su  elección,  y  un  Notario  Archivista. 

Fueron  Vicarios  Foráneos  de  esta  ciudad  y  su  juris- 
dicción. 
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1,668  Pbro. 

Dr. 

D. 

Juan  de  Zavas. 
Juan  de  Balboa. 

1,669 

U 

- 

» 

1,671 

» 

» 

Félix  de  Miranda  y  Varona. 

1,673 

» 

» 

Francisco  de  Guevara  y  Zayas, 

1,678 

» 

» 

Lope  Recio. 

1,686 

» 

» 

Francisco  de  Guevara,  2»  vez. 

1,690 

» 

n 

Félix  de  Miranda  y  Balboa. 

1,691 

)) 

)) 

Bernardo  Villanueva. 

1,692 

» 

)) 

Lope  Recio,  2»  vez. 

1,694 

» 

)) 

Francisco  Pinto. 

1,697 

)) 

» 

Ti6pe  Recio,  3^  vez. 

1,698 

» 

» 

Félix  de  Miranda  Varona,  2»  vez 

1,708 

» 

» 

Manuel  de  Agramonte  Agüero. 

1,716 

» 

» 

Criatóbai  Nahárro  y  Orijalba. 

1,723 

» 

» 

Francisco  de  Agüera  y  Zayas. 

1,732 

» 

» 

José  Sánchez  Pereyra. 

1,746 

» 

)) 

Blas  Bonora. 

1,747 

» 

» 

José  Sánchez  Pereyra,  2»  vez. 

1,754 

» 

)) 

Waldo  de  Arteaga  y  Varona. 

1,766 

)) 

Dr. 

» 

Carlos  de  Varona. 

1,791 

» 

» 

José  Antonio  de  Varona, 

1,809 

» 

Tido. 

» 

José  Antonio  Machado. 

1,832 

» 

» 

JoséJoaqitín  Olivera. 

1,840 

» 

Dr. 

» 

Alvaro  Montes  de  Oca. 

1,845 

» 

)) 

José  Manuel  Rivera. 

1,851 

» 

» 

Antonio  María  Liado. 

1,857 

» 

» 

Baltasar  García. 

1,862 

)) 

Ldo. 

» 

Oeferino  Silva. 

1,876 

» 

» 

Manuel  Llopiz  Rodríguez. 

1,879 

)) 

» 

Joaquín  de  Cisneros. 

Juzgado  de  la  Hacienda  pública. — Creada  en  Marzo  de 
1813  la  Intendencia  de  Ejército  y  Hacienda  de  esta 
Provincia- con  las  Subdelegaciones  de  Cienfuegos,  Trini- 
dad, Sagua  la  Grande,  Remedios,  Sancti-Espíritup.,  Nue- 
vitas,  Santa  Craz,  Holguin,  Jibara  y  las  Tunas,  se  esta- 
bleció el  Juzgado  correspondiente,  compuesto  del  Inten- 
dente, un  Asesor,  un  Fiscal  y  un  Escribano. 

Fueron  Intendentes  durante  los  40  años  de  su  exis- 
tencia: 

1813.— D.  José  de  Vildósola  y  Gardoqui Efectivo. 


>) 


» 


>» 


V 


J) 
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José  Mg.  Zamora,  Asssor Interino. 

Lucas  Pichardo  y  Zerezeda,  Tesrg.. 

José  M^>  Zamora.  2*  vez 

Pedro  Rui^  de   Ortega .Eféctiyo. 

José  M?i  Zamora,  3*  vez Interino. 

Lorenzo  Hernández  de  Alva Efectivo. 

José  Bernal,  Asesor...' Interino. 

Isidro  Autran  y  Malpica*. Efectivo: 

Francisco  Andrés  Cardenal 

Lorenzo  Herndez.  de  A  Iva,  29-  vez. . . 

Francisco  Carrillo  de  Albonóz 

Lorenzo  Herndez.  de  Al  va,  3a  vez. . .       „ 

Ángel  M*  Réyolta,  -Contador..  .\     Interino. 

Manuel  Alvar«z ...,,.,  Efectivo. 

Ramón  Martinez „ 

Sebastián  de  León  y  Navarrete Interino. 

Ramón  Martinez,  que  permaneció  en  el 
destino  hasta  fin  de  Diciembre  de  1853  que  se  suprimió 
la  Intendencia. 

Sefwres  Asesores, — 

1813. — Dr.  D.  Agustin  Gómez  de  Ociiagavia,.. Efectivo. 

1819.-Ldo.  D.  José  M*  Zamora „ 

1827. —  „     „   Domingo  Sterling  y  Heredia... Interino. 

1832. —  „      „  José  Bernal Efectivo. 

1838. —  „     „  Anastasio  de  Orozco. 

1852. —  „      „  Miguel  Rodriguez  Ferrer 

Señores  Fiscales, — 

1813.— Ldo.  D.  José  Gregorio  Quintanó Interino. 

1816. —   „      „    Vicente  jGonzalez...... Efectivo. 

1849. —   „      „   Agustin  Martinez  de  Santeli* 

ees .Efectivo. 

Permaneció  en  el  destino  hasta  la  supresión  de  la  In- 
tendencia por  fin  de  Diciembre  de  1853. 


1819.— 
1820.— 
2821.— 
1821.— 
1824.— 
1824.— 
1832.—  ¡ 
1834.— , 
1837.— , 
1839.— , 
1843.— , 
1845.— , 
1845.— , 
1846.-^ , 
1847.- , 
1851.— , 
1852.— , 


Oficinas  de  Hacienda. — Contaduría  PríncipaL 


1813.  D.  Manuuel  López,  efectivo. 
1827.    »    Isidoro  Autran  y  Malpica,  idem. 
1831.    ))    José  Ambrosio  Valdés,  interino. 
1834.    »    Ángel  María  Revolta,  efectivo.    . 
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Permaneció  en  el  destino-  hasta  su  supresión  en  fin 
de  Diciembre  de  1853. 

Temreria  Principal, 

1813*  D.  Lucas  Piehardo  y  Zereaeda,  efectivo. 

1824.  »  Antonio  Morales,  idem. 

Í827-  »  José  Saenz  de  Santa  María,  idem. 

1838.  »  Francisco  Delicado  y  Diaz,  idem. 

1835.  »  José  María  Clairac,  idem. 

1841.  »  José  María  Escudero,  idem. 

1842.  »  José  Antonio  Barreras,  intmno. 
1847.  »  Bruno  Gayoso,  efectivo. 

Hasta  ñjx  de  Diciembre  de  1853. 

Suprimidas  las  Oficinas  Principales  de^  Haci^mda,  creó^ 
Q^  uii^  Administración  de*  Rentas  de  39^  clase,  cuyo 
Jefe  reunía  las  funcion/es  de  Administrador  y  Depo- 
sitario, habiendo  sido  nombrado  para  el  deerthiot.ttl 
Contador  que  acaba  de  quedar  cesante.  ,f  * 

1854.  D.  Ángel  María  Itevolta,  efectivo. 
1856.    »    ^o  Otero  Cosió,  interino. 

»       »    Juan  del  Rio,  efectivo. 
1868;    )»    Aadrés  Curcí»  Ruiz,  idem. 
1858.    »    Pío  Otero  Coiáo,  interino. 
1861.    »    Mariano-  Pérez  del  Castillo,  efectivo. 
1863.    »    Antonio  Novo  de  Troya,  idem. 

1866,  »    Pedro  López  Trigo,  idem. 

1867.  »    Pedro  de  la  Torre  y  Gola,  idem. 

»  »  Carlos  Pineda  y  Apeztegui,  idem. 

»  »  Luía  Lein  Inglot,  idem. 

1869»  »  Carlos  Pineda^  segunda  vez,  idem. 

1870.  »  Antonio  Díaz  González,  idem. 

1871.  »  Carlos  Pineda,  tercera  vezj  idem^ 

»  »  Pío  Etibaris,  por  ausencia  de  Pineda,  Intó. 

»  »  Luis  Sanquirico,, efectivo. 

1872.  »  José  Sedaño  y  Usatorres,  idem. 
1874.  »  Jaán  Valbé,  ídem. 

»       »  José  Cañizares*,  ídem. 
2875.    *    Walfrido  Reguifero,  idem. 
»       »   Ensebio  Torres  Luqae,  int^no* 
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1875.  »    José  Cañizares,  segunda  vez,  efectivo. 

1876.  »    Antonio  González  Novellas,  interino. 
1777.    »    Manuel  Sastron  y  Pinol,  efectivo. 

»       »    Antonio  González  Novelles,  interino. 

»       í»    Ramón  Sastron  y  Pinol,  efectivo. 
1878.    »    Felipe  Gómez  Portillo,  interino. 

»       »    Carlos  Pineda,  cuarta  vez,  efectivo. 
En  Octubre  de  este  año  se  cambió  el  nombre  en  el  de 
Administración  Económica,  separándosele  la  Depo- 
sitarla. 


NOTA  FINAL.       . 

Faltaría  á  un  deber  de  estricta  justicia,  si  al  terminar 
mi  ttiírea  no  diera  un  público  testimonio  de  gratitud  y 
recoconocimiento  á  los  Sres.  Acalde  Municipal  D.  Flo- 
ratáo  Silva,  Secretario  del  Ayuntamiento,  don  Manuel 
llamón  Socarras,  Curas  Párrocos  don  Felipe  Llanos,  don 
Manuel  Martínez,  don  Joaquín  Cisneros,  don  Miguel 
Ferrer,  don  Manuel  Esteban  de  la  Torre  y  don  Pablo 
Noya;  Notarios  y  escribanos  públicos  don  Juan  de  Hi- 
rrera,  don  Juan  Ronquillo,  don  Fernando  Agüero  Beni- 
tez,  don  Federico  Díaz,  don  Diego  y  don  Francisco  Flo- 
res, por  haberme  proporcionado  importantísimas  noti- 
cias  de  los  archivos  de  sus  respectivas  dependencias; 
dando  las  mas  expresivas  gracias  á  todos  mis  buenos 
amigos  por  las  que  en  particular  me  han  facilitado. 


'      *      i 


*  * 


\ 


< 


Fleaae  retam  promptiy. 
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